
c ü L T U R A

L*j^.tóANA



ESPECIALISTA
Sello



fea (§©rif esencia [^aGianal de genefiseriGia 2 ®©rr¿GGÍén

E
n días correspondientes á la última decena del pa­
sado mes de Mayo ha tenido lugar en la ciudad de desgraciados tienen ese derecho, y 
Santa Clara la. Segunda Conferencia Nacional de

Beneficencia y Corrección 
de la Isla de Cuba. El más 
lisonjero éxito ha corona­
do los esfuerzos de todos 
aquellos que tomaron par 
ticipaeióu más ó menos di­
recta en la noble empresa 
de estudiar y vulgarizar 
los medios de llevar á efec­
to la caridad bien entendi­
da. Apenas hemos comen­
zado en nuestra patria la 
labor de propagar el cono­
cimiento de la ba-e en que 
se asienta la calidad mo­
derna, ya paljwmos las ven­
ta-jas obtenidas. Así es me­
jor cuidar el débil, se atien­
de más el desamparado, el 
enfermo de cuerpo y de al­
ma alivia su suerte, la co­
rrección de aquellos moral­
mente desviados se realiza 
en condiciones más apro­
piadas: se obtiene por el 
nuevo procedimiento que 
en Cuba se ha puesto en 
práctica en estos últimos 
dos años, una amplia cola­
boración de todos aquellos 
interesados en que la so­
ciedad cubana reciba por 
medio de la caridad y de la 
corrección un verdadero é 
inapreciable beneficio, sal­
vando, bien en el orden ma­
terial ó en el moral, elemen­
tos que pudieran conside­
rarse perdidos.

Todas las fuerzas dispersas se aprovechan, se encausan y 
se impulsan en una misma dirección; todas las clases socia­
les, todas las personas é instituciones, la iniciativa privada 
y la pública, son factores diversos que se utilizan para el 
objeto de la Conferencia Nacional de Beneficencia y Co­
rrección, la cual para llenar debidamente su misión se mue­
ve libremente y presta decidido apoyo á todo aquello que

tienda á favorecer el mejoramiento de los necesitados. Los 
la. sociedad el deber de ‘ 

hacerles menos pesada la carga de su infortunio.

COMITÉ DE PROPAGANDA DE SANTA CLARA
Vocales: Catalina Rodríguez, Cartueu Fernández, Aurora González, Pastora Tristá, Celia Casanova. 

Vocales: Angela González de Navarro, Ana Fernández de Campa.—Presidenta: Dolores López de Alberdi.— 
Presidenta honoraria: América Arias de Gómez.—Vocales: Ana Ramírez de Berenguer, Mamie Paz de López Sil vero. 

Vocal: Srita. Esther Lubian.—Secretaria: Srita. María Beldarraín.—Vocal: Srita. Piedad Areneibia.
Fot. de Romos, especial para “El Fígaro”.
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En Mayo de 1901 se celebró en Washington una Confe­
rencia Nacional de Beneficencia y Corrección donde estuvo 
representada toda la Unión Americana, el Canadá y la Re­
pública de México. También Cuba fué objeto de esa distin­
ción. Y los cubanos que allí asistieron, á su regreso de los 
Estados Unidos, dieron cuenta de la agradable impresión 
que les produjo el espíritu elevado que dominó en la Con­

ferencia, penetrándose de la conveniencia de es- 
—__—P tablecerlas entre nosotros. El cambio de ideas, la

: discusión doctrinal, el influjo indiscutible de los
i: nuevos métodos, ha determinado en la gran na­

ción vecina un progreso asombroso en sus ins­
tituciones de Beneficencia. Cuba le debe esto 
más á la patria de Washington; y ha sido una 
discípula modelo. Las dos Conferencias hasta 
ahora realizadas demuestran indiscutiblemente 
que su vulgarización inteligente y perseverante 
pondrían de manifiesto todas las necesidades de 

vniSiid m utapÁ soiibibjobjjta boj ap jonoq ua «a ‘opo? ‘osndsip enb sea 
-say sbj !o5u3imiito[u ns íupiadaaaj v] ua czzanjsa ug -oCiaoSaj Odiitmtod 
-sa ua urj pepnio «ijanLv oís;a rq ae eaoaA svaoj •ssumaaA X sejjaud y 
vpvmosB ‘ur>iou;qod vatqydtuis bj ap sbiijuibj sajBdiouyjd sbj ¿ ‘sapea sbj 
ua eqBjjBtj as opoj ojqatid ¡a :bjejoe[|;j^ scqsap ua «jpjv ‘epeSap bj y 

■ojpaBUi jgp nuvqnQ vipupij 
pmiSue bj vmisjpEjqaiao -sanoiauAO smaants ap sojudyosip sns Á uubj< 
ojaíqo nojauj ‘«.iBjaBjjiA ua X ‘oiosA'im |a tiy a-iof -jg js ‘oj
-laponi otuoo [líiuaS um josajojd un aod epiSuip ‘opcuoiauam pmomoaj.i 
-00 jsp Eoisnm ap vpuvg «j uoa ‘ojajoa á‘ anj uisqnois.maxa uaa-j |;-( 

■iBfeuvng ap soma ap pmoiaoajjof) jep joj 
-oo.nq ¡a osodsa ns ap aqueguq juijtxuu vnu ‘euaj ap uttJBj\ 'g vuupnrf



Bja (^©nferencia [^aGidnal de genefiGenGia g @¡0i[i'eGGÍén j

H
n días correspondientes á la última decena del pa­

sado mes de Mayo lia tenido lugar en la ciudad de 
Santa Clara la Segunda Conferencia Nacional de 

Beneficencia y Corrección 
de la Isla de Cuba. El más 

lisonjero éxito ha corona­
do los esfuerzos de todos 
aquellos que tomaron par 
ticipaeióu más ó menos di­
recta en la noble empresa 
de estudiar y vulgarizar 
los medios de llevar á efec­
to la caridad bien entendi­
da. Apenas hemos comen­
zado en nuestra patria, la 
labor de propagar el cono­
cimiento de la ba<e en que 
se asienta la calidad mo­
derna, ya palpamos las ven­
tajas obtenidas. Así es me­
jor cuidar el débil, seatien- 
de más el desamparado, el 
enfermo de cuerpo y de al­
ma alivia su suerte, la co­
rrección de aquellos moral­
mente desviados se realiza 
en condiciones más apro­
piadas; se obtiene por el 
nuevo procedimiento que 
en Cnba se ha puesto en 
práctica en estos últimos 
dos años, una amplia cola­
boración de todos aquellos 
interesados en que la so­
ciedad cubana reciba por 
medio de la caridad y de la 
corrección un verdadero é 
inapreciable beneficio, sal­
vando, bien en el orden ma­
terial ó en el moral, elemen­
tos que pudieran conside­
rarse perdidos.

Tolas las fuerzas dispersas se aprovechan, se encausan y 
se impulsan en una misma dirección; todas las clases socia­
les, todas las personas é instituciones, la iniciativa privada 
y la pública, son factores diversos que se utilizan para el 
objeto de la Conferencia Nacional de Beneficencia y Co­
rrección, la cual para llenar debidamente su misión se mue­
ve libremente y presta decidido apoyo á todo aquello que 

COMITÉ DE PROPAGANDA DE SANTA CLARA
Vocales: Catalina Rodríguez, Carmen Fernández, Aurora González, Pastora Tristá, Celia Casanova.

Vocales: Angela González de Navarro, Ana Fernández de Campa.—Presidenta: Djlores López de Alberdi.— 
Presidenta honoraria: América Arias de Gómez.—Vocales: Ana Ramírez de Berenguer, Mamie Paz de López Sil vero. 

Vocal: Srita. Esther Lubian.—Secretaria: Srita. María Beldarraín.—Vocal: Srita. Piedad Arencibia.
Fot. de Ramos, especial para “El Fígaro".

O. MACHADO,A. BEBENOUEB,
Consejero Provincial.

V. GARCIA RAMIS,
Fiscal de la Audiencia. Alcalde de Cienfuegos. Gobernador Civil. Alcalde de Sta. Clara. 

Fot. cír! amaten r Isaac G. del Busto, especial nara EL FIGARO.

AUTORIDADES VILLAKENA8
A*. SANZ. N. ALBERDI,

Secretario del Gobierno Civil. Jefe de la Guardia Rural.
F. GARCIA VIETA, JOSÉ M. GÓMEZ, J. M. BERENGUER,

tienda á favorecer el mejoramiento de los necesitados. Los 
desgraciados tienen ese derecho, y la sociedad el deber de 
hacerles menos pesada la carga de su infortunio.

En Mayo de 1901 se celebró en Washington una Confe­
rencia Nacional de Beneficencia y Corrección donde estuvo 
representada toda la Unión Americana, el Canadá y la Re­
pública de México. También Cuba fué objeto de esa distin­
ción. Y los cubanos que allí asistieron, á su regreso de los 
Estados Unidos, dieron cuenta de la agradable impresión 
que les produjo el espíritu elevado que dominó en la Con­

ferencia, penetrándose de la conveniencia de es­
tablecerlas entre nosotros. El cambio de ideas, la 
discusión doctrinal, el influjo indiscutible de los 
nuevos métodos, ha determinado en la gran na­
ción vecina un progreso asombroso en sus ins­
tituciones de Beneficencia. Cuba le debe esto 
más á la patria de Washington; y ha sido una 
discípula modelo. Las dos Conferencias hasta 
ahora realizadas demuestran indiscutiblemente 
que su vulgarización inteligente y perseverante 
pondrían de manifiesto todas las necesidades de 
la Beneficencia y Corrección, lo mismo que ocu­
rre en los Estados Unidos. El público ha respon­
dido al llamamiento de los encargados de orga­
nizar las Conferencias: mostrarle á nuestro pue­
blo la ruta por donde deba encaminarse ya que 
tiene tan vivo el sentimiento de la caridad. La 
obra de la Beneficencia y de la Corrección es 
bien incompleta todavía, pero no hay duda que 
los americanos nos dejaron en Cuba algo más 
que las líneas generales de un plan práctico de 
Beneficencia moderna. De 1889 acá, mucho se 
ha hecho en materia de hospitales , en lo que 
atañe á los problemas de sanidad, en proteger 
á los desvalidos, en auxiliar á los pobres, en so­
correr á los huérfanos desnudos y hambrientos, 
en mejorar la condición del loco y del pobre de 
espíritu, que si de ellos será el reino de los cie­
los, el de la tierra seguramente que nol

Abundancia é interés pudimos ver en los tra­
bajos presentados en las sesiones generales y en
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los Comités Seccionales de la Conferencia de Santa Clara, 
cuya apreciación final hizo de mano maestra uno de nues­
tros más notables jurisconsultos; estudios 
no tardarán en pu­
blicarse conveniente­
mente en la Memoria 
Oficial. Se podrá de 
esa manera estimar 
en lo que vale esta 
Segunda Con ferencia, 
conservándose agru­
pados los diferentes 
esfuerzos de sus miem­
bros en un solo volu­
men. De esa labor se 
desprende que es pre­
ciso reconocer como 
principio muy impor­
tante al comenzar es­
ta nueva era de la Be­
neficencia en Cuba 
que debemos desalen­
tar á aquellos que so­
liciten socorros s i n 
serles realmente nece­
sarios. La obra de Be-

y discursos que

cúspides __  , . h
tpf” noe-6 rjUe razuu ?e I’uede reelaJ re. nuestras puertas* ¡ |
la carida El éxito de las CouferenciaJ t 

ra los extrictaniente egoístas : ' 
ta nada después de su muerte 

_ tas, serón las Conferencias ano 
^contrario, tienen el anhelo de 

con cariño y con respeto, pens 
en su discurso de despedida á 
caído en buen terreno y siendt 
tes los directores de esos cultiv * ■

/
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LLEGADA DE LOS CON'FEREN’CISTAS AL CENTRAL “CARACAS” (CHUCES)

Jñií. del amateur Isaae G. del Busto, tupecialpara El Figabo.

neficencia es antes que todo una obra de moralidad; hay 
que mejorar los sentimientos estimulando las aspiraciones, 
favoreciendo la condición per­
sonal y templando el carácter 
para la lucha de la vida en 
que sin tregua ni descanso 
nos movemos y agitamos. Es 
conveniente no olvidar aquel 
consejo que nos dió un distin­
guido americano: desalentar 
ia dependencia y estimular la 
independencia del hombre!

No hay duda que antes de 
plantar un sistema perfecto de 
Beneficencia en Cuba muchos 
tanteos hau de practicarse, 
por lo mismo que cada país 
tiene sus condiciones especia­
les y manera de vivir, á la 
cual hay que adaptar la Be­
neficencia; es preciso cons­
truir los métodos en relación 
con cada país y saber que 
existe cierta situación media 
que enlaza la caridad pública 
con la privada, l ajo la direi - 
c i ó n gubernativa , llamada 
siempre á encausar en obse­
quio del menesteroso las sa- EL TREN EXCURSIONISTA Á LA SALIDA DES-ANTA CLARA

Fol. del amateur Isaac G. del Busto, especial j.cn a El Figabo.ludables corrientes de educa-
eión y simpatía.

Hay, en efecto que 
ayudar al pobre, pero ' 
dentro de límites de­
finidos y contribuyen- 
do á hacer útil su pro- |
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LLEGADA DE LOS CONFERENCISTAS AL CENTRAL “caracas” (CRUCES)

Fot. del amateur Isaac G. del Busto, mpeeial para El Fígaro.

cúspides de las montañas, con paso firme y corazón valien­
te!” Después de tantas gloriosas conquistas, el germen de 
la caridad debe difundirse en Cuba con amor, pero tam­

bién con sabiduría: 
sólo así será verda­
deramente fructífera, 
admirada y bendeci­
da!

Dr. Aristides MISTRK

Junio de 1903.

los Comités Seccionales de la Conferencia de Santa Clara, 
cuya apreciación final hizo de mano maestra uno de nues­
tros más notables jurisconsultos; estudios y discursos que 
no tardarán en pu­
blicarse conveniente­
mente en la Memoria 
Oficial. Se podrá de 
esa manera estimar 
en lo que vale esta 
Segunda Con ferencia, 
conservándose agru­
pados los diferentes 
esfuerzos de sus miem­
bros en un solo volu­
men. De esa labor se 
desprende que es pre­
ciso reconocer como 
principio muy impor­
tante al comenzar es­
ta nueva era de la Be­
neficencia en Cuba 
que debemos desalen­
tar á áqu ellos que so­
liciten socorros sin 
serles realmente nece­
sarios. La obra de Be­
neficencia es antes que todo una obra de moralidad; hay 1 
que mejorar los sentimientos estimulando las aspiraciones, ¡ 
favoreciendo la condición per­
sonal y templando el carácter 
para la lucha de la vida en 
que sin tregua ni descanso 
nos movemos y agitamos. Es 
conveniente no olvidar aquel 
consejo que nos dió un distin­
guido americano: desalentar 
•a dependencia y estimular la 
independencia del hombre!

No hay duda -que antes de 
plantar un sistema perfecto de 

, Beneficencia en Cuba muchos 
‘ tanteos lian de practicarse, 
por lo mismo que cada país 
tiene sus condiciones especia­
les y manera de vivir, á la 
cual hay que adaptar la Be­
neficencia; es preciso cons­
truir los métodos en relación 
con cada país y saber que 
existe cierta situación media 
que enlaza la caridad pública 
con la privada, lajo la direc­
ción gubernativa, llamada 
siempre á encausar en obse­
quio del menesteroso 
ludables corrientes de

EL TREN EXCURSIONISTA A LA SALIDA DE SAMA CLARA

Fot. del amateur Isaac O. del llusto, especialpata El Fígaro.
las sa- 
educa-

ción y simpatía.
Hay, en efecto que 

ayudar al pobre, pero 
dentro de límites de­
finidos y contribuyen­
do á hacer útil bu pro­
pio esfuerzo que al 
cabo es el más valioso 
de todos. Elevar al 

! desgraciado, desper­
tar sus abatidas ener­
gías, llegar quizás á 
hacerlo apto y útil 
para la vida libre de 
la República que tan­
to dolor ha costado y 
que hoy se levanta es- 

■ timulada por un her­
moso porvenir. “La 
libertad, nos decía el 
comandante Kean, es 
como el lirio de los 
Alpes, que crece á las 
orillas de los campos 
cubiertos de nieves

VILLACLAKA: aspecto del parque á la llegada de los conferencistas
Fot. del amateur Isaac G. del Busto, especial pora El FIGARO.

perpétuas y que sólo 
es dado recoger al que 
escala las escarpadas



COMITÉ DE PROPAGANDA DE LA SEGUNDA CONFERENCIA DE BENEFICENCIA A CORRECCION

Sra. de Figueredo. 
Srita. Berriz.

Sra. Lola R. de Tió. Sra de Barnet. Sra. San Martín de Peña.
Sra. de Núñez. Sra. Goieuría de Farrús. Sra. Roldán de Domínguez. Srita. J. Martínez.

Fot. de Maceo, especial para “El Fígaro”.
■ '1
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LA HABANA, CUBA.

^úmeros de 96 a 136 páginas, con 
artículos inéditos de los mejores 

escritores cubanos y del resto de 
América.

Quien desee estar al tanto del mo­
vimiento de ideas en la América 

Latina, y especialmente de la intensa 
vida intelectual cubana, logrará su 
objeto leyendo esta espléndida revista 
que es una de las mejores editadas 

en castellano.

JLJistoria, Letras, Ciencias, Arte: 

todas las materias son tratadas 
con brillantez en las páginas de esta 
publicación, por los más altos repre­

sentantes del intelecto americano; y 

en su sección bibliográfica se emite 
juicio acerca de todo libro del cual 

reciba Cuba Contemporánea 
dos ejemplares.

I
PRECIOS DE SUBSCRIPCION

(FRANQUEO INCLUIDO)

EE. UU.Cuba y países firmantes del nuevo tratado postal.. 
Otras naciones.......................................................

. $ 

. S
5.00 Oro Cubano o de los
6,00 id. id.

Número corriente.................................................... . $ 0.50 id. id.
Número atrasado..................................................... . $ 0.60 id. id.
Cada colección de años anteriores, en Cuba........... . $ 10.00 id. id.
En el extranjero.................................................... . $ 12.00 id. id.

Todas las subscripcíoijes comienzan en enero y terminan en diciembre de cada año. 
PAGOS ADELANTADOS
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CUBA CONTEMPORANEA

w i — (fundada en l.° de enero dé 1913.) -

Si quiere Ud. seguir paso a paso la evolución cultural de este país y deleitar 
su mente leyendo las selectas páginas de la mejor revista mensual escrita en cas­
tellano, suscríbase 8

♦

“CUBA CONTEMPORANEA” *
Es una revista en la que colaboran los mejores escritores de Cuba y del ex­

tranjero. 4

Véanse algunos de los trabajos publicados en sus páginas:

Aspiraciones, por Antonio S. de Bustamante; Rudyard Kipling y Los Ar­
gonautas, por Jesús Castellanos; Una biografía de Miguel Jerónimo Gutié­
rrez, por Manuel Sanguily; En problema negro, El problei^beligioso, por 
Carlos de Velasco; La Junta de Información de 1866, por Rafael Montoro; 
Nuestra indisciplina, Cuba y las Repúblicas de la América Latina, Con mo­
tivo de las fiestas de Belén, La Reconquista, por Enrique José'Varona; Ne­
cesidad de colegios cubanos, El sentimiento de la seguridad, por-Julio Villol- 
do; José Antonio Saco, por Evelio Rodríguez Lendián; Martí en Santo Do­
mingo, Diego Vicente Tejera, por Max Henriquez Ureña; La abstención pre­
sidencial, pob Eliseo Giberga.; Notas sobre el Museo del Prado, por José de 
Armas; Nuestros problemas económicos, políticos y sociales, El proble­
ma de la burocracia en. Cuba, por Mario Guiral Moreno; Lexicografía An­
tillana, por Alfredo Zayas; Alrededor del divorcio, El sentimiento de la 
responsabilidad, por Ricardo Sarabasa; La Senaduría Corporativa, por José 
Antonio Ramos; El Pesimismo cubano, El deporte como factor patriótico y 
sociológico, por José Sixto de Sola; Arte humorístico, por Bernardo G. Ba­
rros; RafAl María Merciián, por Juan Miguel Dihigo; Los Orígenes de la 
poesía en Cuba, José María Heredia, por José María Chacón; Necesidad de 
profundizar los estudios jurídicos, por José Antonio González Lanuza, etc. etc.

Subscripción:
En Cuba, al año: $4.00 oro cubano o de los EE. UU.
En el extranjero: $ 5.00 oro de los EE, UU. 
Número suelto: $0.40 y atrasado $0.50 en igual moneda.

Director-. Carlos de Velasco, Lealtad 94, altos.

Administrador: Dr. Julio Villoldo, Pena Pobre 20, altos.

De venta en las principales líbrenos. Anu-ticios a precios convencionales.

Pida un número de muestra.
HABANA
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Advertising
in duba (Eoutpmpiiráttta 

means to advertise 
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LA NOVELA EN CUBA
Apuntes de Nomenclatura Bibliográfica

Los cubanos de épocas pasadas con­
sagrados al generoso empeño de “ha­
cer patria, ’ ’ no descuidaron uno sólo 
de los elementos que vigorizan y ase­
guran la nacionalidad, Cuba era una 
colonia y sus hijos querían transformar­
la en nación; a este noble objeto se 
encaminaban todos los eonatos, todas 
las aspiraciones. Se formaban centros 
de propaganda que si organizaban la 
lucha política preparaban a la vez y 
hacían posible más tarde, la lucha ar­
mada y con idéntico afán creaban cen­
tros de cultura que dieran impulso a las 
ciencias y a las letras, en forma tal 
que mostraran ante el gobierno suspi­
caz y ante el benévolo extranjero, la 
aspiración de un país de hacerse digno 
por la ilustración adquirida y la prác­
tica de las virtudes cívicas, de la li­
bertad que incansable reclamaba. Tu­
vimos propagandistas revolucionarios 
que dieron muestras de heroísmo y di­
rectores de conciencia que alcanzaron 
.ejemplar discipulado: Domingo del Mon­
te, José Antonio Cortina, Nicolás Apeá­
late, José María Céspedes, reunían, 
en épocas distintas, pero con una fina­
lidad anóloga, la juventud más va- 
diosa que se ejercitaba, entre maestros 
[y entre iguales, en él arte difícil de la 
¡palabra y acendraba, bajo el acicate 
pleuoblo emulación, su patriotismo y bu' 
'saber. Aquellos insignes cubanos, de 
los cuales aún nos quedan algunos que, 

' todavía, son maestros itisuperados en 
su obra y en la especialidad en que se 

¡distinguieran: Varona, Sánguily, Figa- 
, rola, tantos otros (hacia los cuales vuel- 
!ve la vista, coa la tristeza tal vez de 
no haberlos imitado, la juventud ac­
tual, que, medio desvanecida ante el 
esplendor de la patria emancipada, lo 
cree alcanzado todo y se dispone a go- 

i zar, o goza de hecho, del fruto de un 
, magno laborar en que no participaran,) 
■ asentaron con su obra multiple, los si­
llares de la independencia.

Nuestros antecesores sabían bien que 
ün país que define y difunde su con­
cepto artístico, que logra cristalizar 
sus creencias en fórmulas definidas, 
que alcanza a formar una literatura 

tpropia e inconfundible, es un país sal­
vado, definitivamente, para el porve­
nir. Y laboraban unidos, incansables, 
generosos; el pueblo los admiraba y 

i aplaudía;, si poetas, la multitud repe­
tía sus cantos; si pensadores, toda la 
parvada juvenil les reclamaba ense­
ñanzas y consejos. Heredia, Luaces, 
.Milanés, Eornaris y tantos otros de 
desigual valía, llegaban al corazón del 
pueblo. Santacilia o Plácido, repetían 
en sus acentos dolores del pueblo o 
por un rasgo aislado de su producción, 

como en el Ultimo ocurría, pensaba 
nuestro pueblo haber encontrado en él 
el intérprete de sus dolores, y les to­
maba la feliz expresión como cifra que 
era de sus aspiraciones y del reflejo de 
bus tormentos.

Delmonte depuraba el gusto de ia 
juventud más distinguida; Bachiller y 
florales compilaba materiales para his­
toriar la evolución de las letras en 
nuestro país; Pichardo recogía las vo­
ces indígenas o las castizas transfor­
madas para agruparlas en su Dicciona­
rio, y Calcagno se asesoraba y recu­
rrí», a la cooperación para formar su 
copiosísimo “Diccionario Biográfico.” 
Siguiendo esas huellas honrosas, Mit­
jans redactó las páginas de su compen­
dio que uu sino adverso destinaba a, 
que aparecieran póstumas. Manuel de 
la Cruz, ya en loe alborea de la lucha 
de independencia, hizo uñ bosquejo que 
¡Ramón Meza completó con sólida eru­
dición, Los pósteros do esos merití- 
simos varones han efeído más útil que 
conocer, apreciar y revelar la obra va­
liosa del pasado, el despreciarla y afec­
tar ignorarla. Un sólo cubano en es­
tos días, Carlos M. Trelles, ha conti­
nuado esa tradición y ha cooperado a 
aquella obra importantísima, trascen­
dental. Su “Bibliografía” es un es­
fuerzo meritisimo que resulta tan por 
completo extraño a las coetáneas ten­
dencias entre nosotros, que para editar­
la ha tenido que realizar sacrificios 
enormes, como si el hecho bóIo de acu­
mular sus profusas notas no fuera ya 
bastante para asegurarle puesto emi­
nente en la gratitud de los cubanos 
conscientes. Dos tomos tan sólo, do 
los siete que hasta la hora actual ha 
publicado, han obtenido protección ofi­
cial, la del Consejo Provincial de Ma­
tanzas. La obra de Trelles, de utili­
dad e importancia tan notorias que 
hace superfluo todo encomio, no basta, 
empero, por su índole, para completar y 
secundar la obra de nuestros anteceso­
res en la aspiración común de poseer 
una historia definitiva de nuestra lite­
ratura; desde sus inicios hasta el día, 
ni, tampoco, para darnos puesto media­
namente distinguido entre los pueblos 
del continento que no tan sólo han es­
tudiado las variaciones del idioma en­
tre ellos, como Pichardo, Juan Ignacio 
do Armas y Ramos Duarte (1) entre 
nosotros, sino que tienen a estas horas, 
la mayor parte de ellos historiada y 
catalogada su producción literaria. En ¡ 

' mi propia biblioteca, que es harto exi- ‘ 
gua para mis deseos, encuentro abun­
dancia de obras de ambas materias. 
Puedo eitar, entre las que se ocupan de 
las modificaciones de nuestro idioma

en Hispano América las “ Incorreecio-'' 
nes, ’ ’ de Tomás Guevara en que anali­
za las variaciones- del castellano en 
la Argentina; el “Diccionario dfe chi­
lenismos” do Zorobabel Rodríguez; las 
“Notas al castellano en la Argentina” 
de iúonner Bans; los “Provincialismos 
de Guatemala” de Batres Jáuregui, y 
su “Castellano en América” que no 
he tenido oportunidad de leer; “El 
castellano en Venezuela,” de Julio Cal- 
caño; el “Vocabulario rioplatense ra- 
zonado, ’ ’ de Granada y las famosas ‘ ‘ Pe­
culiaridades del lenguaje bogotano” 
del insigne Cuervo; los “Hondureñis­
mos” de Man dueño;” el “Diccionario 
de Peruanismos,” de Juan Arena; las 
“Voces usadas en Chile,” de Hechava- ' 
tría y las “Minucias léxico-gráficas” 
de Monner Sans. i

En cuanto a historia de literatura 
nacional, su bibliografía, es abrumado­
ra; bastaría recordar la “Historia de 
la literatura venezolana” de Gonzalo 
Picón Febres que complementa y de­
pura los trabajos anteriores del Mar­
qués de Rojas y de Julio CalCaño; el 
‘ ‘ Ensayo sobre la literatura ecuatoria­
na” de Pablo Herrera, y sobre la poe­
sía del mismo país un “Estudio histó- 
rico-crítico” de Juan León Mera, de 
un valor considerable; el “Bosquejo 
histórico de la poesía chilena ’ ’ de Adol­
fo Valderrama, ensayo muy interesan­
te; el estudio de Riva Agüero sobre el 
“Carácter de la literatura del Perú in­
dependiente” al que sólo puede censu­
rarse su brevedad; los “Apuntes.so­
bre bibliografía colombiana” Ce Isido­
ro Laterdo; la “Historia de la litera- 

. tura do Nuo.vh Granada” de José Ma­
ría Vergara, la cual, no obstante su po­
co simpática finalidad, está muy do- 
comentada y resulta interesante; los es­
tudios de Francisco Martínez sobre la 
“Literatura Argentina,’ y unoB "Apun- 

, tes” sobre la misma de Juan F. Rome- 
! ro; la “Bibliografía peruana” de Re­
né Moreno, de gran interés; el bosque­
jo sobre “Los poetas argentinos” de 
Reynal O’Conner;” ios "Datos para 
la historia literaria de la América espa­
ñola,” de Lastarría; la notable “Esta­
dística bibliográfica de la literatura 
chilena,” de Ramón Briseño; los es­
tudios admirables de bibliografía his­
pano, americana del benemérito José 
Toribio Medina y su magistral esbozo 
soljre la “Literatura colonial de Chi­
le;” la “Bibliografía histórica de las 
provincias unidas del Río de la Plata, ” 
de Antonio Zínny; el ensayo de Mar­
tínez sobre la “Literatura argentina;” 
la obra de Amenátegui “La alborada 
poética en Chile después de 1810;” la 
“Historia del desarrollo intelectual de



ó-
que tengo hecho y con la esperanza de 
que pueda ser útil a quien le sea fá­
cil lograr editor o con sus propios re­
cursos pueda imprimir su-obra una vez- 
realizada, doy a la estampa la nomen­
clatura presente, de. la cual anticipé 
algo así como una tercera parte hace 
cosa de tres años en las columnas del 
diario "La Noche," de'esta capital 
No se me oculta que muchos de nues­
tros sabios en agraz calificarán de' co­
sa pueril el estudiar la producción no­
velesca da un pueblo. Sin ealificar 
el probable juicio expondré en descar­
go de mi "puerilidad," que en ella han 
incurrido críticos que figuran entre los 
más eminentes del orbe. Saintsbury; 
que es quizás el primero entre los vivos, 
publicó un admirable ensayo sobre la 
novela en Inglaterra: "The English 
Novel," se llama esa monografía ejem­
plar de más de .300 páginas in 4o. y 
sobre el mismo tema y con no menor 
extensión habían escrito antes Walter 

! Raleigh, cuyo libro tiene el mismo tí- 
| tulo, y Sidney Lanier, cuyo trabajo, 
' aunque consagrado a la evolución del 
género en Inglaterra, se refiere más 
particularmente a George Elliot: "The 
English Novel and the Primciple of its 
Development." Jhon Culin Dunlop pu­
blicó, en 1814 nada menos, su valiosa 
"History of Fiction," que abarca la 
publicación novelesca de todos los paí­
ses, pero con especialidad la do Ingla- 

■ térra. Jusserand, el literato y diplo­
mático famoso, que ha dado a luz un 
compendio de la "Historia de la lite­
ratura inglesa," que es un verdadero 
modelo de síntesis, ha escrito también 
un trabajo no menos notable sobre "Le 
Roman au temps de Shakespeare."

Circunscriptos a una época determi­
nada son, igualmente, valiosas la obra 
de Le Breton, "Le Roman au XVII e. 
siecle, ” trabajo que si no revela la 
mejor intuición crítica en cambio es 
valioso por su documentación; el en­
sayo de Fitzmaurice Kelly "Cervantes 
in England," que tiene estrecha co­
nexión con el asunto; el muy intere­
sante de Brander Matthews "Aspects 
et Fiction;" el de Merlant. tan erudito 
y bellamente escrito "Le Roman Per­
sonnel de Rousseau a Fromentin ’ ’ y en­
tre otros consagrados a la evolución 
del género podría citarse, sin ser pro­
lijo, a más del casi didáctico de Le- 
vrault en su serie de la evolución de los 
generoB el que se refiere a la novela; el 
la de Gustave Reyner sobre "Les origi­
nes du Ruman Realiste," el de Brune- 
tiere sobre "Le Roman Naturalista,” 
el de ¿ola, "Le Roman Experimenta­
le,” el interesante paralelo de Sau- 
vegeot entre "Le Realisme et le Na- 
turalisme. ” Esto en Francia, donde el 
género novelesco ha llegado a una per­
fección casi insuperable; en los Es­
tados Unidos si la bibliografía no es 

| tan extensa figuran en cambio obras 
de verdadero interés entre otras mu­
chas que no creo preciso recordar: 
"The Philosophy of the Short Story," 
.de Brander Matthews y el curioso epí­
tome de Spencer Fiske " Provincial Ty­
pes in American Fiction. ’1 Sobre la 
evolución de la novela en Inglaterra 
existe una obra no inferior a las de 

Chile, 1550-1810” de Fuenzalida; el 
‘‘Diccionario biográfico general de Chi­
le" de Pedro Pablo Figuera, del que 
es digno rival el de nuestro benemérito 
Calcagno y la .más reciente de todas, 
la ‘‘Historia de la Literatura Urugua­
ya," del eminente poeta Carlos Roxlo, 
cuya proligidad no disminuye la exce­
lencia. No he de omitir tampoco 
la ‘‘Historia crítica de la literatu­
ra y de las ciencia de México," de Pi­
mentel, por cierto, que incluye en ella 
a nuestro gran Heredia, al que rega­
tea el mérito y presenta poco menos 
.que como un poeta mediocre. Y he de 
citar aún a Silvio Hornero, quien ha 
realizado quizás el más gallardo esfuer­
zo en su “ Historia de la literatura bra­
sileña" y a Elysio de Carvalho, cuyo 
estudio sobre las modernas corrientes 
estéticas en el Brasil es una obra ma­
gistral.

Cuba tiene derecho a poseer 
una obra semejante, la historia 
crítica, metddieamenté expuesta, de 
la literatura nacional. Ni la obra 
póstuma de Mitjans---aún con las 
importantes adiciones de llamón Me­
za—ni el célebre "Prólogo" de López 
Prieto a su valioso "Parnaso;" ni las 
notas desordenadas de Bachiller y Mo­
rales pueden bastarnos. Es preciso al­
go más, y aunque la Academia, del se­
ñor García Kohly ha adoptado el acuer-

(1) '"Oríjones del lenguaje criollo," por 
Juan Ignacio de Armas, Habana 1882. 
"Diccionario provincial casi razonado de 
"vozes cubanas," por don Esteban Pi- 
ehardo, tercera edición, Habana; 1882. 
"Diccionario de observaciones críticas 
sobre el lenguaje de escritores cuba­
nos, ’ ’ por Félix Ramos y Duarte, Haba­
na, 1910 (98 pe. sólo llega a la A-rroj). 
También puedo mencionarse el trabajo 
del propio Duarte, "Orígenes del len­
guaje cubáno," en la ‘Revista Cuba­
na," enero 1893 y, en la misma revis­
ta, julio 1893, "Una terminal de cier­
tos hombres cubanos," de Alfredo Za­
yas. _
do de eseribir la historia de nuestra 
literatura, sus trabajos, si es que los 
ha iniciado, progresan eon tanta lenti­
tud, que es de temerse que cuando me­
nos lo esperemos se nos presente un 
extranjero con la obra ya terminada, 
como hizo Wolf con la literatura bra­
sileña y el gran Ticknor con la espa­
ñola.

Sin vanidad alguna, contando sólo 
con mi entusiasmo y dedicación al tra­
bajo, yo he acometido esa labor, hur­
tando tiempo al reposo y empleando no 
escasas sumas en aumentar mi biblio­
teca en forma que pueda documentar­
me "de primera mano” sin extram 
auxilio. En la actualidad asciende a 
millares el número de "papeletas" 
que tengo hechas para preparar mi tra­
bajo; de él está casi terminada la sec­
ción consagrada a la novela, pero for 
mará ésta, por lo bajo, dos volúmenes 
de más de trescientas páginas y ereo 
difícil si no imposible que surja un 
editor capaz de asumir la tarea de ofre­
cer a nuestro país un homenaje que 
exigiría un sacrificio pecuniario consi­
derable. Deseoso de salvar algo, de lo

Brunétiere'jf Levrault sobre la novela 
francesa: la de Wilbur L. Cross: "De­
velopment of the English Novel," la 
cual, con un poco de injusticia ha pro­
vocado el desdén da Saintsbury.

En España se pueden-’citar, también, 
trabajos admirables sobre la novela pe­
ninsular: el estudio de Eduardo de Iba­
rra sobre la novela aragonesa, bosque­
jo interesantísimo y muy completo; el 
más amplio aunque no más brillante de 
Asensio sobre la novela contemporá­
nea en relación con Fernán Caballero; 
los trabajos de Aribau y Fernández de 
Navarrete, en la colección de Rivade- 
neyra, "Bosquejo histórico de la no­
vela española, ” el de éste, sobre los 
"Novelistas anteriores a Cervantes," 
el de aquél; la obra de Palacio Valdés 
Sobre "Los novelistas españoles," él 
libro de Andrés González Blanco, so­
bre "La Novela Española desde el ro­
manticismo a Nuestros Días" y el mo­
numental estudio de Menéndez Pelayo 
sobre "Los orígenes de la novela Es­
pañola ’ ’ que forman el trabajo más 
completo que se ha hecho sobre la ma­
teria y que muy difícilmente podrá su­
perarse. Portugal ha tenido, a su vez, 
historiadores de su novelística: mencio­
naré a Teófilo Fraga qué ha escrito ttñ i 
estudio. ‘ ‘ Contos tradiciones do povo 
portuguez," que constituye una joya I 
como es, igualmente, magistral su ‘ ‘ His­
toria das novellas Portuguesas de Ca- 
vallería." Sobre la novela antigua 
abundan las obras importantes: la de 
Chassang, "Histoiré du Roman dans 
1’antiquité grecque et latine’’ que es 
quizás una de las mejores, si bien la 
de Rhode sobre la novela griega, "Der 
griechische Roman end seine Voslan 
fer" no es menos valiosa. La de Wa 
rren, "A History of the Novel pre­
vio us to the Seventh Century ’ ’ es muy 
acreedora a ser tenida en cuenta.

Alejandro de Ancona es autor de un 
estudio muy curioso y de gran valer: 
"Del Novellino e delle sue Fonte" 
que aunque restringido al cuento no se 
Tefíere menos a la evolución de la no­
vela. Y una obra muy conocida "Le 
Roman Ruase ”, de Melchor de Vogüe, 
nos ofrece un interesante cuadro de la 
novela moscovita.—■ He aquí, pues, que 
la novela se ha juzgado asunto digno 
de ocupar la atención de escritores 
eminentes y acreedora a que se haga 
una historia de su evolución; la de Ru­
sia, la de Francia, ia de Inglaterra, la 
dé Italia, la de los Estados Unidos, la 
de España han sido profusa y repetida­
mente estudiadas o, por io menos, ob­
jeto de importantes bibliografías: la 
precedente relación lo prueba de ma­
nera indubitable. Pero hay algo más: 
en América, en nuestra América, se 
ha intentado algo semejante; el Direc­
tor de la Biblioteca del Instituto Na­
cional de Chile señor L. Ignacio Silva, 
ha publicado hace cinco afio3 un intere­
sante volúmen de más de quinientas pá­
ginas sobre "La Novela en Chile". — 
En su obra el señor Silva registra dos- 
rientos veinte y tres títulos de nove­
las correspondientes a noventa y siete 
autores. — Setenta y un títulos de com­
pilaciones de cuentos y artículos de cos­
tumbres, correspondientes a cincuenta 
y ocho autores y unos ciento cincuen­
ta títulos de libros de traducciones, le-



yendas, (historia literaria, etc., que no 
pueden clasificarse, propiamente como 
novelas y que pertenecen a ciento vein-, ----- - t¡ ...dos^autores, y por último, cuarenta. 
y tres títulos en la 1 Adeuda ’ que corres­
ponden a treinta y tres autores, lo que ------- . ,, . , _ -nos da un totué da cuatrocientos ochen-jba^por fu0ra__ declara^que
ta y nueve títulos y unos t________ _
diez autores citados. — El señor Bilval 
ha hecho una loable recopilación pero 
no obra personal de crítica; su trabajo 
lo forman artículos, más o menos ex- 
tensos., de jiiversos autores y en multi­
tud dé casos se limita a una mera ins­
cripción bibliográfica.. — Mi monogra­
fía está formada, exclusivamente, por 
juicios personales, estudios inéditos so­
bre cada época, sobre cada autor y uo- 

, bre cada obra. -— Figuran en ella más 
de doscientos sesenta autores de nove­
las con más de seiscientos títulos, es 
decir, que equivale u tres veces el nú­
mero de novelas registradas por el se­
ñor Silva y a easi el doble del núme­
ro de autores exclusivamente de nove­
las que, como queda consignado, sólo 
llegan en el libro chileno a noventa y 
siete y a ciento cincuenta y cinco si se 
suman a los autores de cuentos y ar­
tículos de costumbres.

Aún admitiendo todos los títulos re­
gistrados por el señor Silva como de 
novelas, mi trabajo comprende un ter­
cio más de títulos-y mayor número de 
autores. — En honor de Cuba debe con­
signarse que Chile nos lleva no­
venta años de ventaja en el disfrute de 
la independencia, que tuvo a Andrés 
Bello para organizar la enseñanza en 
sus primeros tiempos de libertad y que 
su población es casi tres veces la de 
Cuba en el momento actual.

Y si no bastaran las libros que he 
citado para evidenciar cuán grande im­
portancia conceden a la novela y al 
estudio de su evolución los críticos 
más eminentes, podrían mencionarse dos 
casos muy característicos: para tema 
de su discurso de ingreso en la Acade­
mia Española el señor Nocedal eligió 
el estudio de loe caracteres y la natu­
raleza de la novela y en América, en 
M,éxico, también para su ingreso en 
la Academia, correspondiente de aqué­
lla, el doctor José López-Portillo y Ro­
jas, que ha sido Senador de aquel país 
y su Ministro de Relaciones Exterio­
res, eligió análogo asunto reseñando 
brevemente la evolución del género y 
su desarrollo particular en México. — 
Por cierto, que don Juan Valera es­
cribió páginas muy interesantes (Vid. 
tomo XXI de sus “Obras Completas”) 
sobre el discurso de Nocedal y sobre la 
importancia y los caracteres de la no­
vela, que designó con el nombre de 
“poesía”, explicando, con Su caracte­
rística donosura y sapiencia, esa clari­
ficación que para el público español 
debía resultar sorprendente. (1) 

I La novela, objeto de tan constantes 
y múltiples estudios, parte esencial y 
quizás la más característica de la li­
teratura de un pueblo en la edad mo­
derna, ha sido, no obstante, mirada entre 
nosotros con exajerado desdén. — Ni 
siquiera tenemos noción aproximada del 
número de obras de ese género que han 

.sido publicadas en Cuba: hace muchos 
años, el señor Wenceslao Gálvez afirmó 
en su libro “Esto, lo otro y lo de más

(1)—La clasificación, empero,^no 
eB original, aun cuando la “demos­
tración” de Valera puede inducir a 
creerlo así. Baintsbury en su admira­
ble historia de la Crítica (“History 
of Criticism”) cuyos tres volúmenes 
aparecieron espaciados en un lapso
de cuatro años, demuestra, bien que

allá", que*‘‘los novelistas cubanos son 
tan pocos quo se pueden contar con los 
dedos de las manos”; José María Cés- 

los y discursos’ no se mostró más entu­
siasta; Texifonte Gallegos en “Cu-

> “ en la no- 
trescientos vdn 110 es ,ftrSa la llsta de 108 lltera‘ 

tos”; Raimundo Cabrera en su famoso 
y meritísimo libro “Cuba y sus jiro­
nes ” apenas cita como novelistas a 
Tristán de Jesús Medina y a Cirilo Vi­
llaverde, mientras consagra gran nú­
mero de páginas a los poetas; Mitjans 
en su libro póstumo sólo menciona sie­
te novelistas, y Bachiller y Morales en

ninguno, limitándose a transcribir cin­
co títulos en su catálogo; Manuel de la 
Cruz cita tan sólo unos diez y seis au-

su obra eapital no emite juicio sobre responsabilidad! Ah.íxe Xam! . .. 1 . TH >1S j» a J íiAtfaliarnB tt rio

vj l lió vi lr¿l bdli BUiv LL 1.1 U B Ule A T ovio d LL v ** . _ — ’ I „ -1
tares en su estudio de la "América poé- representa más de Brete anos de es- 
trea ” y afirma al referiese a lí'Tfbveiá ¡ ^tterz0 V ?e " olomen nuede
i 4 que el estudio de toda la obra de Vi­
llaverde es la historia del género en 
Cuba”; Ramón Meza en sus ya citadas 
eruditas adiciones al libro de Mitjans 
es mucho más extenso aunque no lle­
gan en total a setenta los autores que 
nombra, mencionando . unos nueve es­
critores de costumbres.

Este último trabajo es, en puridad, 
lo único de cierta importancia que se 
ha publicado en Cuba sobre nuestra no­
vela: mi trabajo aspira a completar lo 
hecho en el aspecto bibliográfico y en 
el crítico.

Me permito creer que no sea baiadí 
mi empeño, y más se arraiga esta, creen­
cia en mi ánimo al observar la inge­
nuidad en que en estos mismos dias se 
reanuda la discusión emprendida hace 
más de setenta años acerca de si exis­
te o no existe literatura cubana (lo que, 
en mi sentir, demuestra, sencillamente, 
que no se sabe ver lo que se tiene ante 
los ojos) y sin que sean óbice tales du- 

j das para que surjan a docenas los jóve­
nes doctorados que aspiran a la crea­
ción de cátedras de esa literatura y a 
ser ellos los que impartan la enseñan­
za de tal disciplina, aunque por cierto 

no la estudian si no en fragmento y, 
para lucir el erudito, copien desenfada­
damente a cuantos antes escribieran so­
bre nuestras letras, pero sin ser capa­
ces de investigar ni de estudiar por 
propia cuenta los datos o referencias 
que sólo la personal investigación debe 
proporcionar. Tal pereza explica el ver­
dadero saqueo de que en estos últimos 
tiempos han sido víctimas Mitjann, 
Bachiller y López Prieto. —

De otra parte, no sé hasta qué punto 
pueda ser excusable la bizantina dis- 
éusión cuando un pueblo de tam ^singu­
lares condiciones como el Canadá cree 
poseer literatura propia, desligada de 
la francesa y de .la inglesa y de ella se 
ha hecho historia, y muy brillante por. 
cierto, evidenciando las diferencias 
‘esenciales’ que median entro las letras 
de Quebec y las de Francia. — 1 ‘ Nos 
orígenes litteraires” y la “Histoiro 
de la litterature canadienne” del Aba­
té Camille Roy, son verdaderos mode­
los y cumplen esa finalidad en forma 
magistral y sin preocuparse de la iden­
tidad del idioma los Estados Unidos y 
el Brasil se consideran en posesión de 
una literatura “nacional” completa- 

-nmnte-iiegliB-ada de la de Tn via terra, v de!
•os griegos tenían ese concepto de 
la Obra imaginativa comprendiéndo 
la — prosa o verso — en la denomi­
nación genérica de “poesía”. En sil1 
libro sobrp la novela, “The english 
novel”, ratifica este concepto decla­
rando que ‘1 desde la aparición de la 

.. <críHca griega se admitió — la nove- ¡

la’de Portugal, respectivamente. Quizás 
los cubanos hemos de ser más “tradi- 

’cionalistas” y fieles “hijos” de la 
trópoli que esos dos países...

Entre nosotros, tal vez lo. falta 
editores podría excusar el que no 
bliquemos nuestros estudios, pero

me-

de 
pu­
no 

justificará jamás el que abandonemos 
la búsqueda, la compilación y aún la re­
dacción misma del trabajo. En ese caso 
está mi monografía sobre la novela cu­
bana y mi historia completa de nuestra 
literatura; el trabajo está hecho, las 
investigaciones realizadas y compiladas 
las notas y las referencias. Si no apa­
rece la obra impresa no me alcanza la

É1 indice de novelistas y de novelas 
que ahora ofrezco al público constitu­
ye una guía tan sólo, pero es trabajo

•; bí alguien puede, 
’ aprovecharlo, si a otros es útil, mi am- ’ 
, bición quedará satisfecha. Trabajé 
siempre para el mañana y sin egoís­
mo. Cuanto hago lo consagro a mi pa­
tria, a la cual no serví en los campos 
de la Revolución y tampoco la exploté 
en la época de la paz. — Y creo due 
el saldo ha de resultar a favor de Cuba, 
porque el patriotismo do estos días exi­
ge un interés “temporal” idéntico al 
'ofrecido por ia Iglesia Católica en bie­
nes “celestiales” a los buenos siervos 
de Dios: ciento por uno.

Arturo R. de CAEIil CARTE.
NOMENCLATURA (1)

(1) La presente lista de libros y au­
tores, no es completa: tengo sesenta y 
tres papeletas de autores, con más de 
noventa títulos, no incluidas aquí. He 
querido dar a la publicidad únicamen­
te Ies títulos que conozco y que he es­
tudiado en mi monografía. Loa autores 
a que aludo, sólo me son conocidos por 
referencia, pues no he podido conseguir 
sus obras, no obstante mis investigacio­
nes. Como apéndice los incluiré en mi li­
bro, si es que llega a ver la luz.

1. —Aguilar, Ventura.—Otilia. 1887.
2. —Aguirre, R. de—Los Innominados.

1904.
3. —Alcalde, Juan.—Lolita. 1902.
4'.—Alcántara, Manuel,—Adela la car- 

denense. 1866.
5. —Alfonso, Luis.—Azul, Amarillo y

Verde. 1874.
6. —Alvarez, Consuelo.—Sara. 1913,
7. —Alvarez Pérez, José.—Aventuras

de tres voluntarios. 1875.
8. —Ana María.—Juana de Arco. 18S0.
9. —Andueza, José María.—Los here­

deros de Alma.zán. 1837.
10. —Angulo Gurí di, Alejandro.—-La

venganza de un hijo. 1842. La jo­
ven Carmela. 1848.

11. —Aramburo, Joaquín N-—Un deta­
llista feliz. 1913. La Noche Bue­
na. 1913.

IB.—Arango y García, Juan.—.Retazos.
1891.

. 13.—Araujo de Lira, Ana.—Mir. 1845.
14. —Arce, Francisco de—La Oalatra-

va. 1905.
15. —Ariza, Juan de—Antes y Después.

1862.
16. —Armas, Alfonso de (Francisco de

F. Machado).—En los Balnea­
rios. 1912.

la"— no ya como parte ínseparapitr 
de la poesía sino como su propiedad 
esencial: (‘ ‘ not merely the insepara­
ble, but the constituent property of 
poetry”). El ilustre .traductor de 
“Dafnia y Cloe” no podía ignorar 
este valor convenido en las letras I 
erieaas cue tan a fondo conocía, J



45. —Óamacho, Tomás Felipe—Esta­
dos de alma. 1906.

46. —Campa, Miguel Angel.—Amores
y risas. Margot. 1906.

47. —Cárdenas y Rodríguez, Nicolás.—
Las dos bodas. Artículos satíri­
cos y de costumbres. 1847. La Bo­
hemia Habanera.

48. —Carrión, Manuel A,—La muerte
del corazón. 1906.

49. —Carrión, Miguel de—La última vo­
luntad. 1903. El Milagro, 1903. 
Principio de autoridad. 1902.

50. —Carrillo, Isaac.—María. 1863.
51. —Casanova, Mauricio. •—■ Marina.

1892.
52. —Castellanos, Jesús. — De tierra

adentro. 1906. La conjura. 1908. 
La manigua sentimental. 1910.

53. —Castro Palomino, R. R.—Cuentos
de hoy y de mañana. 1893,

54. —Caté, Alvaro.—Margarita la lo­
ca. 1900.

55. —Catalá, Valentín.—La dalia, ne­
gra del cementerio de Güines. 
1875.

56. —Costales, Manuel. — Florentine.
1856.

57. —Corrales y Matero, Juan.—Aven­
turas de Gilberto. 1850,

58. —Correa, Avelina.—La perla here­
ditaria. 1890.

59. —Corzo, Isidoro. — Entre sorbo y
sorbo. 1914.

60. —Cruz, Francisco J. de la—Cama-
güeyano, 1846.

61. —Cruz, Manuel de la—La hija, del
montero. 1883. El capitán Córdo- 

. v®, 1886. Juan media risa. 1887. 
Episodios de la revolución cuba­
na- 1890.

62. — Santa Cruz, María de—Historias
campesinas, 1875.

63 .—Dau y de Cañas.—Margarita, Edu 
viges y Alfredo. 1847.

64. —Delmonte, Casimiro—La conspi­
ración de la escalera. En la ciéna­
ga. 1903, .. .. .

65. —Delmonte, Domingo.—Vivir por
amar. 1869, Serafina. 1860.

66. —Delmonte y Aponte, Domingo.—
Caoba o Los ranchadores. La lo­
ca del Canimar. 1838.

67. —Díaz, Felipe J.—Un amor des­
venturado. Amira y Edelmiro. 
Una coqueta y un rapto. (En la 
colección de New York del 1847.)

6fi.—Díaz de la Quintana, Alberto.— 
Luz. 1884.

69. —Un Desocupado.—Costumbres po­
pulares. 1881.

70. —Dúlzateles del Cairo, Angel.—Mí­
seros y opulentos. 1893.

71. —Deporto, Manuel.—Cuesta abajo.
1911..

72. —Echeverría, José Antonio.—Anto­
nelli. 1835.

73. —.Enriquez, Juan N.—Escenas de la
vida andaluza. 184], Colección de 
novelas cortas. 1843.

74. —Entrada, F. de P.—Los amores de
un pintor. 1866.

75 .-Entralgo y Mendoza, José.—Rita 
Valdés. 1844.

76. —Escanaverino, Ginés.—Gertrudis.
1855..

77. —Eslava, Rafael de — El delirio.
1895.

78. —Estevez, Sofía.—Alberto el Tro­
vador. Doce años después. 1868. 
El artesano. Mujer ante todo.

79. —Bzponda, Eduardo.—Socorro, 1841
Rosa González. Doña Laura de

17. —Armas y Céspedes, José.—Tras- ’
quito. 1899.

18. —Armas y Martines, Francisco.—
La bohemia habanera. 1868.

19. —Arteaga, Manuel,—Los antiguos
cámagüeyános. 1861. La metamór- 
fosis o la Joven, singular. Ventu­
ra sin ventura o el andaluz erran­
te.

20. —Auber, Virginia Felicia.—Ambari
na. 1858. Una venganza. Mauricia. 
Ursula, El castillo de la loca. Una 
falta. Un arla de Bellini. Otros 
tiempos. Una habanera.

21. —Bacardi, Emilio. — Vía Cruois. I
1910.

22. —Bachiller y Morales, Antonio.—
Matilde o los bandidos de Cuba. 
El corsario. La Habana en dos 
cuadros o la ceiba y el Templó­
te. 1842. |

23. —Balaguer, Víctor.—La rama de■
olivó. Un sudario con sus trenzas.
1886.

24. —Balmaseda, Francisco Javier.—
Clementina. 1897. Los ebrios. 
1903. Misterios de una cabaña.
1866. Historia de una iguana. 
1874.

25. —Bamet.—María Josefa. 1882.
26. —Bares, Justo Fausto.—Hojas fie­

les. 1.912.
27. —Betancourt, José Ramón.—Una fe­

ria de la caridad. 1885. (3a. edi-; 
ción.) i

28. —Betancourt, Luis Victoriano.—El
baile. Gente ordinaria. 1868.

29. —Betancourt, Cisneros, Gaspar.—
Escenas Cotidianas. 1837.

30. —Betaneourt, José Victoriano. Los
curros del manglar. El día de Be­
yes. El velorio. Cuentos criollos. 
1864.

31. —Btolsa, Manuel.—Tránsito, 1911.
32. —Boissier, Pedro A.—Los últimos

carbonarios. 1895,
33. —Blanchet, Emilio.—El libro de las

expiaciones. 1885. Leyendas. La 
Ambición. La vida en Matanzas.

34. —Bobadilla, Emilio.—Novelas en !
34 A.—Bónachea, José.—Apuntea de 

Novelas. 1915.
Germen. 1900. A. fuego lento. 19061 
En la noche. Dormida. 1914. I

35. —Bonsrfoux, Luis. — El avispero.
1892.

36. —Borrero Echeverría. — Esteban, I
Leetura de Pascuas, 1900. Una 
novelita. Maehito pichón. Cues­
tión de monedas. El Ciervo encan 
tado. Aventura de las hormigas.

37. —Buhigas, Félix,—Lucía la Haba­
nera. 1846.

38. —Cabrera, Francisco de A.—Pié a
tierra. 1894.

39. —Cabrera, Raimundo. — Cuentos
míos. 1904. Mi vida en la mani­
gua. 1903.

40. —Cáceres, Manuel de—Antoñica o
Amor y Muerte. 1846. Varias no­
velas. 1846.

41. —Caleagno, Francisco.—Romualdo
o uno de tantos. 1881, S. Y. 1896. 
Los crímenes de Cancha. Don En- 
riquito. 1895. Mina el emisario. 
Aponte. Las lazo. 1893. Historia 
do un muerto. Estelas cubanas, 
1803,

42. —Calderón, José.—El castigo de
tres granujas. 1893.

43. —Callejas, José María.—Muerto de
Amor, 1893.

44. —Cañas, Tomás.—Perdón y olvido.
1907.

Contreras. fEs ángel? 1877. ’ |
80. —Ferney, Pablo.—Teresa la mora-l

na. 1868. |
81. —Foxá, Narciso.—La loma del In-|

dio. Leyendas cubanas. 1844.
82. —Branch, Doctor.—Una novela al

vapor. 1882,
83. —Franchí Alfaro, Antonio.—El fo­

ro de la Habana. 1846.
84. —Frías, José de—Alberto y Avell-I

lina, 1856.
85. —Galarraga de Salazar, Concepción.

—Predestinación. 1864.
86. —Gálvez, Wenceslao.—Esto, lo otro

y lo de más allá. (Cuentos y críti­
ca,)

87. —Gálvez, Napoleón.—Cuentos hu­
manos. (Varios en diarios y re­
vistas.) 1913,

88. —Gárate, Carlos Claudio.—Ernesti­
na.

89. —García Rojas, Heliodoro.—Granos
de arena.

90. —García Alvarez, Saturnino.—Mer­
cedes. 1891.

91. —Garcías, Rogelio.—La gran paro­
dia. 1907.

92. —García de Coronado, Domitila.—
Los enemigos íntimos.

93. —García de Tarafe, Ignacio.—Ma­
tilde o La joven habanera. 1844. 
Adelina y el poeta, 1846,

94. —Garmendia, Miguel.—Almas per­
didas. 1886. Sol de otoño. 1893.

95. —Gastón, José María. — Enrique. !l
1883.

96. —Gelabert, Francisco de Paula.—
Una dama. Un secreto y un Se­
cretario. 1809. Cuadros do costum­
bres cubanas. 1875. María Luisa. 
1859.

97. —Gil, Julián.—La Señora Maquita.
1886. De fiesta en fiesta. 1886.

98. —Giménez, Joaquín.—Viviana o los
terremotos. 1858.

99. —Giralt, Pedro.—La señorita Delfi-
na. 1869. Guadalupe. 1888. Sole­
dad.

100. —Godoy, Concepción.—Esperanza. I
■ 1902.

101. -—Gómez de Avellaneda Gertrudis.
—Sab. 1840. Espatolino. Guatimo- 
zin. Dos mujeres. El artista Bar- ; 
que. 1861,

102. —González del Camino, Ricardo.—I
La hija del Coronel. I860.

103. —González, Manuel Dionisio.—El
indio de Guabanacán, 1841.

104. —González, Flaviano.—En carne vi­
va. 1911.

105. —González Ruz, Francisca.—Los lu­
ceros, 1851.

106. —González, José.—Nobleza, Ven­
ganza y Esclavitud.

107. —González del Valle, José Zacarías.
—Recuerdos del cólera. Carmen v 
Adela. 1838. Amor y dinero. Luí- 
sa. 1839. Amar y morir. Parte do 
una conversación, 1839. I

108. —Govantes, Vivino.—Rosalía, 1885.
109. —Giiell y Renté, José.—Nieta del

Rey. Tradiciones de América. Ne- 
i ludia.
110. —Guerra Núñez, Juan.—Vae Soli.

1902.
111. —Guerrero, Teodoro.—El escabel de

la fortuna. Las trece noches de 
Carmen- Las llaves. Cuentos de 
salón. Las huellas del crimen, 
1879. Una perla en el fango, La 
nube negra. Los mártires del amor 
Fea y pobre. Historia íntima da 
seis mujeres. Maldita humanidad.



Ill A.—Guitsraa, 'Eusebio,—En la Cié 
naga. 1903,

1.112.—Guiralt, Mario.—Lo imprevisto. 
1905.

.113.—Gulralt Ordóñez, Mario.—Figuras 
de carne, Debilidades mundana*. 
El sueño negro. Los sueños de un 
príncipe,

114. —Guiteras, Eusebio.—Irene Albar.
1865. Gabriel Reyes. 1903.

115. —Gutiérrez, Valeriana. — Historia
de un huérfano.

116. —Hermosa Jesús,—Natalia y Ma­
ría, 1868.

117. —Heredia, Nicolás.—Un hombre de
negocios. 1894. Leonela. 1893,

118. —Hernández de A1BR, Rafael.—Ali­
cia, 1845.

119. —-Hernández, Gastón.—-Brotes de
otoño, historietas y cuentos. 1913.

120. —Tbarra, Domingo.—Cuentos Histó­
ricos. 1905.

121. —Iglesia, Alvaro de la—Una voca­
ción. 1888. El Fantasma de San 
Lázaro. Amalia Batista, 1900. Na­
vidad. 1900. La Bruja de Ata­
rás. Una boda sangrienta. 1901, 
Adoración. 1901. Episodios Na­
cionales, 2 tomos. 19Q3, La Alon­
dra, Manuel García. Úna Estrella. | 
Tradiciones Cubanas, y varios 
cuentos.

122. —Jiménez, Joaquín.—Bibiana. 1852.
123. —Justlz del Valle, Tomás.—Carca­

jadas y sollozos. 1906, El Suici­
da, 1910.

124. — Iiinnler, Armando.—Miss Love.
1893.

125. —Lamiza, Cayetano.—El Calculis­
ta. 1842.

126. —Larios, Manuel.—María. 1880. '
127. —Ibarzábal, F. de—Las Propicias,

1914.
128. —Leal. Juan.—Marinas. 1912,
129. —Leyva, Armando.—Alma Perdi­

da. 1911.
130. —-D. Lirio.—El crimen del campo

de Marte. 188. '
131. —López, Jesús C.—La Leyenda tlelj

Amor, Bosquejo. .
132. —López, Jesús J.—.Inverosímil. Fe- 

■ minignio. Insólito. 1911. El Co­
barde, 1912.

133. —López de Arenosa, Antonio.—Ma­
ría. 1857.

134. —López Bago, Eduardo.—El Sepa­
ratista. 1895,

135. —López Leyva, Francisco. — Zig-
Zags, crítica y cuentos. 1891.

136. —Maciá, Federico,—'Azares de la Vi
da, 1862, La traición de Meta, 
1860, El Bastardo. I860.

1ST.—Malpica Labarcs, Domingo.—En 
el Cafetal. 1890.

138 —Mora, José de J.—El Gallo y H 
Perla. 1864.

139. —Marolo de Quirós, Eduardo. — i
Amir All. 1853. j

140. —Márquez Sterling, Manuel.—Es­
bozos. 1900. ,

141. —Márquez, José de Jesús.—José
o la Justicia de Dios. 1865. Lal 
Hija de un bandido. 1873. Mis­
terios de una familia, 1886. Aven­
turas de «n sordo. 1889.

142. —Márquez, Matías.—Margot. Juan
Pérez, 1877. Un día de emociones. 
1877. Toussaint L’Overture. El

amigo Budha. Sus tinieblas. Vi-
* riato. Golpe a Golpe.
143. —Martí, José.—Amistad funesta.

1885. (1911, edición de Quesada.)
144. :—Martí, Carlos.—Bajo los cocote­

ros. 1913.
145. —Martínez Alonso, Evaristo.—As­

cuas entre flores, 1906.
146. —Martín y Castro, Luis,—Los des­

posados de la Muerte. 1859. Eme- 
lina. 1870. ,

; 147.—Martín, Pedro Pablo.—Adelina, o 
la huérfana de la Habana. 1901.

■ 148.—Martínez de Lacosta, Mercedes. 
—El Angel del Bien. 1891. La 
deshonra de un nombre. 1891.

149.—Mata, Juan de.—La Constancia. 
Gabriela Bompard. 1892.

15Q,—Mayol, Jaime,—El Réprobo. 1906
151. —Medina, Tristán de Jesús.—Un jo­

ven alemán, 1852. Una lágrima. 
1855.

152. —Meza, Ramón.—Carmela,' 1885,
Flores y Calabazas, 1886. El due­
lo do mi vecino. 1887. Mí tío el 
empleado. 1887, D. Aniceto el ten­
dero. 1889. Ultimas páginas. 1891. 
En un pueblo de la Florida. 1898, 

i 1899.
153. —Millán, José A.—Historia de una

viuda. 1860.
154. —Miranda, Aurelio.—Una novelita

epistolar. 1910,
• 155.—Miranda, Manuel María.—Memo­

rias de Ricardo. 1893.
156.—Miró Argentar, José.—Salvador 

Boca, 191.
¡ 157,—Montalvo, Conde de Casa.—Un 

amor y una expiación.
158. —Moreno do Fuentes, J.—Los mis­

terios de la Habana. 1865,
159. —Moret, Eugenio. — Por Dinero;

1865.
160. —Morúa Delgado, Martín.—La Fa­

milia Unzuazu. 18. Sofía. 1891.
161. —Martínez Montesinos, Francisco.

—La Noche Trágica, 1891. Regi­
na. 1894,

162. —Montagú, Guillermo. Martín Pé­
rez. 1912.

163. —Mortgat, Guillermo. — Félix y
Adela. 1850.

164. —Morvan, Solange de — Sol entre
nubes. 1912.

165. —Muflo» Bustamante, Mario.—El
Pantano. 1905.

166. —Muñoz, Víctor.—Cuento psicoló­
gico, 1915.

’167.—Navarrete, Carlos. — Margarita. 
1858.

168. —rNemidour.—Recuerdos de mi ju­
ventud. 1862.

169. —Nin y Tudó, J.—Cuba. 1887.
170. ~Noda, Tranquilino Sand alio.—El

Cacique de Guajabá.
, 171.—Noriega, Rómulo, — El Angel de 

Paz.
172, —otero, Rafael.—Cecilia la Matan­

cera. 1860. María o La Perla de la 
Diaria. 1866. El Tío Ungull. Su­
porta. El Duende. Cuentos crio­
llos.

173, —OrtiZ, Francisco.—Misterios de
Cuba, 1892.

174. —Otero Pimentel, Luis.—Semblan­
zas Caballerescas. 18.

175. —Orihuela, Andrés Avelino de—El
Sol de Jesús del Monte. 1852. 
Perlas y Lágrimas. 1868.

176. -

177. -

178.

179. -
180. -
181.-

182.

183.

184. -

185. -

*186.-

187. -

188. -

189. -

190.

191. -

193. -

194.

195. -

196.

197. -

198.

199.

■200.-

201.

202.

203.

—Palma, Ramón de—El Ermitaño 
del Niágara, 1845. El Cólera en 
la Habana, 1855. Matanzas y Yu- 
murí, Carlota Valdés.

_Pn!nmtnn, Leopoldo—El libro del 
diablo. Leyendas Morales. Mi Si­
glo y mi corazón, 1860.

—Pardo Pimentel, Nicolás— Matil­
de o una víctima, 1839.

—Fasaró», Ubaldo—Obras, 1880. 
—Un Patriota—José Martí, 1906. 
—Paz, Rosa—Eduardo y Amelia, 

1846.
—Pedroso de Arriaza, A.—Los Mis­

terios de la Habana, 1879.
—Pérez Fuentes, T.—Elegías en 

prosa, 1905. Leyendas sentimen­
tales, 1901.

-Pérez de Zambrana, Luisa—An- 
gálica y Estrella, 1846. La Hija 
del Verdugo, 1865.

-Peña, Germán G. de las—El Man­
to de la Virgen, 1888.

—Pichardo, Emilio—Leyendas Vi- 
llaclareñas. Don Carlos de Mon- 
talván, 1858. El Hombre de las 
Osamentas.

—Pichardo, Esteban—El Fatalista, 
1866.

—Pifia, Ramón—Jerónimo el Hon­
rado, 1857. Historia de un Bribón 
diehoso, 1861. El Doctor Lañuela.

—Pizarro y Morejón, Juan—Valro- 
may, 1865.

—Poey, Andrés—La folié Amoureu- 
ee, 1880.

—Porto, Miguel F. de—Artículos de 
Costumbre, 1840.

—Prieto, Agueda—Nuevos cuentos 
infantiles, 1912.

—Puig y Cárdenas, Félix—Efectos 
del orgullo, 1877. Angela o loé 
amores en la Habana, 1891. Ma­
riana; La sortija del doctor; En­
gañar con la verdad; La Rueda 
de la Fortuna; Carlota Palmieri, 
1892; El Marqués de Girasol, 
1892; Los Misterios de la Haba­
na; La Bella Loca; Una Historia 
de Amores; Una Conversión, 
1883; El Marqués de Verde Mar, 
1892; Leontjia de Nancís.

—QuintillaüO García, J, J.—Dos Pa­
dres para una Hija, 1855.

—Ramiro Mariano, — “Cándido”, 
1880. ‘‘Amor Fiambre”, 1880.

—Ramos, José Antonio—‘‘Humber­
to Fabra, 1908,

—Bander, Francisco — "Máximo 
Gómez”, 1903.

—Rencurrell, Georgina—‘ ‘ El Ca­
pitán Amor”, 1903. "El Secreto 
de Rosaura”. "Adelfa”. "Peca­
do Mortal”. "Unico Amor”.

—Renom de la Noval, Manuel—"Ni 
amor ni patria”.

—Ribó, José J. y Vallejo, José M. 
"Entre sombras”, 1880.

—Riesgo, Pascual—' ‘ El Sol de Za­
ragoza”. "La Gran Artista”» 
"Jacoba”. "La Heredera de sn 
Hermana ’

—Robinson, Jorge—"La Honradez 
ultrajada o El padre desgracia­
do”, 1873.

(Sigue en la página DOCE.}



204. —Bodón, Blanca Rosa — “Sueños
Engañosos”. ' “Flores y Espi­
nas ”, 1879.

205. —Rodríguez Correrá, Ramón—“Ro­
sas y Perros”, 1872.

206. —Rodríguez Embll, Luis—“ Gil Lu­
na artista”. “La Insurrección”, 
1901. “Alma de héroe” (cuento).

207. —Rodríguez de Armas, Rodolfo—•
“Las Hermanas Rosell”, 1908.

208. —Romero Fajardo, Fernando —
“Bromas y Veras”, 1890. “Bo­
chazos ”, 1891.“ Flor del Vallé)’ 
1882.

209. —Romero Larrñaga, Gregorio —
“Amar con poca fortuna”, 1853.

210. —Rosas, Jubo — “La Tumba de
Azucenas”. “Flor del Corazón”. 
“Julia la hija del Pescador”. 
‘ ‘ Magdalena ”. “ La Campana
del Ingenio”, 1873. “El Cafe­
tal Azu. ”. “Amor a la Patria”. 
“Graciela”. “La choza de Ju­
lio”. “El mnlatico Julio”.

ill.—Ruilópez, Lemin — “Chita”. 
“Elisa del Monte”, 1911.

B12.—Salom, Diwaldo, “Borrones de 
Tinta''.

213. —Sánchez Caplro, Andrés—“Esce­
nas de la vida”, 1877.

214. —Sanjenís, A.—“Historia de un
minero ’ ’.

215. —Santa Cruz, María de las Merce­
des—“Condesa de Merlin”.

216. —Santacilia, Pedro—“La clava del
indi > ’ ’.

217. —Schweyer, Guillermo—‘ ‘ Geranm
Lord ”, “El Emparedado ’ ’ 
“Juan Dubrowsky”.

218. —Sellén, irineiseo —“Federico”.
“Un visionario”. “Una tempo­
rada lírica”.

219. --Serrano, Francisco de Paula—
“Ricardo de Lieva” o “Una 
muerte a tiempo”, 1840.

220. —Silva, Francisco C. de—“La Ca- 
■ nalla Dorada”, 1906.

221. —Solares, Dionisio G.—“El Noble
honrado” o “Un Angel én la 
tierra”, 1881. .

222. —Solano, Aquilea.—Apuntes de un
Repórter. Misterios. 1886.

223. —Soriano, Juan Antonio.—“No­
velas históricas”, 1845.

224. —Suárez, Miguel de Marcos—“Lu­
juria”, 1914.

225. — Suárez Fernández, Francisco —
“Sueño Negro”,1914.

226. —Suárez y Romero, Anselmo—
“Francisco”, 1880.

227. —C. Sixto, E,—“El Ramo de Aza­
har ’

228. —Suzarte, José Quintín—“Arre­
pentimiento tardío”. “La Mujer 
Buena”, 1858.

229. —Tamayo, Víctor Hugo—“Un Via­
je a México”.

230. —Travieso, Nicolás—“Una Sotana
Vieja estorbando a un en
la Perla de las Antillas ’ ’, 1893.

231. —Teuxbe Tolón, Miguel — “Lola
Guara”, 1846. “Leyendas Cuba­
nas”, 1856.

232. —Texera y PiloBa, Díedo de la —
' ‘ Enrique y Carlos ’ ’.

.233.—Tomás, Vicente A. — “¡Y haga 
U. hijos!”

234. —Torrado y Quiroga, Ramón —
' ‘ Estephoro ’ ’.

235. —Torre, Joaquín María de la —
“Amalia”, 1842. '

236. —Toymil, Rafael A,—“Laura”.
237. —Troncoso, Matilde — "Sor Ma­

ría”. "Eulalia y Amalia”, 1878. 
“Legajo encumbrado”, 1886. 
“El Amor Filial”, 1879. “Sin 
Dios”, 1891. “Fayeta”, 1892^ 
“El Deber por el Deber”.

238. —Trujillo de Miranda, Pedro —■
“Caridad del Cobre”, 1913.

239. —Ulacla, Francisco de—“El Cau­
dillo”.

240. —Valcárcel, César — “Del Natu­
ral”, 1888.

241. —Valdés José Lino—"Victoria”.
242. —Veldés Collel, Felipe —“Memo-i

rias de una Madre”. “Dolores”, 
1868. “Matilde”. “Clotilde”,
1867.

243. —Valdés López, Ambrosio—“Ante
el Dilema”. “Anita”. “Piedad 
o la hija de doña Tecla”.

244. —Valerio, Juan Francisco—“Cua­
dros Sociales”, 1865.

245. —Valle, Armando del—“Catalina”
1908.

246. —Valle, Adrián del—“Cuentos. In­
verosímiles ”. “Los diablos ama­
rillos ’ ’.

247. —Vallejo de García, Francisca A.
—‘ ‘ La Mano de la Providencia ’', 
19.

248. —Varona, Ramón S.—“Amoríos”,
1910.

249. —Vasseur, Inés—“Raquel y Matil­
de”.

250. —Vázquez, Andrés Clemente—“En­
riqueta Faber ’ ’, 1894. ‘ ‘ Leyen­
das Trémulas”, 1899.

251. —Vega y Planas, Luz—"Gracie­
la”, 1899.

252. —Veltla, José Manuel—“Sueño de
oro”, 1861.

253. —Vieítes, Moisés A.—“Al Desnu­
do”.

254. —Villa, Rafael—“Narraciones his-
iíÓ]*ÍC£l8 1

255. —Villafafie, José M.—"Catalina”,
1852.

256. —Vülaverde, Cirilo—“Cecilia Val­
dés”, 1839. "El Guajiro”, 1890. 
“El Penisense”. “El ciego y su 
perro”. “La Peineta Calada”,
1887. “Dos Amores”. “El espe­
tón de oro”, 1839. “El Misione­
ro del Casorio”. “Engañar con 
la Verdad”. “La Peña Blanca”, 
1837. “Teresa”, 1839. “El Ave 
Nuestra”. “El Perjurio”. “La 
Cueva de Taganana ’ ’. Dos.

257. —Villaverde, Emilio — “Novelas
Cortas”, 1904. “Pequeñas Nove­
las”, 1909.

258. —Villaverde, Manuel — “Purita
Rosal”, 1911.

259. —Villén, Juan Manuel—“Una ñor
del trópico”, 1863.

260. —Villoch, Federico—“Cuentos a
Juana”. “Marta Flores”.

261. —Vinageras, Antonio—‘' Enrique­
ta”,- 1868.

262. —Zambrana, Antonio—“El negro
Francisco”, 1873.

263. —Zéndegui, Gabriel—“El Bombe­
ro ’ 1877.

264. —Zenea, Juan Clemente—“Lejos
de la Patria”. “La Torre de Za- 
ragoitia”, 1852.

265. —Zugastl, Julián de—“El Bando­
lerismo”, 1870. ,
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C
ONFESAMOS nuestro desen­
canto después de ia lectura de 
los dieciocho volúmenes con 
que el señor Carbonelí nos ha 

abrumado; ni por el título pomposo 
ni por gran parte de las produccio­

nes que contienen, corresponden a 
la excélsitud del motivo.

El autor, de cuyos talentos esperá­
bamos un esfuerzo mejor logrado, 
malgasta el tiempo como un mero 
compilador de escritos en prosa y 
composiciones en verso,, de muchos,--- ------------- -
de les que entre nosotros, desde dos, hasta las notabilísimas revistas 

, 1Í08, hasta nuestros días, han c.ultb |coetáneas, Social, Orto, Bohemia o 
■ vade las ideas y aun en este simple 1 Carteles, que traducen fielmente las 
designio falla el señor Carbonelí, ñiiem ansias de nuestro tiempo atormenta- 
bro distinguido de la Academia Na- "
clona, do Artes y -Letras, pues que 
incurre en lamentables omisiones, 

olvidando figuras eminentes y en 
imperdonables generosidades, cuan­
do Incluye a innominados porta-liras 
y prosadores sin nota como proba- 

‘ remos más adelante, ayunos del di­
vino poder creador y por lo mismo, 
Incapacitados para recibir las consa­
graciones de la Antología, honor que 
no se discierne sino a escasos ele­
gidos.

És fácil emprender y dar cima a 
tareas biográficas y bibliográficas, 
sorprendiéndonos con el hallazgo de 
datos perdidos □ completamente ig-: 
librados, aunque en libros de la im­
portancia de este que nos ocupa, 
lag descripciones dé tal jaez, ccnw 
hace notar el competente e insigne 
profesor argentino don Ricardo Ro­
jas, anarquicen y fragmenten la ex-, 
posición o apenas muestren la suce­
sión externa y material de las “vi­
das”. Lo que resulta difícil, y para 
ello s<- requieren especiales y felices 
aptitudes, es consumar el empeño de 
una crítica personal y honda que, 
penetrando en la selva encantada bel 
acervo de las ciencias y las Artes 
asegure el "virtuosismo" de ponde­
ración discreta y necesaria que fijo 
con certeza los valores reales, ' aqui­
latándolos en la justa medida.

Mientras que aquello es labor de 
escaso brillo y pocá trascendencia, 
esto, es harina de otro costal, puesto 
que ce juzga a los hombres y a las 

creaciones de su . mentalidad, tenien­
do en cuenta que para seguir el vue­
lo . ascendente de la curva evolutiva ¡ 
de ios pueblos hay que estudiar las 
vidas y las obras en el instante y 
en él medio en que se produzcan.

Él señor Carbonelí, académico de 
ambas Academias, inicia los sendos 
volúmenes que dedica a la Poesía Li- 
rica, cois una extensa noticia, 146 pá­
ginas, de Carácter narrativo más que 
crítico, espléndida de citas, pero sin 
que dé .esa narración,, interesante en 
Otros aspectos se Infiera lo que de­
be inferirse de un análisis dél am­
biente, relacionado con la evolución 
de la cultura en Cuba, porque no se 
trata de un estudio reflexivo y metó­
dico sobré las sucesivas gradaciones 
de la educación científica y estética 
de 10, sensibilidad y refinamientos 
sociales, describiendo el clima" lite-s 
raUd y los gustos colectivos; toman­
do como punto de partida para ro- 
mena tán simpática por ios, predios 
mentales, lá fundación de las eluda-

.Ambrosio-y de los primeros colegios 
con su marcado sabor teológico y 
sus ciáticas disciplinas, o el predi­
camento do la Prensa, desde ¡as, inci­
pientes hojas hebdomadarias, hasta 
los grandes cuotidianos actuales: 
DIARIO DE LA. MARINA, Él Mun­
do, Heraldo de Cuba y Él- País o el 
ue les pretéritos menguarlo s, bimes­
tres, etc... en que vaciaban sus idea­
res sesudos ios viejos próceros letra-

do, sin pasar por alto las Influencias 
en el espíritu público, de sociedades 
de ideal y progreso como la Econó­
mica da Amigod del Pai», el Liceo 
de Guanábacoa o el Ateneo de La 
habana,

Escrita lá obra para dar la sensa­
ción de conjunto de una próvida 
cosecha intelectual, qué menos po­
dían exigirle al autor los lectores me­
dianamente preparados que una in­
troducción explicativa dé las co- 
r fiantes ideológicas que dieran pau­
tas y normas al desarrollo dél pen­
samiento en Cuba?

por virtud del discurso limiñar que 
así discurriese, desde los tímidos bal­
buceos folklóricos, atravesando, por 
¡os pesados retorióismos y lá dura in­
sensibilidad de la era clásica y por 
las ideas filosóficas que privaron en 
ciertas épocas, analizando la Inter­
vención renovadora de las diversas 
escuelas literarias, romanticismo, 
realismo y modernismo, Con sus va­
rias ramificaciones; parnasianos, 
simbolismo, decadentismo, etc., se 
lograrla la radicación y filiación, por 
valorizaciones lógicas, del carácter 
representativo de cada escritor; él 

. señor Carbonelí divaga en comentos 
) de estas orientaciones por los domi­
nios del verso sin abordarlos en los 

' de la prosa, donde tuvieron fuerza 
I y eficacia decisiva.

Pero, aún hay más. Siendo contem­
poráneo el movimiento llamado van- 
gún.rdista y y a copiosa . su contribu­
ción a las letras vernáculas, como 10 
atestiguar, publicaciones de' la envér- 

i gadura de. 1928 y la página dominical 
del DIARIO DE LA MARINA tal 11- 
minar criticó al conocimiento de los 
cubanas sobresalientes en el campo 
de la Ciencia y de las Artes, no es­
taría completo sin una referencia a 
tan interesante modalidad, en el amor 
de la cuál despuntan vocaciones se­
rias. Injustamente preteridas por el 
señor Carbonelí al excluirlas dé su 
obra, donde lucirían mejor que otras, 
por los talentos indiscutibles y ia 
reputación bien ganada, y ade- 
más, porqué son abanderados en él 
intento loable de hallar nuevas for­
mas estíticas en las que contener lá 
innovedora y juvenil inquietud, ple- 

m- de audacias creaclonlstas.

Ití v&ls» Macana 192d
des primevas, de la Universidad, del I cinco .tomos que llenan”la "poesía "Tí- 
Rcdl Seminarlo dé San^Carlos y San | r¡Ca ro tuvo en mientes aquella ,teh- 

o <|ellc¡¡1 selección que en rigor ha 
de irdormar, tanto por la seriedad 
del asunto como por el prestigio de 
las patrias letras, los trabajos de es­
ta Irdolo

Numerosas de las composiciones 
que aquí aparecen, no responden, nf 
por la novedad de la expresión, ni 
por Ja refinada cenestesia—alma del 
verso—ni por los atrevidos arranques 
imnginativos qué dan los quilates del 
poeta, al criterio universal de gracia 
y - encanto, de ardorosa fantasía y 
bríos, do profundidad y misterio que 
caracteriza este género de la crea­
ción artística, independiente de la es­
tructura material dél lenguaje y que 
seguramente es lo que suspende el 
ánimo, nos produce asombro y delei­
te, eternizando en el tiempo, con nue­
vo vigor y lozanía los cantos dé les 
verdaderos apolonidas.

fuimos y seguimos siendo, por es­
peciales rasgos étnicos que acentúan 
la posición geográfica, condiciones cli­
matéricas y naturaleza del territorio 
y por las imposiciones del destino 
histórico, rigiendo la psiquis isleña 
—el dolor y lá angustia provocan las 
amargas y líricas lágrimas—un pue­
blo de poetas y versificadores tácl= 
les, pero no tanto como para justi­
ficar la presencia de la tropa que 
desfila por estas páginas, Bin haber 
sentido nunca la sed implacable que 

i apeñas calman las aguas claras del 
manantial de Aganlpa o las turbias 
de la fuente Hlpocrene, proyectando 
las insignificantes imágenes desvai­
das por encima dél recuerdo dé los 
ilustres ausentes olvidados.

Si cómo creemos es la calidad y la 
facundin lo que confirma ó destruye 
las reputaciones bárdlcas, o cuales­
quiera otras de especie intelectual, 
podemos afirmar entonces que hupl- 

i gan, por lo menos, tres de los volú- 
I menos que ahora comentamos; nos 
salen al paso, nombres que jamás 
constituyeron esperanzas de remotas 
realidad es, con el desgarbo y desali- 
ño de unas estrofas en las que no 
sé atisba el pálido destello de la1 Ins­
piración emocionada nt regalan el 
oído con las divinas músicas Verba­
les. Un criterio antólóglco más se­
vero, menos dúctil a las complacen­
cias, hubiera desechado algunas pie­
zas que por carecer de buen gusto, y 
dar pruebas de mental inferioridad, 
como expresaba Manuel de la Cruz, 
"maltratan y humillan la fama";

Ramón Vélez Herrera, sin conci­
sión, López de Briñas, Incorrecto y 
vulgar; Fornaris, Nápoleg Fajardo,; 
Julia Pérez Montes de Oca, pablo 

| Hernández Acosta, Rodríguez náca­
res. etc., no logran ciertamente acér- ¡ 
caras a Jas regiones de la poesía; ' 
Martín Mlr, M. de la Torre de la Vi­
lla, Julic González, M. Alvarez So-, 
ler, Mariano Ramiro, Sofía V.-Rodrí­
guez, Enrique Cazade, Paulino G. 
Báéz, Fonctieva, Eugehio Amador 
Sánchez Gómez Carbonelí, J. M. 

■ Bérlz, por nó proseguir la intermina­
ble ÜEta, no se hacen notar én nin­
gún momento pór el dominio o la) 
destreza, en el manéjo del glorioso' 
instrumento, teniendo muy poco qúe]

BE Ll LIRICA
A primera vista comprendemos 

que el coleccionador ..dél abundoso 
florilegio que se ii 06 ofrece, én iqs



"ver, apene el punto ae vista dé la 
Belleza, con la éveluclón de la CUltut 
ra cubana.

En cambio no vemos una sola- 
composición de Mariuel del Socorro 

[ Rodríguez, que José Antonio Saco 
. Admiraba y. elogió, José liaría, ce 
Heredia y Girard, el más formidable 
sonetista parnasiano dé Francia, 
una nación qué como hace notar Má­
ximo Gorki, refiriéndose a Anáfole 
France, no se la sorprende con el ge­
nio, apenas mérece utia cita, rega­
lándonos con ios versos que en cas­
tellano escribió en homenaje de 
aquel otro grande Heredia lo que 
se nos explica en las breves pala­
bras que acompañan, a guisa de bio­
grafía. .el retrato de Augusto de Ar­
mes, el de las Rimas Bizantinas, di- 
cléndonóe que escribieron en fran­
cés; Armando Godoy, que en París 
glorifica el nombre patrio y én la 
lengua de Hugo doma el- corcel lí­
rico, desbrozando lae sendas de la 
Inmortalidad seguramente lio apare­
ce por la misma causa; en conse­
cuencia con este juicio restrictivo, 
tampoco Joaquin Albarrán debiera 
figurar en la galería de 108 hombres 
de delicia nuestros. Sin embargo, no 
podrá ocultarse que Heredia Girard, 
Augusto de Armas y Armando Go- 
doy. influyen directamente en la evo­
lución de la cultura Criolla, porque 
al despertar én sus paisanos lá na­
tura! admiración qiié Sus talentos 
imponen, los Obligan no solo a se­
guirlos sino a calorlzar el noble 
anhelu de superarlos.

Notamos la falta dé Manólo Estra­
da. quo fué dueña de su nümén... y 
de los coevos, quemados hasta el 
hueso mortal por la fiebre vatídica, 
Paeb Rodríguez Mojéná, Héctor Po- 

- veda Sánchez, Cecilio Serret, N'co- 
lás Guilléh, José Alachado, QUésada 
Torres, Juan F.Sariol, Rogelio Gon­
zález Ricardo, Angel Cañete Vivó, 
Luis Aguiar Poveda Clavljo Tisseur, 
etc,, etc.

Abundando en' la opinión, humil­
dísima, por ser nuestra, nos confir­
mamos en la idea de qúe al confec­
cionarse ésta importante obra, no ri­
gió un plan selectivo, tal vez porque 
comó declara el compilador, no lo ha 
.permitido la premura del tiempo en 
que se llevó a término, a pesar de 
que hay deréclio a exigirlo, tratán­
dose de un trabajo de pensamiento 
que eiisaya a resumir la "Evolución 
de la qultufa. en Cuba"; demostra­
remos él peligro de las festinaciones 
en estéticos menesteres tomando co­
mo paradigma al propio señor Car­
bonell qué incluye entre los suyos, 
verso que, a no estar tan segura y 
bien cimentada su personalidad poé­
tica. la estremecerían.

DE LA ORATORIA Y DE LA PROSA
Componen catas dos secciones de 

las seis en que éstá dividida la Evo-' 
lucíón de la cultura en Cuba, diez | 
tomos; cinco para la oratoria, 'con 
prólogo de 17 páginas, en letra ma­
yor y chulo para la prosa, con un 11- 
ihinnr do tres páginas. Como por lo 
regular, nuestros1 oradores han sido 
a la vez prosistas enjundiosos, his­
toriadores, periodistas combatientes, 

.profesores universitarios, jurisperitos 
o poetas, pata los efectos dé estos 
comentarlos y en honor a la síntesis 
los agrupamos con aquellos esclare­
cidos paisanos que sin haber cultl- 

vado ia pala ora en. publico, domina-1 
ron la pluma en los varios género#' 
que van del Ensayó a la Novelé, 

Advertimos que eít un solo volumen 
•le la prosa están contenidos los en-¡ 
sáyistas,. los articulistas de costum­
bres los de impresiones y los perio­
distas. En Otro figuran la Nóvela, el 
Cuento y la Leyenda; en otros, lós- 
episodios, lá historia y los AnéCdó-i 
tas; en otro, los temos jurídicos, los 
de educación y los científicos; el úl­
timo es una miscelánea dé Páginas I
literarias, No hay espació para el 
drama, para la comedia, para ¡as 
obras teatrales que han tenido en 
Cuba distinguidos oficiantes. I

Con nuestros tribunos sucede algo 
parecido a io que decíamos de los 
poetas y versificadores: los da la¡ 
tierra con inusitada esplendidez, y¡ 
sobran aquí, por eso, unos cuantos 
que no se alzan por el señorío dé 
los secretos resortes de la lengua ni 
por ja capacidad que es menester pa­
ra las .llaes de la elocuencia a aque­
lla altura condigna, del conductor dé 
muchedumbres o del brillante expo-; 
altor de ideas, quienes por invisibles 

1 caminos establecieron entre loé audi­
tores entusiastas o atentos, el hilo 
tenso de su magnetismo personal. .

■ Come la primera manifestación dé 
<Ia oí aloria en Cuba, fué la sagrada, 
sé echa de menos a Francisco Ja­
vier Conde y Oqüendo, autor de un 
laureado elogio a Felipe V; Rafael 
del ¿'astillo Sucre, maestro consuma­
do en el manejo del idioma y go- 
bierpo.de Ios- afectos humanos; Juan 
Bautista Barea, Montes .de Oca, J. 
A. Agüero,, Fray Remigio 'Cernadas, 
que- ejefoía fascinación sobre su 
audilorio, Pedro Arburu y él Presbí­
tero DoVal (1)

Mftiiuei de Quesada, C. F. Agrá­
mente J. de Palma, Pedro Santas l- 
lia, Urbano Sánchez Hechava.rría, 
Ricardo Lancís, Tomái Estrada Pal­
ma, Mariano Corona Ferrér, Edel­
man, Pon y Abrahantes, Jorge Ma­
ñach, García Galán, étc.'; no Son ora­
dores aunque las actividades de sus 
vidas los liayah llevado a escalar tri­
bunas, pero lo eran, y elocuentísi­
mos Rafael María de Labra, aboli­
cionista, José Lorenzo Castellanos y 
Alfredo Betancourt Manduiey, que el 
compilador no-, recordó, sin duda. j 

Sería demasiado lato, ahora, en un 
artículo impresionista, escrito para 
¡a pi ensa periódica urgida dé laco­
nismo, expresar, nombre por nombre, 
la cohorte de escritores que esmal-j 
tan cuta Antología y que no pueden, 
sor considerados ni de cuarto orden 
en una vaiorizactón liberal de mé­
ritos, mientras que faltan innúmeros 
quo el han ejercido predicamento eíl 
la literatura cubana. Ejemplos:

Francisco de Arango y Parreño.— 
Magistrado y Estadista, "qué disputa 
a Buco la palma de estadista, qué 
como él .escribe y hace historia y- 
que le- iguála, sirio le aventaja cu. 
el urté ae escribir. La diécioh de 
Arango ,es pura y. esmeradla; -sus pe­
riodos liónos, rotundos y armoniosos;:, 
su- elegancia sencilla- y severa; sus 
pensamientos discretos y sobrios; su' 
forma, en fin, es griega, de corte y 
saben clasico. (3 y

Sus obras principales son las Si­
guientes: Noticia sobra la comisión 
diplomática al Guaríco, Observacio­
nes sabré el ensayo político por el > 
Barón de Humbolt, Extracto, del csJ 
piritu de las leyes de Montesquieu y] 

Observación sobre el viaje de Ana- 
cfirsis, Cuba ,-es .deudora,-como ■ U« 
pdí-os, de- adelantos en la industria, 
ej comercio y. la instr unción pública

Tomás Romay, médico célebre e in­
troductor de la Vacuna en Cuba; me­
rece mencionarse su elogio del Ge­
neral Las Casas y-su artículo La Con­
juración de Bonaparte.

Calixto Bernal que, cómo Saco, da 
quien era adepto, fué un vigoroso po­
lemista; autor de las siguientes 
obras: .. Impresionas , y Recuerdos, 
Pensamientos sobre reformas socia­
les, Teoría de la Aiitoridatfi El De­
recho, -'"Sen- realmente' ádhiifúbíéfe' 
sus teorías sobre el derecho de insu­
rrección y el capítulo en que démués 
tra el funcionamiento fácil del súfra 
glo universal”. (31.

Francisco de Frías, Conde de Po­
zos Dulces. Patriota insigne, econo­
mista, agrónomo y político Autor 
de la memoria Sobre "si la' destruc­
ción del reino animal lleva consigo 
la de.t vegetal y vice-versa”. Fué di­
rector de El Siglo, 1863, desempeñan­
do un gtan papel histórico; al ser 
confiscados sus bienes se dedicó en 
París e. escribir para los periódicos 
de la América Latina; algo de sin­
gular habría en su estro, cuando pu­
do vivir de tales labores; murió en 
dicha ciudad en 1877, haciendo votos 
por la pronta emancipación de su pa­
tria. Dice Manuel de la Cruz al refe­
rirse al Conde: Todos sus artículos 
reunidos constituirían el cuadro aca­
bado de un estado de la conciencia 
cubara la vida del Partido Rel’Or- 
mistar etc.”
■ José Morales Lemus.— En uno dé 
los libios de Enrique Piñeyro, pudo 
el compilador encontrar datos de es­
te ¡lustre compatriota, digno de for-1 
mar en una antología de escritores ■ 
cube.not.

Manuel Dionisio González. —-Histo­
riador dé Santa Clara, publicó una 
magnífica historia de aquélla ciudad.

Paúl Lafargue.—Autor de El deter- 
minismo económico de Karl Marx, 
Le Droit a la perecee, La evolución 
de la propiedad, en Inglés. La propie­
dad, El matriarcado y Unos diez li­
bros más. comprobadores de una su- 
perbst cultura.

Rafael Cruz Pérez.—Historiador de 
Sancti Spíritus;

Emilio Sánchez. Historiador, autor 
de unas interesantes Tradiciones tri­
nitarias,

Juan M Dihigo que tiene una co­
piosa producción éri materia filoló­
gica. y que está publicando en loa 
Anales de la Academia de la Histo­
ria, él Léxico Cubano.

Pedro Mendoza Guerra.—En la Bi­
blioteca Nacional, pudo el compila­
dor encontrar datos y escritos de es­
té periodista que también fué orador 
notable.

General Calixto Enamorado, autor 
de dos interesantes novelas históri­
cas.

Willy de Blanck, que ha publicado 
uno novela, -Cuentos y crónica#.

FranCisoo López Leiva. Novelista, 
publicó Los vidrios rotos y Don Cris­
pin y la comadre, cuadros de costum­
bres llenas de color: y de verdad.

Selim Arrri.ada.-MPublic6 una. inten­
sa hoyela: La bueña vida. Dejó iné­
dita Otra: La conquista de La Haba­
na. Fué periodista de empuje,

José Sixto de Sota, del que hay un 
libro fundamental, pensando en Cu­
ba. El trabajo- de ese libro, acerca

bierpo.de


n a

del péhsáflór argentino José Ingente-1 
res, és. sencillamente nótable. 1

Francisco González del Valle que 
tiene estudios muy serlos sobre nues­
tra'plisado ¡colonial, ensayó.-» medu­
lares. Ha publicado llbrpa y folletos 
do valiosa investigación histórica, va­
lientemente cubanos. Es de la con­
textura moral de Luz Caballeo y 
Saco. Lp colección de Cuba Contem­
poránea y los Anales de la Academia 
de la Historia,, pueden suministrar 
mas información.

Alfredo Aguayo, uno de nuestros 
mejores pedagogos y autor de mu­
chas obras de carácter didáctico.

Domingo Figarola Canada.—En Ja 
Eibliottca Nacional hay noticias has-/ 
tantos para demostrar que el mejor 
bibliófilo que hemos tenido, merece 
un puesto, por su producción, en 
cualquier Antología.

Jesús Masdeu Reyes. —Novelista; 
autor de La raza triste y La GBI1«- 
.Saj ha cultivado con éxito el perlo- 
'dismo.

. Juan C. Zamora, qué ha.publicado 
El Estado y el Ejército, Derecho 
Constitucional; Japón. Derecho Cons­
titucional; Cuba y diferentes traba­
jos literarios y científicos.

Carolina Ponoet.—Autora de libros 
de investigación literaria.

Enrique Gay Calbó.—Autor de La 
intromisión norteamericana en Cen- 
tro América de La América indefensa 
y de estudios y conferencias pro-, 
nunciadas en ia ¡sociedad Cubana de 
Derecho Internacional, Cuba Con-» 
temporánea y en las principales re­
vistas del país.

Manuel Villaverde, que lia escrito' 
La política en Cuba La Rumba, no­
vela y algunos libros más publica­
dos,

Bernardo Callejas Castillo, perio-i 
dista de pluma vibrante y bien cor­
tada.

Luis E, Santiesteban, novelista, 
autor de Los Senderos del oro, La 
que no quería amar, Un beso en el 
huerto y Una triste.

Julio César Gandarilla, que publi­
có’ un libro de combate contra la in­
gerencia yankee.

Simón Poveda', autor de la novela 
Nydia y Fidel.

Calixto Masó, diligente investiga­
dor histórico, Cuba Contemporánea.

Ramón S. Varona, autor teatral, 
dé quien sé habla en el trabajo de 
Salvador Sálazar tomo 18.

Andrés Alcalá Galiano, Denis. — 
Publicó mucho en los periódicos. No 
hizo libros pero esparció su enorme 
talento en bellas páginas literarias, 
fácilmente enconlrables.

José Fatjó. —Periodista y escritor
| de gran cultura y seriedad.
' Juaq Francisco Sariol, literato, uno 
¡ de loé más Serios propagadores de 
cultura en la región Oriental; sos­
tiene hace quice afios la revista Orto 
y es director dé la Biblioteca Martí, 
editorial eubaitíslma, que lleva publi­
cado libros de Enrique José Varo­
na-, José Manuel Poveda, Ghiraldó Ji­
ménez. Juan. Jerez Villarreal, Nava­
rro Lima, Francisco Rodríguez Mo­
jona y otros más.

Julio Vllloldo, que ha escrito cuen­
tos estimables y ensayos de alta po­
lítica.
L. Frau Marzal, ensayista, y perio­
dista.
Jb<6 Z. Tattet, notable poeta rd© hoy.. 

- Film Lizaso. — Ensayista de 'qs 
mejor orientados. '■

Francisco Rodríguez Mojena, escri­
tor y tmo de los mejores periodistas, 
ilativos.

Ricardo Sarabaza, escritor sobre 
cuestiones jurídicas. Cuba Contem­
poránea.

Félix Soloni, periodista.-y novelis­
ta. Autor de las novelas Merced y 
Virulilla.

Manuel Mareal, escritor y novó- 
lista. ......... . ........ ..

Salvador Mas6ip, autor de notables 
.obras ’ geográficas. ,

Justo Parrilla» geógrafo, 
de Jesús Lastre, periodista 

y ííteiuto;■■
Juan Arnao, poeta y escritor revo- 

lucianáíio,
Héctor Póveda Sánchez, escritor 

de-luces propias. Cuba Contemporá­
nea, ■

Jorge Le-Roy Cassá escritor cieü-
1 tífico. . ■

Luis A. Baralt, escritor y poeta. 
Raúl Roa Carota, ensayista. 
Armando Roa, autor de libros. 
Jorge Roa, periodista.
Ambrosio, Fernando, José Z. y Mar­

tín González dal Valle, todos los de 
está-familia merecen respecto por su 
dedicación a ideales de alta cultura. 

' José M. Cabarrooas, que tiene la- 
i bor literaria y científica de carácter 
jurídico.

Federico de Córdova, Luciano do 
Acevedo, investigador literario de va­
lía, por la exquisitez de los temas 
y la exactitud de sus datos.

Félix Pérez Porta, que ha escrito 
enjundlosos trabajos sobré problemas 
de Derecho. ■

Enrique Palomares y otros que se 
escapan a la memoria pero de eje­
cutoria y méritos positivos.

MUSICA
La música, cuyo culto en nuestra 

tierra ha tenido y tiene geniales hle- 
rofántas, por lo qtié su evolución en 
la Isla requiere estudio acucioso, des­
tacando cuantos factores hayan con­
tribuido a su auge, no se la trata 
aquí con el método y la claridad que 
tema tan llamativo y sugeridor re­
clama; unos ensayos de inteligentes 
musicógrafos, que.no enfocan Bino 
aspectos parciales íde la cuestión, ape­
nas arrojan luz, saliéndose del mar­
co en el que se debiera aprisionar, 
e.r síntesis atrevida—ya que parece 
rehuirse adrede el análisis de las 
personalidades y sus obras—las múl­
tiple» facetas del problema; acaso 
entonces por esta luminosa concep­
ción, sería factible capturar el secre­
to que en el laboratorio de los siglos 
empuja o detiene el progreso, entre­
gándonos la clave del enigma donde 
se gastan los afanes creadores, des­
de los simples aires pristine, hasta 
las complejas modalidades en boga.

Pero esto corresponde a los desig­
nios del genio y nuestra fortuna pes­
caría So nos ha deparado la merced 
que sepamos, de honrarnos con dá­
diva tan excepcional y rara, aunque 
si hemos tenido, de acuerdo con el 
medio, excelentes y originales com­
positores.

Nó puede nadie hablar del des­
arrollo del arte musical en Cuba, sin 
que deje de. referirse, pongo por <;a- 
so, a José Faildé, "creador*’ del dan­
zón; como tampoco podrán ocultarse 
los nombres de las cumbres máxi­
mas: Nicolás Ruiz Espadqro, José
White, Lico Jiménez e Ignacio Cer­
vantes, Ids ql¡e en su época tuvieron 
la Sanción de los más renombrados 
críticos europeos, triunfando en ¡os 
centros más civilizados y exigentes 
del Orbe; Brindis de Salas, Díaz Ai-

Je Jerez y

bertlul Emilio Puyan», Nlti, etc., han 
conquistado a golpes dé talento, utí 
lugar en cualquier reseña que dé las 
Bellas Artes se escriba en Cubé; a 
pesar de ello, no se les tiene en | 
cuenta. , „ .El Canto del Esclavo, de Espadero, 
inspiró a Montero, en memorable dis­
curso pronunciado años ha, en el tea­
tro payret, uno dé los más elóCuen- 
t»s' períodos oratorios que recorda­
mos en lengua castellana.., 'De Whi­
te, existen seis Estudios técnicos pa­
rí violín, instrumento dé que fué 
virtuoso, dedicados a los Maestros 
Ais rd, Blvori, Vierteps Wimaski, 
Leonard y Arango, los que según Opi­
nión de expertos en la materia, no 
los hn escrito méjor ningún hijo dé | 
este Continente. Fué Director del , 
Conservatorio de París.

De Lico Jiménez, el Maestro To- j 
más djó a conocer en esta ciudad, 
en una serie de conciertos, sus obras 
principales y de Cervantes, son de­
masiado conocidas sus danzas para 
que insistamos.

El señor Carbonell, en el Post 
Bcr.ptum con que cierra su obra Evo­
lución de la cultura cubana”, dice 
soberbio y enfático: “Orgulloso me 
siento de mi labor, para la cual no 
pido excusas fundadas en la premu­
ra dél trabajo^ dé antemano declaro 
que no la hubiera superado—en lo 
que de mí depende—haciéndola en 
diez años.- Con esto quiero decir que 
he procedido a conciencia y que los 
defectos y lunares de que adolece son 
consecuencia de naturales deficien­
cias, no dé la precipitación o cáusas 
semejantes’'.

Magnífico! Nosotros opinamos que 
aún trotándose de un» da esas extra­
ñas inteligencias enciclopédicas prp- 
téicas en sus actividades, la obra, 
por sus proporciones y sus alcances, 
debió elaborarse pacientemente, de­
purando en el crisol de la crítica se­
rena y en el consejo de los eruditos 
e investigadores, todo Cuanto mere­
ciera publicarse en una Antología, 
hecha con el propósito de enaltecer I 
y propagar el conocimiento . de los í 
valores legítimos de la mentalidad 
cubana en los diversos géneros quo 
la completan; realizada así la valio­
sa contribución, sobradan estos re­
paros, gozando el señor Carbonell de 
ros laureles de la victoria, indemne 
en ia atmósfera de su grandeza,'al 
molesto torcedor de las responsabili­
dades.
Mayo de 1928,

(1). (2) y (3). Manuel de la Cruz. 
Reseña de Movimiento Literario de la 
Isla de Cuba. (1790 a 1890).
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¡SINTIENDOME
Por' Osv

LGÜNA vez, he escrito so­
bre la Habana literaria de 
hace veinte y cuatro años.

■ creo que fué en. “La Nación". Pe­
ro, aún tengo cosas qtui decir. Te­
nia yo veinte años. Fué enton­
ces, cuando la . visité, por pri­
mera vez en 1H04. Desde entonces 
es mi patria de elección, a tal . 
grado, qúe no sé en qué calle de 
la- Habana he nacido, ¡Tiene ra­
zón Bustamante, ese ma'"o. de la 
palábra, cuando fija y. afirma 

■.una nueva razón, un nuevo-dere- 
Tcho de suelo, y ío eleva a catego­
ría jurídica: ¡el derecho de esco 
ger tina patria, es tan sagrado, co 

; ínQ él nacimiento eli.é'.la! La tie­
rra, que uno escoge, por. afecto, pa 
ra-vivir en ella, es la verdadera y 
permanente patria dé! individuo. 
¡Evocar es desdoblar'.-pl. pasado, 
qs “rumiar’’ una golosina que si> 
hnp escapa, es sujetar un ave que 
está deseosa de- perderse en el 
espacio! Evoco la- Habana de lla­
ve veinte y cuatro ' años atrás, 
cuatido el ilustre y triunfador 
¡mandatario que hoy rige los altos 
destinos de Cuba vestía traje de 
.Coronel con mando eh Columbia 
y usaba bigotes caídos, negros, 
¡achinados; y era Rogelio Díaz 
Pardo, fogoso revolucionarlo con­
tra ,e] 'Gobierno dé Santo Domin­
go, cuyos planes 10 eché a perder, 
gracias á mi gestión con Sangui­
ly, Secretaria ■ dé íÉstádo. y con «l 
General" Machado, Secretario de 
Gobernación. Esté ocurría err 'el 
año diez de nuestra era ovistia-

; na.
Fjfitorices e«tte .gran Pepín Ri- ¡ 

' vero : vestía falda corta, azul, a 
rayas, y me: iba-a registrar mía 
papeles en mi habitación de Zu- 
lueta,, frente áí DIARIO:

Etitdnc.es,'.'Wllfredo Fernández, 
el Héroe aclamarlo dé la '-pluma ■ 
conciliadora dé Tiuy, era. un temí- 

; ble hombre'- de -espada castiga-' 
dora, y era, desde las columnas 
de “El Comercio”; todos los lu­
nes, uii “Clarín"; qué juzgaba y 
ensecaba a lus ruiseñores de “El.- 
Fígaro". Temblábamos todos ante 
sus críticas. ¡Pichárdo1; Urhbati 
y yo éramos sus víctimas favor!- 
tas! Sin embargo, sil elogio de 
“Arcos Votivos", mi primer li­
bro de versos, con todo y seña 
larle 'sus defectos,, me dió a en­
tender que en mí había un poe­
ta y que podía continuar escri­
biendo versos! Fué el diploma. 
Me sentí orgulloso. Aún conservo 
ese artículo, como presea de ho- 
ñor de mi juventud. Entonces, 

-había en la Habana, una bullicio­
sa y valiosa juventud intelectual, 
afanosamente preocupada de, la 

,-literatura. .Ser literato,- era» ser 
’ alguien y publicar una bella' poe- 
*aía.-'.era, recibir sonrisas, .mensa­
jes de amor y dulces miradas,, 
por Jas calles de Obispo y de ¡San 
Rafael Un soneto, valía un .cen­
tén, que lo ■ gastábamos seguido, 
en pasear en coche, por. el Prado 
y Sait. Lázaro! Nos sentíamos un

ve/so!'8u aparición en himeneo, 
fué una apoteosis! Hombres y 
mujeres lloraban de ernoSión ar­
tística ante el solemne desgra­
nar de líricas perlas negras da 
su poesía emotiva! A) íinu] de 

_ > j „ n _ _. j / _______ esa velada, nos fuimos con J"u- 
ü I U O D aZ ll lio, jO9é Manuel Carbonelí, cuya

poco héroe de leyenda ¡esa. tarae, i poesía “En las Cima»"', lt había 
hasta que la desaparición del . oonBogrado com» ¡ras de loo prí 
centén a del-luis, nos volvía a la meros de la falanje íipr'&ae.a, ya- 
realidad. Entonces. Carlos ¿MI- . hix Callejas, y yo, a la /tortita 

| guei dé Céspedes, .-vivía en un | del Malecón. Allí amanecimos
Julio nos recitó, lo que él llá- , 
maba “Gestos", breves poesías ■ 
ateas, íntimas, tremendas, que no ' 
daba a la publicidad. José Ma­
nuel hizo un alarde de memoria 
que nos dejó a todos maravillé-'- 
dos;.. Julio ■ Floréz había, recita-., 
do esa noche en el Ateneo su ' 
larga “Balada del Río’’, Queria 
conservarla a todo trance, iné­
dita; Y José Manuel dp oírsela ¡

| cuarto, en Tos altos dej'Resto rant 
“Forros", y era íitei-ato. y amigo 

: de toda la bohemia' suspirádora, 
que le daba un matiz dé mudad 
romántica a la Sabana, que ya 
ha perdido, y que le valió quo to­
da la juventud' de América, soña­
ra con venir a ella, y conquis­
tarla literariamente! La Habana 
tenía una gran influencia en to­
do Centro América, en Caracas, 
en Colombia, en el Perú. Esta ' 
tnflunecla la mantenía viva. "El 
Fígaro" heredada de "Iba Haba­
na Elegante’’. Esas Revistas con­
sagraban. Publicar en ellas, ver­
sos o prosas, era la más codicia­
da aspiración de todo aéda nati­
vo o de toda lira extranjera! No 
era fácil publicar. Se escogía 
mucho el material. Se tenía en ■ 
cuenta su mérito. Y obtener la 
publicación en primera página, 
era ya el salvo conducto, de la 
celebridad. Recibir un c-l.gio de 
Sanguily, de TVilfredo Fernández, 
de Rule Díaz, era como si nos sin­
tiéramos ir de mano de la glo­
ria, camino a! cielo! Este elogio 
no.erq, fácil obtenerlo.. Esas plu­
mos no se conquistaban con son­
risas ni con halagos. Decían 
siempre la verdad. Se sentían en 
''misión’1 profesional! La .sección 
de "Wifredó, qué el titulaba “Des­
de mí Bohío", era la más severa 
y austera tribuna de lá crítica li­
teraria. A Pichardo lo hacía pul- 

f vo! No tenía que ver TVif redo con ' 1 
.nadie para fustigar. Pero ense- j 
naba a la vez, porqué su crítica, I 
si sañuda e inaplacable, era tío-* ' 
ble y sabía a lo Don Juan Va- . | 
lera.. ■

Esa Habana ha desaparecido, ' | 
por lo. menos, vibra menos hoy, 
la preponderancia que en ella se 
alcanzaba entonces con 'un buen 
soneto! “La más Fermósa", del 
chispeante y grato Enrique- Her­
nández Mijares, dividió la ciudad 
y caldeó el ambiente como la apa­
rición de un Lindbergh' de la 
aviación lírica! Qué bella Haba- ' 
na, cuando el fino espíritu de 
Don Ricardo Dolz, premiaba con 
su elogio, desde la tribuna del 
Ateneo, la poesía, el arte, la cien­
cia, y abría sus salones de Empe­
drado, para.recibir y festejar.al 
poeta, al artista, qpe ostentara 
la palma de un triunfo! Recuerdo 
la noche dedicada por Dolz, al 
colombiano Julio Florez, allí red-, . 
té unos versos que tuvieron bue­
na suerte: “Ya no hay misterio 
en las cosas”, que me valieron, 
que. ia más bella de las blondas 
hadas, viniera a darme el brazo, 
como un honor, para pasear por 
el salón! ¡Qué feliz me.sentía yo 
esa noche! Julio reéitó sus "Al­
tas Ternuras", y el “Idilio Eter­
no". Era un recitador formidable 
que al recitar acentuaba ■ como 
nadie, los acentos rítmicos del

una sola vez, se la había apren­
dido íntegra y ' se i a recitó al 
poeta aquella misma noche,, cau­
sándole una profunda sorpresa y 
admiración.

Entonces Frau Marsal, era ru- ■ 
bio, bello y misterioso cómo un 
príncipe del Rliin! Escribía cuen- ■ 
tos 

-■ nía 
tre 
dor 
oon 
inolvidable y querido Angel Ga­
briel Otero, los tropistas del giu- 

, po. Con Otero escribió Frau la 
opereta Liulú Cancán,-que estre­
nó en Alblsu, la fascinante María 

. Conesa! Esto ocurría en el año 
1908 Qué palpitante júbilo y que 
emoción la de esa noche para to­
dos nosotros! Eran dos del gru-

- po de “Letras”, los triunfadores! 
Siempre juntos, en paseos, en.los 
cafés; en los teatros. Necesitá­
bamos y lo. teníamos un palco 

1 nuestro én todos los teatros, 
i Ramiro Hernández ■ Pórtela, Ma- 
! . rio Muñoz Bustamante, Miguel 
' -Angel Caippa, Carlos 'Garrido, Al- 
| garra, Foncúeba, Rafael Carre- 
I ras, Néstor Carbone'll, Lozano Ca- 
I sado, Frau,. Otero, Nóño Mesa 

Arturo R. de Carricartc y ''Golea­
rás, que estonces mj era ¡tan feo 
.como ahora:. Paco Sierra, Fer-' 

i nahdo 4? Eftyas, Esplugas, FSda- 
' rico Fabre, Díwaldq Salón, Luis 
. Rodríguez Enibil, Collantes, Na-, 

. peleón Gálvez, Max Henriquez 
, ‘ Ureña, Félix Callejas, Tomás Ju­

lia, Jesús Castellanos, Ramos; 
'Marco Antonio polz, René López, 
ese lírico y enfermo cisne dé 
“Barcos que pasan", con cuya 
muerte perdió Cuba la más be­
lla y legítima esperanza de su 
cielo literario, y otros que es- 
tapan .a mi memoria, formaba,'- -. 
mos el “bolón”, como se decía en-1 ' 
tohees, de los amigoS que nos 
ceupíamps tarde y noche en "El

. Fígaro", en el Restorán t "El Ca-. 
sino", en el Parque Central, jun­
to a la estatua de José Martí. A 
este grupo se agregaban los es- ■ 
critores y poetas extranjeros que 
llegaban a la Habana, y .los aco­
gíamos como hermanos desde la 
primera noche. Recuerdo a dos 
vénezolaons de gran talento, a

■ Juan Sola, y a., Emiliano Her- 
nández, y a Leopoldo de., la Rosa,- 
un poeta colombiano de tina y ri- ,

y crónicas a lo Azorín., Te-, 
un gran prestigio Frau en- 
nosótrus como sutil Cluminn- 
del idioma. Se bada, además, 
facilidad. Era, junto con'e.1



■ca vena poética!’I35B"d3fe prime- , |j 
,. ros han muerto en .su. país, desde 
hace tiempo. En Cuba dejaron loa 
tres, , paginas de brillo literario 
en "Letras” y en ‘‘El Figaro.’’, que 
bien valen como joyas de la lite­
ratura híspanó-americana. Otros ■ 
vinieron después. Entre éstos uno 
' que parecía español 3* era cu- 
banq. Traía un libro de cuentos. 
Yo lo llevé y presenté al grupo. 
Era Ilernández Catíi, el eétébre 
escritor que‘!hbnra hoy día las

I letras Cubanas, en España! Es
posible que cometa olvidos, por-
q.ué estoy escribiendo llevado de 
la memoria, a pluma suelta so­
bre el papel! Dentro de ese gru­
po había, desde luego, sectores de- 
preferencia, quiero decir que 
había pequeños grupos que en 
nada comprometían la cordiali­
dad general.'Yo siempre ful más 
amigo de Frau, da Néstor, de Ra­
miro' -y de Otero. Formábamos 
nosotros el “gruplto”. Néstor íp 
presidía con su corazón nobilísi­
mo.

La Habana de entonces, tenía 
una poetisa joven, vibrante, be­
lla, apasionada; que’ venía de 
ilustre abolengo intelectual, én 

, cuya casa había despertado al 
arte antes que ella, su hermana, 
la linca, y estupenda novia de 
Julián dél' Casal.' Me refiero a 
Juana y a Dulce Maria Borre­
ro, Sú casa era la casa de los 
poetas. Todo lo que valía y bri­
llaba, iba allí, a dar' sus oros y 

' a recibir.los .puñados de rosas de 
las líricas inaríos de todas ¡as 
Borrero. No sé. podía ir entonces 
a ninguna casa, de la Habana, 
sin que el poeta se viera obligado 

. . a recitar versos, tal era .el eer-
,co de los ruegos femeninos que . 
no^abía forma dé escapar a las 

-recitaciones! Cada sábado había 
veladas en í.u Habana o. en. el Li- 

. ceo de Guanáljacda. Oradores y 
poetas llenaban el programa. Én- -. 
tonces pudo oir a Zambrana, ri 
Sanguily, a Varona, Giber-ga, a 

' Lanuza, a Ferrara, a Montoro, a 
Alfredo Martín Morales que, ha» 
blando, era ún ráudo torbellino J 
de imágenes y de palabras que 
el pensamiento no podía alcán- 
zar! : '

¡Qué Habana tan interesante, 
tan cordial, tan romántica, la . 
de entonces! La Habana 
comidas de los domingos en.la 
noble casa de don Domingo Mal- 
pica de la Barca, en cuya exqui-. 
bita mesa de Literatos hacia Eu- 
loglo Horta juegos .de manos en 
la sombra de la pared,, y el Condo 
Hostia recitaba “La Palmada” y 
Lola Rodríguez de Tió, la amada 
y joviaj poetisa, nos hacía ,a to­
dos felices con los "arranques”, 
geniales de su personalidad.. A.11Í, 

I tenían, asiento fijo, todos ios do­
mingos, Rapchitp. Ibáñez, el doc­
tor Gonzalo Atóstegul, Héctor de.. . 
Saavejira, Horta, el Dr. Miguel 
Angel Cabello, el bien querido 
Fonta, y otros,.’que jto recuer­
do ahora y el último Titeratoile- ' 
gado, y yo, que vivía en la ca­
sa por mandato, del cariño pater-

' nal. del Conde Hostia, generoso 
prolonguista de mis “Arcos Voti­
vos’’.
.. Esa Habana,.de mis veinte ■ 
años, la desdoblo, hoy como un i 
viejo Deyocionario, en mi. espí-. 
fitu, y siento cómo si de -nada 
hoja ee desprendiese un hálito a 
de una floresta dormida que aún ■■ 
me otrece su fragancia y cómo? 
si de cada una*de sus rosas . Se 
levantase una voz que me dice i 
con toda lá ternura y la suavi­
dad de ún rezo: ¡ya estás vie­
jo! ;Ya estás viejo! i
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Las ediciones de

E
l número que acaba de repartirse de 
Alma Cubana, interesantísima revista 
que dirige con notorio acierto el ilus­
tre catedrático de nuestra Universi­
dad nacional doctor D, Salvador Sala- 

zar, contiene composiciones selectas de nuestros 
más ilustres poetas, con noticias biográficas délos 
mismos, notables por su exactitud y por el cabal 
conocimiento de cuanto se ha logrado saber de la 
vida y de las obras publicadas e inéditas de todos 
ellos. No vivieron en plena luz durante el pasado 
siglo nuestros hombres de letras. Las luchas polí­
ticas, las conspiraciones y los destierros en que los 
más se vieron envueltos, sellando algunos con el
sacrificio de la vida su noble consagración al pa­
triotismo y a sus ideales, así como la modestia, 
que para .muchos fué verdadera pobreza, a que los 
redujeron sus vicisitudes e infortunios, explican 
sobradamente que haya costado y aun cueste no 
pocos afanes saber con certeza, no sólo cuáles fue- 

í'ron esas vicisitudes y de qué modo logró sobrepo­
nerse a ellas cada uno de esos ilustres cubanos, 
sino cuándo escribieron muchas de sus composicio­
nes, especialmente las que han permanecido iné­
ditas o no aparecen esmeradamente corregidas en 
las ediciones dadas a la estampa. Las pocas que 
se han publicado en Cuba adolecen de notorias 
imperfecciones y están casi por completo agotadas. 
Difícil es encontrar en nuestras librerías una edi­
ción completa de las\>bras de nuestros más eminen­
tes literatos, y especialmente las de Heredia, 
Plácido, Luaces, Zenea, Quintero, o- las de Saco, 
D. José de la Luz, Guiteras y Echevarría. Última­
mente, y gracias al celo de un grupo selecto de 
laboriosos eruditos, y en particular del digno pre­
sidente de la Academia de la Historia, doctor don
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Figura prócer, 
sa en la oratoria 
Habana el afío 186a, Parte de su edu­
cación la recibió en Madrid desde 1867 
a 1878, en que regresó a Cuba. Es juris­
consulto eminente.

En 1879 fué elegido diputado a Cor­
tes por la provincia de la Habana, cau­
sando sensación en el Congreso su pala­
bra elocuentísima y su gran talento.

, Militó en el partido autonomista, y 
formó parte como secretario de Hacien­
da del Gobierno presidido por D. José 
Marta Gdlvez, jefe del partido desde su 
fundación.

En 1900 fué nombrado catedrático de 
Filosofía e Historia de la Universidad 
de la Habana.

Figuró como candidato a la vicepre­
sidencia de la República en la primera 
elección del general Monacal.

Ha sido ministro de Cuba en Ingla­
terra y Alemania.

Fué secretario de la Presidencia du­
rante los ocho años del Gobierno del pre­
sidente Menocal, y secretario de Esta­
do en el primer año del Gobierno de Al-
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Las ediciones de autores cubanos

Figura procer, acaso la más excel­
sa en la oratoria cubana, nació en la 
Habana el año 1862. Parte de su edu­
cación la recibió en Madrid desde 1867 
a 1878, en que regresó a Cuba. Es juris­
consulto eminente.

En 1^79 fué elegido diputado a Cor­
tes por la provincia de la Habana, cau­
sando sensación en el Congreso su pala­
bra elocuentísima y su gran talento.

, Militó en el partido autonomista, y 
formó parte como secretario de Hacien­
da del Gobierno presidido por D. José 
María Gdlvez, jefe del partido desde su 
fundación.

En 1900 fué nombrado catedrático de 
Filósofia e Historia de la Universidad 
de la Habana.

Figuró como candidato a la vicepre­
sidencia de la República en la primera 
elección del general Menocal.

Ha sido ministro de Cuba en Ingla­
terra y Alemania.

Fué secretario de la Presidencia du­
rante los ocho años del Gobierno del pre­
sidente Menocal, y secretario de Esta­
do en el primer año del Gobierno de Al­
fredo Zayas,

Es notable publicista y académico de 
número de ¿a Nacional de Artes y Le­
tras, de la de la Historia y académico co­
rrespondiente de la Lengua española.

Retirado actualmente de la activa vida 
pública, sólo deja oír su vox elocuente 
en importantes solemnidades y escribe 
magistrales artículos para Excelsior v 
El País.

E
l número que acaba de repartirse de 
Alma Cubana, interesantísima revista 
que dirige con notorio acierto el ilus­
tre catedrático de nuestra Universi­
dad nacional doctor D. Salvador Sala- 

zar, contiene composiciones selectas de nuestros 
más ilustres poetas, con noticias biográficas délos 
mismos, notables por su exactitud y por el cabal 
conocimiento de cuanto se ha logrado saber de la 
vida y de las obras publicadas e inéditas de todos 
ellos. No vivieron en plena luz durante el pasado 
siglo nuestros hombres de letras. Las luchas polí­
ticas, las conspiraciones y los destierros en que los 
más se vieron envueltos, sellando algunos con el
sacrificio de la vida su noble consagración al pa­
triotismo y a sus ideales, así como la modestia, 
que para muchos fué verdadera pobreza, a que los 
redujeron sus vicisitudes e infortunios, explican 
sobradamente que haya costado y aun cueste no 

' pocos afanes saber con certeza, no sólo cuáles fue­
ron esas vicisitudes y de qué modo logró sobrepo­
nerse a ellas cada uno de esos ilustres cubanos, 
sino cuándo escribieron muchas de sus composicio­
nes, especialmente las que han permanecido iné­
ditas o no aparecen esmeradamente corregidas en 
las ediciones dadas a la estampa. Las pocas que 
se han publicado en Cuba adolecen de notorias 
imperfecciones y están casi por completo agotadas. 
Difícil es encontrar en nuestras librerías una edi­
ción completa.de las obras de nuestros más eminen­
tes literatos, y especialmente las de Heredia, 
Plácido, Luaces, Zenea, Quintero, o- las de Saco, 
D. José de la Luz, Guiteras y Echevarría. Última­
mente, y gracias al celo de un grupo selecto de 
laboriosos eruditos, y en particular del digno pre­
sidente de la Academia de la Historia, doctor don 
Fernando Ortiz, ha empezado y continúa publicán­
dose una valiosa colección de libros cubanos que 
ha dado a luz ya obras tan importantes como la 
Historia de la isla de Cuba, de Pedro José Guiteras, 
que.estaba casi agotada, que desde su publicación 
en 1865 goza de merecida fama, compitiendo con 
la de D. Jacobo de la Pezuela, por la veracidad y 
riqueza de sus datos, y que además brillaba y 
brilla por su espíritu cubano, sin perjuicio de la
notoria imparcialidad de sus juicios. Figuran además entre los textos 
de esta colección un tomo muy valioso que contiene los memorables 
escritos de Saco contra La anexión de Cuba a los Estados Unidos, 
otro de Cuentos cubanos, por Ramón de Palma, ingenio muy celebra­
do en su tiempo como prosista y como poeta, y los artículos de cos­
tumbres de Luis Victoriano Betancourt, que tan populares fueron 
en la antigua sociedad cubana, de la que ofrecen cuadros interesan­
tísimos de sutil observación y de agudo humorismo. En estos días 
acaba de publicarse un volumen-de-poesías de José Martí, el célebre 

"patriota, iniciador de lá revolución cubana de 1895, que contiene 
casi todas, si no todps, las que escribió aquel glorioso mártir de sus 
ideas de libertad e independencia, tan respetado por sus adversa­
rios como reverenciado por la generalidad de nuestro pueblo.

Anúnciase por. los directores de esta colección una edición de 
poesías selectas de Plácido, un tomo de Cartas y discursos de Here­
dia, con introducción por José María Chacón y Calvo, y las Vidas 
de poetas cubanos, de Pedro José Guiteras, y si se dan a la luz, como 
es de esperar, ilustradas convenientemente, como los anteriores 
tomps, con noticias biográficas y bibliográficas, debidas a personas 

’ de notoria erudición y competencia, habrán contribuido más eficaz­
mente que los apologistas y declamadores, que tanto ruido suelen ha­
cer, revolviendo nombres de autores y títulos de obras que apenas 
conocen, y creen coadyuvar así al lustre y esplendor de la literatura 
cubana, más necesitada todavía de lectores concienzudos, capaces
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de apreciarla, que de vanos e insulsos enco- 
miadores. -

Entre los libros recientemente publicados 
que más útiles pueden ser a las personas estu­
diosas merecen especial mención dos muy seña­
lados: el del insigne polígrafo español D. Mar­
celino Menéndez y Pelayo, Antología de poetas 
líricos hispanoamericanos, que comprende selec­
tas poesías de cubanos y apreciaciones históri­
cas y críticas con relación a ellos, desde los 
conocidos puntos de vista políticos de tan emi-.r 
nente historiador y literato, y los dos tomos de 
nuestro ya célebre erudito, investigador y críti­
co D. José María Chacón y Calvo, titulados:

Ensayos críticos de literatura cubana y Las cien 
mejores poesías cubanas (Madrid. Editorial Reus. 
1922). Esta obra es una verdadera y exquisita se­
lección de las mejores composiciones dadas a luz 
por nuestros poetas, desde Zequeira y Rubalcaba 
hasta nuestros días. Anúnciase para muy pronto 
una antología de prosistas cubanos que habrá de 
ser editada en Madrid, a cargo también del Sr. Cha­
cón y Calvo.

La más rica y valiosa publicación que ha sali­
do de nuestras prensas en esta'clase de trabajos es, 
sin duda, la Evolución de la literatura cubana 
(1608-1927), en 18 tomos—edición oficial—, re­
copilación dirigida, prologada y. anotada por el 
doctor D. José Manuel Carbonelí, presidente de la 
Academia Nacional de Artes y Letras, individuo 
de número de la Academia Cubp.ua de la Lengyg^, 
correspondiente de la Real AcademIa'~E§pánola y 
delegado de Cuba a la VI Conferencia internacional 
americana, reunida en esta capital en 1927.

Esta compilación, llamada a figurar con honor 
en todas las bibliotecas, se llevó a cabo con celo, 
competencia y laboriosidad excepcional, por el se­
ñor Carbonelí, en cumplimiento de un encargo espe­
cial del presidente de la República, general Gerardo 
Machado y Morales, «deseoso dé solemnizar más y 
mejor la celebración en la Habana de dicha 
VI Conferencia internacional americana», y bajo el 
patrocinio del Estado, compuesta, impresa y en­
cuadernada lujosamente en esta capital. La edición 
oficial a que me refiero fué preparada con abundante 

compilación de materiales, que excede a todo elogio, dirigida, prolo­
gada y anotada por el Sr. Carbonelí, con erudición, diligencia y 
esmero superiores también a todo encarecimiento. Cinco tomos 
de los 18 que comprende la obra están exclusivamente dedicados 
a la poesía lírica, y precede al primero una. breve reseña, tan sus­
tanciosa y elegante como concisa, de ese géner-o de poesía en Cuba, 
desde el siglo XVII hasta los últimos poetas con que se ilustra ya 
la primera mitad del siglo XX. El resto comprende todos los otros 
géneros literarios,. ^peóíúmeB^4a^ra.tW^ST^W>prosistas de más 
méritos o celebridad.

Muy pronto, a juzgar por todas las noticias, tendremos ade­
más ediciones completas con eruditas introducciones y referencias 
bibliográficas y críticas, a satisfacción del más exigente, que po­
drán unirse sin desdoro, en ios estantes de nuestros aficionados 
a las buenas letras y fervorosos admiradores de la inspiración y 
del genio, a las de Gertrudis Gómez de Avellaneda, Luisa Pérez 
de Zambrana, José Jacinto Milanés y Aurelia Castillo de González, 
que vieron la luz de pocos años a esta parte, y quedará así formado 
para siempre el inapreciable tesoro de elevado idealismo, de exquisita 
ternura, de refinado gusto y de ardiente patriotismo con que la lite­
ratura cubana—digna heredera de la española—, como las de todos 
los pueblos y edades, infundió eterna vida al espíritu nacional en sus 
más nobles y puras manifestaciones.

Rafael MONTORO

completa.de
Cubp.ua
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Antonio Iraizo»»- ------
o indiferencia colectiva, llévale co-

■3 j. —i •
RAÍAMOS de revivir las
viejas tertulias que., fue- mo por la mano a esa pereza, a esa 
ron dé no escaso beneficio abulia, que encuentra en los ardores 
y de innegable estímulo ■ del mismo clima un servicial alfa- 
ir las bellas letras. ,

Es posible que se tes tilden de ana : 
crónicas; seguramente se las verá 
con Cierto recelo, la modestia de los 
inteladóres no podrá concederles 
aquel postín tradicional que. en otras 
centurias alcanzó por'la preeminen­
cia mundana de sus; organizantes; pa 
ro él esfuerzo desinteresado, el te­
rrible armojúzador, la amplitud de 
miras y la discreta inteligencia,; que 
ha de distinguirlas no podrá ser 
motivo de menosprecio; aunque fra­
casen, siempre habrá sido una tenia 
+¡va generosa por el acercamiento

Gertrudis Gómez de Avellaneda

do.
Si & todo ello se agregan, los re- 

celos que nos separan, antagonis­
mos de aldea limitaciones de crite­
rio, estrecheces lamentables, la pre-1 
ponderancia que lós intereses mate- 
rialísimOs han tenido durante la era 
republicana por sobre las aspiracio­
nes e inquietudes del espíritu y de 
la belleza, se comprenderá el aporte 

raquítico, la contribución, exigua;
descontando, desde luego, cuanto ha 
producir sin seriedad, sin medita­
ción, por mero atractivo bibliográ­
fico, mejor, hubiese sido psrmanecie 
se en lo inédito.

| José Maria Heredia
jvida guerrera, de fatiga y de duelo, 
los poetas se agruparon para vivir 
una fingida vida que logró todos los 
tenues encantos de la dulzura y de 

Ua paz. Así, cuando se volvió la es- 
1 crutadora mirada, sobre la civiliza- 
jción greco latina, dos géneros fene­
cidos, la poesía bucólica y la novela 

(pastoril, fueron lenitivo de la multi-

Sin propósito dogmático alguno, 
sin exclusivismos de credo, con la 
libertad dé un vigía que sobre el pa­
lo mira a todos los puntos del hori- I 
rente, y con esa sima transigencia, 
que es una forma de la bondad, y «wuiw-, , .. , . , , ., , . ! tud que ansiaban para su agitación

e inseguridad otro tipo de poesía que 
olvidase por un instante las hazañas 
del combatiente, los lancea del caba­
llero y las graves preocupaciones re­
ligiosas. La nueva sensibilidad de 
aquella época, reunió en el mismo 
círculo a los poetas y noveladores 
que ansiaban un refugio amable pa 
ra los supremos deleites de la belle 
za. Y fué Italia primero, quien nos 
brindó múltiples y diversas institu 
clones donde, bajo el artificio de los 
árcades. encontró la cultura un triun 
fo insospechado.

Mas tarde Francia, alucinada por 
el esplendor del Cristianísimo Rey 
que llena todo el Siglo XVII con su 
fasto y su soberbia, nos da el caso 
de una linda marquesa que se retira 
de la Corte para abrir su Hotel de 
Rambouillet a los sabios, a los no­
bles, a los hombres de letras y a las 
damas de la aristocracia que sabían 

...preferir ..Jos encantos de la conver­
sación áí cinismo de los cortesanos. 
En la cámara tapizada de seda, aca­

da a las horas del descanso, no ha cias plácidas de tiernas querellas de rielando un gran jarrón traído de la 
de encontrar eco dentro de la apatía amor. Y ante una dura realidad de China, Corneille recita, junto al cía

de cuantas trabajan por la cultura 
una oportunidad para el intercam­
bio de ideas, de sugerencias, de apre 
elaciones, que puede contribuir a la 
creación de un ambiente más propi 
ció y vigorizante para el progreso 
de la literatura en sus diversas ma- 
nif estaciones.

Por lo general, el hombre de le­
tras vive aislado en Cuba; sin solici­
tudes externas que le obligue a labo 
rar tesoneramente en su obra;: la 
brega diaria por la profesión que re 
muñera o el destino público o pri­
vado que le brinda la subsistencia
económica, y la posibilidad de que su tas se fingieron pastales. El 
contribución, casi heroica, arranca- lio rústico tuvo de nuevo resonan­

y

no le impide juiciosa selección, ini­
ciamos estas tertulias, en el rincón 
amable de los artistas, donde se ha 
de gozar de una atmósfera algo bo- . 
hernia, y entre sorbos de café y bo | 
cañadas de humo, leeremos aquí las ■' 
primicias de nuestras trabajos, co­
mentaremos sus méritos o improce­
dencias, El afán de ir perfeccionan' ' 
dónos por convicción propia, nunca ' 
por repudiación ajena, hará que se ‘ 
aviente la paja; y el grano útil pase 
por el tamiz de nuestra crítica com- ' 
[prensiva y alentadora. ’

Es muy viejo este tipo de tertulias. ‘ 
En no pocas parte, engendraron las 
Academias, El Impulso renacentista 
les dió vida en la Edad Moderna. Pe 
ro no me perdonaríais que rae remon ’ 
tase muy lejos para buscar sus ante- ' 
cadentes. La falsa Arcadia helena, Ue ' 
Ve r- la imaginación poética 
r-ienliia de los suaves Idilios 
nerados pastores que decían 
sentían muy delicadamente.

la bella 
de an a 
versas y u 
Los poe> 
carami- L-
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vicordio Malherbe escribe unas están chas damas, en vez de una victoria r Arcades de Roma se estremecen; ren 
cías; La Rochefoucauld lee sus me­
jores máximas; el caballero Marini

Ramón de Palma Romayy

de la galantería, que es sumisión y 
rendimiento del hombre a la mujer, 
estaríamos en presencia 
nistno morboso.

del donjua-

irronfoime y Richelieu

Cuantos ahora luchan 
cipactón y los derechos 
xo, recuerden cotí simpatía ’ aquellas 
linajudas damas que demostraron 
una capacidad superior de atracción 

y complacencia; evidenciaron un 
tacto, un refinamiento, una fineza j 
de aspiraciones que los sabios, los: 
artistas, la gente . de letras, rindié­
ronle homenaje con mayor gusto que 
a las fuertes potestades de la políti­
ca o la diplomacia.

Persistió durante el siglo XVIII i 
ese aristocrático afán de reunirse en 
selectísimos cenáculos. España y 
Portugal, atraídas al clacicismo irán 
Cés, nos presentan diversos salones 
de inexcusable relieve que sin embo- I 
zo, y parte de la protección oficial, i,1 
se llamaron academias, y, dentro del ■ 
espíritu de la época, respondieron a

por 
del

la eman 
bello se

tilóos ante aquella floración del ga­
lanteo artístico, que ellos represen­
tan en la Ciudad Eeterna, como pre­
mio al monarca le dan el título de 
“Pastor Albano”. El disfraz pastoril 

I sigue en boga. El bucolismo a sus an 
chas. Y toda esta miel, que ahora 
nos pareen un poco empalagosa tu- 

i vo su i’xpjlcacx n en aj j A tiempo 
de estrecha libertad mental, de peí! 
gros clericales y de necesario ocul 
tamiento para ciertos giros de los elo 

; gios amorosos, que la ñoñería de la 
moral imperante nos hubiesen permí 
tído.

A veces estas reuniones, señalan en 
la evolución de las Ideas estéticas 
tumbos

se muestra 
discretea sobre las relaciones diplo­
máticas con España. Todos se cam­
bian sus nombres por el de persona­
jes pastoriles. ¿No están en la biblio 
teca de la Marquesa, la “Arcadia de 
Sannázaro,” la "Diana” de Montema las solicitudes de la exquisitez poética 
j’or, la “Amintá” del Tasso? Pues 
esta ingenuidad persistirá durante 
mucho tiempo; aquel preciosísimo 
nos afectará también. Y cuando Cu­
ba despierte a la cultura, en la au­
rora de Zequeira, Rubalcava, Delmon 
tq y, Plácido, nos sorpenderán los pseu 
dónlmos bucólicos que ya empiezan 
a languidecer.

Los salones se aumentaron por la 
gracia de aquellas Preciosas. La Cá 
mara Azul de la Marquesa de Ram­
bouillet impera hasta 1630. Dos años 
mas tarde se funda la Academia Eran 
cesa. El redondel se traslada, en la11 
próxima década, al Salón de Julia 
de Agennes, y luego a casa de Mada* 
me de Sable. De 1640 a 1660 las pre 
ciosas se reúnen en casa de la señor! 
ta de Scudéry “donde Moliere las ace 
Citaba’’. La Marquesa de Lambert, 
Madame Geofrin y Madame de Stael,. 
continuaron aquellos salones litera­
rios, donde encontró el buen gusto, 
la nobleza y distinción del ingenio, 
una elegante acogida; el sentlmieii 
to burgués,—Boileau con sus precep 
tos, Moliere con sus burlas—obstruc 
clonó inútilmente aquel primer bro de de Erieeira, 
te de delicado feminismo. La galan­
tería tuvo allí su victoria mas deci­
siva; porque fué allí el hombre es­
clavo de la mujer, fino admirador de 
sus excelencias. Si el fenómeno se 
hubiese producido a la inversa, y 
alrededor de una fuerte figura mas- 
culina, viéramos la pleitesía de mu­

y a la depuración de todo germen 
plebeyo. En Lisboa aparece la Acá 
demia de los Generosos, libre 
testación del seiscentlsmo que 
zo tradicional. Después de

manl- 
se hi- 
varias

Anselmo Sviirez y Romero

en 
en

transformaciones, la encontramos 
los albores del XVIII, convertida 
"Academia de Conferencias discre­
tas y eruditas"; y cada domingo pol­
la noche, en el viejo palacio del Con 

aquellos altivos caba­
lleros discuten sobre cuestiones físi­
cas y morales y sobre el significada 
de los vocablos del idioma lusitano. 
De allí nació la Academia de la Len 
gua Portuguesa. Poco después, bajo 
el reinado rumboso de Juan V, son 
cuatro yá las Academias: la de los 
Anónimos, la de los Aplicados, la de 
los Escogidos y la de los Ocultos. los

í

preferehtes. Ellas represen- j
)

L

Milan esJacinto

el campo propicio donde chocantan
opuestas tendencias. En las letras 
hispanas, por ejemplo, en este siglo 
diezciocho que nos preocupa, fué de 
intensa resonancia la tertulia de la 
Condesa.de Lemos y Marquesa de 
Sarria en su palacio de la calle del 
Turco, en Madrid. Allí se formó la 
célebre Academia del Buen Gusto, a 
la que concurrieron Luzáh, Montia- 
no, Nasarre, Velázquez, el Conde de 
Torre Palma, oráculos y legisladores 
de las letras entonces. Combaten allí 
los partidarios del neoclasicismo, los 
preceptistas rigurosos y los que, co 
mo Parcel, maltratan a Boileau y de 
claran que el “Posta no debe adop 
tar otra ley que la de sú genio”, que 
por eso se pinta a Pegaso con alas 
y no con frenos.

Consiste la gloria de este famoso 
salón—dice Don Marcelino—en la 

tolerancia que aunó voluntades, las 
modificó y limó las asperezas por el 
roce, preparando para los días dé 
Carlos III el advenimiento de una 
poesía que en ciertas obras selectas 
de determinados autores (N. Nicolás 
Moratin, Meléndez, el Mastro Gon-

Condesa.de
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zález, etc) fué a un tiempo nacional 
y correcta, española y no gongorina,

Felipe Poey Gaspar Betancourt Cisneros 
(El Lugareño)

racional y no afrancesada.
Él fuerte carácter español, supo, 

en medio de grandes debilidades, 
conservar la rancia preferencia por 
sus ídolos de antaño, y aún mante­
niendo idénticas prácticas y teorías 
,cue las similares de Italitt-yFrancia, 
nos ofrece el curioso caso de la. Acá 
demia del Trípode, en Granada, don 
de sus socios tomaron nombres de 
los libros de caballería: El Caballe 
ro de los Jabalíes, el Caballero de la 
¡Verde Espada, el Caballero de la Pe 
na Devota, el Caballero de la Luén 
ga Andanza. Parecen los últimos sos 
tenedores de la tradición poética es­
pañola, Inmediatamente derrotados 
por los Batilos y Jovlnos que signifl 
caban la vanguardia en la segunda 
mitad del siglo XVIII.

Sin el lujo de paraciegas cámaras, 
todo lo contrarió: en cuanto humil­
de de la antigua fonda de San Sebas 
tián, juntáronse buen número de in 
genios, cuando cesó en su ilustrado 
mando el Conde de Aranda. Habían 
logrado mercedes del dlmitente mi­
nistro y querían oscurecerse por un 
tiempo para que la envidia ajena des 
cansase. Alma de la junta era D. Ni 
colás Fernández de Moratín; le ro­
deaban, el poeta Cadalso, Iriarte, tres 
italianos de curioso temperamento, 
un profesor de retórica, varios erudi 
tos y un botánico que rondaba las 
musas. Era una reunión de amigos 
para hablar de teatros, de toros, de 
amores, y de versos. Pronto el tono

de los empeños artísticos fué ele­
vando los propósitos. Allí se leye­
ron las mejores tragedias del tea­
tro francés, las odas de Rousseau, 
canciones de poetas italianos, Ca­
dalso sus "Cartas Marruecas”, imi­
tación de las "Lettres Persannes” de 
Montesquieu. Ayala el primer tomo 
de las "Vidas de Españoles Ilus-
tres”. Aquel cuarto de pobre mobilia­
rio, con su chimenea que alguna vez 
sirvió para destruir al fuego produc 
clones inaceptables, vino a alcanzar 
tan importante papel que casi se con 
virtió en el congreso que durante lar 
go tiempe debía dar leyes al arte es­
pañol. Moratín oficiaba. Se empeña 
ba en pensar como Boileau, “mien­
tras sentía y escribía como Lope”. 

Su amigo Cadalso, el primer román' 
tico en acción, según se ha dicho, 
castizo en sus sentimientos, se deja 
ba arrastrar por el gusto extranjd 
ro imperante. Y de aquella fraterna 
junta de la fonda de San Sebastián,
repercutieron los debates tan fuer- 
temento en el ambiente literario, 
que su proceso constituye un fenó­
meno digno de acucioso estudio para 
la historia del teatro y de la poesía
en la ¡Península. liberadora del grupo. Allí se leyeron

. „ , , los primeros versos de Milanés y suCuando llegaron los días gloriosos £¡guló e, gran
de la era wmóutica, el Duque de Rl Kríco de Hcredi0> Que> en To]u
vas, también inicia una tertulia l - dt,dica a EU ailcto amigo Delmon 
tetaría. Pero... dejemos a España; edlclóa poe.
esta práctica, con su aliento estímu- gfas_ espíritu areádico del diez y 
lante, con su depurador eerítido, ocno aparece con un nuevo sentido, 

también aparece ya, en nuestro país. jm¿s en consonancia con la época, lo
Veamos...

debemos las primeras tertulias litera 
rías. Finaliza el primer tercio del sí 
glo pasado. La influencia del grupo 
salmantino—Meléndez, Jovellanos, Ga 
liegos, Cienfuegos — y la de los pre 
románticos, como Quintana y Martí­
nez de la Rosa, se advierte en los jó 
Cenes poetas agrupados junto al atra
yante humanista que tan profunda | 
huella ha dejado en nuestra cultura.) 

¿Cómo surgió aquella tertulia? Fué 
consecuencia de los entorpecimientos 
coloniales a la Academia Cubana de 
Literatura, incubada en el seno de 
la Sociedad Económica. La orden die 
(tatorial de Ricafort, confirmada des 
pués por Tacón, impidió cristalizase 
El destierro de José Antonio Saco se 
relaciona con este proceso ante la 
arbitrariedad, los elevados fines que 
con ella propendían aquellos patri- I 
cios, encontraron en las reuniones 
de Delmont, asilo bienhechor. Allí 
se congregaron Ramón de Palma, Jo
sé Antonio Echeverría, Suárez y Ro 
mero, Pizarro, Betancourt, Zambra 
na, Jorrín, aovantes, Poey, Santos 

' Suárez, el poeta negro Manzano, que 
debió su emancipación a la gestión

cual no Obsta para que Delmonte,



se llame "MOntino” y emplee la vieja 
lengua del Laclo, cómo un sello de 
erudición, en repetidas frases y locu 
clones, hasta en amistosas cartas pri 
vedas.

progreso traía de pronto a la anti­
cuada villa del siglo p?.s¿;do toda la 
agitación y el movimiento de una 
nueva vida’’.

"Era el alma de esta metamorfosis 
un distinguido abogado de la capital, 
hombre de entusiasta afición a las 
letras, de muy extendidas relaciones 
sociales y de grandes medios de ac­
ción y de persuasión,- debidos a su 
claro talento y su elocuencia simpá 
tica. En torno suyo bullía lo mas 
granado de la juventud literaria. A 
esa efervescencia debió su nacimicn 
lo y su período de esplendor fugaz 
el Liceo de Guanabacoa, que con sus 
lecturas en la tribuna y con sus con 
lerendas llterartas, consiguió de tal 
manera concentrar allí la vida inte 
lectual, que los hombres de mas re­
nombre, las ilustraciones del foro 
y del periodismo acudían para diser 
tar eruditamente o leer sus obras en 
aquel palenque tan extrañamente 
■abierto en el centro del viejo villo­
rrio indiano, mansión de la inmovi­
lidad y el silencio’.

El propio Azcárate, después que 
pasa la tormenta revolucionaria de 
los diez años,—de 1885 a 1886—se uní 
rá a D. José María de Céspedes pa 
ra impulsar las conversaciones lite­
rarias en la morada del segundó.. 
A pesar de que sus ilusiones han per 
dido el brillo de otra época, de que 
su ánimo empieza a efeder a los du 
ros quebrantos de la ingratitud, el 
noble afán de que su tierra progrese 
y -se distinga por algo superior a sem 
brar caña de azúcar, permanece en 
él; y en aquellas gratas asambleas 
se da a conocer el malogrado Aure 
lio Mitjans, que obtiene premios por 
su trabajo crítico sobre Milanés y 
por su memoria sobre "el teatro bu­
fo y la necesidad de reemplazarlo 
fomentando la buena comedia".

El Nuevo Liceo de la Habana, un 
año antes, ha levantado su presti­
giosa tribuna. Allí también la acción 
de Azcárate, Montoro, Varela Zequei 
ra, Varona con su conferencia so­
bré Cervantes y José de Armas pre 
sentándose por primera vez ante el 
público e iniciándose en las graves 
tareas de la crítica científica, con 
su disertación acerca de Lope de Ve 
ga, dicen a los desconcertados gober 
nantes de la colonia la invencible 
pasión de unos cuantos por los pu­
ros fueros de la belleza en todas sus 
manifestaciones.

La tradición del viejo Liceo, que 
dió oportunidad a Luaces, para el 
último triunfo de su precaria vida, 
.se continuó en un lapso de tiempoj 
deslumbrante y cdrtd. Manuel de la 
Cruz, en sus crónicas de la "Revis 
ta Habanera”, informaba con su pro

Luisa Peres de Zambrana

Cuando Delmonte se aleja de Cu­
ba en 1844, hasta los tiempos precur 
sores del movimiento insurreccional- 
del 68, son lustros de dolor sofocado, 
de ansias reprimidas, de burlas a las 
aspiraciones cubanas. Pero en 1861, 
en la cercana villa de Guanabacoa, 
Don Nicolás Azcftrate acerca cuan­
tos entonces cultivaban las bellas le 
tras, no sólo‘en selectas charlas, jun 
tos al calor de su hogar, sino desde 
la tribuna del Liceo de Guanabacoa. 
Zenea, el bueno de Saturnino Mar­
tínez, Antonio Zambrana, Luaces y 
Mendive, van allí con las primicias 
de su inspiración o con las escenas 
sobresalientes de sus piezas dramá 
ticas. Ricardo Delmonte, nos ofrece 
este cuadro:

"La locomotora rugía por primera 
vez en aquella atmósfera silenciosa, 
estremeciendo las rocas verdes, vetea 
das de amianto y salpicadas de cuar 
zo luciente. Con la nueva comunica 

José Silverio Jorrín

cíón y el aflujo de familias y tran­
seúntes de la Hacael he:.- ’do cte-1 

m. llena de entusiasmos y de eolor 
de aquellos, actos, que junto a la tor 
pc-za política del gobierno de la Me­
trópoli, evidenciaban la capacidad 
cubana para fines superiores de la 
cultura.

Sería ilusión vana, que la cita de 
esta tarde, en que el Círculo de Be­
llas Artes, nos acoge con su simpa­
tía y cordialidad, fuese el comienzo 
de una gestión que señalase rumbos 
nuevos a las bellas letras; ni siquie 
ra—tal es nuestro temor—presumi­
mos puedan quedar para la evocación 
en lo futuro. Trátase de un esfuerzo 
modesto, lleno de jovialidad e inex­
periencia, que seguramente no será 
baldío, si el entusiasmo nos acompa 
ña y la fé en el trabajo nos guía.

Una república inteligente de per­
sonas que aman el arte, bajo una 
presidencia lo menos presidencial 
posible, movidos todos por la corte­
sía y la tolerancia, donde cada cual 
traiga sin penas las primicias de su 
obra, encierra cuanto anhelamos. La 
charla amigable, la observación jui 
cíosa, el consejo bien intencionado, 
y sobre todo: una franca repulsa al 
plebeyismo que rebaja cuanto toca, 
y a la insolencia, que niega todo 
principio o autoridad, pudieran dár 
le a esta expansión inofensiva de 
nuestras inclinaciones literarias, un 
significado, acaso un mérito.

Ya os he dicho, a vuela pluma, el 
espíritu de apartamiento, de selec­
ción, de galantería, que este fenó­
meno, hoy nuevamente experimenta 
do en Cuba, tuvo, lo mismo en ia 
Italia de los decamerones, cuando 
Boccaccio leía sus cuentos, que en 
¡as Cámaras Azules de las marquesas 
de Francia, cuando Corneille recita 
ba versos de su "Medea’.

Para corregir los extravíos del gus 
to. o para la conversan oí» elegante, 
de tan sugestivo poder, o para el in­
tercambio de ideas y motivos se for­
maron salones y academias en pue­
blos cuya civilización heredamos. No 
estaría mal que concediésemos un 
poco de crédito a la esperanza... a 
la esperanza de que estas Cultas 
asambleas, ungidas por la devoción 

i a la belleza, amortigüe un tanto en 
(nosotros mismo’- e’ desasosiego que 
j el medio pictórico de enconos produ 

1 ce. Que brote esta tarde, antes que 
el sol se oculte, una nueva fuente 
de espiritualidad cubana.



LA TERTULIA BE RAIJ.THEDO CABRERA

Por Roberto H» Todd.

Entre los recuerdos gratos de mi 
vida en Nueva York durante el 
trienio de la gloriosa revolución 
cubana de 1895 a 1898, el que más 
se .singulariza es el de la tertulia 
diaria en casa del doctor Raimun- 

, do Cabrera, en Irving Place. Ca­
brera habla sido una figura de re­
lieve en la Habana. Jurisconsulto 
distinguido con bufete bien acredi­
tado, su clientela era numerosa y 
es famá de que se remuneraba bien 
por sus servicios. Fui miembro de 
la Junta*Central del Partido Auto­
nomista cubano y era,. además, un 
distinguido escritor y su obra 
“Cuba y sus Jueces”, fué la que 
méjor presentó ai desnudo la si­
tuación cubana bajo el régimen es­
pañol.

Cuando Raimundo Cabrera llegó 
a Nueva York, traía una carta de 
presentación de! doctor Betances 
para el doctor J. J. Henna, en la. 
que Betances décia a su paisano y 
amigo, quién era Cabrera y hasta 
dónde podia contar con él. Era una 

■ carta d e amplia recomendación 
Para los que.mé lean y no sepan 
quién era el doctor Henna, diré 
que había nacido en Ponce y a los 

, diez y nueve años, en 1868, habla 
sufrido prisión militar en el Cuar­
tel de la Fuerza, en Ponce, con sus 
amigos ponceños, Enrique Cabrera 
y Manuel Alfonso, por suponérse­
les filibusteros. El Decreto de Am­
nistía expedido en Madrid al triun­
far la Revolución de setiembre de 
1868, libró a estos tres jóvenes de 
ser fusilados o de ir a cumplir con­
dena a Ceuta. Chafarinas u otra 
prisión española. E! joven Henna 
salió de la isla y juró no volver 
mientras ondease en sus castillos 
la bandera española, y cumplió la 
promesa.

La carta de Betances hizo nacer 
Una estrecha amistad entre Henna 
y Cabrera, y yo conocí a éste por 
presentación de Henna.

Cabrera se había visto obligado 
a abandorar la isla de Cuba, por 
la situación difícil que se hacía 
continuar residiendo allí después 
de' Iniciada la revolución de Baire, 
y se trasladó con su familia a la 
ciudad de Nueva York y vivía en 
una amplia casa de varios pisos, 

’ en uno de-los cuales habia destina­
do un espacioso' salón' para recibir 
a sus numerosos amigos y paisanos, 
emigrados como él, que. de día en 
dia iban siendo más y más, según 
arreciaba la revolución y las in­
transigencias del gobierno, español 
de Cuba.

Todas las tardes, a las tres én

punto, empezaban a venir a la reu- I 
nión los más prominentes cubanos I 
de la emigración. Venían, según 
les oí decir a ellos mismos: “a mi­
rarse las caras, a ver si habia lle­
gado algún otro emigrado y, luego, 
a oír y a comentar las últimas no­
ticias de la guerra y de la patria.” 
La Sección Puerto Rico del Parti­
do Revolucionario Cubano, del cual 
Henna era Pdt.e. y yo el Secretario, 
tenía un periódico titulado “Bo- 
rinquen”, y Cabrera se--había he-y 
cho cargo de escribir el editorial, 
así como también su primogénito, | 
él entonces jpveh abogado Ramiro, [ 
digno sucesor después de las gJo-' 
rias de su padre, se encargó de es­
cribir una sección de carácter so­
cial. Con ese motivo se estableció 
entre la familia de Cabrera y el 
que esto narra una buena amis- ■ 
t.acl, y no sólo asistía yo casi todas 
las tardes a las sesiones de los

' emigrados, sino que en muchas oca­
siones me honré sentándome a la 
mesa de Cabrera a partir y comer 
el pan con.-su familia, asi como el 
clásico_ frijol negro que tanto se 
consume en Cuba, Venezuela y Mé­
jico y que, aunque parezca menti­
ra, es plato desconocido en Puerto 
Rico.

La tertulia de Cabrera se com­
ponía de lo más selecto de la emi­
gración en aquellos días y, fuera 
de la de París, no creo que exis­
tiera ninguna otra emigración cu- 

- baña que igualara a la de Nueva 
York. Véanse los nombres de los 
más destacados que concurrían a 
la tertulia de Cabrera: Enrique 
José Varona, Manuel Sanguily, Jo­
sé Antonio González Lanuza, Nico- !

I lás Herédia, Isaac Carrillo, Dr.!
i Eusebio Hernández, Francisco Gar­

cía Cisneros, Lincoln de Zayas, Dr. 
Diego Tamayo, y otros cuyos nom­
bres se han borrado de mi memo-, 
ría. Esas reuniones eran a manera 
de oasis para aquellos cubanos que 
sé encontraban lejos de la patria, 
en suelo extraño, en clima hostil

' para aquellos que no podían resistir ! 
las crudezas de uij frió invierno, y 

i que, además, padecían estrecheces 
económicas que no habían conoci­
do nunca en su tierra. Las nóti- I 
cias de la revolución eran las que I 
aparecían en los periódicos diarios, ' 
y las que recibía la Delegación cu­
bana, en 81 Nuew Street, que dón 
Tomás Estrada Palma, su jefe, po­
día suministrar siempre que fue­
ran, agradables para la emigración, 
que parecía exigir que siempre hu­
biesen victorias sobre las tropas es-' 
pañolas.



Recuerdo la impresión que en mí 
causaron esas figuras cubanas que 
he mencionado arriba, al1 venir en 
contacto perspnal con ellas, y ver­
les reunidos bajo el techo acoge-1 

Idor de Raimundo Cabrera, y aún 
hoy, después de tantos añbs como 
han pasado, me parece que revi­
ven materializándose cuando evoco 
la memoria de aquellos dias ,en Ir­
ving Place. Se me figura estar 
contemplando la fisonomía adusta, 
seria, de Enrique José Varona, el i 
eminente filósofo! gloria de las más i 
positivas que ha producido Cuba, 
por su saber, por su inteligencia y | 
por su vida ejemplar dedicada ex­
clusivamente al estudio. Nunca le 
vi sonreír al escuchar los chistes y 
las anécdotas que referían sus co­
terráneos en aquella tertulia, en 
cuyas frivolidades nunca tomaba él 
parte. La voz de Varona era siem­
pre suave y comedida y usaba las 
palabras absolutamente necesarias 
para expresar sus pensamientos, y 
decía solamente lo que quería y de­
bía decir. Nada de puerilidades, 
nada de criticas banales o injus­
tas; siempre la seriedad, la verdad 
por norma y divisa; y por eso 
siempre se le escuchaba con respe­
to y consideración, aunque no se 
compartiera sienipre sus opiniones.

Y este juicio, a la ligera, que de­
jo hecho de Varona, lo repito, en 
parte, ai referirme a Nicolás He­
redia, descendiente del ilustre can­
tor del Niagara. Era Nicolás He­
redia un literato, hombre de le­
tras que denotaba su ilustre abo­
lengo y cuando venía a la tertulia 
casi nunca se sentaba, en su in­
quietud por aprovechar los mamen- ■ 
tos que pudiera dedicar a algo útil 
para la patria. Llegaba a la reu­
nión y parecia un meteoro; salu- 

■ daba, dirigía la palabra a éste o 
aquel otro amigo y enseguida ...e j 
marchaba. Heredia colaboró tam­
bién en Borinquen.
Manuel Sanguily, hermano del Gen. 
Julio Sanguily, una de las figuras 

* más prominentes de la guerra de 
los 10 años. Aunque también Ma­
nuel lucia el grado de Coronel ga­
nado en esa misma guerra, sus afi­
ciones fueron pacificas, literarias, 
y asi sin duda es el recuerdo que 
de él guardan hoy los cubanos. Me 
parece estarlo viendo, con su bigo­
te rubio ya algo canoso, cuidadosa­
mente retorcido en los extremos. 
Se me figura estar escuchando’ su 
.palabra siempre impecable cuando 
leía algún discurso en una de las 
solemnidades que celebraba la co­
lonia Cubana en Nueva York, co­
mo la que se llevó a efecto - en 
Hardman Hall-, cuando la muerte 

■de Antonio Maceo. Sabia Sangui­
ly, — como no si era buen litera­
to — que todo lo que un público 
perdona y pasa por alto por las 

.incorrecciones de construcción, de 
sintasis y prosodia, en un discurso 
improvisado, asi ese mismo públi­
co es exigente cuando se trata de 
un discurso leído.

En la tertulia de Cabrera. San­
guily, consumado cause era el que 
llevaba la voz cantante en as con­

versaciones. De lo trivial, de poca 
importancia, se pasaba a las crí­
ticas más duras y severas llegando | 
hasta la pretensión de enmendar la i 
plana al mismo general Máximo 
Gómez, cuando venia alguna noti­
cia de desgracia cubana con en­
cuentros de tropas españolas. I

—“¿Pero cómo se le ocurre a, 
Máximo Gómez dar batalla en ese 
punto donde las fuerzas españolas' 
eran conocidamente más numero­
sas que las de los cubanos?1'

“Hubiera sido mejor tratar de 
dar ese cómbate por el lado oeste i 
y no por el sitio que escogieron los 
cubanos. ;Qué torpeza!”

No faltaba algún cubano que 
apoyase y aprobase esa crítica mal­
sana, Ese ha sido siempre el de­
fecto de la raza. Habia un grupo 
que bastaba que alguna de las per­
sonas, si era de primera linea, di­
jese que era de noche, cuando en 
realidad era de día, para apoyarlo 
y aplaudirlo en seguida. Y recuer­
do que en algunas ocasiones en que 
se\acaloraban las discusiones y pa­
recia más bien como si la peque­
ña asamblea de emigrados, reunida 
en casa de Cabrera, concluiria por 
formular un pliego de cargos, ya 
rontra Máximo Gómez, o ya con-' 
tra Maceo, y sobre todo contra Es-1 
trada Palma— tan duras eran esas I 
criticas y comentarios— en esos 
momentos tenia que intervenir el 
dueño de la casa, Raimundo Cabre­
ra, espíritu comedido, conciliador, t 
para aconsejar a sus amigos que 
no continuasen por esa senda, si | 
no querían caer de nuevo en la 
equivocada del año 1878, en que 
la desavenencia de la emigración 
cubana en Nueva York fué una de 
las principales causas del desastre 
de la .revolución de los diez años. 
Me parece estar oyendo la voz de 
admonición de Cabrera; “Señores, 
por Dios, seamos prudentes, no si­
gamos por ese camino, porque con 
él1 no ayudaremos en nada a los 
combatientes y. por el contrario lo, 
que haremos es crearles ambiente 
desfavorable, cuando olios necesi­
tan todo nuestro amparo, todos 
nuestros buenos pensamientos, pa­
ra ayudarles en la lucha empren­
dida. Recordemos que mientras 
nosotros estamos aqui en tierra acó-; 
gedora, bien vestidos y alimentados, 
nuestros hermanos en la manigua 
sufren' todas las vicisitudes y pri­
vaciones inherentes a una guerra 
de independencia, exponiendo tam- 
'bién sus vidas para que podamos



nosotros íener una patria Ubre en 
el día de mañana.” Era tan queri- ! 
do y tan bien considerado Raimun- ¡ 
do Cabrera por sus compañeros y 
paisanos que en seguida entrabán 
en razón y se acababan las discu­
siones y se tomaba otro tema cual­
quiera para pasar el rato. Sin se­
guir mordiendo/a los combatientes 
ni a don Tomás.

Tengo recuerdo de una sesión de 
la tertulia de Cabrera en 1a que 

ítodos venían tristes y acongojados. 
Fué la tarde del Y de diciembre de 
1897. La prensa diaria había dado 
cuenta de la muerte del insigne 
Antonio Maceo, glorioso general 
que había servido en la primera 
guerra y en quien ponían su con­
fianza los cubanos para triunfar 
en la actual. De la noticia no ha­
bía duda, ya que la Delegación Cu­
bana había recibido confirmación 
de ella. Parecía como que una lo­
sa de plomo había caído sobre el 
ánimo de los cubanos y se prede­
cían desastres después de ese gran­
de de la pérdida del gran caudi­
llo. Tuve en medio de la pena, que 
también sentía por el desastre cu­
bano, la satisfacción de que, cuan­
do se dió la noticia de que para su­
ceder a Maceo el gobierno cubano 
había nombrado al general maya- 
güezano Juan Rius .Rivera, de oír 
de labios de Sanguily, que había i 
sido una buena sustitución, “Le ■ 
conocí en la otra guerra”, dijo San­
guily, "y puedo asegurar a" ustedes 
que es un hombre en todos los sen­
tidos. Conoce el arte de la guerra, 
es prudente, y sobre todo muy va­
liente, y debemos tener fe y espe­
ranza en que habrá de salir ade­
lante.”

antemano, pues el pueblo america­
no no perdonaría nunca un ultraje 
semejante. Se hacían planes para 
estar en la Habana a más tardar 
para dentro de 30 días. ¡Y pensar 
que para muchos,- tardó casi un 
año! * * *

Escritos los anteriores recuerdos 
de hechos ocurridos hace la friole­
ra de cuarenta y cuatro años, me 
pregunto: ¿quedará, por ventura, 
fuera de Ramiro Cabrera, algún 
otro superviviente de aquella so­
berbia' legión de cubanos ilustres 
que se reunía en la tertulia de Rai­
mundo Cabrera? Es dudoso. Aun­
que no llevo nota de todos los que 
han pasado al Oriente Eterno du­
rante estos últimos 44 años, fuera 
de González Lanuza, García Cisne- 
ros y Heredia, y algún otro, que 
todavía eran jóvenes; los. demás, 
Varona, Sanguily, Carrillo, Eusebio 
Hernández, Tamayo y otros que ya 
pasaban de los 40 deben haber des­
aparecido, Puedo asegurar a! que 
me lea, que el recuerdo que guar­
do del contacto casi efímero que 
tuve con aquellos oaballeros emi­
grados en el Nueva York de 1895- 

.1898, y que concurrían a la tertu­
lia de Raimundo .Cabrera, sin que 
luego cuando ocuparon cargos des­
tacados al ser Cuba independien­
te, renovara yo este conocimiento, 
con la excepción de-Raimundo Ca­
brera y Gonzalo de Quesada— es 
uno de los recuerdos más gratos 
que guardo de toda la larga estan­
cia que- pasé en los Estados Uni­
dos.

/
Otra sesión memorable de la dis­

tinguida tertulia, pero de carácter 
distinto a la de la tarde de la1 
muerte- de Maceo, fué la del 16 de 
febrero de 1808, el día siguiente al 
de la voladura del “Maine” en la 
bahía de la Habana. Desde medio 
día, cuando se encontraban los cu­
banos a la hora del almuerzo, se 
oían las discusiones todas de carác­
ter alegre, y Jos . contertulios da 
Cabrera se citaban para la reunión 
de esa tarde, para oír’lo que tenían 
que decir los más avisados, los que 
se consideraban directores de opi­
nión .

Efectivamente, fa opinión gene­
ral de los cubanos más conspicuos 
de aquella reunión, y en ella se 
oyó por primera vez la del comedi­
do y serio Enrique José Varona; 
diciendo que 'con la voladura del 
“Maine”, debida tan sólo, y sin du­
da, a una mina española, era la 
última batalla dada por las tropas , 
españolas, y la tenían perdida de |

J
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Apuntes sobre “El Fígaro”, 
por Fermín Peraza y Sarausa - '

L 23 de julio de 1885 nació a ia vida de la publicidad 
“El Fígaro”, “Semanario de Sport y de Literatura, 
Organo del Base Ball”, bajo la divisa de llenar en la 

prensa habanera “ia falta de un periódico consagrado a defen­
der los intereses del sport en general y muy especialmente los 
del juego de Base Ball, que tantos aficionados cuenta entre 
nosotros; falta que se hacía tanto más de notar cuanto que es 
incuestionable que el entusiasmo por este higiénico ejercicio, 
lejos de apagarse, se aviva cada vez más y adquiere un pode­
roso ascendiente en todas las clases de nuestra sociedad”. Y 
para marcar de manera aún más firme que se trataba de un 
“semanario de sport y de literatura”, pero de sport en prime­
ro y casi único término, agrega: “ .. .venimos al estadio de la 
prensa, si desposeídos de pretensiones literarias animados de 
noble propósito. Verdad es que la idea de fundar una uubli- 
caeión periódica, sin' título literario alguno que ostentar, sin 
más tin que defender los intereses del Sport, en la Isla, y ser 
en una palabra, su órgano más caracterizado, es empresa ar­
dua y encargo superior a nuestras fuerzas; haláganos, sin em­
bargo, la lisonjera esperanza de que nuestro modesto semana­
rio será simpáticamente acogido...”. Tal es la original decla­
ración de principios que alienta los primeros números de es­
ta publicación que, aunque muy irregularmente, a veces men- 
suario, a veces anuario, aún ve la luz por nuestras calles, co­
mo envejecida ya, bajo el peso de sus 47 años de existencia.

Si se tratara de escudriñar la historiografía de un grande 
hombre, este artículo carecería de importancia. Si algún in­
truso se la diera, correría el riesgo de que se dijera de él, lo 
que se ha dicho de quien ha sacado del polvo del pasado tra­
bajos nimios de hombres a quienes no es dable citar sino en 
los momentos de las exeelsitudes. Pero tratándose de “El Fí­
garo”, tiene, a nuestro ver, especial interés, porque pudiéra­
mos decir que humaniza la labor de esta revista, que así reco­
rre, como la más eficaces mentalidades, esa época incierta en 
que se fragua la personalidad.

Én efecto, poco duró a “El Fígaro” esa investidura depor­
tiva y si comenzara desde su oscura iniciación una especie de 
lucha en su sub-título, entre sus dos calificativos iniciales, a 
poco le vemos anunciar el cambio dando preferencia al ele­
mento literario, indiciarlo de que aquella ‘juventud de hoy” 
a que el propio artículo inicial, de “El Fígaro se refería más 
adelante, “iluminada por la clara luz de la razón”, hurgaba 
en el futuro horizontes mas vastos, cometidos más trascen­
dentales empeñaban su actividad eficiente, y no era la inicia­
rla mereantilización americana del sport,—que ya anunciaba 
su aparición en Cuba—-, lo que reclamaba sus más entusiastas 
ímpetus de juventud. Una patria y una historia reclamaban 
hijos. Un pueblo que eternamente será, pequeño por su terri­
torio codiciado exige Ja grandeza de Atenas, y “El Fígaro”, 
comprendiendo su error de momento se trueca en antena re­
ceptora de la inquietud reinante, salvando para la posteridad 
una página brillante de nuestra historia del periodismo que,, 
eon otras similares, desde la “Revista Bimestre Cubana” de
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Saco hasta la “ltevista Cubana” de Varona, con ¡a prensa pe­
riódica nacionalista liberal, integra el ciclo de nuestras gran­
des publicaciones pre-Jibertarias, a quienes se debe e'1 afian­
zamiento de una cultura básica en la idealización revolucio­
naria separatista que culminó en la guerra de 1895.

Como revista ilustrada de primer orden llegó “El Fígaro” 
a la conmoción revolucianaria, y bajo el sedante del imperio 
heroico arribó a la paz, haciendo bueno su prestigio, marchan­
do siempre con la novel República a la vanguardia del idea­
rio nacionalista, hasta que inicia su decadencia contemporá­
nea. ¡

Durante su vida,—que llamaremos larga, dadas las difi­
cultades con que tropieza en nuestro medio una publicación de 
este orden— recogen sus columnas, desde el 12 de noviembre 
de 1885,611 que termina su infancia “beisbolera”, bajo la pro­
mesa de “no descansar” en su propósito de hacer cuantas me­
joras sean necesarias” hasta el presente,—como en ciclo de luz 
—, los más apreeiables aportes de las distinguidas plumas que 
en nuestro medio han cimentado nuestra vacilante cultura. 
Enrique José Varona, Rafael Montoro, y otras tan altas y dis­
tinguidas mentalidades, que formarían legión mencionarlas, 
fueron colaboradores semanales de “El Fígaro”, en sus años 
de más esplendor.
La Habana, Abril 28411.
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lenque de ideas e ideales, parte po. 
ra académica. Figuras de la era < 
liando como tipos de imitación p 
Antonio Sánchez de Bustamante, 

rlrfserlía In ifnnrlai rí An í Aramburo, Enrique José Varona, I aCbUV Id lUIlUdllOIl 4cía Kohlyt EveIio. Rodríguez Len 
tina, Rafael María Angulo, José f 

Por el Dr. La nueva generación, estimula 
---------------------nu.>, ocupado con éxito la tribi 

oratoria se ha hecho más profund 
Es muy difícil sintetizar en breves líneas, tal c< telarina , para tomarle! camino de 

exige la índole de este trabajo, la evolución literaria d tación. José Perez Cubillas, José 
durante la época republicana. Todo lo producido ei Ramón Infiesta, Emeterio S. Santo 
colonial, desde el alba de la cultura, en 1790, bastaje. Francisco Ichaso, Jorge Mañacl 
tima revolución redentora, con ser mucho y sobres Armenteros, Manuel Bisbét y otrc 
en relación con los demás países de Hispano-Amé interminable, son tipos representar 
menor, en cantidad y calidades, a nuestra literatura c ría, que se caracteriza en muchos < 
poránea. No es celo de nuevo, ni alarde patriótico, i positiva y la sólida preparación pre 
bicia crítica. Creo que, por suerte, no puedo ser . __________
de ninguno de los tres defectos; porque soy “nuevi 
nerando todo lo viejo, que es legítimo, por un espí Los otros tres géneros, que f 
comprensión, sin hábitos mentales, de que me enoi la época colonial, alcanzan ahora 
co; patriota y no patriotero, para ensalzar todo lo c Crítica, sobre todo, deja su antigu 
honra, sin dejar de ver todo lo que nos infama: y la mo o retórica, para hacerse más f 
física aún no ha invadido, por fortuna, el campe grandes mentores del pasado: Va 
visualidad mental. Justo de Lata, podrían sentirse sa

Los tres géneros que en todo tiempo fueron 1 que toma la gente "nueva". No 
frecuentes y mejores en Cuba—menciono la lírica, influencia de Ortega Gasset y la 
vela, la oratoria—, han producido bajo la bandera, ’ pero supongo que nadie querrá neg 
secha próvida, de fruto rico, con menos flores y ho Creo que por ese camino se 1 
pero grano más puro. Y la crítica ,el teatro y la 1 afluente del manantial patricio, 1 
escasamente cultivados en la época colonial, alcanzar necesidad—del diarismo y la revis 
tal desarrollo que pueden parangonarse con lo más do y aún de estímulo para la obra 
exterior. van por ese rumbo a la mayor par

Empezó la lírica siguiendo el derrotero del Modrtelectuales: Mañach, Leandro Garc 
de Rubén, que ya habían precursado en Cuba Casal, zaso, etc.
lancólico, y Martí, el único. La deuda de Darío El teatro ha recibido, a su ve: 
de ambos, admitida en el caso del Apóstol, silencií inyecciones. Es el género de má 
razón, en el otro, es absolutamente indiscutible, ] exige elementos que son agenos te 
Casal ni Martí fundaron escuela entre nosotros; e autor.
de "Nostalgias", por demasiado remoto, perdido e La Sociedad del Teatro Cuban 
ranzas de ensueños irreales, viajero extraviado de i Pro-Arte Dramático, el Círculo de 
del Infinito, que hizo escala por error, en un mun pado preferentemente de estimula: 
daptable; el autor deTa República, porque en su Gr; nacional; y concursos teatrales, con 
presa no pudo ser el lírico de las clasificaciones arb paganda y Auxilio a los países ali 
no obstante ser en todo, desde la tribuna hasta el ca Cosme de la Torriente durante la 
Dos Ríos, el más hondo de todos los líricos. Adc aplaudísima artista Camila Quirog 
“escuela" era tan única, tan suya, que no podía ter lias Artes y otros, han revelado ; 
sélitos; no sé si, infortunadamente, tampoco los t de obras, que ya forman rica biblic 
los ha tenido, en la escuela, mucho más sagrada, d Galarraga, Ramón S. Varona, Maj 
bertad y la justicia. Ro

El derrotero modernista, con que comienza la _ 
publicana, es francamente rubendartsmo, lo que, cof l— 
acierto, diferencia Blanco Fombona del verdadero 
ntsmo. Hay casos gloriosos de personalidad lírica, 
dadero espíritu propio; pero, en la mayoría abunda 
tación demasiado próxima de los ornamentos-alas d 
lagos encantados, bosquecillos de jardín versallesco, 
lias y nenúfares, decoraciones de abanicos, marquesa 
lias, princesas tristes.....

No digo esto en un sentido peyorativo. Toda i 
—¡qué digo! toda España, con la magnífica excep< 
Juan Ramón Jiménez—sufre la misma fiebre; y 
filas junto a Villaespesa, a Marquina, a los Machado, 
nuel y Julio Florez, a Urbina y a tantos otros, es r 
honor que reivindican, con derecho, los poetas cuba 
900. Federico y Carlos Pío Uhrbach; Félix Calleja yff 
Manuel Carbonell, Dulce María Borrero, son los 
más representativos de esta orientación lírica, con Jo 
ría Collantes, Guillermo de Montagú, César Canci « 
drigal y algunos otros.

Sería injusto no mencionar a Bonifacio Byrne ,q __



La Evolución Literaria de Cuba
desde la fundación de la República hasta la fecha

Por el Dr. SALVADOR SALAZAR

Es muy difícil sintetizar en breves líneas, tal como lo 
exige la índole de este trabajo, la evolución literaria de Cuba 
durante la época republicana. Todo lo producido en la era 
colonial, desde el alba de la cultura, en 1790, hasta la úl­
tima revolución redentora, con ser mucho y sobresaliente, 
en relación con los demás países de Hispano-América, es 
menor, en cantidad y calidades, a nuestra literatura contem­
poránea. No es celo de nuevo, ni alarde patriótico, ni pres­
bicia crítica. Creo que, por suerte, no puedo ser acusado 
de ninguno de los tres defectos; porque soy “nuevo", ve­
nerando todo lo viejo, que es legítimo, por un espíritu de 
comprensión, sin hábitos mentales, de que me enorgullez­
co; patriota y no patriotero, para ensalzar todo lo que nos 
honra, sin dejar de ver todo lo que nos infama; y la miopía 
física aún no ha invadido, por fortuna, el campo de la 
visualidad mental.

Los tres géneros que en todo tiempo fueron los más 
frecuentes y mejores en Cuba—menciono la lírica, la no­
vela, la oratoria—, han producido bajo la bandera, una co­
secha próvida, de fruto rico, con menos flores y hojarasca, 
pero grano más puro. Y la crítica ,el teatro y la historia, 
escasamente cultivados en la época colonial, alcanzan ahora 
tal desarrollo que pueden parangonarse con lo más notable 
exterior.

Empezó la lírica siguiendo el derrotero del Modernismo 
de Rubén, que ya habían precursado en Cuba Casal, el me­
lancólico, y Martí, el único. La deuda de Darío respecto 
de ambos, admitida en el caso del Apóstol, silenciada, sin 
razón, en el otro, es absolutamente indiscutible. Pero ni 
Casal ni Martí fundaron escuela entre nosotros; el autor 
de “Nostalgias”, por demasiado remoto, perdido en año­
ranzas de ensueños irreales, viajero extraviado de un tren 
del Infinito, que hizo escala por error, en un mundo ina­
daptable; el autor de'la República, porque en su Gran Em­
presa no pudo ser el lírico de las clasificaciones arbitrarias, 
no obstante ser en todo, desde la tribuna hasta el campo de 
Dos Ríos, el más hondo de todos los líricos. Además su 
"escuela" era tan única, tan suya, que no podía tener pro­
sélitos; no sé si, infortunadamente, tampoco los tiene ni 
los ha tenido, en la escuela, mucho más sagrada, de la li­
bertad y la justicia.

El derrotero modernista, con que comienza la era re­
publicana, es francamente rubendarismo, lo que, con tanto 
acierto, diferencia Blanco Fombona del verdadero moder­
nismo. Hay casos gloriosos de personalidad lírica, de ver­
dadero espíritu propio: pero, en la mayoría abunda la imi­
tación demasiado próxima de los ornamentos-alas de cisne, 
lagos encantados, bosquecillos de jardín versallesco, magno­
lias y nenúfares, decoraciones de abanicos, marquesas Eula­
lias, princesas tristes.....

No digo esto en un sentido peyorativo. Toda América 
—¡qué digo! toda España, con la magnífica excepción de 
Juan Ramón Jiménez—-sufre la misma fiebre; y formar 
filas junto a Villaespesa, a Marquina, a los ¡Machado, a Ma­
nuel y Julio Florez, a Urbina y a tantos otros, es altísimo 
honor que reivindican, con derecho, los poetas cubanos del 
900. Federico y Carlos Pío Uhrbach; Félix Callejas; José 
Manuel Carbonell, Dulce María Borrero, son los valores 
más representativos de esta orientación lírica, con José Ma­
ría Collantes, Guillermo de Montagú, César Canelo Ma­
drigal y algunos otros.

Sería injusto no mencionar a Bonifacio Byrne ,que per­

tenece a la generación anterior, y que fué llamado con ra­
zón, en los días angustiosos de la contienda emancipadora, 
el “poeta de la guerra” por sus versos pindáricos de “Lira 
y Espada”, y por aquellos sonetos graníticos como el de los 
Maceo; pero que, con una agilidad mental notable y una 
inspiración, siempre fresca,, a pesar de sus años, supo adap­
tarse a las nuevas modalidades líricas, y aún hoy muestra, 
de vez en cuando, a sus íntimos, versos en que se advierte 
la esencia de la estética novísima.

Pasado el esplendor rubendarismo, sin adentrarse aún en 
lo que se ha llamado “vanguardismo”, dos poetas se han 
disputado el cetro nacional: Gustavo Sánchez Galarraga, 
cuya misma fecundidad .espléndida le ha restado respeto de 
la crítica y aún puro valor esencial a muchos de sus libfus; 
y Agustín Acosta, parco y profundo, que con dos o tres 
singulares aciertos—¡esa maravilla de “La Zafra”!—ha si­
do consagrado, sobre todo, por los “nuevos”, como el bardo 
más representativo de ese momento de transición.

Ahora, una numerosa falange de poetas jóvenes brinda 
cosecha ubérrima. Hilarión Cabrisas, Federico de Ibarzábal 
y Arturo Alfonso Roselló, que aún andan cerca de la hor­
nada anterior; Juan Marinello, Rubén Martínez Villena, 
José Tallet, Serpa, Navarro-Luna, Andrés de Piedra-Buena, 
Rafael García Bárcenas, Rogelio Sopo Barreto, María Vi­
llar Buceta, Ciana Valdés Roig, Mary Morandeyra, Dulce 
María Loynaz, Lucila ¡Castro, son nombres que señalan has­
ta qué punto se desarrolla actualmente nuestra lírica; sin 
contar que hemos dejado jos, Nicolás Guillen y Emilio Ba- 
llaga, que están cultivando, con un éxito sorprendente, de 
que ya, con razón se hace eco la crítica extranjera, el “negris- 
mo” en nuestra poesía, con un vigor y una belleza, que 
corren parejas con la invasión universal de los ritmos-afro- 
cubanos.

En la novela, Jesús Castellanos, malogrado prematura­
mente, trazó un surco imborrable. Sus cuentos “De Tie­
rra Adentro", su novela “La Conjura” y el fragmento de 
“La Manigua sentimental”, muestran cuanto pudo crear 
aquel cerebro privilegiado, a pesar de la diaria y abrumante 
tarea del periódico y los menesteres anodinos de una fiscalía.

Después de él, dos nombres ocupan el primer plano, con 
novelas de un realismo descarnado, plenas de observación y 
de fuerza, verdaderos ensayos medulares: Miguel de Carrión, 
autor del díptico “Las Honradas”, y "Las Impuras”; y 
Carlos Loveira, que dejó, en “Los Giegos”, "Generales y 
Doctores”, “Juan Criollo” y otras, excelentes pinturas de 
la sociedad cubana.

Los nuevos también han cultivado, y con éxito la no­
vela. Ofelia Rodríguez Acosta, con "La vida manda” y 
"Dolientes”-; Lesbia Soravilla, con un brillante ensayo que 
ha provocado arduas controversias; la Condesa de Cardiff, 
con su "Mati”, que evoca tan bellas costumbres del pasado 
colonial, incorporan, en este sector de la producción nacio­
nal, el elemento femenino, que ya ocupa en los otros lu­
gar predominante.

La oratoria, quizás nuestro género más fecundo, por 
la natural disposición al Verbo más que a la acción, al én­
fasis declamatorio más qqe a la sensata exposición, se ha 
desarrollado ampliamente! en la República, parte por las 
luchas políticas, parte por! los problemas parlamentarios en 
la época un poco lejana y1 feliz en que era el Congreso pa-



lenque de ideas e ideales, parte pol el progreso de la cultu­
ra académica. Figuras de la era anterior han seguido bri­
llando como tipos de imitación para la juventud cubana: 
Antonio Sánchez de Bustamante, Alfredo Zayas, Mariano 
Aramburo, Enrique José Varona, Ricardo Dolz, Mario Gar­
cía Kohly, Evelio Rodríguez Lendián, José Manuel Cor­
tina, Rafael María Angulo, José Manuel Carbonell.....

La nueva generación, estimulada por semejantes maes­
trea, . ocupado con éxito la tribuna y la cátedra. Nuestra 
oratoria se ha hecho más profunda e intensa, menos “cas- 
telarina”, para tomar el camino de! concepto y la documen­
tación. José Pérez Cubillas, José ¡Manuel Martínez Cañas, 
Ramón Infiesta, Emeterio S. Santovenia, Roberto Agramon- 
te, Francisco Ichaso, Jorge Mañacq, Juan J. Remos, Carlos 
Armenteros, Manuel Bisbé, y otros, que harían la relación 
interminable, son tipos representativos de esta nueva orato­
ria, que se caracteriza en muchos casos por* la precisión ex­
positiva y la sólida preparación previa. -

Los otros tres géneros, que florecieron escasamente en 
la época colonial, alcanzan ahora yn amplio desarrollo. La 
Crítica, sobre todo, deja su antigup carácter de impresionis­
mo o retórica, para hacerse más filosófica y estética. Los 
grandes mentores del pasado: Varona, Piñeyro, Sanguily, 
Justo de Lava, podrían sentirse satisfechos con los rumbos 
que toma la gente “nueva”. No puede negarse en éstos la 
influencia de Ortega Gasset y la “Revista de Occidente”; 
pero supongo que nadie querrá negarla.

Creo que por ese camino se l a orientado eb más rico 
afluente del manantial patricio. Lja costumbre—y hasta la 
necesidad—del diarismo y la revista: la ausencia de merca­
do y aún de estímulo para la obra de pura imaginación, lle­
van por ese rumbo a la mayor pane de nuestros jóvenes in­
telectuales: Mañach, Leandro García, Ichaso, Entralgo, Li- 
zaso, etc.

El teatro ha recibido, a su ve%, 
inyecciones. Es el 
exige elementos que son agenos tqtalm-ente a la acción del 
autor.

La Sociedad del 
Pro-Arte Dramático, el Círculo de 
pado preferentemente de estimula, 
nacional; y concursos teatrales, conio el del Comité de Pro­
paganda y Auxilio a los países aliados, que presidió el Dr. 
Cosme de la Torriente durante la guerra europea; el de la 
aplaudísima artista Camila Quirogj, los del Círculo de Be­
llas Artes y otros, han revelado á una serie de autores y 
de obras, que ya forman rica bibliografía: Gustavo Sánchez 
Galarraga, Ramón S. Varona, Mámelo Salinas, Julio César 
Rodríguez, María Ursula Ducassi, león Ichaso, Tomás Jús-

tiz, Jorge Mañach, Gerardo G. González, Juan Domínguez 
Abelo, José Antonio Ramos, Jesús J. López, Erasmo Re- 
güeiferos, Eugenio Sánchez de Fuentes, etc. Sin contar el 
teatro lírico, donde hay que destacar los éxitos de Federi­
co Villoch, Gustavo y Carlitos Rob'reño, Sánchez Arcilla, 
Agustín Rodríguez, Antonio Castells, Galarraga y Lecuona, 
María de la Cruz Muñoz, etc.

La Historia también ha sentido los beneficios de la vida 
libre. Una institución que en su breve existencia ha senta­
do una triunfal ejecutoria, la Academia de la Historia de 
Cuba, trabaja insistentemente por el desarrollo y cultivo de 
la historia nacional. Valiosa colección de libros, biografías, 
elogios, documentos, ha sido publicado por ella, cuando sus 
fondos lo han permitido. Aún hoy, que no recibe sino con 
gran retraso la exigua contribución oficial, en otros tiem­
pos tan pródiga, edita, de vez en cuando, verdaderos teso­
ros, de nuestra bibliografía histórica. Es por ello que me­
rece tantos plácemes la gestión de los señores académicos, 
entre los cuales figurante nombres de tan ilustre prosapia in­
telectual como el Dr. Alfredo Zayas, el Gral. Domingo Mén­
dez Capote, el Dr. Cosme de la Torriente,, Don Rafael Mon- 
toro, Don Manuel Márquez Sterling, el Coronel Carlos Ma­
nuel de Céspedes y Quesada, y otros tan laboriosos y meri- 
tísimos como el Dr. Juan Miguel Dihigo, nuestro sabio 
orientalista, Tomás de Jústiz, José A. Rodríguez García, 
Emeterio S. Santovenia, René Lufriú, Francisco de P. Co­
ronado Carlos M. Trelles, Joaquín Llaverías, Emilio Roig 
de Leuchsenring, etc.

frecuentes y periódicas 
género de máf difícil cultivo; porque

Teatro Cubanp, la Institución Cubana 
-ellas Artes, se han ocu- 
la produtción escénica

Como puede advertirse en ésto, que no es sino un ín­
dice, el movimiento literario en nuestra patria, a partir del 
advenimiento de la República, no puede ser más brillante y 
glorioso. No en vano las épocas más felices del pensamien­
to humano son siempre aquellas en que puede expandir sus 
alas poderosas, sin trabas que lo empequeñezcan o destruyan, 
en busca de los espacios serenos y luminosos donde, como 
las águilas, parece tener su nido.

Salvador Salazar..
La Habana, 7 de Mayo de 1933.
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LA EDUCACION PUBLICA DURASTE LA EPOCA COLONIAL

- í>or Holg de Leuchsenrinx.

De dos trabajos nos serviremos para redactar estes notas. Une de 

ellos, loa artículos sobre instrucción pública que en La América» de 

Madrid» publicó en 1863 José Antonio Saco, recogidos en 1881 en su 

Colección postuma. El otro, el folleto La enseñanza primarla en Cuba 

desde el descubrimiento hasta nuestros días, por el Dr. Santiago Gar­

cía Spring, editado en 1929.

5o es posible determinar en qué fecha se inicia la educación pri­

marla en Cuba, pues las enseñanzas que loa monarcas de Castilla orde­
naron dar a loe indios en las tierras de América, se limitaban, según

f

Ley V de Felipe TV, de 1634 y 1636, a "la lengua española y en ella 

la doctrina cristiana para que se hagan más capaces de los misterios 

de nuestra santa fe católica, aprovechen para su salvación y consi­

gan otras utilidades en su gobierno y modo de vivir". Pero estas mis­

mas enseñanzas religiosas quedaron en la práctica reducidas a letra 

muerta, pues, según expresa la Ley IX del propio monarca, loe curas 

y doctrineros encardados de adoctrinar a los indios en lugar de edu­

carlos los explotaban y vejaban, "hacen muchas vejaciones y molestan 

gravemente a los indios y obligan a las indias viudas y a las solteras 

que viven fuera de los pueblos principales y cabecares, en pasando de 

diez años de edad, a que con pretexto de que vayan todos los días a 
la doctrina, se ocupen en su servicio, y especialmente en hilados y 

otros ejercicios, sin pagarles nada por su trabajo y ocupación".
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Desde lea primeros días de la colonización, es necesario saltar 

hasta muy entrado el siglo XVIII para encontrar, como dioe Saco, un 

establecimiento de enseñanza digno de recordación en el de los Padrea 

Belemitaa en el Convento de La Habana, pues nada se conoce a este 

respecto de que existieran escuelas durante los siglos XVI y XVII« 

£a aquel primer establecimiento habanero do enseñanza primarla se da­
ban lecciones gratuitas de religión, lectura, escritura y cuentas, 
regalándose a los niños pobres papel, plumas y catecismos, costeado 

todo por el caritativo vecinos habanero D. Juan Francises Carvallo, 

quien murió en 1718 legando sus bienes a estos menesteres y a la fun­
dación de un hospital de convalecencia, suprimidas ambas institucio­

nes benéficas si serlo los institutos monacales.
m 1571 el rico vecino de Santiago de Cuba, capitán Francisco Pa­

radas dejó en su testamento varias haciendas que poseía en Be yanto pa­

ra cue con su producto se costease la enseñanza de la moral cristiana 

y el latín, caudales que cayeron en manos ele los dominicos, quienes 

dedicaron parte reducida de ellos s estudios públicos,

Basta 1793 no encontramos los primeros datos precisos sobre la en­

señanza primarla en Cuba, en que la Sociedad iteonfiiaiea, al fundarse, 
ee iirpuso como uno de sus deberes, cuidar de la primera enseñanza, y 

al efecto investigó en qué estado se encontraba ésta en Le Habana, 
descubriendo que además de la de los Belemltas que tenis 200 alumnos, 
habla 7 escuelas de varones y 32 de hembras s los que también solían 

asistir varones. En las primeras recibían educación 552 niños, siendo 

blancos 406 y pardos y negros librea, 144, dirigidas, 3 per españoles, 
doa por habaneros, una per un hijo de Cartagena de Indias y otra por 

un pardo habanero, la nás numerosa, con 120 discípulos. En estas es-



3
3V

euelss se enseñaba gratuttenante y mediante pequeña remuneración, la 

enseñanza consistía en doctrina cristiana, lectura, escritura y las 

cuatro reglas, excepto en la del referido nardo apellidado Lorenzo 

Meléndez, la única en que ae enseñaba la Eremítica y la Ortografía 

Castellana* Las escuelas de niñas, eran más bien caquelitas para cui­
dar y entretener a las mu cha chitas y de ellas estaban encargadas mu­

jeres blancas o de color Ignorantes, saleo tres maestras especializa­
das en la enseñanza. £1 número de educandos en esas 32 escuelas era 

de 490, haciendo un total de 1731 niños de uno y otro sexo para una 

población blanca y de color libre calculada, según «1 censo de 1792, 

en 4'0.000 individuos.
Saco hace, con estos datos y esas cifras a la vista, algunas opor­

tunas observaciones. Le primera, ’’que en el especio de casi tres si­

glos que abrasa este periodo, ni el Gobierno ni los ayuntamientos de 

Cuba costearon Jamás ni una sola escuela gratuita pare loa pobres”. 

La segunda, la libertad de enseñanza que existía sin exigencias de 

título, preparación, vigilancia de las autoridades ni distinción de 

rasas. Y la tercera, que "si tal fuá en aquella época el estado de la 

instrucción primaria en .La Habana, ¿cuál no sería el de las demás po­
blé el or.es de la Isla, compafeblemente más atrasadas que la capital. 
Mo existiendo datos para averiguarlo lo único que sabemos es que vi­
víamos en las tinieblas*.

Extraordinarios fueron los esfuerzos que realizó desde 1793 la 

Sociedad Económica en su deseo de fomentar la instrucción primarla, 
tropezando en loe primeros años con la tenas resistencia del obispo 

Felipe José de Tres Palacios quien se negó a toca cooperación « esa 
obra educativa. Y no fué hasta fines de 1816 que fundada la Sección de
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Eduoaclén de la benemérita Sociedad se abrió une nueva era a Isíns- 

trueclÓn prlmrla en 'uba. En aquella fecha los datos incompletos re­

cogidos en toda la Isla arrojaban un total aproximado de 192 escuelas 

y 6957 discípulos. Propulsores entusiastas de ese primer movimiento 

educativo cubano fueron el general D. Luis de Isa Casas y el intenden­

te D. Alejandro Hamires.

Logré la Secc 16n de Educaelón imprimir nueva marche a las escuelas, 
-r

*exi glose, dice Saco, a los maestros la capacidad y 1» buena conduc­
ta, abollóse la costumbre de que los niños de ambos sexos estuviesen 

reunidos en unes mismas salas, y que se hallasen mezcladas las rasas 

blanca y africana, prohibióse el magisterio s la gente libre de color, 

sin que por eso se extendiese la prohibición a la enseñanza de los 

individuos de su clase; ampliáronse los remos de instrucción, sai en 

las escuelas de varones como en l»a de hembras, pudiendo asegurarse 

que éstas no presentaban ya el deplorable catado de los tiempos ante­

riores; mandóse en fin que cada escuela celebrase un examen público, el 

que debía asistir una comisión compuesta de uno o más miembros de la 
Sección*.

Pero eats a mejoras en las es cuelas existentes no estuvieron secun­

dadas eon la creación de nuevas escuelas, debido a la carencia de re­
cursos que sufría la Sociedad Económica, llegando sólo a poder cos­
tear, con el auxilio de 100 pesos mensuales del Ayuntamiento, 5 es­
cuelas de varones y 2 de hembras y se crearan 9 escuelas en los con­
ventos, pues, el decir de Saco, *los frailes tenían muy poco empeño 

en la enseñanza primarla y aún la escuela del convento de Belén había 

decaldo de su primitiva grandeza*.
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Logró también la Sociedad gecnámioa extender su benéfica influen­

cia a otres poblaciones de la Isla, especialmente Me tanzas.

8h 1832 existían en La Habana 70 escuelas con 4577 niños, recibien­
do 1408 enseñsnsa gratuita.

Bta 2836 aparece, dirigido por Domingo Belmonte, el primer ceso de 

instrucción prlE»rla en Cuba según los datos reunidos por la lección 

de hducación de la Real Sociedad Patriótica de la Habana. Sate censo 

arroja un total general de 9.002 niños en toda a lela que as latían 

a las escuelas, calculando Saco que en esa fecha ls población escolar 

de 10 a 15 años serla de 190 a 200 mil, lo que, cementa, “ofrece la 

demostración esáa completa del espantoso atraso en que se hallaba la 
instrucción primarla cubana, y sin embargo per todas partes se decía 

y pre gomaba que Cuba era un pals modelo de felicidad”.
l¿n 1841, por Real Orden de 29 de diciembre se creó la Dirección 

General de Instrucción Public® de :uba ordenándose la fundación del 

número necesario de escuelas de primera enseñanza, para los niños de 

uno y otro sexo, gratuita para los verdaderamente pobres, y destinán­

dose a sufragar loa ¿^stos de las mismas las cuotas de los niños pu­

dientes, suscripciones y limosnas, fundaciones y obras pias, y “el dé­
ficit se cubriese con el producto de arbitrios municipales que se es- 

table sean por los medios ordinarios, llenándose la parte que aun fal­
tase por las cajas públicas*.

2a 1846 se suprimió la Sección, de Educación de la Sociedad Bcop^i- 

ea centralisánáose la inspección y dirección de la enseñanza.

Según el ceso de 1861 la población escolar ascendía a 368.745, y 
según la estadística escolar do 1860 sólo asistían a les escuelas 

17.459, existiendo escuelas sólo en alonas poblaciones y faltando 

totalmente en los campos.
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Un año antes de estallar el finito de Tara, según nos dice el Dr. 
García ¿pring en su trabajo citado, Miu>bla en Cuba 418 escuelas pú­

blicas, donde enseñaban 752 maestros a 18.278 discípulos con un cos­

to anual de $596.922. Esta suma era toda sufragada por los Ayunta­

mientos, pues el Estado, con un presupuesto de $29,000.000 no dedi­

caba cantidad alguna al sostenimiento de la instrucción primarla"•

Una ves estalladas las contiendas por la libertad, la instrucción 

primaria sufre, no ya la desatención de los ^oblarnos de la Metrópo­
li, sino su hostilidad manifiesta, y com? dice el autor citado "los 

dies y siete aftas que mediaron entre el Pacto del Sanjí-n y el Grito 

de Baire, fueron desastroso® para la educación gratuita".

Y si en 1880 se dicta une ley que sustituye le de 1863 y rige has- 
te el Gobierno de ocupación militar yanqui, ésta fué solo "teórica­
mente buena", manteniendo desde luego el carácter feectarlsta cató­
lico, ausencia de educación física y limitación, casi por completo, 

de la enseñanza a leer, escribir y contar, y ligeras nociones de Geo­
grafía y otras meterles aprendidas mecánicamente de memoria. Tal fuá, 
dice Os re la Spring, el espíritu de toda la enseñanza primaria en Cu­

be colonial: "no enseñó a pensar ni a razonar; no cultivó los senti­
mientos, ni enseñó les prácticas cívicas; no se preocupó en lo abso­
luto del desarrollo y cuidado del cuerpo, desconociendo físicamente 

el niño y »1 adolescente". ?or esa ley de 1880 que rige hasta 1900, 

la enseñanza primaria y pública debía estar sostenida por los Ayun­
tamientos y el Gobierno consignarla diez mil pesos para ayudar a 

aquellas poblaciones que no tuvieran escuelas,

En diciembre de 1899 el número de escuelas que existía en la Is­
la era de 312, con una asistencia aproximada de 87,935,



-eg&n el censo de ese silo, la población total de la Isla era deI
1*572,797, distribuida, en cuanto a educación ae refiere, en la al 
guíente forna:

Con instrucción superior 19*158
Saben leer y escribir 533*000

* Saben leer 566,000
Mo saben leer 1*004,884

Saben leer, pero no escribir 33*003
Saben escribir, pero sin Instrucción superior 514*340

La proporción del analfabetismo al cesar le dominación española 

era de un 65,9 por ciento, /999



LA EDUCACION PUBLICA DURANTE LA EPOCA COLONIAL

Por Btollio Roíj?, de Le uohsearing.

De dos trabajos nos serviremos para redactar estas notas» Uno de 

ellos» los artículos sobre instrucción pública que en La América» de 

Madrid» publicó en 1863 José Antonio Saco, recogidos en 1881 en su 

Colección pósturna» El otro, el folleto La enseñanza primaria en Cuba 

desde el descubrimiento hasta nuestros días, por el Dr. Santiago Gar­

cía Spring, editado en 1929.

No es posible determinar en qué fecha se inicia la educación pri­

maria en Cuba, pues las enseñanzas que loa monarcas de Castilla orde­
naron dar a los Indios en las tierras de América, se limitaban, según 

Ley V de Felipe IV, de 1634 y 1636, a "la lengua española y en ella 

la doctrina cristiana para que se hagan más capaces de los misterios 

de nuestra santa fe católica, aprovechen para su salvación y consi­

gan otras utilidades en su gobierno y modo de vivir"• Pero estas mis­

mas enseñanzas religiosas quedaron en la práctica reducidas a letra 

muerta, pues, según expresa la Ley IX del propio monarca, los curas 

y doctrineros encargados de adoctrinar a los indios en lugar de edu­

carlos los explotaban y vejaban, "hacen muchas vejaciones y molestan 

gravemente a los indios y obligan a las indias viudas y a las solteras 

que viven fuera de los pueblos principales y cabeceras, en pasando de 

diez años de edad, a que con pretexto de que vayan todos los días a 
la doctrina, se ocupen en su servicio, y especialmente en hilados y 

otros ejercicios, sin pagarles nada por su trabajo y ocupación".
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Desde los primeros días de la colonización, es necesario saltar 

hasta muy entrado «í siglo XVIII para encontrar, como dice Saco, un 

establecimiento de enseñanza digno de recordación en el de los Padres 

Belemitas en el Convento de La Habana, pues nada se conoce a este 

respecto de que existieran escuelas durante los siglos XVI 7 XVII. 
En aquel primer establecimiento habanero de enseñanza primarla se da­

ban lecciones gratuitas de religión, leotura, escritura y cuentas, 

regalándose a los niños pobres papel, plumas y catecismos, costeado 

todo por el caritativo vecinos habanero Do Juan Francisco Carvallo, 

quien murió en 1718 legando sus bienes a estes menesteres y a la fun­
dación de un hospital de convalecencia, suprimidas ambas institucio­

nes benéficas al serlo los institutos monacales.
En 1571 el rice vecino de Santiago de Cuba, capitán Francisco Pa­

radas dejó en su testamento varias haciendas que poseía en Bayamo pa­

ra que con su producto se costease la enseñanza de la moral cristiana 

y el latín, caudales que cayeron en manos de los dominicos, quienes 

dedicaron parte reducida de ellos a estudios públicos.

Hasta 1793 no encontramos los primeros datos precisos sobre la en­

señanza primaria en Cuba, en que la Sociedad Económica, al fundarse, 
se impuso como uno de sus deberes, cuidar de la primera enseñanza, y 

al efecto investigó en qué estado se encontraba ésta en La Habana, 
descubriendo que además de la de los Belemitaa que tenía 200 alumnos, 
habla 7 escuelas de varones y 32 de hembras a las que también solían 

asistir varones. En las primeras recibían educación 552 niños, siendo 

blancos 408 y pardos y negros libres, 144, dirigidas, 3 por españoles, 
dos por habaneros, una por un hijo de Cartagena de Indias y otra por 

un pardo habanero, la más numerosa, con 120 discípulos. En estas es-
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cuelas se enseñaba gratuitamente y mediante pequeña remuneración. La 

enseñanza consistía en doctrina cristiana, lectura, escritura y las 

cuatro reglas, excepto en la del referido pardo apellidado Lorenzo 

Meléndez, la única en que se enseñaba la Gramática y la Ortografía 

Castellana. Las escuelas de niñas, eran más bien escuelltaa para cui­

dar y entretener a las muchachltas y de ellas estaban encargadas mu­
jeres blancas o de color ignorantes, salvo tres maestras especializa­

das en la enseñanza» El número de educandos en esas 32 escuelas era 

de 490, haciendo un total de 1731 niños de uno y otro sexo para una 

población blanca y de color libre calculada, según el censo de 1792, 

en 40,000 individuos.

Saco hace, con estos datos y esas cifras a la vista, algunas opor­

tunas observaciones» La primera, "que en el espacio de easl tres si­
glos que abraza este periodo, ni el Gobierno ni los ayuntamientos de 

Cuba costearon jamás ni una sola escuela gratuita para los pobres". 

La segunda, la libertad de enseñanza que existía sin exigencias de 

titulo, preparación, vigilancia de las autoridades ni distinción do 

razas. Y la tercera, que "si tal fué en aquella época el estado de la 

instrucción primaria en La Habana, ¿cuál no serla el de las demás po­
blaciones de la Isla, comparabíemente más atrasadas que la capital. 

Ho existiendo datos para averiguarlo lo único que sabemos es que vi­
víamos en las tinieblas".

Extraordinarios fueron los esfuerzos que realizó desde 1793 la 

Sociedad Económica en su deseo de fomentar la instrucción primaria, 

tropezando en los primeros años con la tenaz resistencia del obispo 

Felipe José de Trea Palacios quien se negó a toda cooperación a esa 

obra educativa» Y no fué hasta fines de 1816 que fundada la Seeción de
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Educación de la benemérita. Soc i edad se abrió una nueva era « la Ins­

trucción primarla en Cuba. En aquella fecha los datos incompletos re­

cogidos en toda la Isla arrojaban un total aproximado de 192 escuelas 

y 6957 discípulos. Propulsores entusiastas de ese primer movimiento 

educativo cubano fueron el general D. Luis de las Casas y el intenden­

te D. Alejandro Ramírez.
Logró le Seceión de Educación Imprimir nueva marcha a las escuelas, 

"exigióse, dice Saco, a los maestros la capacidad y la buena conduc­
ta, abolióse la costumbre de que los niños de ambos sexos estuviesen 

reunidos en unas mismas salas, y que se hallasen mezcladas las razas 

blanca y africana, prohibióse el magisterio a la gente libre de color, 

sin que por eso se extendiese la prohibición a la enseñanza de los 

individuos de su clase; ampliáronse los remos de instrucción, así en 

las escuelas de varones como en las de hembras, pudlendo asegurarse 

que éstas no presentaban ya el deplorable estado de los tiempos ante­
riores; mandóse en fin que cada escuela celebrase un examen público, al 

que debía asistir una comisión compuesta de uno o más miembros de la 

Sección".

Pero estas mejoras en las escuelas existentes no estuvieron secun­

dadas con la creación de nuevas escuelas, debido a la carencia de re­

cursos que sufría la Sociedad Económica, llegando sólo a poder cos­

tear, con el auxilio de 100 pesos mensuales del Ayuntamiento, 5 es­
cuelas de varones y 2 de hembras y se crearan 9 escuelas en los con­
ventos, pues, al decir de Saco, "los frailes tenían muy poco empeño 

en la enseñanza primarla y aún la escuela del convento de Belén habla 

decaldo de su primitiva grandeza".



Logró también la Sociedad Eeonáalca extender su benéfica influen­

cia a otras poblaciones de la Isla, especialmente Bataneas*

En 1832 existían en La Habana 70 escuelas con 4577 niños, recibían 

do 1408 enseñanza gratuita.
& 1836 aparece, dirigido por Domingo Belmonte, el primer ceso de 

instrucción primaria en Cuba según los datos reunidos por la Sección 

de Educación de la Real Sociedad Patriótica de La Habana. Este oenso 

arroja un total general de 9*082 niños en toda la Isla que asistían 

a las escuelas, calculando Saco que en esa fecha la población escolar 

de 10 a 15 años serla de 190 a 200 mil, lo que, cementa, "ofrece la 

demostración más completa del espantoso atraso en que se hallaba la 

Instrucción primarla cubana, y sin embargo por todas partes se decía 

y pregonaba que Cuba era un país modelo de felicidad"*
En 1841, por Real Orden de 29 de diciembre se creó la Dirección 

General de Instrucción Pública de Cuba ordenándose la fundación del 
número necesario de escuelas de primera enseñanza, para los niños de 

uno y otro -e^o, gratuita para los verdaderamente pobres, y destinán­

dose a sufragar los gratos de las miañas las cuotas de los niños pu­
dientes, suscripciones y limosnas, fundaciones y obras pías, y "el dé 

ficlt se cubriese con el producto de arbitrios municipales que se es­

tablezcan por loa medios ordinarios, llenándose la parte que aun fal­

tase por las cajas públicas"*

En 1846 se suprimió la Sección de Educación de la Sociedad Eaonáml 

ca centralizándose la inspección y dirección de la enseñanza*

Según el ceso de 1861 la población eseolar ascendía a 568*745, y 

según la estadística escolar de 1860 sólo asistían a las escuelas 

17*459, existiendo escuelas sólo en algunas poblaciones y faltando 

totalmente en los campos*
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Un año antes de estallar el Grito de Yara, según nos dice al Dr» 

García Spring en au trabajo citado, "habla en Cuba 418 escuelas pú­
blicas, donde enseñaban 752 maestros a 18«278 discípulos con un cos­

to anual do $596.922. Esta suma era toda sufragada por los Ayunta­

mientos, pues el Estado, con un presupuesto de $29<*000.000 no dedi* 

cabe cantidad alguna al sostenimiento de la instrucción primarla".

Una vez estalladas las contiendas por la libertad, la instrucción 

primaria sufre, no ya la desatención de los Gobiernos de la, Metrópo-.* 

11, sino su hostilidad manifiesta, y como dice el autor citado "los * 

diez y siete años que mediaron entre el Pacto del Zanjón y el Grito 

de Balre, fueron desastrosos para la educación gratuita".
Y al en 1880 se diota unaley que sustituye la de 1863 y rige has­

ta el Gobierno de ocupación militar yanqui, ésta fué solo "teórica* 

mente buena", manteniendo desde luego el caréeter sectarista cató­
lico, ausencia de educación física y limitación, casi por completo, 

de la enseñanza a leer, escribir y contar, y ligeras nociones de Geo­
grafía y otras materias aprendidas mecánicamente de memoria. Tal ful, 
dice García Spring, el espíritu de toda la enseñanza primarla en Cu­

ba colonial* "no enseñó a pensar ni a razonar; no cultivó los senti­

mientos, ni enseñó las prácticas cívicas; no se preocupó en lo abso* 

luto del desarrollo y cuidado del cuerpo, desconociendo físicamente 

al niño y al adolescente". Por esa ley de 1880 que rige hasta 1900, 
la enseñanza primarla y pública debía estar sostenida por les Ayun­

tamientos y el Gobierno consignarla diez mil pesos para ayudar a 

aquellas poblaciones que no tuvieran escuelas.

En diciembre de 1899 el número de escuelas que existía en la Is­

la era de 312, con una asistencia aproximada de 87O935O
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proporción del analfabetismo al cesar lg dominación española

•c':egúa el censo de ese año, la población total de la Isla era de

1,572,797, distribuida, en cuanto a educación se refiere, en la si
guíente forma:

Con instrucción superior 190158

Saben leer y escribir 533»000
Saben leer 566»000
No saben leer 1»004,884
Saben leer, pero no escribir 33,003
Saben escribir, pero sin instrucción superior 514,340

ara de un 63,9 por ciento.



EL ESTADO Y
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Recorriendo con el pensamiento nuestros anos ae 
vida republicana no hallamos en ese desierto de valores 
constructivos una sola actitud de cultura emanada 
de las esferas oficiales. El estado cubano nunca 
tuvo un propósito articulado de protección cultural. 
La más desoladora despreocupación ha normado nues­
tros años de vida de pueblo libre. Sordos a cuanto no 
fuera el pequeño interés politiquero, los gobiernos han 
pasado sin dejar ninguna huella que nos sirviera para 
incorporarnos a los movimientos acelerados de otros 
pueblos en el orden de la cultura. Cuba ha sido sólo 
un feudo de la política y del político, ■—una para 
el otro, sin trascendencia, sin finalidad más allá de la 
inmediata y personalísima. Un menester secunda­
rio, en fin, con el resultado de ir lentamente entur­
biando la fe de los mejores en esa irremediable ba­
jeza de lo interesado y falso. La cultura ha sido siem­
pre entre nosotros adquisición por vías denodadas; 
el intelectual ha sido autodidacto, al margen de mu­
chas privaciones y de perenne inadaptación.

Un menester secunda-

Y si la cultura no estuvo nunca en los cálculos de 
nuestros gobernantes, cuando llegó un régimen de 
fuerza que ahogó todas las ansias liberales, la cultura 
vino a ser el blanco en que con mayor delectación 
se clavó su saña. Y fué perseguida con el encono que 
las tiranías han puesto siempre contra los valores mo­
rales y los valores de la inteligencia.

Era natural que vencido aquel siniestro oleaje de 
regresión y barbarie que por años nos azotó, tal ven­
cimiento de un régimen significara también un cambio 
sensible en los procedimientos mismos que lo habían 
hecho posible. ¿Y no habíamos estado clamando mu­
cho tiempo por una eficaz actuación del estado cu­
bano en beneficio de la cultura? En los momentos 
en que el régimen era más duro y sanguinario, sur­
gió en Cuba un centro de divulgación de cultura que 
tuvo amplia resonancia: la Universidad del Aire. En 
la disertación inaugural (1 3 de Diciembre de 1932), 
Jorge Mañach insinuó que se trataba de encender “al­
gunas luces para la inteligencia en esta penumbra ac­
tual de la vida cubana", y concluyó haciendo un ac­
to de fe de la necesidad de fortalecer el espíritu para 
abrirnos nuevas vías. Yo quiero citar este caso como 
uno de los pocos ejemplos que podemos tener en Cu­
ba de fidelidad a las propias ideas. Organizador de 
la Universidad del Aire, ejemplo singular de insti­
tución libre y de esfuerzo puro, Mañach vino a ser, 
poco después de caída la tiranía, Secretario de Edu­
cación. No olvidó entonces sus largos años de escri­
tor, en los que había clamado por una imprescindible 
atención pública a los intereses de la cultura, y sus 
pocos meses al frente de esa Secretaría significaron 
el inicio de la transformación que urgía acometer. El 
viejo organismo debía transformarse en algo que res­
pondiera a las necesidades vitales de la hora. En 
aquel trabajo inicial suyo de la Universidad del Aire,

guado por otra circunstar 
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EL ESTADO Y LA CULTURA

finalidad más allá de la 
Un menester secunda- 

de ir lentamente entur­
en esa irremediable ba­
ba cultura ha sido siem-

Recorriendo con el pensamiento nuestros anos de 
vida republicana no hallamos en ese desierto de valores 
constructivos una sola actitud de cultura emanada 
de las esferas oficiales. El estado cubano nunca 
tuvo un propósito articulado de protección cultural. 
La más desoladora despreocupación ha normado nues­
tros años de vida de pueblo libre. Sordos a cuanto no 
fuera el pequeño interés politiquero, los gobiernos han 
pasado sin dejar ninguna huella que nos sirviera para 
incorporarnos a los movimientos acelerados de otros 
pueblos en el orden de la cultura. Cuba ha sido sólo 
un feudo de la política y del político, —una para 
el otro, sin trascendencia, sin 
inmediata y personalísima. 
rio, en fin, con el resultado 
biando la fe de los mejores 
jeza de lo interesado y falso, 
pre entre nosotros adquisición por vías denodadas; 
el intelectual ha sido autodidacto, al margen de mu­
chas privaciones y de perenne inadaptación.

Y si la cultura no estuvo nunca en los cálculos de 
nuestros gobernantes, cuando llegó un régimen de 
fuerza que ahogó todas las ansias liberales, la cultura 
vino a ser el blanco en que con mayor delectación 
se clavó su saña. Y fué perseguida con el encono que 
las tiranías han puesto siempre contra los valores mo­
rales y los valores de la inteligencia.

Era natural que vencido aquel siniestro oleaje de 
regresión y barbarie que por años nos azotó, tal ven­
cimiento de un régimen significara también un cambio 
sensible en los procedimientos mismos que lo habían 
hecho posible. ¿Y no habíamos estado clamando mu­
cho tiempo por una eficaz actuación del estado cu­
bano en beneficio de la cultura? En los momentos 
en que el régimen era más duro y sanguinario, sur­
gió en Cuba un centro de divulgación de cultura que 
tuvo amplia resonancia: la Universidad del Aire. En 
la disertación inaugural (13 de Diciembre de 1932), 
Jorge Mañach insinuó que se trataba de encender "al­
gunas luces para la inteligencia en esta penumbra ac­
tual de la vida cubana", y concluyó haciendo un ac­
to de fe de la necesidad de fortalecer el espíritu para 
abrirnos nuevas vías. Yo quiero citar este caso como 
uno de los pocos ejemplos que podemos tener en Cu­
ba de fidelidad a las propias ideas. Organizador de 
la Universidad del Aire, ejemplo singular de insti­
tución libre y de esfuerzo puro, Mañach vino a ser, 
poco después de caída la tiranía, Secretario de Edu­
cación. No olvidó entonces sus largos años de escri­
tor, en los que había clamado por una imprescindible 
atención pública a los intereses de la cultura, y sus 
pocos meses al frente de esa Secretaría significaron 
el inicio de la transformación que urgía acometer. El 
viejo organismo debía transformarse en algo que res­
pondiera a las necesidades vitales de la hora. En 
aquel trabajo inicial suyo de la Universidad del Aire,

■■ ■ & Zf/X
había dicho: "La cultura es el cultivo de lo humano 
en el hombre es lo que nos diferencia progresivamente 
del animal. Y esta diferencia no estriba solamente en la 
superior aptitud que los hombres tenemos para gober­
nar nuestros instintos y conciliarios con los ajenos, si­
no también en el mayor poder de observación y de in­
diferencia que nos permite dominar mejor nuestro me­
dio, para adaptarnos a él o para conformarlo a nuestras 
necesidades. Todo lo que contribuya a estos dos fi­
nes del hombre: dominarse a sí mismo y dominar 
su circunstancia, es factor de cultura. Lo uno es obra 
de la voluntad moral; lo otro es tarea de la inteligen­
cia disciplinada".

Sus innovaciones fueron dirigidas a propiciar el 
advenimiento de ese nuevo estado cubano generoso 
para la cultura, como lo habíamos venido concibien­
do desde todos los tiempos. Con los medios de que 
era posible disponer, surgió el organismo nuevo —la 
Dirección de Cultura— que habría de entender del 
desarrollo de todas las actividades creadoras del arte, 
de su difusión y protección. Allí negociados que ten­
dieran a fomentar en la corpunidad el gusto, aprecia­
ción y cultivo de la música, la literatura, las artes 
plásticas, la danza, el teatrp; que organizaran certá­
menes intelectuales, publicaban revistas y libros, crea­
ran cursos especíales, y mantuvieran a Cuba, en fin, 
en relación con los centros (culturales de otros países, 
creando intercambios fructíferos. No se olvidó que 
tal innovación requería dotaciones concretas en los 
presupuestos, y eso se logró también: por primera 
vez en Cuba la Secretaría de Educación pudo contar 
con una serie de créditos que si no eran lo bastante 
para desarrollar el amplio programa soñado, permi­
tían un inicio decoroso de las actividades de la nueva 
Dirección de Cultura.

Era la visión de una política cultural nueva, como 
hasta ese momento no se había siquiera intentado en­
tre nosotros, hecha sin embargo realidad. Política 
cultural sin matiz partidista, que tiende a elevar a los 
ojos de los extraños el nivel de estimación a que todo 
pueblo debe aspirar, y que tiene, además, la eficacia 
de favorecer viejas ansias de sus hombres mejores, 
sus intelectuales siempre desplazados por la políti­
ca miope del medro personal.

II

Los vaivenes políticos no permitieron que su autor 
pusiera en práctica su propia creación, en la que ha­
bía puesto su mejor empeño y su más grande esperan­
za. Esta circunstancia privp a la Dirección de Cultura 
del gran aliento animador que le era imprescindible 
para su enraizamiento definitivo y para el gran im­
pulso constructivo que habría de darle contornos pre­
cisos. Este contratiempo estuvo sin embargo amorti-



dito para la creación de la Sala de Pintura v Escul­
tura y adquisición de obras, se pense- que una exposi­
ción previa podía ser el medio más eficaz de deter­
minar qué obras merecían ser adquiridas, adoptándo­
se la fórmula de que el premio signifique el precio de 
compra. Veintidós premios habrán de concederse, 
entre pintura y escultura, y de ese modo quedará fun­
dada la Sala permanente, que en pocc-s años podrá 
ser importante como demostración de nuestra capa­
cidad para las artes plásticas.

Desde hacía años tenía Chacón el empeño de ofre­
cer un homenaje a Enrique José Varona, en forma de 
libro en que colaboraran escritores de distintos países, 
para festejar el cincuentenario de su primer curso de 
filosofía, cumplido en 1930. Ese libro no pudo pu­
blicarse en su oportunidad, por dificultades editoria­
les. Al aceptar la Dirección de Cultura, uno de sus 
primeros actos fué obtener la aprobación del señor 
Secretario para que tal volumen homenaje se realiza­
ra por su departamento. Ese volumen y la “Revista 
Cubana” son las primeras publicaciones, a las que 
deben seguir la edición nacional de Enrique José Va­
rona, y una colección de volúmenes populares con 
lo más representativo de nuestros legítimos valores: 
Saco, Luz Varela, Heredia, el Lugareño, Pozos Dul­
ces, Martí, Manuel de la Cruz, Sanguily, Piñeyro, 
José de Armas, etc.

Muchos proyectos están pendientes, en espera sólo 
de que sean aprobados por el actual señor Secretario 
de Educación, Dr. José Capote Díaz, quien dada su 
procedencia universitaria y sus anhelos de contribuir 
al mayor auge de su departamento, tratará sin duda 

■ no sólo de calorizar la obra que se realiza, sino de 
ofrecer mayores oportunidades para que el Departa­
mento de Cultura amplíe su programa.

Entre esos proyectos están los premios literarios. 
En todos los países están establecidos, y nosotros he­
mos lamentado siempre su ausencia, cuando lugares 
de América hay, como la Argentina, en que el Pre­
mio Nacional de Letras tiene una importancia que 
se mide por muchos miles de pesos. Hay consignada 
en nuestros presupuestos nacionales una suma capaz 
de ser un buen inicio de estas-justas literarias, y es 
posible que el anuncio de tal certamen sea un aconte­
cimiento literario sin precedentes. Los premios a 
trabajos periodísticos —existentes también en otros 
países— serán también una próxima realidad.

Lo es ya, seguramente de un modo firme, la crea­
ción de una cátedra libre, idea que la Universidad de 
la Habana ha acogido con entusiasmo, y que puede 
ser de una gran importancia para las relaciones cul­
turales de Cuba. La Dirección de Cultura propuso 
que se invitase para inaugurarla al insigne filósofo es­
pañol Don José Ortega y Gasset. El curso habrá de 
darse en el recinto universitario y esta cátedra libre, 
que a propuesta del Profesor Roberto Agramonte se 
denominará “Enrique José Varona”, queda definiti­
vamente incorporada a nuestro más alto centro de 
cultura.

Cursos por radio, comisiones encargadas de recopi­
lar el material folklórico, conferencistas extranjeros, 
cuadernos de cultura, celebración del "Día del Libro”, 
son otras tantas actividades posibles, y más que po­
sibles imprescindibles, desde el momento que existen 
consignaciones presupuéstales para llevarlas a la prác­
tica.

Y si, como es de esperarse, este ensayo que ahora 
se realiza logra su cabal desenvolvimiento y prende 
su entusiasmo en los hombres de gobierno y en los 
artistas e intelectuales de Cuba, es posible que quede 
asegurada la incorporación de esta nueva política de 
cultura en nuestra renaciente nacionalidad.

Los beneficios que tal política de cultura reporta­
ría para Cuba es fácil deducirlos recordando la tras­
cendencia continental que obtuvo José Vasconcelos 
con su obra renovadora emprendida en México, y 
que dió a ese país una extraordinaria significación no 
sólo entre las naciones de nuestra América, sino en 
todos los pueblos de auténtica tradición cultural.

Félix Lizaso.

Créditos consignados en los Presupuestos vigen­
tes, correspondientes a la Secretaría de Educación, 
y que se relacionan con las actividades de la Direc­
ción de Cultura,

Capítulo V. Artículo Unico.

Gastos Diversos.

Para premios por publicación de libros. ... $ 5.000
Para los gastos del curso para la Universi­

dad del Aire...................................................  6.500
Para la publicación de la revista de la Se­

cretaría de Educación.................................„ 3.000
Para la edición de obras cubanas.....................„ 2.000
Para la celebración del “Día del Libro” ... , 1.250
Para la publicación de cuadernos de cultura. „ 2.000
Para premios de los mejores trabajos pe­

riodísticos...................................... „ 600
Para la comisión encargada de recopilar el 

material artístico del Folklore Musical 
Cubano y publicación de cuatro volú­
menes............................................................... 2.600

Para la impresión del folklore musical cu­
bano..  .......................................................  2.000

Para la creación de ia Sala de Pintura y Es­
cultura y para adquisición de obras.. „ 15.000

Para invitar a conferencistas y escritores 
ilustres que ofrezcan cursos sobre te­
mas de cultura............................................... 3.000

Para la protección a las orquestas de mú­
sica sinfónica existentes.. .. :................ b 3.000



- /

El Desprestigio de los Intelectuales
/ i r u

v..

La aureola que 
en otros tiem­

pos rodeaba al 
i hombre de letras, 
I s’e ha ido desvane- 

' ciendo c o-m o los 
fulgores de un be- 
lio crepúsculo. La 

admiración que antes despertara 
se ve sustituida por una glacial in­
diferencia, cuando no por una des­
cortesía insoliente. El influjo que 
ejerce con la palabra o con la plu­
ma, es cada vez más restringido y 
mezquino. En suma, hoy no goza 
del respeto, de la consideración ni I 
del prestigio qu|e en los pasados 
días' entretejieron coronas de lau­
rel y de rosas en sus sienes.

El hecho es innegable. Para 
comprobarlo basta asomarse por 
cualquiera oficina para contem­
plar los nutridos cuadros de prole­
tariado intelectual dedicados a ín­

z ) v-^Por ALFONSO FRANCISCO RAMIREZ

fimas labores de covachuelista. Y 
no digamos nada de los que hormi­
guean al sol de la calle en busca 
de lo indispensable para llenar sus 
más apremiantes necesidades. El 
ambiente que respiran no tien<e el 
calor de la simpatía comprensiva, 
sino la hosquedad encubridora de 
un agrio desdén.

Numerosas y complejas son las 
causas de ese descrédito. Es una 
de ellas el materialismo de nuestra 
época que ahoga en linfas cenago­
sas las más delicadas manifesta­
ciones de espiritualidad. Cuando 
la economía impera sobre las cien­
cias y las artes, pretendiendo sub­
alternarlas, si no es que descono­
cerlas en absoluto, las flores de la 
inteligencia no encuentran clima 
propicio a su desarrollo, y se agos­

tan al soplo de los vendavales ás-1 
peros y sombríos. Sólo al recobrar 
su natural categoría las necesida­
des biológicas, al encausarse el alu­
vión de los instintos, es posible que 
la existencia se hermosee con las 
fragancias del .sentimiento y con , 
el iris de la fantasía. Pero mien­
tras el vuelo sea a ras de tierra, es 
inútil pretender que lleve en la 
punta de sus alas la claridad estre­
mecida y diáfana de un alto pen- . 
samiento.

Pero si bien el medio les es mar-1 
cadamente hostil,-, justo es recono­
cer que los intelectuales son en 
gran parte los artífices de sus ma­
les. En efecto: la enemiga de la 
hora presente radica, además del 
motivo enunciado, en el desvío que 
mostraron a los obreros manuales. 
Enclaustrados en su torre de mar-1 
fil, no supieron, salvo raras excep- i 
cion.es, recoger en sus creaciones 
artísticas el eco adolecido del des­
amparo. Ni menos pusieron su ta­
lento al servicio de los deshereda­
dos de la fortuna para esclarecer 
los problemas que tes desgarraban 
las entrañas y hallar soluciones '■ 
que atenuaran sus lacerías. Las 
masas han hecho solas su camino, | 
conquistando trabajosamente los 
beneficios de que hoy disfrutan. 
De ahí que en las horas encendidas 
de su resurgimiento nada deban a 
los sabios ni a los literatos que 
hasta ayer ignoraron sus angus­
tias, embriagados por los perfumes 
capitosos de un arte desprovisto 
de realidad y de sentido.

Y no es que creamos que el poe- ¡ 
ta o el novelista o el filósofo deban 
asignar a sus esfuerzos otro obje­
tivo que la belleza o la verdad;!

cion.es


5-

mas es indudable que nada pierde 
su obra si a su bondad intrínseca 
aduna una dramática preocupa­
ción por las cuestiones que atena­
zan a sus contemporáneos, y antes 
bien, gana vigor si acierta a pro­
yectar sobre ellas el relámpago que 
las muestre, instantánea y cabal­
mente, en su desnuda realidad. Y 
cuando, lejos de 'hacerlo, los inte­
lectuales vivieron de espaldas a la 
dolor-osa transformación que se 
operaba en el seno de una sociedad 
corrompida, no- es de extrañar que 
ahora cosechen las amarguras del 
menosprecio y del olvido.

En presencia de tan grueso 
error, eran inevitables las rectifi­
caciones. Y fueron llegando. Unas
avaloradas por la sinceridad que 
lealmente se endereza por la senda 
perdida, y pone a contribución ca- ( 
pacidades y entusiasmo para ren­
dir en calidad, lo que ya no es fac-| 
tibie en abundancia; otras con el 
sello del oportunismo que, huérfa-| 
no dé ideales, se rige por bajos in-1 
tereses. Y dióse, a este último res-] 
pecto, el caso de que acerados de­
fensores del capitalismo, aparecie­
ran, de la noche a la mañana vis-i 
tiendo la librea comunista. Y que1 
sencillos burgueses, bien conocidos 
por su mansedumbre de corderos, 
y devotos de las virtudes hogar®-, 
ñas salieran inesperadamente a [ 
romper lanzas contra la Patria y 
la Familia, para ganar el favor de 
algún sector del socialismo-.

Esta inconsistencia, delatora de 
indigencia moral y de veleidad 
ideológica, tuvo por fuerza que 
ocasionar hondos estragos en el ] 
concepto que de los letrados había 
circulado hasta entonces. Cierto es 
que vicio suyo había sido consa­
grar frecuentemente su ingenio a 

la justificación de los más abomi­
nables desmanes y de las aberra­
ciones más insignes. Y así, vemos 
desfilar a' muchos de ellos, a la 
vera de dictadores y tiranuelos, 
entregados a la empresa de reves­
tir con las apariencias de la. juri­
dicidad lo que la mayoría de las 
veces era un atentado monstruoso. 
Los gestos altivos y las actitudes 
talladas en rebeldía han sido su­
mamente escasos. Por uno que se 
levanta sobre el escabel de los ape­
titos, cien se encorvan^ con resig­
nación de esclavos.

Pero nunca había sido tan no­
toria como en los tiempos que co­
rren la -servidumbre de los intelec­
tuales. Y más aún: su aptitud 
para metamorfosearse, despoján­
dose en un instante de ideas que. 
profesan desdo los albores de su 
adolescencia. Cualidad nada envi-j 
diable -que les ha permitido com-i 
batir con saña lo q-ue ayer defen-] 
dieran con singular brío, queman­
do en las hogueras del odio los dio-1 
ses que adoraron. Claro está que] 
no censuramos la evolución que lai 
vida, la experiencia, las lecturas y 
la meditación determinan en los es­
píritus superiores, ni tampoco los 
cambios de frente bruscos e ines­
perados, si responden a un impe­
rativo de lealtad para con la pro­
pia conciencia, sino que nos refe­
rimos a esas mutaciones superfi­
ciales originadas por la cobardía 
o por la conveniencia.

Semejante espectáculo que exhi­
bió a elementos prestigiosos como 
simples títeres que los dedos de las 
circunstancias movían a s-u antojo, 
contribuyó poderosamente a su ac­
tual desestimación. Ñi que decir] 
que hay cumbres inmaculadas y 
excelsas; pero -sirven para hacer ¡
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más vivo el contraste de sus albu-1 
ras con el lodo del pantano. Y si 
a estas miserias se adiciona que el 
intelectual ha desmerecido en su 
calidad misma, debido a que la cul­
tura que hoy se' estila es asaz defi­
ciente, pues la generalidad huye de 
la preparación sistemática y dila­
tada,. contentándose con un saber 

■ adquirido en folletos y revistas, se 
tendrá una explicación completa 
del desprestigio que comentamos.

Ahora bien: es de todo punto 
necesario el resurgimiento de los 
intelectuales. Sin disminuir una 
línea los merecimientos del trabajo . 
manual, es indudable que no basta 
para labrar la grandeza y felicidad 
de los pueblos. Al lado del hombre 
que rotura la tierra o maneja la 
herramienta en el taller, debe exis­
tir el hombre que estudia y medita. 
Los adelantos de que se benefician 
los primeros, economizando fati­
gas y dolores, no serían posibles 
sin el segundo. Hay que restituir, 
pues, al intelectual al elevado ran­
go que le corresponde. Mas para 
que así sea, necesario es que se 
someta a normas de austeridad y 
a severas disciplinas científicas, 
hasta plasmar un nuevo ejemplar 
de escritor, de investigador o de 

' artista que no se rinda a las soli­
citaciones del oro del poder, sino 

^que oficie únicamente en el ara de* 
la verdad y del bien.
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ALFR
NTRE Sevilla y Madrid 
hay setecientos kilómetros 
de territorio verdadera­
mente terrible. Tierra des­
nuda, batida por el vi'en- 

aspecto desolado, la mono- 
del paisaje agobia al via-tonía

_ jero hasta que "éste” cruza el río
PAT FACHATA Guadiana. Entonces se llega a una I VI I vJjJwlV ciudad, la única importante en to- 

LAS SECRETARIAS ya están confeccionando, por minlstdo ese largo recorrido: Mérida.
de la ley, los Presupuestos que habrán de regir en el ] Cierto día de otoño del año de 
ximo ejercicio económico, y que se elevarán, en calidad gracia de 1936, el pasó por la ca- 
anteproyectos, a las dos Cámaras, para que éstas resuelrretera estaba cerrado mediante 
’Comúnmente, en estos cálculos, cada negociado, cada una fuerte cadena extendida en- 

partamento detalla las insuficiencias que sufre, expone las contre las dos primeras casas de esa 
naciones que necesita para satisfacer plenamente sus necesidadepoblación, al lado norte del puen- 
finalmente, eleva el documento vital al señor secretario, que lo te, de modo que todo vehículo que 
visa, lo recorta, lo mutila, y lo mete dentro de un prefijado «viniera por el camino de Sevilla 
económico. Más tarde, en la Secretaría de Hacienda, el jefe detenía que detenerse. Un enorme 
finanzas, con la autoridad que le confiere el haber sido desigr automóvil abierto, al aproximarse 
como tal, en virtud de las regocijadas mutaciones políticas que a dicha cadena, hizo alto, y sus 
Cuba se registran con frecuencia, toma un lápiz rojo y comh cinco ocupantes quedáronse mi- 
a hacer cortes en los capítulos de egresos, mutilando los gaste rando, llenos de aprensión, a los 
respetando o suprimiendo, con caprichosa selección, las part barbudos y atezados centinelas 
que se le antojan. Por último, cuando el anteproyecto llega á las que desde la parte de adentro 
Cámaras, aun puede sufrir allí los reajustes finales, dictados pocustodiaban la obstruida entrada, 
superior previsión o celo económico de los señores congresistas. —Rebeldes—murmuró uno de

El resultado de esa mecánica administrativa es que cuandios viajeros—. Regulares moros. 
Presupuesto se pone en vigor muchas de las atenciones que hay Me parece que la cosa se pone 
satisfacer no son satisfechas. Y entonces vienen los créditos e.fea.
cíales y las restantes maniobras con las que se pretende reme —¡Bah!—repuso otro de los del 
la torpeza de origen. Otras veces ocurre, y es lo más grave, que (grupo, en tono jactancioso—. Has- 
tas atenciones de tipo espiritual y cultural, que a los funcionsta los moros saben quién soy. ¡Los 
superiores no les interesan, quedan desatendidas, y para ésas, c toreros tenemos vía franca en to­
es lógico deducirlo, no hay transferencias, ni leyes especialesda España!
apropiaciones que compensen o atenúen el mal que con tales < El último que había hablado era 
siones se irroga. , un joven vestido con llamativa

Por muchos años, desde que se instauro la República, se elegancia.
advertido en el gobernante cubano una tendencia' particularisin Llamado por los soldados de la 
conceder escasa importancia a las tareas de la cultura. Entién guardia, presentóse en seguida, 
bien que no aludimos a la educación, que es cosa distinta. La saliendo de una de las casas, un 
cuela, entre nosotros, no puede décirse-que haya recibido un vieOficiaIf qUe venía ajustándose el 
so impulso después de la primera intervención norteamericana cinturón del cual le colgaba la 
ingerencia echo a andar el pesado carro docente, rompiendo la i espada Era un hombre de me­
cía, y hay que admitir que lo hizo caminar con presteza. Pero diana edad, erguido, de apostura 
impulso recio se fué debilitando con los anos y hubo momento muy marciai pero con ex_ 
que, a juzgar por el analfabetismo nacional, la escuela se mantpreslón de severidad en el rostro, 
estática. Es ahora cuando se lleva la instrucción a la zona ruiQue le hada imponente.
no por el conducto de la escuela civil, que nunca se preocupo de __• qti ¡énes sois v a dónde vais^sino en un ensayo de corporativismo de Estado al que asiste la _in^rió el militar 
ciplina y la organización militar que son quienes lo realizan. El primero de los pasajeros que 

Pero si la función pedagógica, con sentido de modernidad y hemos mencionado, bajó del co- 
lucionando a ritmo de los tiempos, no se ejecuto cabalmente (Che Era de talla corta, un tanto 
nosotros, la tarca de la cultural en su lato sentido, no se er rAgordete v con un semblante tan siquiera en Cuba. Hablar de cultura en la zona oficial equl ’ ’mcon, ‘ s®“¿Ian£ ta£
siempre a utilizar ún lenguaje abstruso y sibilino. La cultura e]™1? co“° la muestra de un 
modo de ser, según la definio un alto pensador moderno, es úní _Uste(I Der(jone señor oficial titúd peculiar frente a la vida; una manera de situarse Weal" pero si mseñor ofmial
entre dos épocas. Y es excesivo pretender que el gobernante ful TÍA ; P<L s n° toma a-ma1’
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1 mutieiw cormpondenela «obre material no solídtado.—Autorizado por Resolución número siete 
1 de fecha 33 de mayo de IBM. del señor Mentarlo de Gobernación.
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Por respeto a

L
AS SECRETARIAS ya están confeccionando, por ministerio 
de la ley, los Presupuestos que habrán de regir en el pró­
ximo ejercicio económico, y que se elevarán, en calidad de 

..anteproyectos, a las dos Camaras, para que éstas resuelvan.
Comúnmente, en estos cálculos, cada negociado, cada de­

partamento, detalla las insuficiencias que sufre, expone las consig­
naciones que necesita para satisfacer plenamente sus necesidades y, 
finalmente, eleva el documento vital al señor secretario, que lo re­
visa, lo recorta, lo mutila, y lo mete dentro de un prefijado cauce 
económico. Más tarde, en la Secretaría de Hacienda, el Jefe de las 
finanzas, con la autoridad que le confiere el haber sido designado 
como tal, en virtud de las regocijadas mutaciones políticas que en 
Cuba se registran con frecuencia, toma un lápiz rojo y comienza 
a hacer cortes en los capítulos de egresos, mutilando los gastos y 
respetando o suprimiendo, con caprichosa selección, las partidas 
que se le antojan. Por último, cuando el anteproyecto llega a las dos 
Cámaras, aun puede sufrir allí los reajustes finales, dictados por la 
superior previsión o celo económico de los señores congresistas.

El resultado de esa mecánica administrativa es que cuando el 
Presupuesto se pone en vigor muchas de las atenciones que hay que 
satisfacer no son satisfechas. Y entonces vienen ios créditos espe­
ciales y las restantes maniobras con las que se pretende remediar 
la torpeza de origen. Otras veces ocurre, y es lo mas grave, que cier­
tas atenciones de tipo espiritual y cultural, que a los funcionarios 
superiores no les interesan, quedan desatendidas, y para ésas, como 
es lógico deducirlo, no hay transferencias, ni leyes especiales, ni 
apropiaciones que compensen o atenúen el mal que con tales omi­
siones se irroga.

Por muchos años, desde que se instauró la República, se ha 
advertido en el gobernante cubano una tendencia particularísima a 
conceder escasa importancia a las tareas de la cultura. Entiéndase 
bien que no aludimos a la educación, que es cosa distinta. La es­
cuela, entre nosotros, no puede décirse-que haya recibido un vigoro­
so impulso después de la primera intervención norteamericana. La 
ingerencia echo a andar el pesado carro docente, rompiendo la iner­
cia, y hay que admitir que lo hizo caminar con presteza. Pero ese 
impulso recio se fué debilitando con los años y hubo momentos en 
que, a juzgar por el analfabetismo nacional, la escuela se mantenía 
estática. Es ahora cuando se lleva la instrucción a la zona rural y 
no por el conducto de la escuela civil, que nunca se preocupó de eso, 
sino en un ensayo de corporativismo de Estado al que asiste la dis­
ciplina y la organización militar que son quienes lo realizan.

Pero si la función pedagógica, con sentido de modernidad y evo­
lucionando a ritmo de los tiempos, no se ejecutó cabalmente entre 
nosotros, la tarea de la cultura, en su lato sentido, no se ensayó 
siquiera en Cuba. Hablar de cultura en la zona oficial equivalió 
siempre a utilizar ün lenguaje abstruso y sibilino. La cultura es un 
modo de ser, según la definio un alto pensador moderno, es úna ac­
titud peculiar frente a la vida; una manera de situarse idealmente 
entre dos épocas. Y es excesivo pretender que el gobernante cubano, 
tan elemental^ tan instintivo, tan primario, descubra la implicación 
honda que lleva en si implícita toda tarea de cultura.

Para nuestro hombre público, la cultura es un lujo superfluo, un 
adorno petulante con el que una minoría de papanatas, incapaz de 
prosperar en la política, en la administración, en los negocios, mal­
gasta su tiempo divagando en tomo a cosas profundas o sutiles, nin­
guna de las cuales acarrea un lucro sólido.

Cuando un grupo de pensadores, de artistas, de hombres de le­
tras, va a interesarse en el mundo oficial por una iniciativa que 
entrañe cultura, se le acoge benévolamente, como a una embajada 
molesta pero inofensiva, a la que conviene no contrariar para evitar 
que se irrite y propague versiones insidiosas y despectivas.

Pero es natural que el gobernante no sienta el menor interés por 
los problemas culturales de una nación en la cúal él alcanzó el Poder 
precisamente como representativo de la cla.se/opuesta. Con un país 
culto, es decir, con una masa lo suficien emente dotada de ese sen­
tido del aquilatamiento y de la ponderaci ón que proceden de la cul­
tura, con un “modo de ser” nacional genuinamente culto, no podría 
integrarse un sistema administrativo y de gobierno como el que 
tradiciÓñaTméñté ngio en'Cufca.

Se dirá que no todos los hombres públicos son broncos y obtu­
sos. Y que hay—y ha habido siempre—en el mandarinato oficial'in­
teligencias muy esclarecidas o, por lo menos, muy despiertas. Exac­
to. Pero la realidad es que esos hombres. Individualmente cultos, 
caen en el engranaje oficial como elementos ineongéneres, Y que­
dan obligados a subordinarse a un orden de preocupaciones que 
son las comunes y esenciales a todo el régimen, o se ven en la em­
barazosa situación de no ser escuchados, y de quedarse solos, porque 
el aliento espiritual que les ánima no encuentra eco en el apetito 
inmediato o la ambición sórdida de los colegas. Ese es el caso fre­
cuente de esos funcionarios que pasan -por el Poder como una 
bra, o que se disponen a brillar a costa de transigencias o de 
dicaciones.

Hombres que hasta la víspera parecían interesados por 
manifestación de cultura que asistían con devoción fervorosa 
actos artísticos o a las fiestas de pensamiento, ya instalados en el 
mundo oficial, evaden, desdeñan, rehúsan toda afinidad con sus gus-

som- 
clau-

toda 
a los

nuestra cultura
tos pretéritos, y no sólo se muestran incapaces de concebir una ini­
ciativa ideal y de ponerla en marcha, sino que no concurren ni coo­
peran al esfuerzo de las iniciativas ajenas para promover una tem­
peratura moral y espiritual más depurada entre nosotros.

Por eso la cultura nacional ha venido a menos y cada día se 
le dispensa una atehción más precaria y más tenue en los Presupues­
tos de la nación. El doctor Jorge Mañach, al ocupar la Secretaría de 
Educación Pública, creó la Dirección de Cultura. Se aspiró con 
ello a dividir (es decir, a precisar administrativamente, con una cla­
sificación concreta) la tarea dual del departamento: docencia y cul­
tura. Se quiso que el Estado estableciese la norma de atender, por 
igual, a la enseñanza pública, y a la penetración cultural. Para eso se 
asignaron créditos, no muy generosos—porque no podía escandali­
zarse a la fauna política—pero sí suficientes para que propiciasen 
las tareas. ¿Mas a poco la Dirección de Cultura resbaló hacia 
el burocratismo parasitario; el doctor José María Chacón y Calvo, 
que la desempeñaba y que fijó las directrices de la misma, regresó a 
España. Los concursos convocados no quedaron resueltos. Y durante 
dos años los créditos concedidos para premiar a los autores y para 
editar libros, no fueron aplicados a esos extremos.

De nuevo, y CARTELES registró con cierto alborozo el suceso, 
se halla al frente de la Dirección de Cultura el doctor Chacón 
y Calvo. De nuevo la intelectualidad cubana se regocijó con el su­
ceso. Y es preciso que para que no se malogre su acción y pueda 
realizar la tarea especifica que la cultura nacional de él reclama, 
ese departamento no continúe siendo un guarismo precario en el 
Presupuesto, sino que esté dotado con los créditos necesarios para 
que su labor sea fecunda y para que se pueda desarrollar en plazo 
inmediato la función superadora que le incumbe.

La Dirección de Cultura tiene por delante una obra gigan­
tesca, a la que no puede negársele el respaldo económico imprescin­
dible, porque de lo contrario sería colocar al doctor Chacón y Calvo 
hoy—como mañana a cualquier otro animador de nuestra cultura—, 
en la posición poco airosa de un ejecutor responsable a quien no se 
le permite ejecutar cosa alguna.

Al confeccionarse los Presupuestos de la nación para el próxi­
mo ejercicio económico, no hav otro dilema que el de dotar genero­
samente a la Dirección de Cultura, para que cumpla cabalmente 
sus fines, o el'de suprimirla por estéril, si es que los mandatarios 
opinan que el oro nacional, tan caudalosamente invertido en otras 
atenciones que onerosamente, gravitan sobre el pueblo, no debe 
aplicarse a nada que tenga conexión con la inteligencia o con el 
espíritu.

Es vergonzoso para Cuba que a los treinta y cinco años de Re­
pública, La Habana tenga su Biblioteca Nacional y su Museo de Be­
llas Artes en un estado que ofende y deprime la cultura cubana. Es 
vergonzoso que en un país donde los créditos se han dilapidado sin 
tino, donde todavía hoy se dilapidan, donde las atenciones menos 
urgentes logran satisfacción Inmediata, según de dónde proceda la 
gestión decisiva que las redame, la Biblioteca Nacional esté insta­
lada en un caserón ruinoso, en locales estrechos, con una escalera 
de entrada que hubiese hecho vacilar a Hércules si la hubiese en­
contrado frente a las caballerizas de Augías, con las colecciones de 
periódicos pudriéndose en el suelo, con toda clase de alimañas ras­
treras devorando las encuadernaciones baratas, sin mobiliario, sin 
higiene, sin espacio, sin personal.

Nada de cuanto se describa puede ofrecer un tan vigoroso re­
sumen de la ignominiosa desidia oficial y del punible abandono de 
las autoridades en lo que se refiere a la Biblioteca Nacional, como 
una visita observadora a ese centro. No bastan la abnegación del 
ilustre bibliófilo que dirige aquel centro, ni la de los pocos y es­
forzados servidores que le secundan, para remediar el daño y la 
ofensa que a ia cultura de Cuba se infieren cuando un extranjero 
visita la Biblioteca Nacional.

La Secretaría de Educación Pública, por medio de la Direc­
ción de Cultera, debía, no ya atender esa Biblioteca tradicional, sino 
establecer otras en cada barrio suburbano. Las bibliotecas públicas 
son los más eficaces y decisivos instrumentos de cultura. La escue- 

JLa trasmite al niño un instrumento de asimilación y de expresión, 
péro’laoIElíotéca es la que num su entendimiento. El progreso po­
sitivamente extraordinario de la cultura en Norteamérica no es 
sino un producto de la profusión de «bibliotecas públicas en todo 
el territorio, que ponen el libro al alcance de todas las curiosidades 
y de todas las indagaciones.

Pero no es sólo la Biblioteca Nacional lo que tiene que aten­
der la Dirección de Cultura. Es eso y todo lo demás. El estímulo 
frecuente y alentador al hombre de letras, al músico, al pintor: 
a todos aquellos que dentro de un medio de aflictivas limitaciones 
hacen esfuerzos por superar una obra común de aciertos, de ha­
llazgos y de inquietudes espirituales.

Si ahora, cuando se están confeccionando los Presupuestos de la 
nación, no se dota a la.Di-ección de Cultura con los créditos 
esenciales para que realice la (unción trascendental que justifica su 
existencia, es preferible que ño se mantenga el simulacro de su crea­
ción, ofendiendo con ello un vocablo que, como el de Cultura, debe 
merecer, por lo menos, un respeto supersticioso a aquellos que son 
incapaces de ser cultos.

cla.se/opuesta
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P r o g r
Del 14 al 27 de Agoste .—Exposición en las vidrieras de las casas 

distribuidoras de material fotográfico.

Din 19 de Agoste.—Sesión en la Academia de Ciencias, haciendo uso 
de la palabra el doctor Juan Manuel Planas, Académico de número y Se- 
cretarlo de la Sección de Ciencias Físicas y Naturales. Hora: 3 de la .* 
noche.

Día 21 de Agosto.—Inauguración de la Exposición de Arte Fotográ­
fico en el Círculo de Bellas Artes. Hora: 9 P. M.

Día 23 de Agosto.—Radio-Difusión de la historia de la fotografía y 
aspectos interesantes del arte fotográfico. Charlas desde la emisora 
C.M.C.D LA VOZ DEL AIRE. Hora: 6 á 6% P. M.

Díb 24 de Agosto.—Sesión-Almuerzo del Club Rotario. Hora: 12 M. 
Conferencias del Ingeniero Benz Arrate y del Historiador de la Ciudad, 
Emilio Rolg de Leuchsenring, en el Colegio de Arquitectos. Hora: 
9 de la noche.

Dñ>, 25 de Agosto.—Trasmisión por la Secretaría de Educación, de 
6 á Qyí de la tarde, desde la Estación C.M.C.D. LA VOZ DEL AIRE.

Día 26 de Agosto.—Inauguración de la Exposición de Arte Fotográ­
fico en “El Lyceum”, Lawn Tennis Club, con la cooperación de "El 
Arte” y el Sr. López Ortiz, pronunciando una conferencia titulada LA 
CREACION FILMICA. EL MONTAJE, por el señor José Manuel Valdés 
Rodríguez.

Esta Exposición estará abierta hasta el día 2 de Septiembre a las 
6 P. M.

Din. 28 de Agosto.—Inauguración de la Exposición de Fotografía en 
la Asociación de Repórters de la Habana, por la Casa American Foto, 
de Reportaje Colonial, a las 9 de la noche.

Esta Exposición estará abierta hasta el día 6 de Septiembre.



ama
Día 29 de Agosto.—Trasmisión de 6 á 6% P. M., por la Secretaría 

de Educación, desde ia Estación C.M.C.D. LA VOZ DEL AIRE.

Día 30 de Agosto.—Exposición de Arte Fotográfico en el Club Foto­
gráfico de Cuba, pronunciando una Conferencia el doctor Arturo Mañas, 
a las 9% de la noche. Esta exposición permanecerá abierta hasta el 
día 6 de Septiembre.

Día 3 de Septiembre.—Inauguración en el Salón de Actos del Pala­
cio Municipal de La Habana, de una Exposición de Fotografías donde 
será exhibido el siguiente material:

Exposición Kodak, consistente en cámaras centenarias del Museo 
de la Fábrica, fotografías en colores, fotografías de velocidad, fotografías 
de la fundación de la fábrica, etc., etc.

Exposición Leicii, Agía titulada EL ARTE FOTOGRAFICO EN LA 
MEDICINA, a cargo de la Srta. Gloria Garzón.

Exposición de fotografías antiguas del Sr. López Ortiz.
Exposición de fotografías artísticas de Joaquín Blez.
Exposición de todo el valioso material gráfico que tiene el Museo 

Nacional y
Exposición de las fotografías “El Encanto”, “El Arte”, “American 

Foto”, etc. Hora: 9 de la noche.

Día 7 de Septiembre.—Anfiteatro Nacional. Exhibición de películas 
antiguas, y palabras por el señor José Valdés Rodríguez. Rodaje 
público de una escena por una Compañía Cubana.

Día 11 
tamiento.

de Septiembre.—Acto de Clausura de 
Hora: 9 P. M.

la Exposición del Ayun-

A'OTA: Las trasmisiones de la Secretaría de Educación 
estarán a cargo de los conocidos periodistas gres. Rafael 
Marquina, Rafael Suárez Solís y el Dr. Francisco Ichaso.
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ITI1JERARI0 CULTURAL KE CUBA ER 1939

por G. González Contreras.

VIGILANCIA Y SINTESIS
.Cuba, es la.Cuba es la isla romántica y dramática por antonomasia . Desme­

surada y febiil, danzante y bullanguera, se entrega al acontecer político 
como a la pasión de un deporte. Cuba, isla romántica, a galopes de an­
gustia comienza a intro vertirse, aun cuando al .hacerlo no pode las' 
raíces que la atan al vivir hacia afuera. De lo que hace gala es de una 
ilimite capacidad receptiva. Sus impetus insujetos carecen de tradición 
limitadora y se han visto fecundar por el polen acarreado por todos los 
vientos de 
púber. Su

- ■ y

entrar por 
El año

. iniciativas que 
t3u producción, 
preferencia, en 
sado debido a _ _ ____ ___ ... ,
revoltosa de otras latitudes, es, no obstante, encarnizada y tenaz. Cuba, 
con sus fuentes de riqueza en poder casi del omnipotente vecino del 
Norte, se ha polarizado hacia una agricultura unilateral, por lo que vive 
ahora dias .asfixiantes. Unido esto a la pugnacidad política, no es ex­
traño que la literatura procure evadirse de la realidad. Asi, el ensayo 

'es más bien especulativo que realista y la poesía más lírica que dra­
mática. Con ello satisface a medias ¡a necesidad ele escaparse al ve- . 
rismo revolucionario y a la plétora de realidades angustiosas.

plante.

la cultura. Como país, aún no rebasa lo espiritualmente 
adolescencia hecha de fiebre se place en jugar con el tras­
es por medio del trasplante bien manejado que comienza a 
los 
de

caminos de la renovación.
1939 periclita para la cultura cubana con un cúmulo de 
no han traspasado los umbrales de la dorada madurez, 
más doméstica que continentalista, se ha refugiado, de 
el ensayo y en la poesía. Su sonoridad se ha arreman- 
su agria disputa política, que si no tiene Ja frecuencia

EL ANDAR LITERARIO

La política, que ha herido duramente en sus raíces-humanas a Cuba, ■ 
no ha obviado el empeño editorial. _En medio de la pugna y.a cuenta 
dé grandes sacrificios se han continuado publicando los volúmenes, de la 
Editorial "Trópicc". Doce libros valiosos —lá ¡mitad de ellos, obras.de 
Martí— han nacido al amparo de su égida. Si de sus prensas suí-ge 
tan sólo el ensayo medular y la biografía enjundiosa, el verso .se ha 
hospedado, en cambio a la sombra de das agulos españoles; Manuel 
Altolaguirre y Concha Méndez, poetas y artesanos que ofrecen las pulcras 
colecciones de ‘'El ciervo herido” y 'Héroes", en las que vida y poesía 
te hermanan y buscan una más alta dimensión.

El restante aporte editorial se debe, antes que nada, a los esfuerzos 
particulares. Para estimularlos se crearon premios especiales por la 
Dirección de Cultura. Pero estos premios han entrado en bancarrota 
debido a ¡a insolvencia demostrada por la Secretaría de Educación Pú- 
blica. ■

NOVELA . ’

El renglón menos nutrido, mejor dicho, casi acéfalo, de la produc- ' 
ción literaria, ha sido la novelística. En este rumbo ño se ha regis­
trado nada de cuantía. Tan sólo un nombre se puede recoger: “La 
tragedia del Guajiro», del profesor Ciro Espinosa. Esta falta de asis­
tencia al renglón de la novela acaso se origíne en el hecho de que los 
cubanos han vivido,, en los últimos años, los. capítulos tormentosos de una 
novela trágica. Agravada la crisis política con una crisis de la conducta 
humana y'de la organización social, la novela no frutece, tal vez por 
carencia de continuidad en los esfuerzos, porque se le quiere huir a 10 
inmediato o perqué el cubano carece de control imaginativo.

La única novela del año, con no ser negocio de imaginación ni cosa 
nueva, posee excelencias folklóricas y se enmarca dentro, de la tónica 
realista. Se pone en pie la vida del pequeño colono, de los que cultivan 
Ja vega, de los macheteros, de todos los que padecen bajo la explotación 
despiadada de los. refaccionadores. Documento de una hora cubana, re-,, 
coge la expresión, cruda y valiente, de la angustia campesina. Acasó 
tenga el defecto de ser demasiado lenta aunque realizada en un estilo 
de narrador. Y no de narrador revolucionario. No obstante "La tra­
gedia del Guajiro” es libro de lucha social, y con él se manifiesta Ciro 

obras.de


2)

Espinosa como un excelente revelador de hechos y situaciones dramá< 
ticas.

POESIA
La producción, si no más rica, per lo menos una de las más nutridas 

de la Cuba literaria de 1939, tiene su representación más indudable en 
la poesía. Unos veintidós poemarios han salido de las prensas cu» 
bañas. Entre ellos, por lo menos un tercio se destaca como de primer* 
calidad. Sin jerarquizarlas ni prestar acatamiento al orden cronológico, 
los señalaremos: "Antología Poética'' y “Más Allá canta el mari', de 
Regino Pedroso; “Sabor Eterno", de Emilio Ballagas; “Pasión de Cuba1 
y "Vendimia de Huracanes" de isa Caraballo; "Amor de la tierra", d* 
Alberto Riera; “Nube Temporal", de Han.uel Aitolaguirre y “Luvias en­
lazadas”, de Concha Méndez, que .aun cuando españoles se han produ­
cido, por esta vez, en Cuba.

Regino Pedroso, posee un verso metálico, de avasallador empuje de 
epopeya cósmica. Su "Antología” no sólo contribuye a ubicarlo, delimi-. 
lando sus distintas etapas, sino que es la demostración rotunda de la 
eficacia social de una lírica de contenido veraz. Pedroso no es de lea 
que caen en la masturbación de cantar el dolor del proletariado desde 
afuera. Expresa el dolor de un,a clase dmde un plano vital, integro, hu­
mano. De la brutalización del proletario y de su esperanza en un ma­
ñana más justo, adviene al grito épico de la tierra. La suya no es sólo . 
la voz que señala y ahonda en la injusticia, sino el clamor que proclama 
la vida, el canto de la fecundidad y el goce, en el que se exalta la na­
turaleza del.hombre, y con lengua abisal e ígnea, desentraña caudales ¡ 
de motivación cósmica- Regino Pedroso con “Más allá, canta el mar", 
t® afirma como el mensajero del hombre y. de la tierra nuevos, colocán­

dose de una 'sola zancada, a Ja altura de un Sabat Ercasty más artista 
y polifónico y de' un Pablo Neruda, menos complicado jr. más transido 
de humanidad sangrante.

Emilio Ballagas —que ha reeditado “Júbilo y Fuga", incide', con 
“Sabor Eterno” en la poesía de evasión?. Su sensibilidad tensa' y fina, 
se sumerge en las-aguas del subconsciente, llegando-hasta la desarticu­
lación expresada en "De otro Modo" y. a las atmósferas oníricas, car­
gadas de problemas humanos, por los que cruzan relámpagos de uranismo, 
de “Elegía sin nombre” y “Nocturno y Elegía", esas dos piezas desoladas, 
de tono trémulo y a la par fogoso. ,

Isa Caraballo —que ha constituido la revelación del año—, es' mujer 
que vivió inmensa en su intimidad, realizando una poesía de rigurosa 
y fina selección estética, pero que del encontronazo con la vida y con 
lo pugnal clasista, ha resurgido esgrimiendo cantes de sangre y barro. 
En ella la. voluntad tiende a la captación de lo substantivo, de lo car­
dinal en el hombre y en el ambiente. Transida de emociones colectivas, 
su verdadero tamaño está en la fusión de una sensibilidad transparente 
y alquitarada y una reciedumbre multitudinaria y sangrante. La apa­
rición de Isa Caraballo ha sido saludada como el advenimiento de un , 
poeta de. gran formato por las encendidas lenguas de Mauricio Magda­
leno, M. Isidro Méndez. Philip H. Cunmings. Juan Filloy, Mateo Booz, 
G. Humberto Mata, Alfredo Parejo Diez Cañseco, César Braña, León 

Aguilera, y otros escritores en quienes la crítica amanece como un arte.
En' “Amor de la Tierra", Alberto Riera sé nos aparece como un 

espíritu acendrado en distinción, que padece el -tormento de escoger -los , 
vocablos y en apetencia de trasmundos, se abandona.a la Angustia. d»’. 
limite, enraizando én estados Inefables, de los que el verso sale' con vi- 
braciones de humo y temeroso discurrir de linfas. 1

Manuel Aitolaguirre —español hospedado temporalmente en Cuba-- 
adviene ál papel de animador literario y en “Nube Temporal” ofrece un 
intlmismo jugoso, una manera de ver el mundo con “sentidos puros", 
unas imágenes activas y una botánica onírica que parece seguir los pro­
cesos vegetativos de la psiquis, Poeta de tono menor, evita los colores 
y da un mundo dé sueños, rajado por el relámpago feroz de la contienda 
guerrera. ?

Concha Méndez, —la compañera dé Aitolaguirre, en la vida y en 
la alta empresa de “El ciervo herido"—, nos da la c freno a de su voz 
pudorosa en "Luvias enlazadas”, poemario de dolor refrenado, en el que 
canta con palabras, de niebla la desaparición prematura de un hijo. Es 
el suyo un lirismo humano y leve, de una deliciosa puerilidad a ratos y 
de ardor materno siempre. La razón de esta poesía se halla no en la 
sangre sino en el ánimo reflexivo y én la reconcentrada continencia.

De ehtre los otros libros cabe destacar los tres ypljjmengs postumos



ele Hilarión Cabrisas: "La Caja de Pandora”, "Sed de Infinito" y ‘La j 
Sombra de Eros”, en los que el bohemio impenitente hace gala de una, 
trágica insatisfacción, de una quejumbre a. destiempo y de temas muy 
"fin de siglo", que corroboran la opinión de que Cabrisas no pudo es-1 
capar a los módulos caros al Modernismo, j

Otro'superviviente de esta tendencia —no obstante ser poeta novel­
es Elpidlo Agramonte, quien con “Ritmo Recóndito'' se muestra ena­
morado de las músicas anchas y del cabrilleo retórico. Junto a él puede 
colocarse a Gilberto Hernández Santana, autor de "Semblanzas Negras”, 
en las que se explota la temática negroide, sin que per, ello se supere 
la manera neo-romántica.

De tierra adentro llega, también, la voz de Augusto Matoá Aguilera, 
quien expresa en los poemas de 'Ruta” su balbuceo atormentado, su 
dolor temeroso y una angustia que no logra cuajar en dominadas formas. I

La poesía femenina —que tan alta representación obtuvo con Isa 
Caraballo— llega a su mayor descenso en ‘Bilex", colección de versos 
de Isabel Alvarez, quien no obstante su adherencia a la lírica tradicional, 
carece de dominio métrico para ser tomada en cuenta. El tradiciona­
lismo se salva únicamente cuando se es un técnico poderoso, no como 

, en el caso de esta poetisa bastante heterogénea, en quien se acusa escasa 
evolución espiritual y un alejamiento de la cultura que la obliga a no 
distinguir lo virtualmente muerto de lo aún aprovechable en ¡a vena 
tradícionalista. !

El panorama editorial de Ja poética se completa con las pulquérrimas I 
ediciones que Aitolaguirre ha realizado con las "Coplas” de Jorge Man­
rique, ‘‘Glosas" de Garcílaso", "Adonais" de Scheley, '‘El Convidado de 
Piedra y Festín de la peste", de Pushkin, "Canto a Teresa” de Esp:on- 
ceda, “La Tierra de Alvar González” de Machado, "Poemas Escogidos” 
de García Lorca, y "Sino Sangriento” de .Migue} Hernández, a más de 
dos tomos de' Martí que comentaremos en lugar aparte. También es 
digna de nota la reedición de "Pulso y Onda”, de Navarro Luna, uno de 
los libros sustantivos de la lírica' moderna cubana, en el que el hombre' 
adquiere una dimensión de angustia y de inquietud alentadora.
HEREDIA, HOSTOS Y MARTI

En 1939 se. nan celebrado dos Centenarios de natalicio: el de He­
redia y él de Eugenio María de Hostoe. El poeta de la "Oda al Niágara”, 
cuya vida llena de contrastes se ha sometido a revisión, para que fulja 
más limpia y llena de humanidad, se nos aparece a través de las re­
ediciones de sus obras, en su verdadero, tamaño de lirófebo —un lirófobo 
muy alejado de nuestras inquietudes—, pero de grán valor moral, si- 
buena parte de su obra, en varios aspectos no tiene más que un valor 
puramente histórico, a través de ella se e siente a caño abierto la cu- 
bnidad y adquiere Insospechada valoración lá perspectiva de Heredia 
como critico literario. En el acervo de la bibliografía herediana cabe 
anotar este año la edición en dos volúmenes de sus "Poesías, Discursos 
y Cartas", recopilados y anotados por el Dr. Fernando Ortlz, y conte­
niendo algunos juicios de cubanos notables. Como homenaje al patriota 
esclarecido, el Ayuntamiento de La Habana, por intermedio del Histo­
riador de la Ciudad, nos ha dado una pulcra edición de sus "Poesías" y 
el Consejo Corporativo de Educación. Sanidad y Beneficencia” ha difun­
dido la “Antología Herediana" de Emilio Valdés y de la Torre, quien' 
realiza una tarea viva de erudición, y esclarecimiento. Finalmente, el l 
¿doctor José María Chacón y Calvo, ha dado a la estampa su «Pequeña j 
Antología", en la que se cierne y estudia lo más diáfano y esclarecedor 1 
de la lírica herediana.

Así mismo el Dr. Chacón y Calvo, que a .través de diez años ha ; 
venido anunciando una biografía de Heredia, ha contribuido a Ja em­
presa' espiritual de “Trópico”, dando : úna recopilación de conferencias ■ 
y disquisiciones prológales bajo el rubro de "^studios Heredianos”. Aun i 
cuando no es la obra que debiera exigirsele a un erudito del nombre de 
Chacón y Calvo, sí es una obra meritoria, más por los. horizontes que” J 
ensancha que por las afirmaciones que contiene. i

En cuanto a Hostos, el hombre dé la consigna americana que echó | 
sobre sus hombros la tarea de hacer pensar al Continente, cobra actua­
lidad y mantiene la vivencia de su palabra de inspirado, y esa palabra.



a: medirá' que se la conoce mejor, adquiere su .verdadero sentido de 
acontecimiento del espíritu de América. Para contribuir a que se sitúe 
su tarea .exacta de pasión y libertad, y para que1 se. conozca cuanto amá 
a Cuba y qué esfuerzos de calidad hizo por ella, el Dr. Emilio Roig;. de 
Leuchs enring, ha incorporado a la ‘’Colección Histórica Cubana y Ame­
ricana", el volumen Ko. 2 “Hostos y Cuba”, en el que recoge lo lilis 
granado del pensamiento y las reflexiones hostianas en torno- a la tra­
gedia y proyección cubanas. Y para que la ligura .del enorme borin­
queño se nos revele en su verdadera talla de espíritu superador de climas 
bárbaros, el Gobierno de- Puerto Rico hizo editar en La Habana la co­
lección de ensayos “América y Hostes", en el que hospedan sus refle­
xiones y maduran su inquietud, figyras altas y dispares cómo Máximo 
Gómez, Emilio del Toro, José A, Balseiro, Gabriela Mistral, Concha 
Melendez, Blanco Fombona,- Carlos Arturo Torres, Pedro Henriquez 
Ureña, .Antonio S. Pedreira, Pedro de Alba, Antonio Caso, Mauricio 
Magdaleno, Camila Henriquez Ureña, José A. Fránquiz,- Adolfo Posada 
y el Di'. Francisco Henriquez y Carvajal.'

Completa la trilogía de hondos marcadores de surcos, de preocu- 
paaos por los problemas del mundo, ese JOSE MARTI, cuya atmósfera 
se agranda según el-pueblo se acéfca- y mama de sus libres; libros cuya, 
tónica es “la constancia en lo útil” y una heroica dejación de sí misma 
para darse en mano ancha al bien de los demás .Cabe, el primer y 
más destacado rol en la difusión martiana a la Editorial "Trópico”, 
quien durante 1939 ha sacado dé las prensas tres volúmenes dé “Norte­
americanos», conteniendo jog estudios francos, de visión exacta y cono­

cimientos entrañable, que le inspiraran hombres y sucesos de la gran 
nación Norteña; un tomo de "Hispanoamericanos” —en los que se 
agrupa. ■ lo más den.-o de los trabajos consagrados a hombres de Indo- 
América”— y dos más de “Nuestra América", ese alegato de proyección 
histórica en el que ■ se ofrecen más firmes y claras las constantes en 

, el pensamiento preocupado de Martí.
Complétase la bibliografía martiana de 1939, con la reedición de ese 

venero de pureza y elegancia popular que son los “Versos Sencillos”, lan­
zados a triple vertiente por la Dirección de Cultura, en un ‘‘Cuaderno'’ 
avalorado por un denso estudio de Gabriela Mistral, por el Municipio de 
La Habana, en otro cuaderno de circulación gratuita, y por Altolaguirre, 
en su colección .“El ciervo herido”, a la que también incorpora ci to­
rrente anchuroso de los "Versos Libres”.

HISTORIA
Puede decirse que la Historia en Cuba ha nacido en los últimos años, 

' Antes se cultivó el historicisrao anecdótico —y aún hay quien guste de 
legarlo—. Actualmente, los más decididos cultivaores del género, se
pronuncian por la historia considerada como un. hallazgo científico. TaT 
sucede con el Dr. Emeterio Santovenia, quien en su ‘ Historia de Cuba’’ 
(tomo I), marca un buen avance hacia atrás y una clarificación de sen-- 
tido netamente humano. La empresa de recrear la marcha de un pueblo 
ha sido acometida ccn sagacidad y se la ha salvado de los peligros de la. 
parión política. Lo más valioso es en Saritovenia la interpretación aguda 
del documento y la visión integral acerca del pasado de la isla.

Si la “Historia de Cuba” de (Santovenia podríamos decir que es un 
testimonio, la “Historia de Cuba en sus relaciones con los Estados Uni­
dos y España”, de Herminio Portell-Vilá, es un documento y un antídoto 
al'optimismo sin base. Instrumento de investigación indispensable para 
fijar un concepto claro acerca de la evolución cubana, su, significado es 
de compulsión interpretativa y actitud critica. Lo publicadoabarca- 
desdé el inicio de las relaciones cubano-norteamericanas, hasta la gueíf a 
dé los Estados Unidos eii Cuba en 1899. Eñ buena parte se trata, pues, 
de una historia de relación, en el que dos grandes países Se' reflejan 
en uno pequeño. Lo más enjundioso de ella es la posición crítica y su 
estudio que conduce a afirmar a Cuba .en su sentido de nación.

En muy otro sentido, más en e! de crónica que en el de historia en 
sí, está concebido el libro de Gerardo Castellanos G., “Pensando en 
Agrámente", que tiene mucho de biografía de un ambiente. La Cuba 
que ..surge de sus páginas se perfila inquieta y turbulenta. Castellanos, 
viajero de la historia, ha sabido mirar por dentro a pueblos de los que 
narra las costumbres y en los que hombres y monumentos hablan. Su 
ardiente dinamismo de criollo le sirve para darnos un Agramopte a re­
tazos, en el que se ve el esfuerzo de un hombre qué se ha tomado el 

' trabajo de buscarlo.
En cambio, Gonzalo de Quesada y Miranda. en el segundo volumen 

de "En Cuba libi'é', más que historia realiza un cronicón panfletario de 
una lucha política. Concebida con pasión y trazada con pensamiento 
Inquieto su mérito está en el calOT de cosa gestada con demasiada im­
paciencia. También Quesada y Miranda ha publicado “Facetas de 
Martí”, serie de aspectos y viñetas históricas, en Jas que se nota entu­
siasmo, fervor y abundante acópio de documentos.

La bibliografía histórica dé 1939 se completa con la publicación de 
una “Historia de les orígenes del Comercio”, de Ramón Inffesta; “His­
toria y fuentes del Derecho Romano”, de E, y. Camus; "Historia de, 
la Educación”, de José F. Castellanos Pelée® e "Historia de la Litera­
tura^ Latina”, de Amago y Múfios,;...- ,' : • i



BIOGRAFIA
J í. !

De la historia varaos a pasar a 1* Que se ha considerado como una 
de sus ramas, pero que ya es arte y ciencia aparte; la biografía. Como 
vivimos en época iníértíi en hombres de acción heroica o de rica tra­
yectoria interior, para encontramos con ellos. nos place el retorno a los 
veneros del pasado. Traer, hasta nosotros, bien iluminados por una; 
meditada presentación, a los hombres que imprimieron sello a una épo­
ca, es uno de los mis sagaces y útiles sentidos de la biografía. Beia. 
es, por ejemplo la dirección que sigue Rafael Marquina en su "Gertrudis' 
Gómez de Avellaneda7’, uno de los libros más considerables de 1939. Una 
gran mujer de vida y obra poéticas, un magnifico ejemplar de alma 
acongojada que supo adelantarse a su época, es acercada amorosamente 
hasta nuestros días, con Intensa y lozana galanura. Este libro no es 
un monumento de erudición —no obstante la fidelidad con que han 
sido retratados pueblos, costumbres y época— sino que un testimonio 
intuitivo, de quien al relatarnos'las peripecias de "La Pelegrina’, as 
muestra como excelente psicólogo, gracias a cuya maestría podemos aso­
mamos al espíritu de esta inquieta mujer.

Junto al libro de Marquina, aun cuando en otra dimensión, es pre­
ciso colocar "Los Borgia7’ del Dr. Orestes Feriara —libro editado en 
Francia y en francés—, en el que el agudo y combatido político cubano, 
demuestra —como años atrás lo hiciera con su "Maquiavelo”— que no 
sólo es un profundo conocedor de la época renacentista, sino que hábil 
juntador de los mejores resortes de la biografía.

Otros dds libros, correspondientes a otros tantos hombres de lupha 
limpia, solí "Estrada Palma, el Gobernador hónrado’, del Di’. Pánfilo D. 
Camacho y "Nicolás AZcárate. el Reformista”, de R. Azcáráte Rosell 
—ambos salidos bajo el- signo de "Trópico". He aquí dos hombres que 
se dieron cuenta de la realidad y supieron engrandecerla, evocados por 
escritores que toman las cosas en serio y saben sentir y ver los acon­
tecimientos colocándose en un ángulo de afirmación patria. Las suyas 
son, pues, dos biografías, tendiente.) a mover ¡os resorte» emociónale» del 
pueblo-,

I* otra contribución al género se debe a Rafael Estenger, quien eon 
sus ‘'Amores de Cubanos famosos", brinda un libro nervioso, periodístico

■ y ameno, aunque de escasa investigación, en el terreno del amor y de i 
enjuiciamiento psicológico epidérmico. Más qu« cuadros biográficos, 
los de Rafael Estenger son bocetos galantes de cubanos célebres, escritos 
con ánimo de producir deleite a los asiduos lectores de magacines po­
pulares.

Aparte de lo publicado en libros, el género biográfico, ha recibido 
un aporte de amenidad y reposo en la búsqueda dei documento, con la J 
serie de "Amantes trágicas de la Historia", de que es autor Gilberto | 
González y Contreras, y que sin interrupción y a través del año, han 
visto la estampa en Ja "Revista del Circulo Militar y Naval”. La serie 
de estos tapices históricos enfila a las siguientes mujeres de. pasión y 
de tragedia: María Vetzera, Isabel de Inglaterra, Catalina, la grande; 
Margarita dé Valéis, La señorita D’Bón, Margarita de' Carinthia, La 
Perricholi y Kantol, Princesa de Aké.

ENSAYO Y CRITICA LITERARIA
El ensayo, ese género en que el hombre se acerca a la vida y a los ! 

libros con ánimo curioso y voluntad. servicial, ha tenido excelentes cul­
tivadores en la Cuba de 1939. t»n preguntas entrañables y esperanza- 

, miento» humanos, Juan Marinello en "Memento español", sé aproxima
& los hombres y a los sucesos de España, y los presenta con una perso­
nalidad de contorno preciso. Es la suya una España de gentes que pa­
decen, y piensan, arraigadas en plenitud al suelo, listo siempre el ánimo 
a constituir el cuerpo vivo, el alma en vibración de la Península, con 
grandee aciertos y fallas nacidas al calor- del entusiasmo, Marinello ve 
la tragedia de los hombres y compulsa a través de escritores represen- 
tatiyoe las expresiones vitales y lá servidumbre a una, ideología altera- ! 
dora. Si de algo peca es de exceso y ño de continencia, Marmello es ¡ ■ 
el cubano que por el ensayismo transita de tensión en tensión, buscando > 
en todo un admirable ejemplo de colectividad. [s



También a casa cié un Sentido político, no de'España hacia el mundo, 
sino de Cuba hacia su propia expresión, es como se manifiesta Jorge 
Mafiaeh en ‘‘Pasado Vigente” —volumen 4 de la serie “Ensayo Cubano ', 
de la editorial "Trópico''—, en el que recoge viejos trabajos de preocu­
pación cubana, pero que a través de ocpo año» mantienen mucha vigencia 
Siendo en buena parte labor de ensayismo circunstancial, esgrimen san­
grante sentido de lo útil y a través de su temperamento puede tomarse 
el ritmo a inquietudes y- afanes actuales, por lo menos de una sena de 
gentes que miran el hecho cubano desde una postura predeterminada. 
"Crisis de la Ilusión” es, de entre todos, el ensayo cabal y denso, y tanto 
éste como los que Je van siguiendo, han de servir más tarde al psicólogo 
cómo documentos espirituales de un trecho angustioso de la Historia 
Cubana.

De muy otra preocupación, ya no por un pueblo sino que por el hom­
bre en sí, es e] libro de J. Conangl* Fontanilles: «Humanologia», que os­
tenta el subtitulo de «Cultivo de la razón, dei sentimiento y del carácter». 
Lo que el autor busca, para ofrecerlo a sus hijos —y a través de ellos a 
todos los jóvenes—, es el conocimiento espiritual del hombre. Conoci­
miento estimulo y disciplina, es la triple vertiente por la que su ánimo 
transita, cargado de serenas reflexions, entusiasmos filosóficos y ac­
titud consoladora. No se trata del libro de un dogmático ni de un uto­
pista sino que de la obra de un enamorado de los valores éticos, que va 
en busca de lo fundamental a ese terreno en que se deslizan todas las 
lineas posibles de la filosofía hasta alcanzar dimensiones profundas y en­
laces variados con ]a realidad.

Pero como linea diTeetTiz cubana y pensamiento unitario, el ensayo 
más redondo es «El Negro en Cuba», en el que .se trata de hacer com­
prensible el alma de un rico y olvidado sector social; y hacerlo compren­
sible sin apelar al capitulo de las deformaciones, sino que manteniéndose 
en la explicación científica y el ancho rumbo nacional. Alberto. Arredon­
do.—uno de lo® jóvenes de preocupación más rseponsable— enjuicia al 
negro en todos sus aspectos, replantándolo en la historia y haciendo de 
buzo a través de las angustias del momento que le ha tocado vivir. La-: 
conclusiones a que llega son. más que las de un politico, las de un hom­
bre enraizado en Ja esperanza de una humanidad mejor. Y no se trata 
ya de aspectos y conclusiones parciales, sino que de un conjunto exhaus­
tivo, de un ensayo totalizador, que se desangra sobre problemas de hoy 
y de mañana, a través de cuyas vertientes busca la forma ds que en

, Cuba, se ventile un desgarrante problema de nación.
Otro preocupado por la. meditación humana es Fernando G. Cam- 

poamor, quien a través del garbo de su prosa pian tejí un afilado «Dis- 1 
curso al hombre», -en el que se tratan las más importantes cuestiones de ' 
España consideradas como negocio del mundo. Hachos y observaciones 
«en vivo» nutren el ensayo, en el que Camposmóf busca el meollo car­
dinal humano, investirando a través de la vida telúrica el ascenso á los 
altes climas del espíritu.

1 Los dos restantes ensayo® de importancia de 1939 son «Teoría Gene­
ral del Derecho» de Antonio S. de Bustamante y Montoro, con el que ini- 

' cía su «Biblioteca, de Revisión cultural» y. «Ej Automatismo socios éni-- 
,co* del Dr. Angel G. Cárdenas. Tratóse, en el primer caso, de la más 
■firing cabeza fiiorófeia de la nueva generación cubana, quien hoy plan?, 
tóríco Español, en el Código, en la Doctrina y en Ja Jurisprudencia Na­
cional y Extranjera— por Emilio Menéndez, «Procedimientos Jurídico® Es­
peciales», por Eduardo R. Núñez y Núñez, «Diccionario de Jurisprudencia 
Contencioso-Administrativa* por Gustavo Ramírez Oüvella, «Código de 
Defensa Social Vigente en la República de Cuba», por José Agustin. Marti, 
nez, «Proyecto de Reforma Constitucional» por Alberto Sánchez Ocejo, 
«El Autonomiemo Cubano, su razón y manera» por Ramón Inhiesta, «El, 
tema de legitima defensa subjetiva» por Joté Agustín Martinet «La Uni­
dad vencerá al fascismo» por Blas Roca, «En Defensa de la Democracia 
y la Economía Nacional»- por Guillermo Estrada, «Manual para el Agente



tea el problema de Ja, norma y el ordenamiento jurídico, a través de un 
método que mantiene estrecho vinculo con las postulados de Ja «Escuela 

•de Viena», En este ensayo de exposición, de- la Teoría General del De­
stecho, el Dr. Bustamante y Montoro fija la posición del pensamiento ju­
rídico actual y expone agudos y personales puntos de vista críticos. En 
'el segundo caso, o sea el del Dr. Angel G. Cárdenas, tratáse del plantea­
miento teórico de un nuevo sistema da organización social, mediante el 
cual preténdese con ambiciosa pero no legrada proyección, advenir a más 
anchurosos conceptos democráticos. Su concepción de la Sociedad-Esta­
do es de aquellas que no traspasari lo® linderos del socialismo utópico, ha 
muchos añoE rebasado por las constantes del Socialismo Científico...

En cuanto a la critica literaria, aparte de glosas, meditaciones y ar- 
‘tículOB publicados en diarios y revistes -^en especial en «Gratos», «Revis­
ta, Btaiestr€ Cubana» y «América»—, el único volumen de ensayismo li­
terario critico aparecido durante el año ha' sido «Figuras Volcadas» de 
'Gilberto González y Contreras. Refiriéndose a esta obra dice Francisco 
¡Remero, en «La Vanguardia» de Buenos Aires de fecha 24 de septiembre: 
«Figuras Volcadas» es la última producción de este distinguido ensayista, 
que en torno al tema: «La novela en Indoamérica y el rol de Enrique Ser­
pa», aborda fundamentales puntos de vista en directa relación con la no-' 
¡vela americana. Pero lo denso de este opúsculo está concentrado a pre­
sentar la-figura literaria del novelista citado y en la disgregación de 
«Contrabando». libro este último que ha señalado de pronto a un vigoroso 
escritor de Cuba. Contrears, que es un ensayista de rara calidad, pone en 
juego toda su observación y su agudeza crítica cuando sintetiza, en po­
cas lineas, el arte desSerpa». ,

B. Sanin Cano, el ilustre crítico de Colombia, dice también al enjui­
ciar es-te ensayo: «He leído con mucho provecho las cortas pero sustancio­
sas páginas de «Figuras Volcadas», tan llenas de pensamiento, de volun­
tad de comprender y de incitaciones a la creación».

CRONICAS

- En el, género donairoso y volandero de la crónica, solamente se han 
producido dos libros de cuantía: uno de Enrique Serpa y otro de Pizzi de 
Porras. El primero, a través de una serie estupenda de estampas, ha con­
seguido encerrar en «Días de Trinidad», todo encanto de ia ciudad 
antañona, la afirmación de su naturaleza, el contorno de sus costumbres y 
la meditación en torno a la sólida construcción humana que yace mina­
da. por estas corrientes subterráneas: la tuberculosis y el hambre.

El segundo, en «Cinco Dias en México», recoje un haz de impresiones 
densas, de reflexiones discretas y reportajes llenos de tuétano, a través 

'de cuyos atisbos el ánimo se adentro en el dolor, en lás inquietudes y en 
el Paso ancho que los mexicanos toman para'meterse al porvenir.

EDUCACION, CIENCIAS E INFORMES
", Numerosas han sido las obras e informes publicados sobre educación 

y; ciencias. Como no hemos tenido tiempo de adentarnos en sus páginas, 
vamos a enumerar los-que más se han destacado en ambos renglones nor­
mativos: «La forma técnico-funcional de Gobierno, por J. L. Abe/'?. «El 
Matrimonio» :—estudio del Matrimonio en el Derecho Romano, en el His- 
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ele la Autoridad», por Miguel Alvarez Noval, «Apuntes sobre nuestro' pro­
blema monetario» por Juan Pedro Mora y Oña, «Educación Militar», por 
M, Cruz Quesada, «Estadística Comercial» po? Ernesto Pino Quintana, 
«Nociones de Antropología General» por J. Morale^ Coello, «Manuel de 
Enfermedades de los ojos» por el Dr. Carlos Finlay. «Guía para el estu­
dio de la Fisiopatologla Sexual» por el Dr. Manuel Villaverde, «Fisiolo­
gía Norma! y patológica de la respiración» por el Dr. Rafael M. Sent* 
manat, «Psicología Pedagógica» por la Dra. Aurora García de Rodríguez, 
«Historia de la Educación» por José F. Castellanos peláez y «La Revolu­
ción de la personalidad pot el Dr. Manuel Martínez Escobar.

DOS DISCURSOS Y UNA REPLICA

La oratoria es uno de los males que aquejan a Cuba, Este.es. país don­
de mucho se habla y poco se actúa. Por suerte, la mayoría de discursos se 
pierden en la hoja volandera. No obstante ser enemigos natos de este gé* 
ñero, vamoh a referirnos a dos discursos, por el interés cubano y las pro­
yecciones que acarrean. El primero dé ellos es «Cuba, su política interna y . 
sus relaciones exteriores», & través de cuyos periodos, ei Coroner Fulgen­
cio Batista perfila el paso de las relaciones cubano-norteamericanas, con 
cuyos hechos se enfrenta, cargando sobre sí la total responsabilidad de 
sus verdades y de sus posibles errores, porque , una® y otras soh el cuño 
d e un ideario político personal y libérrimo, sustentado con amplío-espíritu, 
civil, frente a los que se ascriben a un determinante y cerrado dogna social.

El segundo: «Militarismo, Anti-militarismo y Sendo Militarismo», <lel 
que es autor ei Teniente Coronel Aristides sosa de Quezada, es el plah- 

. teamiento de un tema de palpitante interés —mucho mayor en esta hora 
del mundo—, por cuyas laderas el autor examina el pasado, presente y 
futuro de los organismos armados, para concluir perfilando el carácter 
del Militarismo en América, que no e® otro que la función constructiva 
frente a la función rapaz.

A esta conferencia replicó el Dr, Jorge Mañach con una serie de ar­
tículos recogidos en folleto bajo el rubro de «Militarismo y anti- militaría, 
mo en Cuba», en el que campean sus dotes de polemista y su agilidad de 
pensamiento, por. esta vez opacada por la pasión política. El valor de esta,. 
réplica es puramente documental y sirve para que se sitúe un estado de 
conciencia en un pequeño sector de la sociedad cubana,

..AZOTEA

Hemos transitado por lee corredores y las estancias del edificio cul­
tural de Cuba én. 1939. Nos hemos detenido en unas —las de mayor sig­
nificado o que nos mueven a simpatía— y hemos olvidado otras, no' por 
mala.voluntad, sino debido a que no tuvimos la presencia de las obras,-a j 
que no llegó hasta nosotros la noticia de su cxistir o a que en vez de ame- ■; 
ritar hacen que se desdiga un poco de. la Cultura Cubana. El último extre* 1 
mo no ha campeado casi en nuestro ITINERARIO.

De este viaje a través de los libros de un año, vamos a reposar en una 
imaginaria azotea del e-píritu. Contemplando él panorama —en el que tal 
vez hayamos olvidado alguna obra literaria de calidad, debido a impulso ’ 
puramente involuntario— cabe la buena reflexión de que en 1939 ha pro- 
ducido Cuba algunos libros excelentes, y la otra, no menos atinada, de 
que todo buen libro, es una riesgosa, una patética atalaya, desde la que 
se. otea la intimidad del hombre para que sirva de inexorable, sereno y 
contumaz espejo.

Y ahora, amigos míos, en el umbral de la despedida y eh momentos 
en que termina este ITINERARIO, os sugiero que para las noches frescas 
del invierno, toméis en vuestras manos alguno de los libros salido de las 
prensas cubanas. Os invito a la lectura, por utilidad o deleite,-No marginéis 
la® cosas sustanciales ■ del espíritu cubano. Está * vuestro alcance la flor 

' de la cultura de un pueblo. Si ella os invita a conoceros, mejor o a. gozar; 
plenaJnente, ¿por qué no entregarse —lien© de entusiasmo— al goce inago-' 
table fie leer’ ,,

Este.es
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U03 QUE NO PODRAN ACUDIR A LA IMADA

Por Tomás Montero»

Deijtro de breves días, se celebra­
rán en la Universidad, las fiestas 
del Graduado. Con ese motivo, acu-i 
dirán jubilosos al primer centro do­
cente, todos los que en él, estudia­
ron, llevando consigo, la flor deli­
cada del recuerdo y de la gratitud, 
para allí dejarla. Todos los gra­
duados no irán, porque son muy nu-¡ 
merosos y es. casi seguro, que algu­
nos. por distintas razones. faltarán 
a la llamada.

Entre los que inevitablemente, no 
podrán asistir a las fiestas del Gra­
duado, se encuentran los que rín- 
uieron ya. la Jornada de la vida- En­
tre ellos, no son escasos, los que por 
sus virtudes y merecimientos, por la 
fecunda y noble labor que rindieron, 
al recuerdo de la posteridad, se 
hicieron acreedores. Y como no po- 

I drán ir, "es preciso llevarlos’’, La 
Universidad, acaso, los recibirá a 
ellos, con más cariño y amor que a 
los vivos.

A tales graduados, va consagrada1 
esta página de EL MUNDO. Hemos 

. de empezar por los más viejos: por 
los primeros que recibieron el grado 
en la "Universidad Pontificia”, en 
el transcurso del año en que ella Je 
fundó. El que inicia la extensa re­
lación. fué Fray Melchor de Soto- 
longo, que obtuvo el titulo de Lícen-, 
ciado en Teología, el nía 6,de enero, 
de 1728, En esa misma fecha, se 
doctoraron también en Teología. 
Fray Tomás de Linares. Fray Juan 
de Salcedo y Fray Francisco Soto- 
longo- El 12 del mismo mes y año. 
obtuvieron el grado de licenciado 

¿en Derechn. Fray Juan y Fray An­
tonio ZAyas Bazán.

El 8 de septiembre del mismo año 
—1728 obtuvo el grado de Licencia^ 

- do en Medicina, el doctor Luis Fon­
taine, primer De-ano que tuvo ta 
Facultad. Esté ejercicio de grado 
fue en realidad una reválida, pues, 
el doctor Fontaine, poseía ya titulo 
expedido por ¡a. Facilitad de Mont­
pellier.

A esos graduados, sígnenle, los que' 
coiwuistaron el titulo de Iápeuciado 
en Teología, en el. año de 1729. Fue­
ron ellos. Fray José Poveda, que se 
graduó el 5 de mayo; Fray Juan 
Bautista del Rosario Sotolongo. que 
se graduó el 19 de mayo; Fray Fran­
cisco Martines, que se graduó el 14 
de junio, y Fray Martin Oquendo, 
que se graduó el 29 de] mismo mes. 
Todos ellos ocuparon el rectorado 
de la Universidad.

Los primeros que se graduaron en 
Filosofía, fueron, Pedro Quiñones, 
Tomás Arencíbía. Lorenzo Menocal. 
Cristóbal de Soto, Francisco Cor­
dero y Lorenzo Sánchez, los cuales 
Obtuvieron el .título de Bachiller en

Filosofía, el 31 de agosto de 1755- 
Los primeros graduados de la Uni­
versidad, fueron, en su mayoría, sa­
cerdotes, pertenecientes a la orden 
de Predicadores.

Y surge el nombre de un gradua­
do ilustre, es el del Obispo Pedro A. - 
Motril de Santa Cruz, que obtuvo e] 
titulo en Teología, el T de marzo de | 
1758. Síguele Fray Javier Conde, el 
venerable prelado que comparte con 
el Padre Caballero, el Padre Doval y 
Tristán de Jesús Medina, el Cetro 
de la Oratoria Sagrada en Cuba; 
el maravilloso orador a quien la Reá; 
Academia Española otorgó el Pre- ] 
mió de Elocuencia, por su elogio fú- I 
nebre de Felipe V, el Monarca que 
autorizó la fundación de la Univer­
sidad. Se graduó en Teología, el 24 
de septiembre de 1758.

Viene luego la honrosa e intermi­
nable relación;

Tomás R-omay, sabio galeno. íntro 
ductor de la vacuna contra la virue­
la en nuestro país, valioso colabo­
rador de Don Luis de las Casas en 
su obra de Gobierno. Se graduó de 
Bachiller en Filosofía, el 19 de abril 
de 1789 y de Licenciado y Doctor en 
Medicina, el ’■ de diciembre & I 
1871.

Buenaventura Ferrer, el fundador 
¡del periódico "El Regañón”, uno de | 
'los primeros que se editaron en Cu- i 

ba. Se graduó de Bachiller en Fi­
losofía, el 3 de junio de 1790.

Gabriel Beltrán de Santa Cruz, 
Marqués de MompóX y de Jaruco, 
familiar de la Condesa de Merlin. 
Se graduó en Filosofía, el 23 de 
abril de 1738.

El Padre Varela, el sabio autor de 
las "Cartas a Elpidio". de los “Apun­
tes Filosóficos”, de las "Misceláneas 
Filosóficas", de tantos otros traba­
jos y de las “Observaciones sobre 
ía constitución de la Monarquía Es- . 
pañola; “el primero que nos enseñó 
a pensar". Se graduó de Bachiller 
en Filosofía. el 13 de junio de 1807.

Felipe Poey y Aloy. Catedrático 
de la Facultad de Ciencias, que al­
canzó fama internacional, de gran 
naturalista. En Francia, sus colec­
ciones de peces y sus trabajos cien­
tíficos; fueron admirados por Cu­
vier y Valenciennes; en Paris, pu­
blicó una Memoria sobre Lepidóp­
teros y se graduó allí, de abogado. 
Cuba se dispone a publicar su mo­
numental obra “Ictiología Cubana’.

Remigio Cernadas, que ocupó el 
Rectorado de la Universidad, Se 
graduó de Bachiller en Filosofía, el 
10 de septiembre de 1810, de Li­
cenciado en Derecho Civil y Canó­
nigo. el 21 de septiembre de 1817; 
se doctoró , en primero de noviem­
bre de 1818.



Nioolás Mamiel de Escobedo, pu- 1 
bliclsta notable. Se graduó en Fi­
losofía, el 9 de agosto de 1813.

José Zacarías González del Valie­
se graduó de Licenciado en Filoso­
fía, el 18 de febrero d» 1839: se 
doctoró el í'l febrero de 1844:

■...•Nicolás Azcárate. Famoso aboga­
do de:sll época. Se graduó el 24 de 
agosto de 1850.

Ramón Francisco Valdés, también 
notable abogado, 
mayo de 1829.

Antonio María 
durante mucho,, . . 
Griego^paciente investigador de an­
tigüedades helénicas. Se graduó en 
Filosofía, el 25 de agosto de 1850.

José Manuel Mestre, el traductor 
de Marcet. que muchos años antes 
de que surgieran las nuevas teorías 
sobre régimen penitenciario, brindó 
al Gobierno de la Metrópoli, su 
'‘Proyecto de Nueva Cárcel", y cuyo 
"Elogio pósttnno, de Don José Za­
carías González del Valle’’, es de 
todos conocido; el notable abogado 
que salvó la vida a Antonio Abad 
Torres, casi en las gradas del patí­
bulo; el Ilustre Profesor de las Fa­
cultades de Derecho y Filosofía. Se 
graduó de Licenciado en esta últi­
ma. el 17 de junio de 1851; se doc­
toró el 20 de enero de 1853; obtu­
vo el grado de Jurisprudencia, el 4 
de octubre de 1855 y se licenció en 
Derecho Civil y Canónigo, el 5 de 
diciembre de 1863.

José Pío de la Luz y Caballero, el 
discípulo predilecto de su tío, el 
Pbro, José A. Caballero, el más fa­
moso educador de la América que 
habla él castellano; se inició a las 
12 años en el estudio de la Filoso­
fía; estudió en la "Universidad Pon­
tificia”. Viajó por Inglaterra y por 
Escocia; poseía idiomas, entre otro.?., 
el inglés, francés, italiano, alemán, 
latín, griego, ruso, árabe, danés y 
sueco.
' Joaquín Fabián Aenlle, se graduó 

de Licenciado en Farmacia, el 23 de 
enero de 1843; se doctoró, el 29 de 
junio de 1864.—José Sarrá Catalá, 
fundador de la casa que aun lleva 
su nombre. Se graduó de Licenciado, 
el 22 de agosto de 1846.—José Sarrá 
Valdcjulií, se graduó el 4 de julio de 
1862.—Joaquín Barnet y lluiz. obtu­
vo el titulo de Licenciado en Far­

Se graduó el 10 de

Tagle y Granados, 
años, profesor de

c! ilustre 
de Cien- 

de Licenciado 
enero de 1827; 
el 4 de febre-

macia, se graduó el 4 de febrero 
de 1864.

Domingo Rosaínz, el autor de la 
"Necropolis de la Habana’’, libro de 
apasionante interés. Obtuvo el gra­
do de Licenciado en Medicina, el 4 

. de julio de 1822; se doctoró, el 21 
’*de diciembre del mismo año.

Angel José Cmvley, el autor de la 
“Historia de la Enseñanza de la Me­
dicina", frente a la que ha de acu­
dir. por fuerza, todo aquel que de­
see saber la evolución de esa. ense­
ñanza entre nosotros, hasta media­
dos del pasado siglo. Se graduó de 
Licenciado en Medicina, el 16 de ju­
lio de 1825; se doctoró, el 
lio del mismo año.

Nicolás José Gutiérrez, 
fundador de la Academia 
ctas. Obtuvo el título 
en Medicina, el 13 de 
se graduó de Doctor, 
ro del mismo año.

Domingo Fernández Cuba, el pro­
fesor a cuya energía y valor se de­
bió el que no fuera mayor el núme­
ro de los estudiantes inmolados el 
año 71. Se graduó el 22 de julio de 
1863.—Emiliano Núñez de Villavi, 
cencío, otro insigne médico cubano 
de grata memoria.—Francisco Za­
ras y Alfonso — hermano de Juan 

I Bruno y de Alfredo—médico muy 
i popular, diplomático y Secretarlo de 
¡ Educación.

José Antonio Cortina, orador de 
, extraordinarias facultades; publicis­
ta de gran talento y cultura que lo­
gró renombre internacional, funda- 

’ dor de la ‘‘Revista dé Cuba".
Prudencio Echevarría, el autor de 

Ja obra "Abuso del Derecho”, que 
fué Diputado a Cortes. Se licenció 
el 21 de noviembre de 1818.

Domingo Del Monte, el autor de 
"Rimas Americanas” — oue firmó 
‘‘Toribio Sánchez Almodóvar — cu­
yos trabajos sobre Política, Educa­
ción y Economía, fueron realmente 
notables. Se graduó el 23 de abril 
de 1827.

Lucas Arcadio Duarte, el notable 
abogado que tomó parte en la cons­
piración del “Aguila Negra”. Octu- 
vo el grado de' Licenciado el 2 de 
julio de 1842.

José de Jesús Quintiliano García 
Valdés, e! fundador de la “Revista 
de la Habana". Se licenció el 2 de 
diciembre de 1843,

i



José Ramón BetaiicóV/Fy Betan­
court, el autor de “La Feria de la 
Calidad", que ocupó Un escaño éti 
el Senado de la Metrópoli. Obtuvo 
la licenciatura en Jurisprudencia, el 
21 de agasto de 1847.

Juan Bautista Hernández Barrei­
ro, Decano de la Facultad de Dere­
cho y Presidente del Tribunal Su­
premo. Como Varona, sin Haber es­
tudiado en ella, dió a la Universidad, 
todo su gran saber y su experien­
cia. Su hijo, el. doctor Hernández 
Cartaya, y sus nietos, los doctores 
Hernández Corujo. han seguido las 
huellas de aquel jurista eminente.

Manuel García coronado, abuelo 
del doctor Francisco de Paula Co­
ronado, actual Director de Ja Biblio­
teca Nacional, y de Manuel María 
Coronado, Director de "La Discu­
sión”, durante muchos años. Fué Te­
sorero de la Universidad y Decano 
de la Facultad de Sagrados Cáno­
nes. Se licenció el 3 de noviembre 
de 1796. y Se graduó de Doctor, el 
mismo día.

Antonio Bachiller y Morales, me- 
rltisimo historiador y publicista, au­
tor de los "Apuntes para la Histo­
ria de las Letras y de la Instrucción 
Pública en Cuba". Se graduó en 
1837.

Antonio González de Mendoza, no­
table y prestigioso abogado haba­
nero, fundador del bufete que aun 
lleva su nombre. Se licenció el 28 
de julio de 1853.

José Ignacio Rodríguez y Hernán­
dez. el Asesor de los Delegados Nor­
teamericanos que firmaron el Tra­
tado de Paris, que llegó a tener uno 
de los mejores bufetes de Washing­
ton, biógrafo de Luz Caballero y Fé­
lix Varela. Obtuvo el grado d€ licen­
ciado el 24 de julio de 1855-

Joaquín F. Lastre y Juiz, se gra­
duó el 16 rie junio de 1871. fué De­
cano de Farmacia y Rector de la 
Universidad, una de las figuras más 
destacadas de esa Escuela, en todos 
los tiempos.

Manuel Johnson y Larralde, fun­
dador de la droguería habanera, que 
lleva su nombre; profesional de mu­
chos merecimientos.

José María Gálvez y Alfonso, ei 
fundador del Partido Autonomista. 
Se graduó el 23 de abril de 1859.

Enrique Píñeyro y Berri, el admi­
rable biógrafo del General San Mar­
tin. el autor de los “Estudio:? y Con­
ferencias" y de los *'Poetas Famosos 
del Siglo XIX", uno de los críti­
cos literarios más notables de su 
época. Obtuvo el grado de Licencia­
do en Filosofía, el 3 de julio de 
1863.

José María Carbonell y Ruiz, que 
fué Senador por' la Universidad. Se 
graduó el 5 de noviembre de 1863.

Lucas dej Castillo y Romero, se 
graduó el 30 de octubre de 1863.

José Antonio Pichardo y Márquez, 
que ocupó la Presidencia del Tribu­

nal Supremo. Se graduó el primero I 
de julio de 1863.

Isaac Carrillo y O'Farrill> el au­
tor del drama “Magdalena" y del 
proverbio "El que con lobos anda.. 
deportado por el General Dulce. 
Se graduó el 16 de junio de 1863.

Ignacio Agrámente y Loynaz. el 
“Bayardo” de la Revolución del 68, 
el rescatador de Julio Sangully, el 
"caballero sin tacha y sin miedo", 
organizador de la. famosa caballería 
camagüeyana, uno de los caracteres 
más dignos de estudio, de esa gesta 
libertadora... Se graduó en Derecho 
Civil y Canónigo, el 8 de junio de 
1865..

José Martí. 6e graduó de Licencia­
do en Derecho en Madrid, pero rea­
lizó estudios en nuestra Universi­
dad. El apóstol de nuestra indepen­
dencia estaba dotado de cualidades 
extraordinarias; imaginación por­
tentosa y sensibilidad exquisita, gran 
cerebro y gran corazón. Brilló co­
mo orador, como poeta y como pe­
riodista; fué una figura humana 
privilegiada.

Anselmo Suárez y Romero, el ma­
ravilloso estilista, el biógrafo insu­
perable de “Cecilia Valdés" y autor 
de "Francisco”, el delicioso narra­
dor de las escenas cubanas... Se 
graduó el 30 de abril de 1866.

Rafael. Mend i ve y Daumy. el ex­
quisito traductor de las melodías de 
Thomas Moore, el autor del “Valle 
de los Suspiros”, y de “Los Pobres 
de Espíritu". Se graduó el primero 

< dq febrero de 1867.
Luis Victoriano Betancourt y Sal- 1 

gado, notable escritor que tomó par­
te activa en. la Revolución del 68, 
a quien dieron renombre, sus ar­
tículos de costumbres y sus com­
posiciones poéticas, serias y jocosas, 
el autor de “Bartolo y Chumba". 
Se graduó el 22 de junio de 1867.

Antonio Zambrana y Vázquez, fa-; 
moso orador y publicista. Se graduó, 
el 7 de junio de 1867.

Leopoldo Berriel y Fernández, que 
desempeñó durante muchos, años, el; 
Rectorado de la Universidad. Se 
graduó el 6 de junio de 1867; se.i 
doctoró el 27 de septiembre de 1868,-i

Miguel Gener y Rincón, notable 1 
abogado que fué alcalde de la Ha-’ j 
baña. Se graduó el 30 de marzo 
de 1869. .

Miguel Viondi y Vera, abogado dé 
prestigio. Se graduó el 15 de juicio 
de 1869- - ;

Vidal Morales y Morales, notable 
publicista, cuyos ensayos biográficos 
de Pozos Dulces y de José Silvetlo 
Jorrin, Rafael Morales y otros son i 
notables; autor de "HomBres del 

y Primaros 
“Nociones”, 
se inició en 
Historia de 
de junio de

68”, y de "Iniciadores 
Mártires” y en cuyas 
más rie una generación 
el conocimiento de la. 
Cuba. Se graduó el 20
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r '’’Xíííonio Gñvín y ’forres, figura 
'i significada del partido Áutonomts- 
, tft. orador intencionado, profesor 
i muy distinguido dc la Universidad. 
’’Se graduó el 29 de junio de 1871. 
t Carlos J. Finlay y de Barrés, este 
[sable cubano, nativo de Puerto Prin­

cipe.. realizó sus estudios en el Li- 
' eeo de Rouén y en el “Jefferson Me- 
' dlqai College", obteniendo su titu­
ló, en el segundo; pero lo revalidó 

■más tarde, en la Universidad de la 
Habana. Alcanzó fama universal con 
su descubrimiento del agente tras- 
misor de la “Fiebre Amarilla^.

, Juan N. Dávalos y Betancourt, 
i bacteriólogo eminente; fué el pri- 
mero que preparó en Cuba, la vacu­
na contra el carbunclo sintomáti­
co, por el método de Kitt. Se gra­
duó en Madrid; pero revalidó su tí­
tulo en la Universidad de la Ha­
bana.

José María de Heredia y Campu- 
zano. También deberá contarse en- 

■tre los graduados más ilustres de la 
Universidad al cantor, del “Niága- ¡ 
ra’, el cual, comprometido en cau­
sas políticas, tuvo necesidad de bus­
car refugio en México, donde com­
pletó sus estudios. De regreso en
Cuba, solicitó el ejercicio del grado 
de Bachiller en Leyes, el i de abril 
de 1821 y 1¿. fué concedido, el 12 
del propio mes,

Carlos Manuel de Céspedes y Cas­
tillo- El mártir'.de San Lorenzo, el 
Apóstol de ^La Demajagua”, ingre­
só en la Universidad, en octubre de 
1835 y solicitó el ejercicio del Gra­
do de Bachiller, en marzo de 1838.

I ■ José Silverio Jorrín. autor del fa- 
mo»o ''Folleto de Ginebra”, que cir­
culó profusamente, durante el ciclo 
revolucionario del 68; traductor de 
Tácito; autor del magnifico ensa­
yo sobre “si las Bellas Artes refle­
jan o no, el carácter dé la civili­
zación de los pueblos”. Fué senador 
por la Universidad. ■

Además de los recordados, hemos 
de mencionar aquí. los nombres de 
otros ilustres desaparecidos, perte­
necientes a períodos históricos más 
cercanos, quienes laboraron inten­
samente, en distintos campos de ac­
tividad, en los cuales sobresalieron 
para su prestigio y honra de la 
Universidad; algunos no llegaron a 
graduarse; pero todos en ella, rea­
lizaron estudios.

Mencionaremos en primer térmi­
no, a Manuel Sanguilv^oradcr ma­
ravilloso y escritor de alma y de fi­
bra. Sanguily personificó en todos 
los momentos de su vida, los anhe­
los de Cuba; fué el continuador, el 
vinculo que uniera la revolución 
fracasada del 68, con €1 movimiento 
del 95 que culminara en la indepen­
dencia de Cuba.

Rafael Montoro. el ejemplar cu­
bano más destacado de la oratoria 
castellana; muerto él, sólo queda 
una figura de su talla, el venerable" 
don Antonio, Sánchez de ustaman- 
te y Sirvén,

Miguel Figueroa, el más popular 
tribuno del autononlismo. Hubiera 
s,do, como Manuel Sanguily, ttn 
gran critico literario, de no habér­
selo impedido su muerte prematura, 
cuando se preparaba, para ello. Su 
hijo Miguel, heredó con su nom­
bre. el talento y . patriotismo de su 
padre.

Alfredo Zayas y Alfonso, p Utico 
de extraordinarias facultades, qus 
desempeñó un papel importante en 
el desenvolvimiento de Cuba repu­
blicana. En la Presidencia., procuró 
calmar las pasíone- y que el pueblo 
se acostumbrara a vivir, dentro de 
la5 leyes, publicó una obra muy in­
teresante; “Lexicografía Antillana”,

Domingo Méndez Capote, revolu- 
¡ clonarlo, político y abogado de pres­

tigio; sus merecimiento lo llevaron 
al desempeño de las posiciones más 
destacadas en la vida pública y pro­
fesional,

María Luisa Dolz, la Ilustre edu­
cadora, que consagró su vida a la 
enseñanza. Pieparó a la mujer, pa­
ra las conquistas que ha realizado 
en Cuba, en estos últimos tiempos.

José A. del Cueto, dió a la Uni­
versidad. el tesoro de su saber que 
acrecentó en España, al lado de 
Castelar y Silvela. Más de tres ge­
neraciones de cubanos concurrieron 
a la cátedra de este profesor emi-1 
nente. Fué Presidente del Tribunal 
Supremo.

Pablo Desverninc, como Cueto, fue 
úna de las figuras más destacadas 
de la Universidad, titular por mu­
chos años, de Derecho Civil; ocupó 
también elevados cargos en la vida 
pública,

Rafael Martínez Ortiz, triunfó en 
la. política y en la diplomacia; fué^ 
Embajador en Paris y ocupó la Se­
cretarla de Estado.

José A. Rodríguez Garcia, profe­
sor de grandes méritos y virtudes, 
autor de obras sobre Gramática. 
Lenguaje y Literatura, producciones 
notables, algunas de las cuales se 
encuentran de texto en los Institu­
tos de Segunda Enseñanza.

Manuel Valdéj Rodríguez, el ilus­
tre profesor que con el doctor Al­
fredo M." Aguayo, fundara la Escue­
la de Pedagogía de la Universidad; 
publicó diversas obras muy intere­
santes, sobre educación y enseñan­
za.

Santos Fernández, gran oftalmó­
logo, Presidente de la Academia de 
Ciencias durante muchos, añÜS-.... _ i



Enrique Núñez, Secretario de Sa­
nidad que se distinguió por su ac- 

t tuación acertada en ese cargo. im­
plantando reformas qué le dieron 

, popularidad.
Plegó Tamayo, fundador del Dis­

pensario que lleva su nombre, facul­
tativo de extraordinaria cultura que 
se interesó grandemente, por todos 
los problemas relacionados con la 
salud pública, particularmente en 
los qúe se refieren a la profilaxis de 
la tuberculosis pulmonar.

Juan Bruno Zayas y Alfonso, el 
héroe de Coliseo, una de las perso- 

jnalidades más interesantes de la Re- , 
volución de Independencia.

Luis Estévez y Romero, es tam­
bién de los graduados ilustres de la 
Universidad. Qfiúpó la Vicepresiden­
cia de la República al iniciarse ésta.

Esteban Borrero Echeverría, talen­
to esclarecido, cervantista, escritor 
de gusto depurado; fué comisiona­
do de Escuelas Públicas en tiem­
pos de la Primera Intervención. To­
das sus hija® heredaron de él, su 
genio artístico y literario.

Fernando Freyre de Andrade, fi­
gura sobresaliente de la Revolución 
de Independencia y factor de im­
portancia en el periodo constituti­
vo de la República-

Pedro Calvo, famoso odontólogo, 
que durante algún tiempo, se dispu­
tó con el doctor Weber, la clientela 
de las familias más distinguidas de 
la Habana.

Manuel Delfín, higienista vulga- 
rlzador de conocimientos científico- 
por medio de la prensa, benefactor. 
Ocupó la Presidencia de la Junta 
de Educación de esta capita] duran­
te los primeros tiempo® de la Re­
pública.

Emilio Bobadilla, (Fray Candil), 
famoso critico literario y novelista, 
a quien tanto se temió por su plu­
ma agresiva, realizó sus estudios de 
abogado en la Universidad de la 
Habana.

Manuel A. Aguiar. Superintenden­
te escolar del distrito de la Habana < 
en los primeros tiempos de la Repú­
blica, quien dedicó al ejercicio de 
sus funciones, la consagración de un 
devoto de la enseñanza.

Enrique Guiral, al frente del Mu­
nicipio de Guanabacoa en el perío­
do autonomista, fué uno de los me­
jores Alcaldes que ha tenido la ve­
cina villa. Padre del doctor Rofol- 
fo Güira!, Magistrado de la Audien­
cia de la, Habana. ,

José Brnzón, abogado de prestigio, 
que durante algún tiempo, estuvo ai

frente de uno de los bufetes más' 
importantes de la Habana.

F, Solano Ramos, médico de pres­
tigio, profesor muy amante de su 
Escuela, a quien la muerte arreba­
tó en la plena madurez de su ta­
lento.

Raimundo Cabrera, notable abo­
gado y publicista, autor de “Mis 
buenos tiempos”, “Cuba y sus Jue­
ces” y otras obras de. marcado sa­
bor nacionalfeta. Ocupó durante al­
gún tiempo, la Presidencia de la 
"Sociedad Económica de Amigos de] 
País”,

Gabriel cubiw, tocólogo eminente 
que fué Rector de la Universidad-

Gastón Mora y Varona,, abogado 
y periodista de gran cultura. Fué 
Magistrado del Tribunal Supremo.

Angel Aguiar, Profesor de Instruc­
ción Primaria, profesor del Institu­
to de Segunda Enseñanza de Pinar 
del Río, dedicó su vida entera a la 
enseñanza pública.

Mario García Kohly, Represen-
> tante a la Cámara, Secretario de 

Instrucción Pública y Embajador de 
Cuba en España. También ejerció 
el periodismo, realizando siempre. 
una labor brillante y destacada.

Roberto Méndez Péñate, fué “un 
político militante” de los que no 
abundan en nuestro medio, gober­
nante escrupiloso y caballero cum­
plido, hermano de] actual Rector 
de la Universidad. Rodolfo Méndez 
Pefiate.

Miguel de Carrión, médico, peda­
gogo y novelista; como novelista ®us 
críticos lo ponen a la altura en me­
recimientos, de Cirilo Villaverde y 
de Nicolás Heredia.

Emilio del Junco y Pujada, abo­
gado de prestigio; fué Secretario de 
Justicia en el Gobierno del General 
José Migue] Gómez; su hijo el doc- 
tr0 Alberto de] Junco André, ha he­
redado de su padre, sus talentos y 
sus virtudes.

Arturo Montori. autodidacta, se 
hizo maestro de instrucción prima­
ria, pasando luego, a la Universi­
dad, donde se graduó en Pedagogía; 
perteneció al profesorado de las Es­
cuelas Normales; publicó varias 
obras didácticas.

Marcelino We’ss, figura destacada 
de la Escuela de Odontología- fue 
un profesor y un profesional que 
lisfrutó de consideración y simpatía.

Jesús Castellanos y Villageliú, pe­
riodista excelente y literato; estudió 
la carrera de leyes, pero ejerció po- 

\co. la profesión de abogado.
Ezequiel García Enseñat, ocupó la 

.'Secretaría de Instrucción Pública y



Bellas Artes; cféó las Escuela^ Ñor-' 
■ ’Ies que actualmente funcionan 
en el país. Fué un escritor de gusto 
depurado; actuó por algún tiempo, 
en la política.

José Cadenas y Castañer, proiesor 
de la Escuela Agronómica Azuca­
rera. Consagró muchos años de su 
vida a ]a intensificación de la en­
señanza agrícola en Cuba.

José Luis Vidaurreta, maestro de 
instrucción primaria que llegó' a 
ocupar la Subsecretaría de Instruc­
ción Pública: abogado y Fiscal de 
Ja Audiencia de la Habana. Los dio­
ses fueron con é] propicios, al brin­
darle honores y bienes; pero como 
todos aquellos a quienes los dioses 
aman, murió joven.

José López Goldaris. periodista y 
literato de muchos merecimientos. 
También cultivó con brillantez, la 
poesía. Sus hijos, Roberto y José, 
cultivan también el periodismo y la. 
literatura con igual brillantez.

Ramón Mesa y Suárez Inclán, 
profesor de la Escuela de Pedago­
gía; publicó algunas obras de ima­
ginación de bastante mérito; ocupó 
la Secretaria de Instrucción Públi­
ca, durante el período presidencial 
del General José Miguel Gómez.

José Comallonga, profesor y pu­
blicista. muy amante de ¡a ense­
ñanza. que gn unión del doctor Ca- 
dénas'Vsstanrer,’niuciio trapajo por 
el progreso de la Escuela de Agro­
nomía.

Carlos Font y Sterling, abogado de 
gran cultura; actuó en la política; 
orador elocuente y conceptuoso.

Eduardo F. Plá, sapiente profesor, 
que sustituyó a Manuel Sanguily, 
en la Dirección del Instituto de Se­
gunda Enseñanza de esta capital.

Martín C. León, catedrático de 
Matemáticas del Instituto de la Ha­
bana, donde prestó muchos años de 
servicios. Muy enfermo, octogena­
rio: caminando con mucha dificul­
tad, se le veía, acudir, a dar sus 
clases a,l plantel, hasta poco,g dias 
antes de su muerte.

Ricardo Diago y Ayestarán, profe­
sor de idiomas modernos, qu^'com­
partió con Federico Edelman y Pin­
tó, la enseñanza de los mismos, en 
el Instituto de la Habana.

Nicolás Heredia, Profesor y nove-: 
lista; murió en edad bien temprana, 
privando a ]a literatura cubana de 
una de sus figuras más destacarlas.

Sixto López Miranda, periodista 
y profesor de grandes merecimien­
tos; fué Inspector de Escuelas pú­
blicas,

Sergio Cuevas Zequeira, Director
: la Biblioteca General dE la Uni­

versidad por algunos años; sapien­
te profesor y orador elocuente.

Arturo Carnearte y del Villar, es­
critor. conferencista, propendió a 
la mayor intensificación de la cultu­
ra de Cuba, igual que su hijo. Ar-, 
tura R. Carneante y de Armas, pe­
riodista c^jjrat^p.apacldad,

Pedro Figiteredq y Cisneros, abo­
gado que cultivó la literatura y la 
música; estudió y se graduó en la 
Universidad. El autor del ‘'Himno 
de Ba.yamo”; espírltu--selecto y sol­
dado valeroso ; de nuestras liberta­
des; fué fusilado en Santiago de 
Cuba en el año 1870.

Enrique José Varona, autodidacta, 
cuando fué a la Universidad, ésta 
tenía poco que enseñarle; pero él 
le brindó todo su saber a la Univer­
sidad. Un critico extranjero lo pre­
senta como el pensador más gran­
de de Cuba, después de José A. Sa­
co y de Félix Varela.

José A, González Lanuza. A la 
personalidad destacada de Gonzá­
lez Lanuza, fué confiada la ardua 
tarea de encauzar Ia Universidad 
por nuevas derroteros, al cesar la 
soberanía española en Cuba. A él 
y al doctor Enrique José Varona, 
debe el Alto Centro, la más gran­
de transformación que sufriera en 
sus dos siglas de existencia. Lanuza 
fué un espíritu de excepción, una 
personalidad superior, por sus dotes 
extraordinarias y por su gran cul­
tura.

Rafael Fernández de Castro, figu­
ra prominente, orador- de extraordi­
narias facultades, Gobernador Ci­
vil de la Habana, durante la prime­
ra Intervención.

José de Armas y Cárdenas, (Jus­
to de Lora), una de jas figuras más 
prestigiosas del periodismo cubano. 
Se graduó de Licenciado en 
Derecho el 4 de noviembre de 
1884. Gran polemista; conocía el 
idioma inglés y el francés: ejerció 
el periodismo en los Estados Uni­
dos y en Cuba. Fundó en la Haba­
na. el periódico “Las Avispas”.

Eliseo Giberga, de original inte­
ligencia, abogado sobresaliente, tri­
buno y figura principal del Auto- 
nomismo; miembro de la primera 
Convención Constituyente. Brilló en 
el Ateneo de Madrid como conferen­
cista.

Leopoldo Canelo y Luna, esclare­
cido profesor de Economía Políti­
ca, una de las capacidades hacen­
dísticas que han brillado entre nos­
otros. implantador de la moneda 
nacional.

Pablo de la Tórnente Brau, par­
ticipó en las luchas por la libertad, 
libradas en estos últimos tiempos, 

’en Cuba y en España, murió com­
batiendo su5 ideales en aquellas le­
janas tierras de la península ibé­
rica.

’*.íúan Antíga, tan excelente estu­
diante universitario como profesio­
nal; hombre siempre, al servicio de 
£Us semejantes. Sus trabajos, perfo-

■ idiítlcos coleccionados en. varios to- 
ténos. ponen de manifiesto su gran 
."¿Ültura, que adquirió más qtip en los 
libros, en súsSjjajes y en el trato r • 

J&as. semejantes^1
Rubén Martínez Villcna. poeta V

■ J4der ,$ie la juventud intelectual de
pgoipgBio./Igchador denodado por



la justíéH'y la igúalHád' Sbóffil.
las que ofrendó su vida, “una semi­
lla en un surco de fuego”, se graduó , 
en Derecho Civil y Público en Ju--' 
■nio de 1922.

La relación de los graduados dis- , 
tlnguidos* de la Universidad no pue­
de ser completa. Forzosamente ha­
brán de advertirse omisiones, cada 
V" que se trate de mencionar a los 
universitarios desaparecidos que 
mención merecen.

Si, todos los que pasaron por la 
Universidad, no lograron destacarse, 
brillantemente, casi todos los que 
brillantemente Se destacaron en Cu­
ba, en las distintas etapas de su 
desenvolvimiento como pueblo, pa­
saron pop la Universidad..."

Pero ante^j de terminar este tía-' 
bajo, consagrado "a los que no. po-' 
drán acudir a las fiestas del Gra­
duado", respondiendo a la gentil 
invitación Que, a ese respecto, ha 
hecho el Rector a todos los universi­
tarios, hemos de recordar también 
a los estudiantes fusilados el 11, es-1 
trechamente vinculados al Alto Cen­
tro, "que tanto contribuye’ron a la 
independencia de Cuba"; a los que 
ofrendaron recientemente sus vidas 
por la libertad!... Pío Alvarez. 
Fuertes Blandino, Rafael Trejo, Al- 
pízar, Mario Manduley, Chacho Hi­
dalgo. Antonio Guiteras. los herma­
nos Freyre de Andrade y tantos' 
otros!...; a los que “por primera y 
última vez"—¡por única vez!—en; 
fecha también reciente se rindieron 
en el combate de la vida!...; e] rec-, 

|rtor Cadenas, Ricatdo Dolz, Evelio 
Rodríguez Lendián, José Varela Ze- ■ 
queira, Maza y Artola. Victorian/ 
Rodríguez Barahona... quienes no 
es posible que hayan caído yá-eh 
el olvido, borrándose el recuerdo de 
sus buenas acciones, de la'memoria, 
frágil.y fugitiva, de lo.s hombres!...

La Habana, mayo de 1940;

¡/ /











¿SE INVENTO EL TELEFONO EN LA HABANA?
Por Fernando Ortiz

Al muy distinguido profesor de Física de la Universidad de la 
Habana doctor Manuel Gran.

Acabamos de recibir por i 
correo aéreo unas cartas de I 
los Estados Unidos, con sen­
dos sellos de diez centavos, 
que ostentan la bien barba- 
=da figura de Alexander Gra­
ham Bell. La administración 
postal de la vecina Repúbli­
ca ha honrado a dicho norte­
americano, en sus nuevas se­
ries filatélicas, como el in­
ventor del teléfono. Esta cir­
cunstancia nos ha llevado a ' 
repasar algunos apuntes y a i 
ordenarlos en este trabajo 
referente a cierto personaje 
italiano que por años vivió 
en Cuba, que estuvo relacio­
nado con los patriotas de 
esta isla “irredenta" y a quien 
muchos atribuyen la inven­
ción de la telefonía, negán­
dole ese mérito a Mr. Bel].

Entre los numerosos italia­
nos de toda laya que vinie-' 
ron a Cuba, uno de los. de 
mayor valimiento, después de 
su descubridor Cristóbal Co­
lón, fué Antonio Meucci. Su 
figura no se proyecta en la 
historia de Cuba, aun cuan­
do es indudable que tuvo con­
tacto con sus libertadores y 
conoció sus conspiraciones se­
paratistas. Pero su personan- , 
dad, rica de matices intelec- I 
tuales y de episodios cívicos.1 1 
merece un recuerdo.

Hace años, al estudiar los 
tratos de Giuseppe Garibaldi, 
el famoso libertador de Ita­
lia, con los cubános ansiosos 
de dar independencia a la 
secular colonia de España, ■ 
nos encontramos con el nom­
bre de Antonio Meucci, liga­
do al de Garibaldi durante ' 

i su estancia en Nueva York, al 
mediar el siglo XIX. ■ 1

Reciente estaba aún la de­
sastrosa campaña italiana del 
año 1849. Los libertadores de 
Italia, alentados por el Pia- 
monte, conspiraban también 
contra la opresión tudena. Los 
reaccionarios triunfaban en 
todas partes, mientras el so­
berano piamontés mantenía - 
con todo tesón el primer es- 
tatuto constitucional Italia"- 
no. Massino d’Azeglio y des­
pués, ei Conde Camilo Benzo 1 
de Cavour, alentaban con sus i 
gobiernos progresistas e] .11- ’ 
beralísmo de la juventud de 
toda Italia, El Veneto y la 
Lombardia sufrían el yugo , 
austríaco; la Toscana, la Ro- 
mafia, las Marcas, la Umbría 
y ei Lacio la opresión ponti- ’ 
ficia; Nápoles y Sicilia la de 
las reyes borbónicos... En to­
da la península se clamaba 
por la libertad.

Durante el año 1850 Gari­
baldi buscó refugio y desean- : 
so en América. Sus peripe­
cias últimas no podían haber 
sido más dolorosa para el hé­
roe. El 4 de Agosto de 1849, 
su arriada Anita, la mujer 
que él se ganó en Suramérica 
mientras allí guerreaba por 
los h'éroes libres, había muer­
to en Ravena, en los^brazos 
mismos del caudillo epónimo 
dei irredentismo itálico, y és- í 
te, perseguido a muerte co- I 
mo un fascineroso por un 
ejército de soldados austría­
cos y papistas, tuvo que refu­
giarse en el Piamonte a don- 11 
de llegó acompañado de im i 
solo soldado. ' Pero e] Ría- ' 
monte, vencido entonces por , 
Austria, no podía' amparar a 1 
Garibaldi, y éste partió’para 
un largo destierro. Fué a Tú- ■ 
nez y allí fué rechazado.. Se 



refugió en ej británico pe­
ñón de Gibraltar y los in­
gleses lo expulsaron. España 
se negó a admitirlo... Gari­
baldi era un apestado de li­
beralismo; la reacción abso­
lutista lo excomulgaba y ne­
gábale la sal. No era el pri­
mero ni fué el último en ese 
vía crucis de amargura por 
las crucifixiones de las Tira­
nías.

Había entonces un pueblo 
donde la libertad tenía cul­
to: América. El cónsul de 
los Estados Unidos y unos 
marinos de un crucero norte­
americano, fondeado en Gi­
braltar, ampararon a Gari­
baldi y le ofrecieron traerlo 
a esta riberas cisatlánticas en 
su mismo buque de guerra. 
Garibaldi decidió venir a Amé 
rica y llegó a Nueva York el 
30 de Julio de 1850.

En América, los refugiados 
italianos, huidos del absolu­
tismo de los Estados itálicos 
de entonces, lo acogieron con 
entusiasmo y uno de ellos 
que era algo dineroso lo am­
paró dándole albergue, labor . 
y sustento. Este fué Antonio- 
Meucci. ,

Garibaldi y Meucci convi­
vieron íntimamente en Nue­
va York. Este ya había es­
tado unido a Garibaldi en 
sus empresas redentoras de 
la patria, allá por los años 
de 1844 a 1848. Antonio Meuc- 
ái fué un subteniente que allí 
se distinguió por su heroici­
dad en la ejecución de mi-' 
siones muy peligrosas. Estos 
antecedentes de Meucci ex­
plican su intimidad con Ga­
ribaldi mientras éste vivió en 
Nueva York. Pero Meucci es­
tuvo también ligado a Gari­
baldi cuando éste trató de 
ayudar a los cubanos sepa­
ratistas «que entonces cons­
piraban en Nueva York con 
Narciso López, El Lugareño, 
Cirilo Villaverde y otros, -de 
la manera tenaz y astuta pe­
ro infortunada que tan bien 
ha narrado el historiados cu­
bano Herminio Portell Vilá.
Y esta actitud de Meucci es |

la que ahora nos interesa.
Garibaldi ahuyentaba la 

melancolía que avasallaba su. 
aliña con entretenimientos1 
histéricos-literarios, escribien 
do acerca de la vida de los 
héroes que lo acompañaron 
en su campaña revolucionaria ' 
de Italia, y frecuentando el 
establecimiento de un comer­
ciante italiano, Lorenzo Ven­
tura, situado cerca de Broad­
way, en Fulton Street, en cu­
ya tienda se reunían perio­
distas, literatos, artistas y 
personas de alto rango en la 
ciudad. Allí conoció a mister 
John Anderson, rico negocian 
te de tabaco, (tobaccomist). 
que se interesó mucho por la 
causa de la independencia I 
italiana. (HENRY TYRRELL, 
Garibaldi in New York, “The 
Century Magazine”, de junio 
de 1907. Vol. LXXIV, p. 177).

Anderson y su amigo Meuc­
ci habían estado en la Ha­
bana, y conocían el estado 
político de¡ pueblo cubano. 
Ignórase si algún otro amigo 
desconocido le habló de los 
ideales revolucionarios de Cu­
ba, no se sabe si,—como muy 
bien pudo ser,—encontróse en 
la tienda del Ventura, con 
nuestro Lugareño o con Cirilo 
Villaverde, o, simplemente, 
que a las conversaciones con 
Anderson y Meucci se uniera 
el rumor que hasta él llegó 
de la intensa conspiración 
cubana que en aquel entonces, 
se agitaba en New York. Lo 
cierto es que Garibaldi con­
cibió el proyecto de organizar 
una expedición separatista a 

i Cuba para apoyar a los revo- 
1 lucionarlos y prestar una vez 

más el acerado esfuerzo de 
su espíritu guerrero y ei pres­
tigio de su gloriosa camiseta 
roja a una nueva causa de 
independencia. Hasta se sa­
be que habiéndosele observa­
do a Garibaldi que los cuba­
nos no tenían armas, dijo el 
héroe nizardo: “Un valoroso 
sa sempre trovare un’arma”. 
("Un valiente sabe siempre en 
contrar un arma), aludiendo 
al machete, el arma agrícola



de las plantaciones. Pero se 
ignora hasta qué punto cris­
talizó la proyectada expedi­
ción mambisa-garibaldina. j 

Es fácil presumir, conocien­
do tales antecedentes perso­
nales de Meucci, que éste 
no seria extraño a las cone­
xiones de Garibaldi con los 
cubanos conjurados. Acaso 
fué su primer intermediario. 
Pero la presunción se hace ca­
si forzosa al saber ciertas cir­
cunstancias de la vida de 
Meucci relacionadas con Cu­
ba. Queremos consignarlas 
en estos párrafos para unirlos 
a los publicados hace tiempo 
por nosotros acerca de las 
aproximaciones de Garibaldi 
y los cubanos de'Narciso Ló­
pez en aquella época de ro­
manticismo politico, cuando 
en todo el mundo llamado oc­
cidental se conspiraba contra 
los despotismos.

Antonio Meucci nació el 
año 1808, en Florencia y, al 

. aparecer en la crónica, es co- i 
mo “mecánico” del famoso ( 
Della Pérgola en aquella ciu- I 
dad, Entonces el oficio de 
mecánico'teatral comprendía ' 
numerosas actividades hoy di­
vididas entre diversos opera- i 
tíos y suplidas por aparatos 
que simplifican Jas tareas. El 
mecánico de un teatro no só­
lo instalaba y dirigía el fun­
cionamiento de la tramoya, 
sino que cuidaba del decora­
do, del atrexxo, de la utilería 
y de los efectos escénicos, pa­
ra todo lo cual necesitaba co­
nocimientos y habilidades de 
pintura, de química, de física, 
de historia y de artes plás­
ticas en generaj.

En 1835 Antonio Meucci de­
ja a Florencia y viene a la 
Habana. Vino como “mecá­
nico” de teatro. Ya lo había 
sido también en Milán y Ro­
ma. Del escenario florenti­
no Della Pérgola viene al ha­
banero teatro de Tacón. “A la 
ópera de Tacón, de Don Fran­

cisco y Torreno” (sic), como 
dice erróneamente uno de 
sus biógrafos, en vez de in­
dicar el gran coliseo cons­
truido para la opulencia de 
la aristocracia habanera y 
titulado de “Tacón”, por el: 
nombre de aquel gobernador 
del colonialismo borbónico que 
como otros que le sucedieron, 
trató de hacerse perdonar sus 
crímenes cívicos con la mag­
nitud espectacular de sus 
obras edilicias. Ese teatro de 
Tacón no fué de un “Don 
Francisco y Torreno”, sino del 
localmente célebre catalán 
Don Francisco Martí y To­
rrens, quien aún vive en núes 
tra historia habanera como, 
el anecdótico Pancho Marty, 
acriollados su patronímico 
Francisco y su apellido Martí, 
al cual se le dejó la ortogra­
fía anticuada, que solía es­
cribir con una ye o i griega 
las íes acentuadas. Tal parece 
que el folklore se anticipó pa- i 
trióticamente a la historia y 
no quiso que el apellidó Mar- ¡ 
tí tuviera en Cuba, por obra I 
de aquel potentado, cruel ne­
grero y aventajado contratis­
ta de costosas obras guberna­
tivas, una huella , en la fama ¡ 
popular que fuesfe poco con-, 
corde con la gloriosa que a 
tal apellido levantino íe te 
nía reservada la historia ame 
rícana medio siglo después.

El teatro de Tacón se inau­
guró el domingo día 18 de 
febrero de 1838, siendo em­
presario su mismo construc­
tor, concesionario y dueño, o | 
sea Pancho Marty. Y se abrió 
con bailes- El contratista ob j 
tuvo del gobierno, como re- j 
tribución de su Obra, amén 
de pingües concesiones mate­
riales, el privilegio de- poder 
dar en la Habana cada año 
y en su teatro "seis bailes de 
máscaras a su beneficio, co­
menzando desde la semana 
anterior a los tre’s dias". (MI­
GUEL TACON: Relación del 
Gob. Superior y Capt. Gene-
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ral de la Isla de Cuba, Haba- ] 
na, 1838. p. 19.) Y asi se hizo 
desde 1838, si bien luego los 
seis bailes no se celebraban 
seguidos y en los días estríe 
tamente de carnestolendas, 
sino en los domingos de Cua­
resma, sin reparo de los pre­
ceptos eclesiásticos que por 
esa época del año imponían el 
recogimiento y prohibían el 
Jolgorio. No obstante este 
inicio e] coliseo de Tacón fué 
el habanero “teatro" ‘de la Ope 
ra”. donde lucían en todo su 
esplendor las bellezas feme­
ninas las elegancias definadas 
y das riquezas inmensas de 
los hacendados en aquella 
época del apogeo del azúcar 
y de la esclavitud, cuando Cu­
ba contaba con más de mil 
ingenios amén de otras mu­
chas producciones y hereda­
mientos.

Desde sus comienzos, el tea 
tro Tacón fué concebido como 
un alarde del lujo que enton­
ces era característico de la 
aristocracia azucarera y escla 
vista de Cuba. Según Serafín 
Ramírez, se gastaron en la 
obra unos $400,000. Más debió 
costar aquélla, pues hay que 
tener en cuenta que el gobier 
no dió el terreno, dió la pie­
dra y contribuyó con esclavos 
y otros trabajadores. Este ex­
cesivo lujo, propio de la socie 
dad cubana de entonces como 
de toda otra a base de escla­
vitud y más si con dominado­
res improvisados, dice por qué 
la Habana pudo hacejun siglo 
contar con tan dispendioso 
coliseo. Refiere Jacobo de la 
Pezuela en su Diccionario Geo 
gráfico, Estadístico, Histórico 
de la Isla de Cuba. (Artículo 
Habana, Tomo III, p. 178) que 
el edificio del teatro de Tacón 
se terminó “acomodando su 
interior a los mejores coliseos 
de Europa y con una estructu­

ra, capacidad y elegancia muy
1 semejante a las del teatro 

Real de. Madrid y del Liceo de 
Barcelona”. Pancho Marty 
atendió mucho a la técnica 
escénica. Cuenta el mismo Pe 
zuela que “Contiguo a la dere­
cha de la nave del teatro co­
rre un edificio bajo con el 
frente a la alameda y el cos­
tado de a la calle de San José 
y de dos pisos por el fondo, 
donde están establecidas casi ; 
todas las dependencias y los 
talleres de la empresa; porque 
el perspicaz Marty, mientras 
fué suyo el edificio, se hacía 
preparar por cuenta propia, 
sin salir del recinto, todo lo 
concerniente a decoración, ma 
quinaria y carpintería, tenien­
do residencia fija en él sus de­
pendientes y más precisos ope' 
rarios”. Estos antecedentes del 
gran teatro de Tacón, expli­
can por qué el “jete mecáni­
co” de uno de los mejores tea 
tros italianos pudo ser traído 
a Cuba. Muy bien le pagarían 

Con Antonio Meucci vino a 
la Habana su mujer, la libre­
pensadora Esther Mocchi, tam 
bien contratada, como su es-! 
poso, para el teatro de Tacón 
Ella fué encargada del vestua 
rio mientras él lo fué de la ,1 
“mecánica”. La vida de los es- |l 
posos Meucci-Mocchi en la Ha i '■ 
baña, como empleados del cu- I 
baño teatro de la ópera, ape­
nas dejó huellas; pero se sa­
be que Meucci no se confor- 
maba con las.tareas y rutinas 

del trabajo que le daba el sus- í 
tentó y buscaba en otros cam- ■ 
pos nuevos horizontes para su , 
genial personalidad.

Por 1842 Meucci estaba in­
teresado en el galvanismo o 
sea en las entonces elementa­
les aplicaciones científicas y 
prácticas de la electricidad. El 
Capitán General de Cuba, que 
a la sazón lo era O'Donnell,



lo empleó en “galvanizar” cíer 
tas armas de la tropa y los 
botones de los uniformes. Ade 
más, Meucci se interesaba por 
la telegrafía, que era aún muy 
reciente y poco aplicada. En 
esa década el mismo Samuel 
Morse no habla terminado 
aún la serie de sus inventos 
sobre el telégrafo. En Italia, 
la patria de Meucci, acababa 
de implantarse la -telegrafía, 
aplicándola a la ferroviaria 
Liorna-Pisa. El telégrafo esta­
ba “de moda”. ,

No sabemos cuándo Meucci 
salió de la Habana para Italia 
a combatir por su libertad con 
tra los gobiernos absolutistas 
del Papa, del Borbón y del 
Hapsburgo. Ya hemos dicho 
que entre el 44 y el 48 se le | 
encuentra en Roma como ofi- j 
cial de las garibaldinas “ca­
misas rojas”. El año 1849 se 
le halla otra vez en la Haba­
na, de nuevo dedicado á las 
investigaciones de la electri­
cidad y a sus aplicaciones a 
la medicina.

Es en esa época y en oca­
sión de esas prácticas terapéu 
ticas cuando Antonio Meucci, 
el italiano mecánico del tea­
tro Tacón, inventó en la Ha­
bana el teléfono, según sostu­
vieron él mismo y sus amigos. 
El caso fué referido en una car 
ta de su época y ha sido alega ■ 
do reiteradas veces ante los tri 
búhales federales de los Esta­
dos Unidos de América en li­
tigios acerca de la legitimidad 
de ciertas patentes de inven­
ción y de la improcedencia de 
sendos privilegios reconocidos 
a favor de Graham Bell, como 
supuesto autor del maravillo­
so aparato de la telefonía, y 
de sus continuadores.

Se cuenta que Meucci ad­
quirió nombradla en la Haba­

na como aplicador de un tra­
tamiento eléctrico a los reu­
máticos y que en 1849, estan­
do unido por unos hilos con­
ductores con un enfermo que 
tenia un alambre en la boca 
esperando la corriente, al apli 
carse ésta y provocar en el 
enfermo unas exclamaciones 
de reacción, éstas fueron tras 
mitidas fiel y sonoramente 
por el alambre hasta el oído 
de Meucci, quien las entendió 
perfectamente y con gran sor­
presa. ¡Había descubierto el 
teléfono!

La realidad no debió ser tan 
simple y bay que admitir en 
Antonio Meucci una elabora­
ción experimental más acucio 
sa y menos casual para llegar 
a la trasmisión eléctrica de la 
voz humana desde una placa 
vibratoria que la recoge hasta 
otra placa que la repite, tal co 
mo él expuso en las reivindica 
clones de su patente.

Manifiesta F. L. Rhodes, en 
su obra Beginnings of Tele" 
phony (N; York, 1929, p. 56) 
que Antonio Meucci alegaba 
ante el Juez Wallace (19 julio 
1887) quien entendía de su 
pleito sobre el invento, que 
“mientras estaba en la Habana 
como maquinista y decorador 
de un teatro, en 1849 o 1850, 
él descubrió cómo obtener la 
transmisión de voces a través 
de un alambre conductor uni­
do con varias baterías para 
producir electricidad” y lla­
maba a su invento “telégrafo 
parlante”. Y también lo deno­
minó teletro-phone, según di­
ce Francisco Savorgnan di 
Brazza (En su biografía: Tre 
grand! inventori italiani mis- 
c°nosciuti. Antonio Meucci. 
Pub, por “Nuova Antología”, 
Roma, 1 octubre de 1927, p 
385).



Para algunos el invento del 
teléfono por Antonio Meucci 
fué una fábula. Con un mito 
lo calificó .hace poco W. C. 
Langdon en su artículo Myths 
of Telephone History, publica­
do por la revista "Bell Tele­
phone Quarterly” en abril de 
1937. Según dice este autor, lo 
que Meucci inventó fué un 
“teléfono acústico” cuya sono­
ridad se producía por impulso 
físico directo de la voz, pero 
no por la electricidad, como 
hiciera Bell. Publicado el en­
sayo de Langdon por una re­
vista de las titánicas empre­
sas telefónicas muy celosas de 
la legitimidad de las paten­
tes de invención en cuya pro­
piedad se basa la perduración 
de sus monopolios, ello en ri­
gor no prejuzga a favor ni en 
contra de sus argumentos, los 
cuales dejamos a los investi­
gadores y jueces científica­
mente preparados en la his­
toria de la técnica telefóni­
ca. Sin embargo, no podemos 
darnos por satisfechos con la 
dogmática afirmación de 
Langdon, máxime cuando és­
te deja en silencio, sin ana­
lizarlos ni mencionarlos si­
quiera. una porción de datos 
concretos y precisos aducidos 
todavía hoy por los apologis­
tas de Meucci. Y este silen­
cio inexcusable sí parece pro­
vocar la suspicacia del pre­
juicio.

Acaso la más documentada 
monografía acerca de ltema 
sea la del diputado socialista 
y científico italiano Umberto 
Bianchi, titulada La rivendi- 
cazíone di una gloria italiana. 
Antonio Meucci, inventore del 
teléfono, Roma, 1Í123. Pero es­
te opúsculo, cuya noticia de­
bemos a la fina cortesía del 
egregio colega Francesco M. 
Gaetanl, Vicedirector de “La 
Civiltá Cattolica” de Roma, 
hace años que se agotó y nos 
ha sido emposible encontrar­
lo en las bibliotecas de la Ha 
baña, New York y Washing­
ton. Según hemos leído en 
otra obra anterior del mismo 
Úmberto Bianchi, La telefo­

nía seuza filo (Milán, 1920, p. 
3) “la paternidad del invento 
del teléfono ha sido reivindi­
cada por sus herederos", pero 
carecemos de otros datos apor 
tados por U. Bianchi.

En cambio son muy elo­
cuentes los consignados por la 
moderna Enciclopedia Italia­
na, en el artículo biográfico 
de Antonio Meucci debido a la 
investigación y pluma del Pro 
fesor Giorgio Díaz de Santilla- 
na, a cuyo cargo está, en la 
excelente enciclopedia, la his­
toria de las ciencias físicas y 
matemáticas. Según Díaz de 
Santillana, fué en la Habana 
donde Meucci inventó el pri­
mer aparato telefónico. Fué 
por 1849 a 1850 y es de supo­
nerse que su deseo de sacar a 
su descubrimiento el condig­
no beneficio económico, lo hi­
zo abandonar el ambiénte ha­
banero, pequeño y poco propi­
cio a estas audacias del capi­
talismo industrial que no fue­
sen las azucareras, y trasla­
darse a un país desconocido 
por él pero capaz de ofrecerle 
Pi miente y el capital nece­
sarios para el desarrollo em­
presario de un invento tan 
prometedor como el “telégrafo 
parlante”.

El 7 de abril de 1850 de nue 
vo dejó la Habana Antonio 
Meucci, esta vez con su espo­
sa, con' el tenor Salvi y con 
veinte mil pesos que en Cuba 
ganó y tenía ahorrados, se­
gún refiere Daniel Santoro 
(En su discurso Antonio Meuc 

I ci, the inventor of the te’epho 
ne, N. York). Pocas semanas 
después ocurría en Cárdenas 
el desembarco de la legión li­
bertadora de Narciso López. 
¿Por qué se fué entonces Meuc 
ci de la Habana? ¿Lo obliga­
ría el gobierno colonial, que 
entonces estaba muy alarma­
do por lo agresivo de las cons­
piraciones separatistas? ¿Des­
confiarán las autoridades del 
masón y garibaldino Meucci? 
¿Estaría éste’tal vez compli­
cado. en-las agitaciones revo­
lucionarias?



No se- Sabe sí Meucci “hizo 
política” en Cuba; pero sien- i 
do garibaldino llevaba consigo 
el romántico fervor por las li­
bertades que era característi­
co de aquella época. Y en Cu­
ba la juventud liberal seguía 
con pasión las peripecias del 
liberalismo italiano contra sus
opresores. Ya en 1831 el bardo 
habanero José Luis Alfonso, 
Marqués de Móntelo, cantó a 
la Italia irrendenta;

“Alza Italia, la frente ra- 
(diante 

Del -opropio en que yacen su- 
(mida, 

Recupera la gloria perdida 
•Y renueva el marchito laurel!

Sal al campo, a la lid san­
guinosa, 

Con tu antiguo valor te aba- 
danza, 

Blande fiera la espada y la 
(lanza 

Duro embraza y bruñido el 
(pavés!”

Los cubanos se Inspiraban 
en la patria de Mazzini y al 
cantar por la liberación de 
Italia propagaban las ideas de 
la liberación propia. Así ocu­
rrió durante todo el siglo XIX. 
La participación de Garibaldi 
en las guerras emancipado­
ras de Cuba llegó a tenerse 
por segura. Un historiador es­
pañol, nada sospechoso de cu- 
banofilia, refiere que al fa­
moso José Garibaldi, quien 
después de- acreditar sus ha- 

jzañas revolucionarias en Ita­
lia residía en la República 
Norteamericana, los conspira­
dores emigrados de Cuba le 
ofrecieron el mando de la nue 
va expedición que preparaban i 
contra la Isla, a lo cual Gari- 
baldi se negó por estar enton­
ces pendiente de los aconteci­
mientos de su país. (JUSTO 
ZARAZOGA. Insurrecciones de 
Cuba. Madrid, 1873. T. II, p 
613). El “Diario de la Marina” 
de la Habana denunciaba, el 
4 de agosto de 1850, que en la 
expedición que tramaba el Ge 
neral Narciso López iría tam­
bién el italiano José Garibal­
di. Lo mismo publicaban va- | 
tíos diarios ■ norteamericanos )

(F. ORTIZ. Garibaldi por Cu-1 
ba Libre. “Rev. Bimestre Cu­
bana”, Habana, 1938. Vol. XLI 
No. 1 p. 129). Cuando estalló} 
“la guerra grande” Garibaldi 
públicamente declaró sus sim 
patías por Cuba Libre. En sen­
das cartas de 1870 a la patrio­
ta cubana Emilia Casanova de
Villaverde le escribía estas pa, 
labras: , )

“Con toda mi alma he sido 
con ustedes desde el principios 
de su gloriosa revolución.

No es sólo la España que pe 
lea por la libertad en casa y 
quiere esclavizar a los demás I 
pueblos afuera. [

Yo, pues, seré toda la vida 
por los oprimidos, sean reyes 
o naciones los opresores"...

“En otra mía ya manifesté 
a usted el interés que tenía 
por la libertad de Cuba. Yo 
soy por los republicanos d’Es- 
paña, pero, no, por ese gobier 
no reaccionario, y deseo a su 
bella patria la total indepen­
da por la cual tan heroica­
mente pelea”.

Ese mismo año de 1870. el 
gran patriota Giuseppe Mazzi­
ni se dirigía a un general del 
ejército yanki y le decía res­
pecto a Cuba:

“Estoy dolorosamente afec­
tado por la actitud indiferente 
de los Estados Unidos hacia 
Cuba. El último acto del gran 
drama, americano se está re­
presentando en aquella isla; 
la insurrección cubana es la 
consecuencia directa de vues- ( 
tra guerra de emancipación. I 
No es lógico, ni es bueno, ni 
es digno, que los Estados Uni­
dos levanten una bandera, y 
después abandonen, con indi­
ferencia, a la muerte, a aque­
llos que se han dicho a sí mis 
mo: “Ya ha llegado la ho­
ra”...

“Aparte de lo sagrado del ob 
jeto, aparte del interés que 
tiene el pueblo norteamerica­
no en la causa porque están 
muriendo los cubanos, hay al- | 
go de grandioso y de nuevo en i 
el espectáculo de amos y es­
clavos que pelean juntos en la 
misma fila, y el corazón de 
hombres como Grant, Sum­
mer y -Fish ha debido palpitar 
lleno de entusiasmo...



“Si algo hubiese en el Mun­
do capaz de rendir mi espíri­
tu, sería la actitud inerte y 
negativa que ha tomado vues­
tra nación en presencia de la 
lucha cubana”...

Pocos meses después, el 20 
de septiembre de 1870 los ita­
lianos entraban en Roma, aca 
bando con el poder papal y 
haciendo la unidad patria. To 
davía en 1896, ya en la últi­
ma guerra de independencia, 
los españoles abominaban de 
los italianos, sobre todo aque­
lla parte de la clerecía, intole­
rante, absolutista y guerrille­
ra, Los altos jerarcas de la 
Iglesia bendecían las tropas 
borbónicas que partían a la 
guerra contra el pueblo cuba­
no, que en América quería es­
tablecer una nueva república 
democrática separándose de 
la España; y el clero colonial 
se desataba en iras contra la 
Masonería y demás institucio­
nes del trabajo liberal. Era, 
pues, lógico, que en Cuba las 
autoridades miraran de reojo 
a los hijos de Italia. “Los ita­
lianos que van a Cuba deben 
ser muy vigilados porque sue­
len ser desharrapados garibal. 
dinos o crispinos y con los san 
ti di barrí, boniti e barati, co­
mo se dice, propagan malas i 
doctrinas”. Así decía un pres-1 
bítero español de los más an- 

t ti-crlstianos y tiranuelos que 
vió el país, en un libro suyo ■ 
contra los cubanos (J. B. CA- ■ 
SAS La guerra separatista de 
Cuba; Madrid, 1896. p. 375).

Si Meucci no estuvo mezcla­
do en las conspiraciones sepa­
ratistas de Narciso López, se­
guramente que participaba 
mentalmente de los ideales 
del irredentismo cubano. Era 
un garibaldino y esto basta­
ba. Era un masón, y ésto tam 
bién era entonces bastante pa 
ra que fuera liberal, demócra 
ta y contrario al absolutismo.

En el año 1859 ninguna po­
tencia europea estaba asenta­
da en Marruecos y España 
ocupaba entonces las plazas 

(i de Ceuta, Melilla, el Peñón de 
los Vél'Sz de la Gomera (islo­
te rocoso que emerge frente 
a log acantilados rifeños) y la 
isla de Alhucemas fronteriza 
con.la hermosa bahía del mis­
mo nombre. El viejo león es- 

. pañol doríhia dentro de los 
puntos citados — débiles ba­
ses sobre el litoral marroquí 
—sin pensar en penetrar ha­
cia ei interior del imperio ds 
Marruecos, porque sus ya 
menguadas actividades ame­
ricanas absorbían toda su 
atención.

Pero algún día habría de 
cumplirse, para España, ese 
determinismo señalado en la 
Geografía Política, de ocupa­
ción de las costas a la otra ori­
lla del mar, las marroquíes, 
ocupación base de la seguri­
dad ne las costas andaluzas 
del Mediterráneo, estrecho de 
Gibraltar y Atlántico.*

En 1859 a consecuencia de 
. agresiones hechas por los mo 

ros de la kabila (1) de Anye- 
ra a unas obras del campo ex­
terior de Ceuta, las relaciones 
entre 'España y el Sultán de 
Marruecos Muley el Abbás. se 
hicieron"muy tirantes; la gue. 
rra.era inevitable, e Inglate­
rra considerándolo así, advier 
te al gobierno español que 
SI EN. EL CURSO DE LAS 
HOSTILIDADES LAS TRO­
PAS ESPAÑOLAS OCUPARAN 
TANGER. ESTA OCUPACION 
SERIA TEMPORAL Y NO SE 
PROLONGARIA DESPUES DE 
LA RATIFICACION DE UN 
CONVENIO DE PAZ ENTRE 
ESPAÑA Y MARRUECOS, POR 
QUE UNA OCUPACION HAS; 
TA EL PAGO DE LA INDEM­
NIZACION DE GUERRA PO-



1 í

nebulosa, geográfica,'casi des- 
I conocida y pre-desértica. allá 
¡situada frente a las Islas Ca­
narias. Tánger se. escapó de 
las manos d>s la débil España, 
Inglaterra, fuerte e imperial, 
así lo quiso.

Durante el siglo XIX la opi­
nión de Londres ha pesado 
grandemente en la voluntad

DRIA HACERSE PERMANEN- i pesquerías. Aumenta el pres- 
TE Y A LOS OJOS DEL GO- tigio español en Marruecos. 
BIERNQ DE SU MAJESTAD í*?ro España sólo obtiene unas 
BRITANICA, LA POSESION {migajas porque el tan nom- 
DE TANGER, SERIA INCOM, brado territorio de Santa Cruz 
PATIBLE' CON LA SEGURI-1 de Mar Pequeña (Ifni), es una 
DAD DE GIBRALTAR (2).

Inglaterra., perspicaz, sabe 
que los moros son malos clien 
tes para pagar;, que por. ello, 
la ocupación de Tánger en 
garantía del pago serí^ . inde­
finida,'.y celosa de.su7 domi­
nio en el estrecho de Gibral­
tar. no podía consentir que 
otra potencia se estableciera , 
en Tánger, constituyendo asi -del sultanes de Marruecos. A.' 
e] embrión de una amenaza " ~
para el peñón inglés. La cam- ¡ 
paña contra el sultán de Ma­
rruecos (1859-1860) fué corta, 
sangrienta, gloriosa e inútil. 
Las tropas españolas saliendo 
de Ceuta ocuparon Tetuán y 
el Fondak de Ain.Yedida (3), ¡ 
posición estratégica, esta últi­
ma, sobre el camino de Tán­
ger. Cuando el general O’­
Donnell orientaba sus tropas;1 
victoriosas hacia dicha plaza, 
Muley el Abbas pide la paz, 
firmándose ésta en Tetuán el 
26 de abril de 1860. La sutil 
diplomacia inglesa ha con­
vencido al príncipe musulmán 
de que es inútil seguir la lu­
cha y que debe pedir la paz. 
Ha llevado al ánimo del go­
bierno español el convenci­
miento de que sus. tropas no 
deben seguir hacia _ 
porque Inglaterra se 
ello. España evacúa 
torio ' conquistado, 
veinte millones de duros de 
indemnización ,y soberanía en 
Santa Cruz de Mar Pequeña 
(Ifni).para instalar allí unas

partir de 1900, Francia inicia 
una política de creciente cap- ! 
tación del Majzén, (4). tanto 
más honda cuanto que en el 
decurso de los años disminuye ' 
progresivamente la autoridad
Antonio Meuccl-fué despojado 

i de su invento."
En tal abatimiento estaba 

Antonio Meucci a comienzos' 
del año 1876, cuando se ente- 

' ró de que “el mismo día”, el’ 
6 de febrero de 1876, Mr. Ale­
xander Graham Bell, de Bos 
ton y Mr. Elisha Grey, de Chi 
cago, habían presentado se/ 
paradamente a la autoridad! 
competente solicitudes firma-1 
das, pidiendo se inscribiera le­
galmente a su favor la paten­
te de invención del teléfono, 
Y ante el requerimiento de la 
autoridad, incapaz por sí de 

i dilucidar el aparente sincro­
nismo de las dos invenciones. 
de un mismo adelanto físico, 
Mr. Graham Bell juró con ma­
no en la Biblia la prioridad de 
su descubrimiento, con ante­
rioridad ál. de Mr. Elisha Grey. 

—Antonio Meucci no entra para

Tánger, 
opone a. 
el terri..
obtiene

Ut Ulgl4» I
yira al Ministro de Estado en

*D Kabila ts una unidad territo­
rial, gubernativa, judicial y 
po-ítíca. Está, gobernada por 
ill kaid asistido de un jal.'da. 
No ser dice kábila ni califa.

(2) Nota del Embajador de logia. ¡ 
térra al Ministro de Estado en 
Madrid- 1

(3¡¡—-En árabe, quiere decir, posada 
’ de ia fuente-nueva.

En árabe quiere decir Gobier. 
no Imperial. |



nada en esta escena; pero 
pronto estalla la tormenta, y 
la episódica vida del italiano 
se acerca a un final digno de 
la pintoresca película biográ­
fica que un día tendrá.

Parece que el incidente Bell, 
Grey fué terminado con ajus­
tes privados. Y al establecer­
se la explotación negociante 
del teléfono, la empresa tele­
gráfica cuyo era el presidente 
a quien acudiera Meucci, sin 
otro resultado que oír que sus 
documentos “se habían extra­
viados”. recibió durante algu­
nos años cierta participación 
en los grandes beneficios de 
la novísima compañía telefó­
nica de Bell, ascendentes a 
millones de pesos..; pero to­
do éstó no impidió que el 17 
de agosto de 1885 un ta¡ Ben. 
thispen entablara un. proceso 
criminal contra Graham Bell, 
acusándolo de perjuro y como 
falsario al atribuirse sin ra­
zón la paternidad del teléfo­
no.

El escándalo''sacudió al pue­
blo y a las altas autoridades; 
pero la compañía telefónica 
fundada sobre la patente otor 
gada a Bell, la Beli Cy, era 
yo no sólo muy poderosa y 
ricamente subvencionadora 

las empresas periodísticas, 
sino muy influyente en Wash: 
ington. El Presidente de los: 
Estados Unidos, el demócrata 
Cíe velan a, creyó necesario 
iniciar una investigación acer 
ca de la verdadera paternidad 
del teléfono. Pero la prensa 
norteamericana defendió a 
Graham Bell, el yanqui aho­
ra rico, contra Meucci, el os­
curo inmigrante italiano, y la 
presión de los intereses ya 
establecidos fué tan intensa 
y eficaz que Cleveland ordenó 
que no prosiguiera la investi­
gación oficial, siendo ésta so­

breseída; acaso cuando iré 
necesaria era su continuación 
pues se descubrió que todos 
los manuscritos y anteceden­
tes depositados por Antonio 
Meucci hablan “desapareci­
do” del archivo oficial- del go­
bierno en Washington, donde 
debieran hallarse.

Ei año 1886, según dice G. 
Diaz de Santillana y es silen­
ciado por W. G. Langdon, el 
Tribunal Supremo de los .Es­
tados Unidos por sentencia 
declaró comprobada definiti­
vamente la prioridad del telé­
fono de Antonio Meucci, pero 
esta victoria era simplemen­
te “moral”, pues ya había ca­
ducado todo derecho a la ori­
ginal patente a favor de Meuc, 
el desde el año 1873 y nada. ' 
cabia hacer ahora en su fa 
vor. Y el infortunado floren, 
tino, que en la Habana inven- , 
tó el teléfono, pronto hará 
cien años, moría poco después 
de "su victoria moral” hundi­
do "en la más escuálida mise­
ria”, según frase de I. G. CA­
PALDI. (En su reciente artícu 
lo Sistemi di Telecomunica- 
zioni, “La Civiltá Católica”. 
Roma, 15 de abril de 1939).

Según noticias que acaba­
mos de leer en úna revista ro. 
mana (Echa e Commenti, Ro­
ma, 20 settembre 1940, p. 541), 
ha sido editada recientemen­
te en Italia por la Sabaucia 

,-ÉiIm, una película titulada 
Antonio Meucci. II Mago di 
Clifton, con la vida del gran 
tramoyista del teatro de Ta? 
cón. En esa película se hace 
.figurar, no sabemos si con. 
verdad histórica, una bella y 
célebre cantante llamada 
Consuelo Ispahan, que brilló 
en la tormentosa vida de 
Meucci, según dicen los cine­
matógrafos. como una estre- ; 



lia ' ligada a si’ destino „con 
tierna y desinteresada amis­
tad. Esta Consuelo escapó de . 
la muerte gracias al socorro 
que le llegó mediante el fun­
cionamiento del rudimentaiyo 
primer aparato de teléfono 
descubierto por Meucci y, al 
conocer los trastornos de que 
era víctima el inventor por 
los usurpadores de su gran 
descubrimiento, compareció 
espontáneamente ante el tri­
bunal americano, convención 
dolo, aunque ya tarde, de la 
prioridad de la invención de 
Meucci sobre la pretendida 
de Graham Bell. Se dice que 
este episodio ha sido construí 
do según los autos judiciales 
existentes en los Estados Uni­
dos; pero no sabemos lo que 
haya de positivo en toda esta- 
romántica peripecia.

Si la bella Consuelo salvó 
su vida por medio dej primer 
teléfono de Meucci, cabe pen­
sar que la escena ocurrió en 
la Habana. Quizás fué cantan-: 
te de ópera en el habanero 
Tacón. Averigüenlo Emilito 
Roig, Federico Villoch o Gus­
tavo Robreño. que saben de 
esas crónicas teatrales de la 
Habana colonial y opulenta. 
Siendo asi, los autpres de la 
película han tenido a su al­
cance las posibilidades estéti­
cas de un ambiente tan pinto 
resco como el de la Habana 
de mediados del siglo XIX, la 
de los quitrines y volantas con 
sensuales damiselas criollas, 
vestidas de crinolina; la de 
los negritos curros y de las 
mulatas de rumbo; la "Haba­
na del famoso artista Landa- 
luce. Ignoramos si en la re­
ciente película italiana se 

aprovechan los años habane­
ros de Antonio Meucci. Será 
interesante también, por otro 
concepto, ver ei tratamiento 
que la cinematografía de la 
Italia hodierna de los fascis­
tas ha dado a las heroicidades 
garibaldinas de Meucci, rea­
lizadas en su Juventud por la 
redención liberal dp su patria 
contra los. despotismos ’tudes­
cos, borbónicos y papistas.

Quizás Italia se prepare para 
celebrar el primer centenario 
del invento del teléfono, com 
prendiendo en sus conmemo­
raciones la emisión de un se­
lló de correo con la efigie del 
■inventor Antonio Meucci y la 
vieja fachada de nuestro 
histórico Teatro de Tacón de 
la Habana. [CHI LO SA!



ARTE CUBANO

NUESTRO PASADO COLONIAL EVOCADO EN EL LYCEUJí POR LA. OBRA DE

VICTOR PATRICIO DE LANDHLUCE.

La Sección de Exposiciones del 
Lyceum Femenino del Vedado, a la 
que tanta gratitud debe la cultura 
plástica nacional, con la coopera­
ción de los señores Narciso J. Ma­
cis y Evelio Govantes ha organiza­
do una interesantísima exposición 
de Arte Cubano retrospectivo, sien­
do electos para la misma los' óleos, 
acuarelas y dibujos a pluma del pin­
tor y humorista Víctor Patricio de 
Landaluce. La develación de tan 
valiosa colección y hallazgos ante 
la curiosidad admirativa de la so­
ciedad cubana, fué precedida por 
linas finas y esclarecedoras pala­
bras de la señora Leonor Barraqué.

V. PJ de Landaluce nació en Bil­
bao,. España, falleciendo el día 8 de 
junio 06^1889 en hCuba, donde resi­
dió' durante más h,dé' cinco lustros. 
Empero su nacionalidad española, 
se interesó vivamente por los tipos, 
costumbres y características am­
bientales criollas de su tiempo, im­
partiendo a sus captaciones plásti­
cas un humorismo que aspiró a con­
catenar con el espíritu cubano. De 
tai es notorio ejemplo—consagrado 
por revistas y periódicos de su épo­
ca, y todavía de la nuestra, como 
símbolo de nuestro país—su popu­
lar "Liborio’-’.

La producción de Landaluce fué 
en extremo fecunda, si bien la mis­
ma sólo ha llegado hasta nosotros 
fragmentariamente, habiéndose per­
dido parte importante de su aporta­
ción al costumbrismo humorístico 
en que su arte insistió- primordial­
mente. De todos modos, lo que nos 
resta de su obra pictórica y carica 
turesca, luce como interesante do­
cumentación para quienes quieran 
evocar los tipos populares y las cos­

tumbres más evidentes de los "aíTes- 
coloniales.

■ La casi totalidad de su produc­
ción se encuentra hoy acopiada en 
las colecciones particulares de cono­
cidas personalidades de nuestro 
mundo social y artístico, como la 
señera Marquesa de Pinar del Río, 
la señora Conchita Fernández .de 
Suárez Gutiérrez, la señora María 
Luisa Sánchez de Ferrara, la seño­
ra R. viuda de Pérez Vento; los 
doctores Segundo García Tuñón, ' 
Guillermo García Tuñón, Horacio 
Ferrer, Tomás Felipe Camacho, Alva 
ro González Gordon, Federico Ma- 
ciá, Narciso J Maciá, Nicolás de 
Cárdenas, Pedro Arango, B. Cruz 
Planas, Amonio Garcia Hernández, 
Tomás Terry, Domingo Caldos, Eve­
lio Govantes, Leopoldo Suero, Ra­
món Vasconcelos, Conrado W. Mas- 
saguer, Pedro Navarro, Gómez Mo­
rales, Mario Sánchez Roig y la fa­
milia de Zéndegui. ,

También luce en la exposición un 
retrato al óleo de Víctor Patricio 
de Landaluce, por Federico Martí­
nez, perteneciente a la colección del 
doctor Antonio Rodríguez Morey.

Sus caricaturas se connotan por 
la hipertrofia de la cabeza carica 
turizada, en relación con el cuer­
po, siendo en las mismas notoria la 
intención de cat-sai impresión ¡o 
cunda y no la de captar el verdade­
ro carácter del modelo. El propio ti­
po del Liborio, parece poco exp.e 
sivo de la genuina alma y con tlción 
material y espiritual del guajiro cu 
baño de la época. Consiguientemen­
te, mucho menos expresivo lo cree­
mos en las revistas y periódicos en 
que aún trasnocha en nuestro tiem­
po. De todos modos, caricaturas y



tipos populares nosz recuerdan viva­
mente el aspecto — ya que no la 

• entraña misma—de los días colonia­
les.

Cuanto a su restante producción 
con mayor o menor aspiración de 
validez plástica genuina, nos da la 
impresión de un arte fotográfico, 
eminentemente somático y de deta­
lles objetivos, horro de auténtica' 
expresividad emocional. Sus carac­
teres aspiran a un romanticismo en 
que, no obstante, la pasión es tan 
ausente como la profundidad sen- 

. timental. Su pintura es capitalmen- 
| te de detalles, sin totalidades co- 
[ municativa-s de espíritu: pintura de 
análisis, ya que no de síntesis tem- 

| jjeramental. El cubanismo de sus 
representaciones no es esencial, si­
no somero y anecdótico, sin la fuer­
za necesaria para caiar válidamen­
te el alma—sólo exteriormente jo­
cunda, pero dolorida en erttTaña — 
del cubano y del negro sobre todo.

; Su pintura nos parece fundamental­
mente polarizada hacia la sonrisa 
jocosa o divertida, no hacia la im­
presión de lo «mejor y más hondo 
de la cubanidad en gestación de 
rebeldías. Por último, el que en él 

| fué legitimo academismo, ha sido 
causa, en nuestros días, de más de 
un resabio escolástico tardío.

¡ En definitiva, la tragedia verda- 
í dera — espiritual y social, política 
[ y. económica — del cubano y del ne­

gro primordíalmente, es en general 
omitida o ignorada, prestando aten- 

[ ción principal a lo que en aquéllos 
i existe de risa accidental y más de 
I una vez encubridora de su íntimo

So­
que 
tan 
cu- 
con

drama y anáía de reivindicación.
Toda esta observación, empero, 

no obsta a que le reconozcamos 
agradecidamente los méritos objeti­
vos de su pintura, la fidelidad con 
que anotó los menores rasgos , ex 
teriores de nuestro pueblo, las cua­
lidades anatómicas de nuestros ti­
pos populares y los sesgos primera­
mente impresionantes de nuestras 
costumbres y hábitos coloniales, 
bre todo, es de agradecérsele 
un español se hubiese sentido 
intensamente preocupado por lo 
baño en aquella época, y que 
tan cordial simpatía le hubiese pres­
tado su mejor mirada observadora, 
no importa que esta última se hu­
biese quedado en la anatomía de las 
cosas sin poder — en él era, des- , 
pues de todo justificable — llegar 
a la raíz de la contemplada reali­
dad. Es mayor nuestra gratitud por 
Landaluce, peculiarmente, si recor­
damos que en aquella época y to­
davía en la nuestra, tantos cubanos 
han vivido y viven aún de espaldas 
al espíritu nacional patrio. No se 
podía, inclusive, pedir más y mejor 
cubanidad pictórica a un artista es­
pañol de la colonia, para él legíti­
mamente convencido de que Cuba 
carecía de genuina personalidad 
histórica y de cabal autoctonía es­
piritual. No podia exigírsele que 
expresase Jo que no contemplaba, 
con plena validez en su ausencia de 
tal intuición, como genuino, patrio­
ta español que era. Vió lo que pudo ¡ 
cordialmente ver, y con honrada i 
simpatía expresó lo que vió. He ahí 
su mérito mejor, y la mejor causa j 
de nuestra gratitud de cubanos



HISTORIA DEL CORREO SEI. ANAL DE TRINIDAD 

Por Luis Sánchez Vartínez.

Bajo el lema “Verdad sabi­
da y buena fe guardada" y 
ostentando en su portada co­
mo símbolo de tráfico comer­
cial un buque a vela desple­
gada, empezó a publicarse en 
Trinidad el domingo 3 de Sep­
tiembre de 1820 el “Correo 
Semanal”, periódico político, 
literario y mercantil, que en 
el decurso de sus cuarenta y 
nueve años de existencia hu­
bo de variar distintas veces 
su portada, pero siempre man 
teniendo su titulo inicial. En 
1829 había suprimido de su 
frente el expresado barco y 
hacia constar que se publica­
ba “con permiso de la autori­
dad” en la imprenta de don 
Cristóbal Murtra e hijos.

Según refiere Bachiller y 
Morales en su obra “Apuntes 
para la Historia de las Letras 
e Instrucción Pública de la 
Isla de Cuba”—1859—al re­
ferirse a'l origen de la pren­
sa y periódicos de Cuba, el 
“Correo Semanal” empezó a 
publicarlo en Trinidad don 
José Julián Castiñeyra y Ra­
mos en 1920, llegando después 
a convertirse en diario. Con­
trayéndose a este mismo asun 
to el historiador hispano don 
Ramón de la Sagra, que en el 
citado año de 59 visitó la po­
blación del Tayaba en viaje 
de estudio y observaciones 
por la isla, en su "Historia 
Física, Económica, Política, 
Intelectual y Moral de la Isla 
de Cuba”, impresa en París 
en 1861, al hablar del géne­
sis de las imprentas trinita­
rias, la primera establecida 
en aquella ciudad fué la del 
Correo para este periódico, 
que redactaba por aquellos 
dfas el ilustrado joven don 
José Antonio Cortés y funda­
do por don Antonio Murtra 

en 1820, el cual salía dos ve 
ces al mes. Y agrega, que en , 
1847 había pasado a otras | 
manos, escribiendo en él dia­
riamente jóvenes muy ilus­
trados, como don Fernando 
Echemendía, los hermanos 
Echerri y otros, el que luego 
descendió a salir sólo tres oca­
siones por semana hasta 1851, 
en que lo compró don Justo 
Germán Cantero, redactan- ¡ 
dolo, primero, don Antonio V. ‘ 
Hernández, y ahora el joven 
Cortés como diario y de ma­
yores dimensiones.

A nuestro juicio, el señor 
la Sagra incurrió en un error 
al decir que la primitiva im­
prenta que hubo en Trinidad 
fué la fundada para confec­
cionar el “Correo”, pues nos 
consta que antes de la publi­
cación de este semanario, 
existió en Trinidad un taller 
tipográfico, quizás el mismo, 
más o menos malo o portátil, 
si se quiere, en el que se im- I 
primía “La Corbeta Vigilan- i 
cía”—precursora del “Correo” I 
—y dirigida por el comandan 
te de marina don Rafael de 
Quesada y Morales, teniente 
gobernador de Trinidad y los ’ 
Cuatro lugares desde 1815 a 
1820. Y es de inferir que asi 
fuese, porque también don 
José Calcagno en su “Diccio­
nario Biográfico Cubano”, al 
contraerse a Murtra y al “Co­
rreo” consigna que en Trini­
dad había ya imprenta desde 
1804, noticia esta que debe 
estimarse verídica si se tiene 
en cuenta que en la Habana 
la hubo desde 1723, en que se 
editó un folleto intitulado 
“Tarifa General de Precios de 
Medicina”, cuya existencia 
igualmente corrobora el his­
toriador habanero doctor Pé- | 



rez Beato. Y siendo Trinidad 
por aquellos remotos días una 
población rica, que ya conta­
ba con ocho o diez mil habi­
tantes, nada de extrafio pudo 
tener que cualquiera de sus 
opulentos vecinos o el mismo 
gobernador Quesada, que era 
hombre aficionado a las le­
tras, la importara de la ca­
pital. Aun tenemos una priie-f 
ba más que aportar: se ha es­
crito en relación con la visi­
ta que el barón de Humboldt 
hiciera a Trinidad en el pre­
citado año de 1804, que el so­
neto con que lo despidiera 
poéticamente en el puerto de 
Guaurabo un sacerdote de la 
localidad y que se cree fuese 
el cura párroco de entonces, 
don 'José Joaquín Polo, esta­
ba impreso tipográficamente. 
Por todo ello es que nos per­
mitimos •afirmar que en Tri­
nidad ya hubo imprenta an­
tes del repetido año de 1820.

Mientras Bachiller y Mora­
les, como ya se ha dicho, nos 
informa que el “Correo” lo 
empezó a publicar Castífiey- 
ra en 1820, la Sagra atribuye 
su fundación a Murtra. Pero 
para nosotros, que mucho he­
mos investigado este asunto 
en busca de la verdad histó­
rica, el verdadero fundador 
lo fué aquél, desde luego con 
la cooperación efectiva y pe­
cuniaria del último. Si por 
autor se tiene a toda persona 
que inventa una cosa o que 
concibe un proyecto y logra 
llevarlo a vías de hecho, es 
visto que Castiñeyra, ciuda­
dano más aficionado a la li­
teratura que Murtra, que na­
da conocía de esta clase de 
justas ni de imprenta—sólo 
era un activo e inteligente 
comerciante vizcaíno—fué a 
quien cupo la gloria de haber 
producido la fundación del 
“Correo Semanal” de Trini­

dad. Y esto se explica senci­
llamente, diciendo que por 
aquella lejana época las licen 
cías para publicar periódicos 
las postulaba al gobierno el 
dueño de la imprenta donde 
se iba a tirar, y como segura­
mente fué Murtra quien la 
solicitara, a éste se le expidió 
a su nombre y de aquí que 
apareciera como el exclusivo 
fundador. Además, en este 
negociu Murtra, que como ya 
se ha expresado, tan sólo era 
un comerciante que nada sa­
bia del arte de Guttemberg, 
vino a representar lo que en 
jerga mercantil se denomina 
“socio industrial”, y Casti­
ñeyra el intelectual. Acorda­
da la publicación, ambos con­
vinieron en lanzar previamen 
te al publico un “manifies­
to” o prospecto haciéndole 
conocer la próxima aparición 
del “Correo Semanal”, las 
ventajas que éste le reporta­
ría y las condiciones de sus­
cripción. Aquella notificación 
produjo el buen resultado que 
se imaginaron, ya que fué 
acogida con notorio entusias­
mo por el vecindario, atendi­
da la circunstancia de que 
por la época de referencia 
Trinidad carecía de periódi­
cos.

Al solo anuncio de la pu­
blicación en proyecto, fueron 
muchos los vecinos que co­
rrieron a suscribirse. El pri­
mero en hacerlo fué don An­
tonio Marin Cano, fallecido 
allí el 8 de Mayo de 1866. Es 
de advertir, que por aquel 
tiempo y debido al atraso en 
Cuba del noble arte dé la Im­
prenta. había que emplear en 
los trabajos de esta clase ti­
pos gruesos, que, por serlo, re­
sultaban pésimamente ajus­
tados y ocupaban gran espa­
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ció. Debido a tal dificultad, I 
los primeros números del "Co­
rreo” tuvieron que ser impre­
sos en un medio pliego de pa­
pel español doblado en cuar­
tos a manera de páginas, mal 
confeccionadas, y que todas 
ellas no contendrían el mate­
rial que hoy llena una colum­
na de los diarios modernos.

Explicada ya la forma bajo 
la cual se fundara el Correo 
Semanal de Trinidad, tóca­
los ahora informar la mane­
ra estrafalaria 0 pintoresca 
en que se distribuía los domin­
gos por la noche. Asimismo 
las dificultades económicas 
que en el curso de su larga y 
accidentada, existencia con­
frontara, sin olvidarnos al 
hacerle, de mencionar las va­
riaciones y reformas de que 
fuera objeto.

Cuando d;cho semanario se 
fundara la seguridad personal 
en Trinidad, como en toda la 
Isla, estaba a merced de los 
numerosos malhechores que 
en la ciudad y sus egidos cam­
peaban impunemente. Aque­
llos foragidos, aprovechándo­
se de la falta de policía, de la 
oscuridad d*> la noche — el 
alumbrado público no fué ins­
talado alti hasta 1841—se de­
dicaban a asaltar a mano ar­
mada a los transeúntes y a 
atentar contra la propiedad 
del vecindario, ñ intensificar 
tal estado de inseguridad y 
alarma colectiva contribuía 
también la fantasia popular, 
ya que abundaban las perso­
nas que se complacían en am­
pliarla con la narración hiper­
bólica de hechos inverosímiles 
y fantasmagóricos. Unos con­
taban haber visto ja noche 
anterior en tal o cual callejón 
? un hombre a caballo y sin 
tos a domicilio o a cobrar, 
arrastrando pesada? cadenas c 
un fantasma blanco vagando 
por la vecindad Este último 

era cuanto a los supersticio­
sos tocaba, que er l0 que res­
pecta a las fechoría? de los 
malhechores, ecurria lo si­
guiente. Rara resultaba la ma­
ñana en que al levantarse 
los vecinos no se quejaran de 
puerta a puerta o de ventana 
a ventana, de los hurtos de 
que habían sido víctimas en 
la precedente noche Los más 
referían, que les habían sus­
traído todas las gallinas de­
jándole solo el galle como re­
cuerdo; otrrg que le llevaran 
los, instrumentos de trabajo, 
y no pocas mujeres, la enagua 
o saya que dejaran colgadas 
en la tendedera Ni los fieles 
perros que cuidaban de les 
patios, escapaban de la mal­
dad de los criminales, pues 
éstos solían envenenarlos pa­
ra que en las noches subsi­
guientes no obstruccionaran 
su labor delictiva Y nc era 
tan sólo en Trinidad donde 
esta clase de bandolerismo se 
confrontaba, ya que igual­
mente se palpaban en otros 
pueblos cubanos a virtud de 
las mismas deficiencias seña­
ladas.

En la propia Habana los 
dependientes del comercio 
cuando salían a repartir efec­
tos a domicilio c a cobrar, 
tenían que ir custodiados por 
hombres armados para que 
no los robaran A tanto llegó 
la Inseguridad personal y los 
delitos contra ;a propiedad 
por aquella época más acen­
tuada durante el mando del 
capitán genc’-al Mahy — 1821 
a ’23—que en otros, que mu­
chos vecinos pidieron autori­
zación al gobierno para ar­
mar por su cuenta grupos de 
escopeteros con qué resguar­
dar sus vidas y haciendas. 
Pero de todo aquél escanda­
loso pillaje, audacia y pánico 
en Trinidad nada producía 
tanta indignación como los



actos abusivos v vejaminosos 
que solían realizar los delin­
cuentes que operaban impune­
mente de noche en plena po-i 
blación y que vamcs a citar. 
Cuando al asaltar a un tran-^ 
seúnte no le encontraban di­
nero ni prendas con qué lu­
crar, se vengaban obligándo­
les, cuchillo o látigo en mano 
y bajo amenazas de muerte, a 
cantar o bailar a su presencia 
la Machistanga, ”1 Juan Gran 
de, el Sónsorito o la Pindan- 

ga, cuyas pieza* musicales y 
vernáculas eran muy popula­
res por entonces. Y. he aquí 
lo más inaudito de aquel 
atropello: mientras la infeliz 
víctima cartaoa o bailaba 
bajo la imposición de sus vic­
timarios, éstos reían y se bur­
laban de ella prop’nánd'cle a 
la vez dolorosos cuerazos si no 
la hacía bien y con sandunga.

Tal estadr de cosas y falta 
de garantías, hizo pensar a 
Murtra en la necesidad de 
asegurar la distribución del 
Correo, ya que »e efectuaba! 
nocturnamente. Por aquella! 
epcca la población estaba di- j 
divida en cuatro barrios, a sa- , 
ber: San Franclsio ae Paula, 
Santa Ana, el Caivario que al 
construirse veinte años más 
tarde la amplia y zigzaguea­
da vía de la Barranca tomó 
su nombre, y el lavial que se 
extendía desde la calle Nueva 
hasta la orilla zquierda del 
Guaurabo. Las calles más an­
tiguas y únicas, eran las de 
Amargura, Boca, Reai de Ji­
güe, Desengaño Gutiérrez, 
Jesús Marla y algunas otras 
que principiabm a urbani­
zarse. Ninguna contaba con 
aceras todavía, pues éstas no 
vinieron a construirse hasta

el año de 1847, habiendo sido 
la primera er contar con ellas 
la de Gutiérrez Tampoco es­
taban pavimentadas aunque 
ya se tenía en oioyecto el ha 
cerlo>*De aquí que los vecinos 
tuvieran que utilizar como 
aceras los trillos que por ra­
zón del tránsito público que­
daban trazados longitudinal­

mente, constituyendo los más, 
sobre todo de noche, positives 
peligros para el viandante, 
cuya locomoción se efectuaba 
al margen de zanjas y precl-í 
picios. I

En su consecuencia, Mud 
tra organizó un grupo de cuaí 
tro hombres escogidos para 
repartir el Correo. A este fin 
pidió y obtuvo de la autori­
dad, permise, para qut ios in 
dividuos que -o integraban, 
incluso él como jefe pudie­
ran portar armas durante el 
reparto. Y ahord viene aquí 
lo cómico y pintoresco que 
resultaba esta tarea a raíz de 
la fundación dei mencionado 
semanario, según lo dejara 
escrito con pluma de ganso y I 
en una libreta que ya la voraz 
polilla ha carcomido, un anti- I 
qulsimo vecino y testigo ocu­
lar de la misma. El grupo lo 
componían: Murtra un guía, 
el repartidor, que venia a se* 
el mulo de carga de la com­
parsa y otro suicto que con el 
pimero constituía la paeja 
de combate. Caca uno lleva­
ba puesta una capa de ba­
rragán, en InvieniM sable de 
caballería a la cintura y un 
par de pistola,: preparadas 
para hacer fuego tan pronto 
el enemigo se pusiera a la I 
vista. El guía iba delante lie- V



vando en las manos una lin­
terna, que en nada se pare­
cía a la de Diógenes el cíni­
co, con un cabo de vela en­
cendido pars Ir alumbrando 
el trillo o camino por donde 
el espantajoso cuarteto mar­
chaba. ya que al no estar las 
calles alumbradas ni pavi­
mentadas y carecer de aceras, 
el peligro de caer especta­
cularmente en cualquier abis­
mo de aquellos ¿e presentaba 
a. cada paso Tras el guía 
marchaba el repartidor, quien 
llevaba los ejemplares del Co­

rreo a cuestas dentro de un-r 
saco de cuero de res vacuna, > 
pues, dade el atraso en las 
artes y los oficios por aquel 
tiempo, aún n? se contaba 
con talleres q.ie pudieran 
confeccionar receptáculos me­
jores. Los iba arrojando per 
los postigos de las casas o 
introduciéndolos por debajo 

puertas con e! objeto 
al levantarse el sus- ’ 
pudiera leerlo en se- 
Detrás seguía Murtra 
otro mosquetero que 

de

de sus 
de que 
criptor 
guida, 
con el 
con él formaba la pareja 
retaguardia y defensiva. Tan 
farandulero come pintoresco 
reparto se pro'engaba hasta 
los claros del día en que se 
terminaba. Finiquitado éste, 
regresaban a ¡a imprenta 
bastante fatigados Ya en és­
ta e invitados por Murtra, se 
sentaban alrededor de un 
mesón donde se desayunaban 
golosamente con sendas tazas 
de café con leche y pan con' 
mantequilla. Concluido el 
desayuno. Murtra los obse­
quiaba con tabacos a la vez 
que demostrándoles gran afec­
to a fin de tenerlo* contentos 
y dispuestos para la próxima 
jornada, visto que a conse­
cuencia del peligro que se co­
rría y ios cuentas de los char­
latanes sobre fantasmas, eran 
poces los individuos que se 
prestaban a realizar el repar­
ta. Durante el mismo, viva­
rachamente cementaban los 

incidentes de la tarea rendida 
e inclusive ’as nigromancias 
amorosas que descubrían du­
rante ella bajo ia muda som­
bra de la noche Después se 
retiraban a dormir, pero lle­
vando siempre fija en la men­
te la obligación en que esta­
ban de repetir el próximo do­
mingo la misma faena del an­
terior.

Como ya hemos expresado 
que la vida del Correo Sema­
nal de Trinidad se desenvol­
vió en parte por una senda di 
ficultosa bajo el punto de vis 
ta económico y político, así 
como q. mientras se publica­
ra ofreció innovaciones o va­
riedades, vamos a expresar en 
qué consistieron.

Hasta el afio de 1823 pare­
ce ser que se publicaba doml- 
nicalmente, ya que, según el 
grabado del frente, en no­
viembre del 24 salía los jue­
ves y domingos convirtiéndo­
se así en bísemanario, A par­
tir del 1841 se Infiere que co­
menzó a confrontar sus pre-, 
ocupaciones económicas al no 
poder cubrir sus gastos. Sin 
embargo, el dos de enero de 
este último año sorprendió a 
los lectores con la introduc­
ción en la prensa cubana del 
folletín, cuya novedad fué 
muy celebrada por ésta e iml 
tada en seguida. Desde enton­
ces anunció sus deseos de sa­
lir diariamente si lograba 
contar con más suscriptores. 
Para aumentarlos, señaló un 
plazo desde el 3 de enero al 3 
de marzo Invitando al público 
a la suscripción a la vez que 
hizo un ensayo por estos dos 
meses saliendo como diario. 
No habiendo logrado pasar de 
los 123 suscriptores, tuvo que 
desistir de este empeño y se­
guir saliendo solamente los 
jueves y domingos. Para com 
pensar a los suscriptores. Co­
menzó a publicar desde el 1 de 
junio una HOJA impresa por 
una sola cara en folio espa­
ñol que repartía gratis y ad­
mitía abonados a la misma a 
razón de un peso fuerte por 
trimestre, A mediados de ju­
lio de 1842,. anunció que ce­
rraría el 31, no sólo porque



¿1

los ingresos no cubrían los gas 
tos, sino por el abuso d® pe­
dirlo prestado, cuya molesta 
postulación daba lugar a que 
los clientes se le dieran de ba­
ja. Ello no obstante, es de in­
ferir que conjuró aquella cri­
sis puesto que continuó pu­
blicándose después del anun­
cio de clausura y estimulado 
por la colaboración de cuatro 
Ilustrados jóvenes, entre és­
tos los hermanos Hernández 
Echerri y el poeta José M. Lo­
sada. El 3 de septiembre del 
43 conmemoró con un número 
especial el 23 aniversario de 
su fundación. En noviembre 
empezó a publicar trabajos 
muy brillantes y poesías del 
mártir Plácido. El 4 de enero 
de 1844 se presentó mejorado 
en todo. El 2 de enero del 45 
lo hizo con la cabeza de sus 
títulos primorosamente enga­
lanados, y manifestó, que no 
lo hacia de mejor manera co­
mo deseaba, porque su escasa 
suscripción no se lo permitía. 
En junio siguiente resolvió 
publicar en verso y prosa, ar­
tículos de costumbres, novelas, 
cuentos .y leyendas en sus fo­
lletines en forma de páginas 
de libro para que, acumulán­
dolas los suscriptores, pudie­
ran confeccionar uno o más 
tomos. El 2 de julio apareció 
reducido de tamaño a virtud 
de las mismas dificultades. 
Confrontando éstas en todo 
su rigor se encontraba el Co­
rreo cuando el 18 de septiem 
bre de 1846 la guadaña de la 
muerte vino a segar la vida 
del viejo don Cristóbal Mur- 
tra, uno de sus fundadores y 
principal sostén, cuyo falle­
cimiento fué muy sentido y 
contribuye a aumentar su cri­
tica situación hasta producir 
su cierre temporalmente. Por 
esta época, se ha dicho, pasó 
a poder de terceras personas. 
A partir del primero de mayo 
de 1847 e impulsado por los 

nuevos dueños, tornó a salir 
otra vez como diario, excep­
to los lunes, siguiendo la cos­
tumbre que acababan de in­
troducir los periódicos haba­
neros. Pot estos días habiase 
reforzado con la valiosa co­
laboración de los ilustrados 
señores don José Antonio Val 
maña Suárez y don Francis­
co Díaz de Villegas. En julio 
ulterior dejó de salir diaria­
mente para volver- a su ante­
rior condición de bisemana- 
rio, aunque prometiendo pu­
blicarse todos los días desde 
el primero dé agosto próximo 
si varios amigos que les ha­
bían ofrecido ayudarles, cum­
plían su palabra, como pare­
ce la cumplieron, ya que en 
esta fecha volvía a salí? dia­
riamente y con una columna 
más, teniendo también la sa­
tisfacción de ver aumentado 
el número de los suscriptores 
a 400 y con la esperanza de 
llegar a los 500.

Indudablemente que esta úl 
tima etapa fué la más próspe­
ra del Correo como lo demues 
tra el hecho de que en su edi­
ción del 12 de septiembre del 
47 y con motivo de celebrarse 
aquel dia la colocación de la 
primera piedra de la Casa de 
Beneficencia, apareció impre­
so con purpurina roja y a to­
do lujo. En junio de 1851 se 
presentó nuevamente refor­
mado en ocasión de haber pa­
sado a, ser propiedad del rico 
vecino trinitario don Justo 
Germán Cantero. En septiem 
bre posterior varió la direc­
ción literaria y material. En 
junio de 1866, continuaba pu­
blicándose con su genuino ti­
tulo del Correo, periódico po­
lítico, literario, mercantil y 
económico de Trinidad y se 
imprimía en los altos del hoy 
derruido teatro Brunet, que 
también era de la propiedad 
del señor Cantero.

Hecho ya lo que bien pudié 



ramos llamar un bosquejo his 
tórico del antiguo periódico 
Correo Semanal de Trinidad 
—decano de la prensa de las 
Villas— parece indicado que 
lo epiloguemos agregando, que 
fué en su época uno de los 
órganos de la prensa mejor 
impreso y redactado de la isla 
y muy alabado por los demás 
colegas de ésta, los cuales le 
tenían como guia y fuente pro 
veedora de información gene­
ral. Todos, sin exceptuar los 
de la capital, solían reprodu­
cir no pocos de sus trabajos 
y noticias a la vez que cele­
brar las reformas o innovado 
nes con que de cuando en 
cuando sorprendía. El Correo 
Semanal de Trinidad siempre 
contó con buenos e ilustrados 
redactores. Durante su pro­
longada existencia, publicó 
pumerosos trabajos históri­
cos, geográficos, políticos, eco 
nómlcos, sociales, científicos 
y de divulgación cultural, so­
bre todo la poesía cual símbo­
lo-cumbre de la belleza lite­
raria. A él se debe, como ya se 
ha referido, la Introducción 
en el periodismo cubano del 
sector folletinesco y espejo 
del alma del Correo, pues a él 
acudió siempre para presen­
tar sus más interesantes tra­
bajos, primero, bajo los títu­
los de Miscelánea. Apuntes Bi 
bliográficos, Album Casildeño, 
la Linterna Mágica por Zaca­
rías. Nuevo Mago de Oriente, 
el Teatro Burlesco y otros tan 
interesantes como los prece- ¡ 
dentes.

Por lo que se ha llegado a 
saber, el Correo no fué órga­
no expreso de ningún parti­
do militante. Cierto que trató 
los asuntos politicos, pero es­
to lo hizo de modo hábil y di­
plomático para evitar las cen 
suras de antagónicas opinio­
nes. Tampoco representó a en 
tidad particular alguna o de­
terminada. Su labor primor­
dial la consagró, acoplándose |

a su norma y programa, a la 
clase de trabajos anteriormen 
te citados, especialmente a 
los informativos, y su última 
plana a insertar los anuncios 
con que comúnmente se de­
fienden los periódicos y revis­
tas y hasta los mismos auto­
res de obras o folletos, habí 
da cuenta de lo oneroso que 
resulta la Impresión en Cuba 
de todo este material.

En contacto el Correo con
el régimen gubernamental al 
que corriera paralelo con su 
dilatada vida y que no fue 
otro que el español, tuvo que 
adaptarse a él y comulgar 
aparentemente con su credo, 
aunque en su fuero interna 
ios redactores y cajistas — 
cubanos en su mayoría —sin­
tieran y pensaran en contra­
rio. Cierto fué que explotó, de 
paso, el régimen político im­
perante, ya que pudiera de­
cirse, que hasta la aparición 
en el estadio de la prensa trl- | 
altarla de E¡ Imparclal — su I 
sustituto inmediato — perió­
dico al servicio y defensa de 
la integridad española en Cu­
ba y por ende acérrimo ene­
migo de su libertad, fundado 
por don Poli carpo Bar año en 
1861, las autoridades locales, 
desde.el teniente gobernador 
hasta el último juez pedáneo, ' 
lo utilizaron como gaceta o 
boletín oficial para insertar 
los bandos, edictos, cedulones, 
requisitorias, notificaciones y 
demás escritos oficiosos que le 
enviaban. Como tuvo que vi­
vir bajo la presión indirecta 
de aquellas, no le quedó más 
remedio que publicar cuanto 
le mandaran u ordenaran. Así 
sucedió cuando el movimien­
to revolucionario de Trinidad 
en 1851, cuyos trágicos y do
lorosos días constituyeron pa

/
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íiiperinlenieme general Subd dega.b’ de Real tl.icunda, haber dts— 
puesto, de acuerdo con el E- -smi> Si Capuan g.*uer.il, que'desde ¡ni — 
Hiero ríe Diciembre de esíe íño, se .diserte el Arancel geneial i'ibl'ira- 
mente formado pura el cobro de derc.hnr de introducción y estrncrion, 
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1 y Presentado por el ("’apilan. ó sobrecargo, el Manifiesto de que 
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aleguen; y torios los bollos que se hallaren á bnrJo no coniprr lieudidns 
en el espresadi» iiiamliesto, serán*confiscados, usando de Jos trámites 
ma« sencillos que parmiten las leyes, y aplicándose también tas demás 
peua« esiabb■< idas pat a semejantes casos. Lo dicho se eg^ciiiaiá con 
respecto a las embarcaciones que vengan de los Estados- (Jnidns, dos 
rm-ses desprn s que se haya puesto el correspondiente aviso en los pape­
les p<-n;’dmos de la Habana; con respecto á lasque vengan de EuropaJ 
se fip el termino de seis meses; y por ló turante á las que lleguen á 
esta Isla desde Bm-nos-AyreS. y otros Puertos de igilal ó mayor dis­
tancia. s® Jaro* i > | plazo hasta <mlm meses. Trinidad 13 de Novtcm- 
're de 1824.—/use Manuel de frarragom.
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Fellowships to Cubans in 1948.

Dr. Rufo Lipez-Frisquet (The LaGuardia Fello<-fship)^wr*-^i*-«^z

Dr. Calixto C. Suárez (The Kooseve It Fellowship>áís^^¿^'

Miss Bohema Caballero (The Roosevelt Fellowship)

Mr. José Cazabas Juárez (The University of Ohio)

Mr. Enrique Carrillo (Yale University)
I

Miss Emilia Mira Caopins (The daughter 
psiquiatrist Dr. Erailio íáira, 
have been born in Santiago da 
a Cuban citizen ly 
a Cuban citizen)

of the Spanish 
who happened to 
Cuba and became 

;hus making the girl

Miss Roselie Caballero Caballero

Dr. Federico Gil Izquierdo (Louisiana State University)

Dr. Manuel Remesar barcia (Louisiana State University)>$eAc^c,
/■

Mr. Horacio A.

Miss Margarita

Mss

Miss

Maggi (The Montana School of Mines) 

de ¿lena (The University of New Mexico) 

Fonseca Pichardo (Pembroke College)

Lilian Roque (At Philadelphia, studying music) 

Edita ¿tós López (Smith College)

Dr. Antonio Hernández Travieso (Guggenheim Fellowship)

Eng.

Isabel Pérez 1arfante (Guggenheim Fellowship)

Roberto Acosta (The Fellowship of the Department of ,
Agriculture in Rural Electrification)

ship of the Depart- 
So11 Cons e v a t i on)

Eng. Jiicai’do üarcí
Agriculture for

The Agricultural Engineer appointed by 
Agriculture of Cuba fox* 
-¿hose name the Committee doe

?olg Vázquez (The Fells

the Minister of 
Rural teonowics, 

not have)

Hrs.

Dr. Pedro González herrera (The University of Minnesota 
id o.lca4. oChooi)
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Nurse

Nurse

th er Tunó idor

liaría C. Cabeza

VThe University of Minnesota «edical 
óchool) -

IV o Cuban, physicians

J¿iss Ada López Flssand (A fellowship granted by the Hocke- 
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Primeras Palabras
Por NICOLAS GUILLEN

Este trabajo fue leído par su autor, ante los micrófonos 
de la RHC-Cadena Azul, constituyendo la primera de 
tas Radioconferencias que presenta esa emisora, respon­
diendo asi a la invitación expresa hecha a los intelectua­
les cubanos por el doctor Saladrigas en su discurso 

de veintiuno de abril.
IJANDO el doctor Saladrigas se dirigió recientemente a los intelec­
tuales cubanos para saber por ellos cuáles son las necesidades de 
la cultura nacional, yo pensé que aquél era un gesto en grado su­
mo temerario.

Intelectual él mismo, Saladrigas no ignora hasta qué punto es difícil 
concertar, aun para cosas que les son necesarias, a los que tienen profe­
sionalmente la obligación de pensar y sentir. El mundo literario y artís­
tico, tanto como el científico, suele estar gobernado por un estrecho sen­
tido individualista, que desemboca a veces en desenfrenada vanidad. Mu­
chos buenos propósitos se han frustrado, se han malogrado entre nosotros, 
porque a la hora de relacionar Iqs prestigios más o menos consagrados, 
los genios mas o menos auténticos, faltó el señor Pérez o el señor Gonzá­
lez fue incluido en quinto lugar en vez de ir al primero, o al señor Ro­
dríguez no se le dió un taburete bien visible en la mesa presidencial, para 
que allí se luciera con una pluma en la cabeza. ¿Quién sino armado de 
una serena valentía se atreve a meter la mano en ese colmenar frenéti­
co que es el campo profesional de «ta inteligencia»? Desafiar capillas y 
capellanes resulta así atrevimiento que se paga casi siempre con tremen­
das horas de amargo desencanto.

Sin embargo, parece que rl doctor Saladrigas cree — y hace bien — 
que a los intelectuales hay que darles lo que les pertenece, que es dár­
selo a la cultura, aunque ellos mismos no quieran, o parezca que no quie­
ren. Para lo cual se vale de un procedimiento harto simple: ir pregun­
tando, ir indagando entre las gentes de espíritu lo indispensable para 
vertebrar un programa de acción inmediata, basado en unos cuantos pun­
tos concretos, y el cual permita asestar los primeros mochazos en la en­
marañada selva de nuestra insolvencia cultural.

La reacción favorable ha sido .inmediata. El estupor ante una acti­
tud tan nueva en un político cedió su campo al entusiasmo. Hombre de 
tanta y justificada cautela como el doctor Fernando Ortiz dió presto a la 
iniciativa su inmenso respaldo personal. El eminente polígrafo, cuyo nom­
bre ha llevado el de Cuba a rincones donde sólo regia nuestra fama de 
colonia azucarera y tabacalera, no fue remiso a un llamado de tanta 
urgencia, y con amplitud que hace justicia a su bien conocida indepen­
dencia de criterio, púsose a trabajar de lleno, como si dijéramos en man- ; 
gas de camisa. Con Ortiz, la mayoría de los demás, y estas breves confe­
rencias que hoy se inauguran son testimonio vivo de que hay deseo de 
entregar una faena decorosa.

Digamos en seguida qúe el discurso del doctor Saladrigas en el Hotel I 
Nacional tiene un ángulo que nos parece de interés extraordinario, y es 
el que se refiere a la «militancia de la cultura», a su vigencia humana., 
«Los intelectuales — dijo el candidato de la CSD — han de extraer sus 
ideas de la cantera inagotable del pueblo, bajar a las realidades difíci­
les de la vida, acercarse a sus problemas, y elaborar, con la ayuda de la 
ciencia, la expresión perfeccionada de los anhelos nacionales»... Como1 
punto de vista de un hombre que aspira a regir nuestros destinos po­
líticos — vale decir culturales — esa definición es profundamente alenta­
dora, y más en vísperas de los arduos días que se avecinan, en el mun­
do atormentado, contradictorio, demoledor y constructivo al'mismo tiem­
po que va a, dejarnos esta guerra.

La fuga del intelectual ’ante los requerimientos de nuestro tiempo 
tiene un evidente sentido de traición. A nuestro juicio, la obra de la inte­
ligencia en realidad perdurable, es aquélla que no teme bajar — o su­
bir — hasta el reino ansioso que la gente de la calle ha hecho a fuerza 
de espíritu, y tomar allí esa sustancia primera que en cada gran tempe­
ramento ha dado siempre la talla gigantesca de las obras maestras.

Y no sólo el pueblo visto como elemento básico de la creación, sino 
también como objetivo inmediato al que aplicar una ecuménica finali­
dad superadora. La cultura, como la economía, de la cual depende, no ha 
de ser el estado exclusivo, exclusivista de un puñado de personas,, el bri­
llante adorno de una parte de la sociedad. La posiblidad, y aún la obliga­
ción de cultura ha de pertenecer a todo el mundo, debe hallarse — y hay 
que trabajar porque así sea — en manos de una humanidad organizada 
y enérgica, que goce de la democracia en su cabal significación.



Hace cerca de doscientos años — la cita es de Aníbal Ponce — un 
tratadista francés, Filangiere, escribió estas palabras terriblemente in­
justas: «La educación pública exige, para ser universal, que todos los in­
dividuos de la sociedad participen de ella, pero cada uno según las cir­
cunstancias y su destino. Así el colono debe ser instruido para colono, no 
para magistrado. Asi el artesano debe recibir en la infancia la instruc­
ción que pueda alejarlo de! vicio, conducirlo a la virtud, al amor, a la 
patria, ai respeto a las leyes y a facilitarle los progresos de su arte, pero 
no lo que necesite para dirigir la patria y administrar el gobierno»... Fi- 
tangiere pedia, y no hablaba por sí solo, la creación de entes mecánicos, 
en serie, simples bestias de carga, sin la menor posibilidad de elevación 
espiritual, y en muchos aspectos vióse complacido.

Asi fue posible consagrar aquella tremenda discriminación mediante 
la cual los seres humanos debían recibir una educación adecuada a su 
destino de clase: el hombre del pueblo, lo que era absolutamente indis­
pensable para ofrecer mayor rendimiento personal a quienes servía; el 
dueño, el señor, todo cuanto pudiera elevarlo por la inteligencia, todo 
cuanto pudiera mantenerlo por la cultura en la dirección de la sociedad, 
excluyendo a los demás miembros de ella,

Hay algo más ^rave aún, y es que. la distinción de Filangiere no ha 
desaparecido todavía del campo de los hechos. En nuestra misma patria 
hay masas enormes de ciudadanos desprovistos de cieneia hasta el grado 
de no saber Jeer ni escribir, como si hubiera* sido arraneados de los más 
profundos estratos del feudalismo, y los cuales viven junto a capas que 
gozan de todos los recursos que la civilización del siglo XX pone en ma­
nos de una persona, siempre que cuente con los medios económicos ne­
cesarios para ello. Prueba inmediata, al alcance de nuestros ojos: el ba­
rracón del ingenio y el palacete del administrador; el solar urbano, con 
su bárbaro hacinamiento, y los fastuosos chalets de nuestros barrios re­
sidenciales, inmensos y exclusivos.

Quiere decir, pues, que la lucha es ardua, dura. El problema cultural 
cubano abarca zonas muy amplias, círculos enormes, y tiene desde luego 
su raíz más profunda en nuestra desvalida situación económica, pero hay 
que empezar por abajo. Gran suceso sería, pues, que el gobernante que 
debe asumir el poder dentro de unos meses volviera los ojos (como aho­
ra en su condición de mero candidato ha hecho e| doctor Saladrigas) ha­
cia la urgente tarea de elevar la cultura de nuestro pueblo, y para ello se 
decidiera a contar organizadamente con quienes medíante el simple he­
cho de venir a esta tribuna ya están diciendo su generosa voluntad, de 
colaboración en un servicio que es inaplazable para la patria. El servicio 
de fijar y aislar nuestros males cívicos, de extirpar el analfabetismo, aun 
el de los que saben leer y escribir, de poner en hora de hoy el reloj co­
lonial que todavía rige mucho de la vida cubana. El colosal servicio de 
multiplicar entre nosotros el tipo del ciudadano univeral, proyectado ha­
cia una sociedad alegre, limpia, instruida, en la que, recordando una fra­
se célebre, cada cocinera se halle preparada para manejar sin tropiezos 
los asuntos del Estado.



Por E. Roig de Leuchssenring
Este trabajo, lej'do por su autor, 

presidente de la Sociedad de Estu­
dios Históricos e Internacionales, 
por los micrófonos de la RHC-Ca- 
déna Azul, es la segunda de las 
radloconterenclas que presenta esa 
emisora, respondiendo asi a la in­
vitación expresa hecha a los in­
telectuales cubanos por el doctor 
Carlos Saladrigas en su discurso 
del veintiuno de abril.

LA Sociedad Cubana de Estu­
dios Históricos e Internacio­
nales, acorde con su dinamis­

mo habitual, ha recogido inmedia­
tamente el ofrecimiento público he­
cho a los intelectuales por el doc­
tor Carlos Saladrigas y Zayas, can­
didato presidencial de la Coalición 
Socialista Democrática, de dar im­
portancia merecida a los problemas 
culturales, y tomando muy en cuen­
ta su declaración de que «todas las 
soluciones a los problemas de go­
bierno las da Ja culturan.

Ajena a toda militancia política 
partidarista, la Sociedad se apre­
sura también a satisfacer la de- 

¡ manda formulada por el doctor Sa­
ladrigas, de orientaciones para el 
mejor desenvolvimiento de sus pro­
yectos culturales.

Y a reserva de precisar—colec­
tiva e individualmente—en cada ca­
so su criterio, «en vista de la im­
portancia vital que encierra para 
el futuro de Cuba el programa de 
renovación . cultural expuesto por 
el doctor Fernando Ortiz, la Socie­
dad Cubana de Estudios Históricos 
e Internacionales acuerda solidari- 

. zarse plenamente con todos los 
conceptos que nuestro socio titular 

' expuso en su respuesta al doctor 
* Saladrigas sobre los problemas fun­
damentales de la cultura cubana, y 
los medios para su solución; y re­
cabar del doctor Saladrigas que, en 
cumplimiento de los propósitos que 
acaba de proclamar ante los repre­
sentantes de la intelectualidad cu­
bana. si es electo para la presiden­
cia de la República, traduzca en 
realidad, por medio de actos de go­
bierno. todos los puntos del pro­
grama enunciado, ya que ello cons­
tituiría, a juicio de la Sociedad, la 
obra más completa y útil en pro de 
nuestra cultura, y que Cuba ur­
gentemente necesita».

En cuanto a ¡as disciplinas his­
torias se refiere estimo que el Go­
bierno' debe conceder interés prin­
cipalísimo, en el campo cultural, a 
llevar a todo el pueblo cubano el 
conocimiento cabal de la Historia 

Ide Cuba, que no es, a mi juicio, 
cosa muerta., objeto sólo de inves­
tigación erudita, sino, por el con­
trario. materia viva, fuente de en­

señanza fecunda, ya que én nues­
tro pasado se . hunden las raíces de 
todos nuestros actuales problemas 
políticos, económicos, sociales, y de 
su estudio puede brotar la luz me- . 
jor para hallar a éstos solución sa- ‘ 
ludable, a la vez que para afianzar ’ 
sobre la base más sólida de saber 
y de pensamiento, la emoción pa­
triótica, y más aun, el sentido de ■ 

i nacionalidad.
A ese fin, nada me parece más 

útil y adecuado que se adopten, co­
mo normas de futura acción gu-, 
bernativa, los principios y sugeren­
cias formulados en los dos Con-;, 
gresos Nacionales de Historia re­
cientemente -celebrados, como con­
creción de las ideas y las aspira­
ciones de los consagrados en Cu­
ba a esa disciplina. Me permito, 
pues, demandar del nuevo Gobier­
no. atienda, no sólo a dar toda la 
merecida importancia al estudio de 
la Historia, sino también, como ex -1 
presa una declaración de princi­
pios del primero de aquellos Con­
gresos, a librar a la enseñanza de 
la Historia—general, continental óy 
nacional—de prejuicios raciales, re­
ligiosos o políticos, así como de 
convencionalismos y falsedades, y 
a conceder en ella mayor relieve 
a la evolución integral /de la so­
ciedad que. a hechos o personajes 
aislados; y a proponer, como ob­
jeto de la enseñanza de la Histo­
ria General, el desarrollo del sen­
timiento de solidaridad humana, y 
el convencimiento de la necesidad 
de la unión de todos los pueblos 
para la consecución de todos los 
fines de la sociedad civilizada, por 
sobre toda limitación particular, lo­
calista o nacionalista que se opon­
ga al bien general, como objeto de 
la enseñanza de la Historia de Amé­
rica, el avivamiento de la unión y. 
confraternidad continental basados 
en los ideales verdaderos america­
nos. que son los de libertad, justi­
cia y democracia; y como objeto de 
la enseñanza de la Historia de Cu­
ba. la consolidación del espíritu de. 
cubanidad. a la luz de la doctrina 
y del ejemplo de los forjadores de 
ia patria, en que ocupará lugar pri­
vilegiado el programa revoluciona­
rio y la actuación apostólica de' 

'Martí, base del idearlo cubano, pa- 1 
ra que la reafirmación patriótica! 
sea el primer paso hacia el recono- 
cimiento de la posición y la misión 1 
histórica de Cuba en el Continen­
te y en el Mundo, Bajo, la inspi­
ración de estos principios, debe 
atender el Gobierno a las recomen­
daciones concretamente expresadas 
en aquellos Congresos Nacionales 
de Historia, y, con especialidad, a 
las referentes a intensificación de 
estudios de Historia General, obli­
gatoriedad de la enseñanza de la 
Historia de América y clasificación 
de la Historia de Cuba como asig­
natura básica, en todos los grados 
de la enseñanza; redacción de nue­
vos cursos de Historia de Cuba con 
sentido nacionalista; revisión de to­
dos los textos escolares, con ese 
mismo espíritu; y estímulo al gran i 
movimiento de revaloración de |



I nuestras luchas por' la libertad, la 
Independencia y la, democracia co­
mo proclamación dp-.la alteza de los 
ideales y del carácter cubano reve­
lados a través de nuestra historia.

Finalmente, por considerar cómo 
deber ineludible del J-Jstadñ la' de­
fensa, conservación yliresta’uracián 
de las riquezas naturales, Históri­
cas y artísticas del país/, es necesa­
rio que el Gobierno promulgue in­
mediatamente una legislación pro­
tectora de ese patrimonio del pue­
blo, basada en la declaración de 
Monumento Nacional enfavor de 
todo edificio, lugar u objeto que 
merezca tal distinción, y para el 
cumplimiento de esas medidas le­
gislativas imparta toda la ' fuerza 
de su apoyo a la actuación de la 
Junta Nacional de Arqueología y 
Etnología, organismo máximo en­
cargado de velar por las valiosas 
reliquias de nuestro pasado, y a 
las Comisiones Municipales de Mo­
numentos, edificios y Lugares His­
tóricos. que como delegadas ' de 
aquella funcionan en diversas loca­
lidades, y de aquellas cuyo estable­
cimiento deberá gestionar el Go­
bierno cerca de las autoridades de 
las poblaciones importantes donde todavía no existen.



Bases Para un 
Programa Cultural 

‘ -. v
Por RAQUEt CATALA

Este trabajo fui leído por su *tt. 
tora, ante los micrófonos de la 
emisora RHC-Cadena Azul y es la ' 
tercera de las radioconferenclas que 
presenta esa. dlfusora, respondien­
do así, a la invitación expresa he­
cha a los intelectuales cubanos 
por el doctor Carlos Saladrigas, en 
su discurso del veintiuno de abril

Todo esbozo de un programa de 
desarrollo cultural ha de basarse 
en la clara fijación de la finali- . 
dad que con tal programa se per­
sigue. vale decir, de la finalidad ( 
de la cultura, no en abstracto, si­
no en cuanto se contrae a un cli­
ma social y un momento histórico 
determinados. Esto impone, como 
preliminar indispensable, la nega­
ción valiente del viejo concepto de 
la neutralidad de la cultura. La 
cultura, en sentido genérico, en 
cuanto significa apropiación de los 
valores perdurables creados por la 
especie humana puede, debe ser., 
lo más amplia posible, hasta el 
punto de que en ella coexistan ele­
mentos aparentemente antagónicos. 
Pero cada cultura particular, como 
quintaesencia de los valores espi­
rituales de un pueblo, de una ra­
za. de un grupo, es decir, como 
adaptadora y asimiladora de valo­
res ajenos y creadora de valores' 
.nuevos no puede nunca ser neu-| 
tral. Necesariamente ha de tener 
un sentido: el sentido religioso, fi-'i 
iosófico, moral en que se orienten i 
las actividades todas de esa colec-| 
tividad humana. Una cultura oue-' 
de nutrirse de todas las más diver­
sas fuentes, pero tiene aue estar— 
v de hecho siempre está, por mu­
cho que se niegue—animada de un 
espíritu, encaminada a un fin. Por 
eso. frente al falso concepto de la I 
neutralidad de la cultura, hay aue 
proclamar su opuesto: la belige­
rancia de la cultura. La cultura, no 
sólo como fin en .si misma, sino a 
ma para fines ulteriores, aue son, 
la. vez como instrumento, como ar­
ma para fines interiores, que sor., 
sin duda, la creación de más per­
fectos ejemplares de humanidad, v 
de más perfectas formas de convi­
vencia humana.

Ahora bien: la evolución .social 
y política de los pueblos sigue el 
caipino,'•democrático, socialista. Por 
tanto, él gobierno como expresión 
de la rpayorfa. habrá de procurar 
que la cultura nacional sea, como 
fin en sí misma, fiel exoonente de 
nuestra fe democrática, v. a la vez. 
instrumento para la mejor realiza­
ción de Ja democracia. Pero los in­
telectuales que solo merecen este 
calífigativo .guando Ig, vanguar­

dia ideológica del pais. están, en 
virtud de tal función, obligados a 
dar el subsiguiente paso adelante: 
a saturar esa cultura democrática 
del ideal socialista, a entenderla y 
emplearla como instrumento de 
preparación para el advenimiento 
del socialismo.

II
Al fijar ast la dirección demo­

crática y democratizante que debe­
rá seguir todo gobierno cubano— 
como ha prometido hacerlo el doc­
tor Saladrigas en su discurso del i 
21 de abril y esperamos aue haga ¡ 

i buenas sus palabras—. afirmamos 
que si el presente ideal económico < 
eo la superabundante producción y 
equitativa distribución de las- ri- [ 
quezas materiales, el ideal cultu-¡ 
ral de un gobierno bien orientado 
de hoy. tiene que ser la suscitación 
v la universal difusión dé todas J is 
riauezas espirituales. Y asi com" 
se ha reconocido que no hay liber­
tad civil ni política donde los de­
rechos ciudadanos sean negados a 
cualquier grupo humano por pre­
textos de sexo, raza, religión y po­
mo vamos reconociendo que no hay 
libertad ni democracia económicas 
donde existen hambrientos o sim­
ples desempleados, reconozcamos 
también aue mientras en un pue­
blo haya analfabetos-no puede ha­
blarse todavía de democracia de la 
cultura.

Es. pues, primer punto del pro­
grama aue sugerimos, una gran 
campaña contra el analfabetismo, 
de magnitud como nunca hasta 
ahora se ha emprendido aquí en 
la aue. si es preciso—y creemos que 
sí lo es—se movilice toda la buena 
voluntad ciudadana. Apenas habría 
hoy un logro más glorioso que 
anotar a un Gobierno, que el de 
suprimir totalmente el analfafosfis-' 
mo en Cuba. Para obtener tal re­
sultado puede el Gobierno solicitar 
la cooperación' de todas la? institu­
ciones culturales: la de los sindi­
catos obreros; utilizar como cen­
tros de irradiación las escuelas cí- 
vicorruiTles: establecer aulas dé 
trabajo nocturno en todas las es­
cuelas públicas: obligar, S1 es po­
sible. a todos los centros privados 
de enseñanza a mantener un aula 
gratuita para analfabetos: em­
plear, en fin. cuantos medios pue­
dan idearse para dar esa base cul­
tural a nuestro pueblo. Y si se nos 
dice que nuestra ambición ea irrea­
lizable. basta, en respuesta, mos­
trar los ejemplos triunfantes que 
nos dan Rusia y China,

III

Puesto aue nuestra cultura ha 
de tener una finalidad, una gran 
intención suprema, la segunda ba­
se del programa es la estructura­
ción del movimiento cultural cu­
bano de modo que llegue a formar i 
con toqa la variedad indispensable 
a la? actividades del espíritu, un I 
todo orgánico, en aue la labor de I 
cada parte contribuya .del modo 
más eficaz a la realización total.

Para ello, uno de los primeros I 
medios seria In transformación 1 

■ completa de la actúa! Dirección de | 
Cultura dei Ministerio de Educa- i 

lición, aue la. convirtiera en centro"» 
i efectivo, del movimiento cultural í 
¿de ía nación. ' . -.j.-.. I
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La Dirección de Cultura, aseso- Ü 
rada por un Consejo Superior, ha- H 
bría de establecei- las relaciones I 
más estrechas con todas las insti- 

;tudonet educativas y culturales del 
Dais, tanto oficiales como priva­
das, a fin de desempeñar, conjun- b' 
lamente con sus tareas propias, la i 
misión de núcleo orientador sus-1 j 
citador de iniciativas, coordinador fí 

I de actividades, y proveedor del, J 
apoyo necesario en cada caso. Fe- | 
ro ha de entenderse bien que se 
trata de una función organizado­
ra,, nunca de centralización con 
vistas al establecimiento de una 
Kultur de tipo estatal, Á este fin, 

1 la Dirección de Cultura estimulará 
la creación, en todas las poblacio- 
nes de la República, , de «runos 
oue actúen como delegados suyos, 
pero con autonomía fecunda, v cu­
ya misión especialísima será la for­
mulación y satisfacción de las ne­
cesidades, culturales del lugar y el 
descubrimiento de los talentos lo- • 
calcs, especialmente en las. canas 
populares. Vertebración y descen­
tralización es la doble faz del ideal 
a realizar.

En cuanto a su funcionamiento, 
creemos que la Dirección de Cul­
tura debería dividirse en dos dis­
tintos sentidos: en cuanto ta con-, 
tenido, y en cuanto a medios de! 
difusión de ese contenido. De una 
parte, habría secciones de Letras. 
Ciencias. Artes, con todas las sub­
divisiones necesarias. De la otra, 
secciones de bibliotecas, de radio, 
de teatro, de cine de cursos por co-1 
rrespondencla. de exposiciones, de 
conciertos, misiones culturales, etc.,, 
todas en correlación constante con 
las secciones del primer tipo ya 
qú<- su misión no sería sino.la d¡- 

[ vulgación de lo. oue las primeras 
hubiesen acopiado, en formas que 

jen otra oportunidad expondremos, 
i va oue sólo escuetamente han po­
dido mencionarse, aquí.
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La Radio y el Estado
POR ALEJO CARPENTIER

Este trabajo fue leído por su autor en la tarde de hoy 
i «las 5.15 ante los micrófonos de la emisora RHC-Ca-

dena Azul, y es la cuarta de las radioconfercncias Que 
presenta esa difusora, respondiendo asi, a la invitación 
expresa hecha a los intelectuales cubanos 'por el dador Sa~ 
¡adriyas, en su discurso del 21 de abril. ¡

Ci ON un gesto que habrá de crear un precedente entre nosotros, en > 
z lo que se refiere a las relaciones de la política con el espíritu, el 

doctor Carlos Saladrigas, candidato presidencial, se dirigió recien­
temente a los intelectuales cubanos de todas tendencias, solicitando su ' 

cooperación a la obra de gobierno, en caso de resultar electo. Debemos 
señalar de paso que esta iniciativa del doctor Saladrigas adquiere singu­
lar resonancia democrática en momentos en que las naciones antidemo- | 
crátlcas, combatidas por los ejércitos aliados, alardean precisamente de j 
haber sustituido la política del espíritu por el espíritu de la política, en 
virtud de una usurpación de los fueros de la inteligencia, acertadamente 
calificada por André Malraux de «querella de las investiduras».

En Cuba, por suerte, no se ha planteado semejante querella. El gesto 
del doctor Saladrigas parece alejar de nosotros, además, toda amenaza de ! 
esta. índole. Cabe señalar, sin embargo, que en virtud de su misma inde­
pendencia, la inteligencia cubana se ha visto demasiado llevada, en mu­
chos casos, a dispersar sus esfuerzos, sustituyendo un apoyo oficial inexis­
tente por una iniciativa personal tendente a un enfoque demasiado par­
ticular de los problemas. Hay actividades de la inteligencia que no pue­
den dar fruto en el aislamiento, ni alcanzar sus verdaderos fines sin dis­
poner de la cooperación de otros espíritus o del instrumental llamado a , 
darle tangibilidad. El laboratorio científico, el centro de investigatinnes, 
el centro de educación musical. son buenos ejemplos de ello. Y la radio, 
por sus funciones, se sitúa de lleno en esta categoría de instituciones que 
no sólo reclaman un «team work» de tipo intelectual y artístico, sino que 
resultarían inconcebibles sin el apoyo del Estado o de potentes empresas 
privadas. , ,

Claro está que solo vamos a hablar aquí de la radio como institución 
gubernamental. O sea: de una Radio del Estado, que aunque existente 
entre nosotros, está muy lejos aún de haber desempeñado plenamente sus 
funciones, disponiendo además, de medios de difusión absolutamente in­
suficientes.

En todos los países de Europa que he visitado, he tenido oportunidad 
de observar el funcionamiento de. las estaciones de radio del Estado, En 
algunas naciones, como Holanda, puede decirse que toda la radio estaba 
controlada por el Estado. Y sólo digo esto para señalar la importancia 
concedida por ciertos países a ese inestimable medio de difusión, a ese 
contacto directo, cotidiano, con el simple ciudadano. Sin embargo, diré 
que ese concepto demasiado exclusivo de la radio estaba muy lejos de 
dar satisfacción a la totalidad del público. Soy de los que proclaman que 
la existencia de empresas privadas es necesidad en una nación, ya que 
las funciones de la radio comercial y de una radio del Estado son abso- I 
hitamente distintas, sin que ambos conceptos tengan por qué interferir. 
En Francia, por ejemplo, las empresas privadas y las empresas del Es- j 
lado (representadas estas últimas por cuatro estaciones potentísimas, que í 
alcanzaban las colonias de la Indochina y Oceania), convivían en la me-j 
jor armonía, sin que hubiese, la menor usurpación de actividades por 
una parte u otra.

Las empresas privadas innovan, inventan, crean, lanzan valores nue­
vos, por la misma urgencia de renovar sus programas y de captarse una 
audiencia por vías de Ja seducción, la persuasión o la sorpresa. Muy dis­
tinta. es la función de una radio estata.1.

Además de sus deberes informativos, de sus contactos políticos con 
el público, una radio del Estado debe ser una especie de enciclopedia del 
aire, a la que el oyente pueda acudir, a cualquier hora, en busca de luces, 
o para aumentar su caudal de culturr,. El teatro clásico, la conferencia, 
la cultura de libros, la crítica, el concierto de apreciación musical, la in­
formación histórica, la información científica, la interpretación del folk­
lore, la admisión de orden didáctico, la difusión de valores intelectuales 
nuevos, deben formar el cuerpo de los programas de una estación de ra­
dio del Estado. No se trata, para ella, de captarse mayor o menor número 
de oyentes. Pero debe estar presente, a todas horas, como fiel servidora, 
dando sonido inteligente a quien lo solicita. Debe ser auxiliar del maestro; 
debe llegar al colegio urbano y a la escuela rural. Debe ser, en manos del 
gobierno, un verdadero centro de orientación eivica, intelectual y política. 

En casos de urgencia, de situaciones excepcionales, debe acudirse a 
ella, sabiendo que por sus antenas fluye una voz autorizada, que repre­
senta el criterio del gobierno. Y sí, de acuerdo con un viejo principio ju­
rídico, todo ciudadano debe conocer las leyes, esas leyes, tan difíciles de 
ser abordadas por el lego, deben ser difundidas, para conocimiento gene­
ral, por medio de los micrófonos del Estado.

Una radio del Estado debe ser enciclopedia, conservatorio, sala.de. 
conciertos, centro de información y de estudio, lugar de reunión intcíec- 

, tual, gaceta oficial, consultorio jurídico, manual del saber vivir, puente 
tendido entre el gobierno y cada casa particular, Su uso debe constituir 
tin hábito, copio el de servirse de los libros de una biblioteca. Y debe ser, 

-■ en todos momentos, un medio de aclaración, acerca de ¡as intenciones y 
' propósitos de los gobernantes.

La radio del Estado debe cobrar la categoría de un servicio público, 
¡ constituyendo una necesidad, tanto para el simple ciudadano, como para 

todo gobierno que traje de r-poyarse, no en la fuerza, sino en la razon.

sala.de
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Teatro Del Estados 
UNICA SOLUCION
Pp’r josé Anto.nio; Ramos

Este trata jo lije léídó por an- 
tor en lac tarde de hoy, a las 5:15, 
ante los micrófonos de la emisora. 
RHC-Cadena Azul, y «s la quinta 
de las radio-conferencias que pre­
senta esa difusora. respondiendo asi 
a la invitación expiesa hecha a los 
intelectuales cubanos por el doctor 
Saladrigas, en su discurso del 21 
de abril. |

Porque se me pide que diga «mi : 
I verdad»-^que de otro modo no hu­
biera aceptado el convite—comen­
zaré diciendo que yo no vengo aquí 

i como aspirante a acreedor político 
de un futuro presidente de la 'Re­
pública.

Vengo aquí porque el candidato 
de la Coalición quiere oírnos, a 
los trabajadores intelectuales, pre­
cisamente en todo cuanto más des­
esperanzados y escépticos nos sen­
timos ya, respecto a nuestros po­
líticos, por el constante, invaria­
ble, histórico menosprecio de nues­
tros «generales y doctores» — que 
los llamara el inolvidable compa­
ñero Carlos Loveira — para cual­
quier otra cosa que no sea el man­
goneo indecente de las ventajas 
personales, lícitas e ilícitas.

El gesto del doctor Saladrigas, 
por lo menos, es elegante; Es casi 
artístico...

Y yo me siento con cuerda para 
veinticuatro horas, como el muñe­
co de Isabel Segunda, ‘

Pero ahora tengo que reducirme 
a un sólo tema, y a ocho minutos 
para desarrollarlo.

Para dar la mínlpia expr.slón a 
mi resentimiento contra el minis­
terio de Educación, por ejemplo, y 
lo que se ha hecho en cuarenta 
y dos años de República con la 
llamada Biblioteca Nacional, nece­
sitaría no un inofensivo micrófo­
no... sino una ametralladora...

Prefiero contraerme al teatro, al 
que he dedicado la mitad de mi 
vida, y cuya situación no es im­
putable exclusivamente al creti­
nismo oficial.

Estamos, en los días que corren, 
ante una inesperada y feliz con­
currencia de circunstancias favora­
bles, Y el doctor Saladrigas, con 
un decreto, antes de las veinticua­
tro horas de su toma de posesión, I 
puede darle vía libre de solución 
al problema, salvando acaso unos 
cuantos miles de pesos de otra 
aplicación menos digna de sus no- | 
bies propósitos actuales, cuando to­
davía nadie se atreve a pedirle lo 
que algún día tendrá que dar o 
pegar, con resultados siempre muy 
interiores al de haber creado, de 
un plumazo oportuno, el Teatro del 
Estado...

Peto vayamos un poco más des­
pacio erf este, punto.

Se acepta, en efecto, que el mo­
mento es propicio para el desarro­
llo del verdadero teatro en Cuba, 
merced a la crisis actual del cine 
americano. Con ello se reitera, im­
plícitamente, que fue el cine la 
causa directa de la decadencia del 
teatro entre nosotros.

Y eso no es verdad. Tan no es 
cierto que el cine, en Norteamé­
rica, lo que ha hecho es depurar,

.acendrar, redimir al teatro de mu­
chas de sus caducidades, tornán­
dolo más artístico y más entraña­
blemente americano que nunca.

El teatro que el cine mató está 
bien muerto. Allá y aquí, entre nos­
otros, donde se llamaba teatro al 
género chico y a los dramones a lo 
Echeíjaray, y a las astrakanadas de 
Muñoz Seca y compama.

Ni mi intención es denigrar la 
película, por lo demás. Quiero po­
ner en claro, simplemente, que el 
cine podrá ser un arte: y lo será 
sin duda... algún día. Pero que 
actualmente, y en Cuba, no es 
otra cosa que una industria ex-f 

I tranjera. La película es un modoi 
como otro cualquiera de ganar di-! 

: ñero.
' Y el que intente hacerle compe­
tencia es esa forma: es decir, para;

¡ ganar dinero, no merece ni el diag- 
i nóstico de loco.

He dicho «ganar dinero.» No ha- 
( blo de los infelices que aspiran 
I modestamente a ganarse la vida, 
I en cualquier escena. El dinero es el 
| que no quiere otra cosa que dine- 
i ro. Esto es: el capital. Y el capi­
tal, en Cuba, ya tiene lo que quie­
re, con su celestinaje mercantil ac­
tual del celuloide extranjero. Es 
decir, con los mejores teatros y la 
propaganda comercial de la gran 
prensa a su servicio. i

Al capital, que no le importa el 
pan como alimento, ni el agua co­
mo bebida, ni el fuego como com­
bustible, mal puede importarle la 
escena como arte. Lo que le im­
porta es la ganancia, el dividendo, 
la comisión, el tanto por ciento... 
El dinero, en una palabra.

El teatro, como institución de 
cultura, por lo tanto, no puede im­
portarle a ningún empresario. En 
otras partes, si no del arte, se ena­
moran, por lo menos, de los ar­
tistas,., Aqui no nos da tan fuer­
te. Hasta para hacer el ridículo 
ignoramos las formas elegantes. 
Nuestros ricachos tenorios no co­
nocen al rey Candaulo.

Y la única forma viable de im­
plantar ese teatro culto y cons­
tructivo es bajo la protección del 
Estado, sin favoritismos ni privi­
legios personales. Las escuelas pú­
blicas. tanto las de instrucción ge­
neral como las superiores de arte 
no viven por el dinero que hacen 
ganar a sus empresistas particu­
lares, sino por la acción compulsi­
va del Estado, más o menos torpe 
y efectiva. Pues el teatro, al fin y al

i cabo, como las bibliotecas y Jos 
museos, no es otra cosa que una 
institución superior de cultura.

Gracias al cine, la última villita 
del interior de la República se ele­
va hoy a la altura cultural de La 
Habana: hagamos esa justicia a la
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iTpellcula. Pero. gracias al cine tam- 
Ebién la República entera está re­
anunciando a elevarse sobre el ni- 
t vel de cualquier villorrio norte­
americano. que no tiene por qué 

f preocuparse de nuclear las activi­
dades artísticas y creadoras de sus 
convecinos en una cultura nacio­
nal: en una personalidad histórica 
inconfundible. Una personalidad 

■; que no dan los «chalets» palacia­
les, ni los automóviles de cien ci­
lindros en linea, ni los banquetes, 
ni los homenajes a los genios loca­
les. ..

Al Estado cubano, en cambio, in­
cumbe ineludiblemente esa preocu­
pación: ese deber de agrupar, de 
reunir, de coordinar nuestras ac­
tividades creadoras, hoy dispersas 
y anémicas.

Tenemos autores, actores, pinto­
res, directores, critico®... Lo te­
nemos todo. Pero nuestros teatros 
y nuestra prensa están en manos 
de «businessmen*, de empresarios, 
de ganadores de dinero, ¡Allá ellos 1

Lo que. el Estado ha de darnos 
es un teatro, un gran teatro de 
la capital. Y unas pulgadas de 
propaganda fija en los grandes ro­
tativos. Las subvenciones directas 
son siempre sospechosas de in­
fluencias personales, de privilegios. 
No Jas queremos.

Teatro Popular, Patronato del 
Teatro, Theatralia, Teatro Cuba­
no, Orquesta Filarmónica. Orques­
ta Sinfónica, la Coral de la Ha­
bana. los Conservatorios de Músi­
ca... más de veinte instituciones 
de cultura no necesitan otra cosa 
que eso: casa y propaganda.

La distribución de los treinta di as 
del mes entre esas Instituciones, 
para la utilización del Teatro del 
Estado y de la propaganda corres­
pondiente, será tarea nada difícil 
de la Dirección de Cultura del mi­
nisterio de Educación. Tantos días 
para Teatro Popular, tantos otros 

l para la Orquesta Filarmónica, para 
la Coral o para Teatralia o el Pa­
tronato del Teatro...

Y las localidades altas, siempre 
a un precio Invariable de cinco o 
diez centavos, aunque tal grupo co­
bre abajo diez pesos por la luneta, 
y cual otro treinta centavos sola­
mente. De lo que se trata es de 
ofrecerle ql que sólo tiene un real 
para entretenerse culta y decente-, 
mente, la oportunidad para esco-i 
ger entre una cosa y otra, entre 
lo que rebaja y lo que eleva, entre 
que no le importe realmente y Joi 
que no le mporte, después de cierta 
edad mental que no es siempre 
cuestión de años...

El tiempo ha terminado, Pero 
la discusión queda abierta. Como1 
lo afirmo categóricamente al anun­
ciar mi tema. LA UNICA SOLU­
CION POSIBLE AL PROBLEMA 
CULTURAL DEL TEATRO EN 
CUBA. ES EL TEATRO DEL ES­
TADO.4

El resumen lo dejó al propio Dr. 
Saladrigas.

Y no en palabras, por cierto, sino,
en hechos. i



Vigencia de Una Política de Arte
POR RAFAEL SUAREZ SOLIS

Este trabajo fue leído por su autor en la tardé de hoy, a las 5:15. ante 
los micrófonos de la emisora RHC-Cadena A-z.nl.y es la sexta de las radio 
conferencias que presenta esa difusara, respondiendo asi a la invitación 
expresa hecha o ios intelectuales cubanos por el doctor Saladrigas, en su 
discurso del 21 de abril:

"KTO es car^a ligera la riel op-
1 timismo. Las esperanzas pe-

’ san; las ilusiones hacen do­
blar las espaldas a muchos que to- 

I daría no entraron en el recinto de 
la vejez. Y cuando se ha puesto to­
do el deseo en conseguir cosas oue 
no se cotizan, bienes espirituales, 
nada desconsuela tanto como andar 
por un mundo donde todo se com­
pra y se negocia, se vende y se con­
trata. Un pueblo que para entrete­
nerse, para divertirse, ha de espe­
rar a enriquecerse materialmente y 
luego encenagarse en placeres vul­
gares no llegará nunca a, ese estado 
de gracia en que, sin más satisfac­
ción que sentirse vivir, quedan re-> 
sueltos todos los problemas de la 
nación. La salud es la felicidad; lit | 
belleza es el momento superior de 
la salud; la justicia está implícita 

en la hora superior de la belleza. Y 
se ha dicho: «Un pueblo es una 
obra de arte y del tiempo». Es de­
cir, el tiempo trabajado de una ma­
nera artística.

La gran Grecia, la Atenas de Fe- 
rieles, es posible cuando la vida de 
Sócrates, de Praxiteles, de Hipócra­
tes. Sócrates es la conciencia del 
hombre, el hombre cuya riqueza í 
consiste en sentirse vivir. Praxiteles I 
es el quehacer artístico, el placer de 
crear 1» belleza. Hipócrates es la 
administración de la salud, la ad­
vertencia contra las posibilidades | 
de la enfermedad. Esos tres hom-. 
bres culminan en Pericles, que es la 1 
armonía en que culminan esos tres! 
elementos singulares: el hombre, la 
salud y la belleza. De Feríeles por 
consiguiente, puede decirse que fue, 
en la democracia perfecta, el go­
bernante que tuvo y desarrolló un 
programa político de arte. Fue un 
hombre culto al frente de una re­
pública bella. En el teatro de su 
tiempo se escribieron y representa­
ron para el pueblo las obras de 
Eurípides y de Aristófanes. Fue él 
mismo una obra de arte y del 
tiempo.

¿Dónde ahora, aquí, entre nos-; 
otros, encontrar nn hombre verda­
dero, el hombre de la sonrisa socrá- 
iica? ¿Dónde hallar la salud? ¿Dón­
de la belleza? Porque no es belleza 
social la que haya de buscarse en el 
paisaje lejano, huyendo del ruido 
de las ciudades maltratadas por la 
incuria. Porque no puede haber es­
tado de justicia en un pueblo de 
resentidos espirituales. Porque no 
pueden llamarse hombres los que 
se amansan en una conformidad

odiosa. El hombre alegre entre nos­
otros es un ser inconsciente que 
busca, por medio del placer merce­
nario, olvidarse de sí mismo.

Recuerdo una vez que discutiendo 
estas cuestiones con un ministro de 
Educación, y llegando él a parecer 
impresionado, me dijo:

—Redacte usted el decreto que 
ponga en práctica todo ese progra­
ma de gobierno.

Me quedé mudo y triste. A pesar 
de su aparente talento, de su bien 
exhibida ilustración, no había com­
prendido. Tenia del poder una idea 
infantil. Quería, como un dictador 
cualquiera, crear las artes por de­
creto,'movilizar la cultura como un 
ministro de la Guerra moviliza ' 
obligatoriamente la población que 
haya de salir para los campos de 
batalla a conquistar el mundo por 
medio de las armas. Se había olvi­
dado del tiempo. De que las cosas 
maduran a su tiempo. Y que nin­
gún pueblo ha sido conquistador de 
veras sino cuando ha logrado con­
quistarse a sí mismo, hacer de sus 
hombres corrientes un tipo superior 
de hombre satisfecho de sí mismo, 
consciente de su satisfacción, salu­
dable en sus juegos, feliz ante el es­
pectáculo de su propia belleza espi­
ritual. Para saber qué pueblos han 
alcanzado esos estados de justicia 
social basta con recorrer los museos. 
El pueblo de Praxiteles, de Velaz­
quez, de Leonardo de Vinci.,. He 
ahí algún ejemplo.

Cuba no lo sabe. El hombre de la 
cajle. el hombre de la Academia, el. 
hombre de los negocios, no sabe 
aquí, en su propia tierra, que Cuba 
tiene algunos de los mejores artis­
tas de América. Y no lo sabe porque 
vive insatisfecho de todo lo que lé 
rodea; porque no vive, como los 
hombres de la antigüedad griega, 
como los hombres del Renacimien- 1 
lo. en un medio creador. Porque no 
vive en la democracia, de Pericles, 
ni en la República de Miguel An­
gel. Los pueblos que no crean po­
drán presumir hasta de civilizados, 
pero no pueden presumir de ser cul­
tos. La civilización es un régimen 
instrumental, el uso de los instru­
mentos con que se pretende estar 
rindiendo labor de cultura. Pero el 
uso no quiere siempre decir belle­
za, no siempre quiere decir justi­
cia. Coft la radio, instrumento de 
la civilización, se puede realizar 
una obra de incultura, se puede pro­
vocar la injusticia. No es eulto el



hombre que se monta en un auto- 1 
- moni para no ir a ninguna parte.

No es saludable el pueblo que paga 
un ministerio de Salubridad para 
que le propague las enfermedades, 
el pueblo cuito es el que sc organ!- I 
sa en un régimen de justicia, es 
decir de belleza. El pueblo que crea belleza. í

Por eso. cuando los intelectuales I 
cubanos idearon preguntar al doc-l 
tor Saladrigas qué proyectos tenía I 
para atender como gobernante los 
intereses de la cultura, se sintieron! 
complacidos al recibir una respues­
ta responsable. «Ustedes —dijo—I 
sabrán lo que desean. Yo sólo sé 
que los deseos de ustedes señalarán 
normas a mi gobierno. A mi me co­
rresponde gobernar de acuerdo con 
la cultura. La opinión de los cultos 
es siempre una solicitud popular. El 
pueblo quiere lo que saben que quie- 
íe los hombres cultos».

Ello quiere decir que el doctor Sa­
ladrigas no se propone crear el arte 
por decreto. Lo que se propone, se­
gún se desprende de sus propias pa­
labras, es fomentar, oído el parecer 
de los cultos, un ambiente creador. 
Dar al pueblo, en la representación 
de los hombres cultos, la oportuni 
<tad de satisfacerse, exaltarse, ma­
nifestarse, crear, sentir socrática­
mente, descubrirse e imponerse. De­
finirse en fin. Y eso sí es un pro­
grama de gobierno. De nada sirve 
poblar la isla de estaciones de ra­
mo si no hay una voz culta que lan- 

i ce al aire una palabra sensata. De 
nada sirve sostener escuelas artís­
ticas si en sus aulas no se fomenta 
el ansia de crear y en cambio se 
cultiva la mana de la copia. De 

sirve abrir escenarios al pú­
blico si el dramaturgo sólo persigue 
divertir a la multitud halagándola 
en sus torpes pasiones, en su re­
sentimiento. La cultura alimentada 
por decreto no pasa de .ser una ra- ■ ■ 
ma mas de la burocracia. Lo que 
importa es infiltrar fe a los hom­
bres cultos para que se decidan a 
“visar con toda urgencia aquellos 
temas que hayan de impresionar la 
JPehte y el deber de los gobernantes. 
U gobernante que los atienda, como 
na prometido hacer el doctor Sala- 
nngas, sera el que saque al país del 
estado de desorden moral, para 
hombres con afán de justicia, es de- cir, de belleza.
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LA CULTÜRA SANITARIA I 
Y EL NUEVO GOBIERNO

P O R E L DR. OCTAVIO MONTORO
Este trabajo fue leído por su autor eit la tarde de hoy, a las 5:15. ante 

los micrófonos de la emisora RHC-Cadena Azul, y es la, séptima de las ra.» 
dioconfereneias que presenta esa difusora, respondiendo así a la Invita­
ción expresa hecha a los Intelectuales cubanos por el doctor Saladrigas, 
en su discurso del 21 de abril. ' • • •

Estamos aquí en esta Ilustre tri­
buna, prestigiada por los nombres 
de los más altos valores de la inte­
lectualidad cubana para cumplir 
una vez más con nuestro deber, res­
pondiendo al llamamiento que a los 
hombres cultos ha hecho el doctor 
Carlos Saladrigas Zayas, candidato 
a la Presidencia de la República por 
la Coalición Socialista Democrática. 
El doctor Saladrigas en memorable 
ocasión dijo: «si alcanzo el poder, 
nos hallaremos identificados por un 
mismo modo de entender la misión 
de la cultura. Esta misión es la de 
hacer que las ideas gobiernen, y que 
los intelectuales ’ elaboren las que 1 
han de servir a los fines de un alto 
destino nacionab y añadía inmedia­
tamente, «que tanto el gobierno co­
mo el pueblo encuentren en la cul­
tura superior del país las ideas que

I den solución a los problemas del 
[présente y del futuro», En ninguna 
i dé las actividades humanas, en nin- 
[guna de las organizaciones del Es­
tado es tan importante seguir estas 

■ directrices como en los servicios pú­
blicos que se ocupan de la Salubri­
dad. Porqué ellos serán tanto más 
útiles y responderán mejor a sus 
elevados fines, si son organizados, 
sin son dirigidos, por un alto con­
cepto de cultura científica. No quie­
ro decir, y en ésto Sigo el pensa­
miento del doctor Saladrigas, que 

: hombres que han dedicado su vida 
al estudio y a la investigación cien­
tífica, encerrados en el silencio au­
gusto de sus gabinetes elaboren teo­
rías más o menos brillantes en 

, cuanto a la organización sanitaria 
de un país. No, esas elucubracio­
nes. científicas serán verdaderamen­
te útiles a la nación, si son el pro- 

; ducto de un estudio acucioso de las 
necesidades del pueblo, si se deri- 

, van de un exacto conocimiento de 
| las condiciones étnicas, raciales y 
'de costumbres del pueblo, si en una 
palabra se une a la Investigación 
científica de todos los problemas,* 

1 ios resultados valiosísimos de la ex­
periencia y de 1a observación.

El primero de enero dé 1899, se 
- creó, por el Gobierno interventor 

norteamericano el departamento de 
Sanidad de la República de Cuba. 
Dos poderosos factores auxiliaron en 
aquellos difíciles momentos a los in­
expertos organizadores —porque na­
die o casi nadie tenía entonces,,ex- 
periencia sanitaria y la misma hi-' 
giene pública comenzaba a organi- 

. zarse sobre bases científicas-*-, ha 
dicho el nunca olvidado amigo doc­
tor López del V alie: el médico y el 
pueblo, es decir, con el médico y la, 
opinión pública, «Esta fue formada,

en primer término por la condición 
especial de nuestro pueblo de adap­
tarse fácilmente al medio ambiente, 
por su afán de progreso, por sus 
'ansias dé adelanto; por la viveza de 
Imaginación de este sorprendente 
país tropical, que le hace compren­
der rápidamente cuál es el camino I 
del bien, por la predicación cons- i 
tante del médico y el concurso de | 
la prensa profesional y política, uno « 
de los factores más poderosos on. 
toda obra de cultura y de civiliza-1 
ción.»

Los obreros intelectuales, los hom­
bres que por su dedicación y por 
sus cualidades están capacitados pa­
ra orientar y dirigir los diversos or­
ganismos del Estado, serán los que, 
en su día, reorganizarán los servi­
cios de la Salubridad nacional, para 
que, adaptados a las necesidades de 
tos tiempos nuevos, puedan ser ver- ■ 
daderos instrumentos en la defensa 
de la salud del pueblo. I

Una científica orientación en j 
cuanto a la organización de los mé­
todos de profilaxis, en la defensa 
contra los peligros de epidemias, rei­
nantes en países vecinos o en estre­
chas relaciones comerciales con el 
nuestro, verdadera defensiva sani­
taria como le llamara hace cerca 
de cuarenta años el doctor Diego l 
Tamayo. Un moderno concepto en 
cuanto a la distribución de los pro­
ductos de consumo alimenticios y 
farmacéuticos y a una inspección 
cuidadosa para que respondan exac­
tamente a las necesidades que as­
piran a cumplir. La vigilancia en 
los mercados y acueductos, especial­
mente estos últimos, en completa y 
anárquica distribución, organización . 
científica y honesta en la manipu­
lación y distribución de la leche; 
organización de las campañas con­
tra la tuberculosis, lepra y cáncer, 
ya brillantemente encauzadas por 
este Gobierno; estudio y control de. 
la mortalidad infantil y ante que' 

. nada una completa y científica re­
organización de los Servicios de Es­
tadística y Demografía Sanitarias, 
totalmente abandonados y nunca, 
pese a los esfuerzos del doctor Le 
Roy, verdaderamente organizados 
para ninguna labor seria, de inves­
tigación científica. Estos dicho así i 
a ¡a ligera y Otras muchas cosas# 
más, que esperan una científica y | 
rigurosa reorganización sanitaria, 
serán las bases para una más efi­
ciente labor en beneficio de la salud 
pública y entonces, sólo entonces, 
alcanzaremos de nuevo el alto pres- i 
tigio que en lejanas épocas gozó el 
departamento y luego la secretaría 
de Sanidad de. la República de Cu­
ba, de la que fue primer jefe y fun­
dador el eniinente cubano doctor 
Cirios Juan Finlay. . r ; ____ __



Precisará, para alcanzar todo esto, 
que la Junta Superior de Salub'ri- 

' dad sea un verdadero organismo | 
consultor y ..legislativo que acometa 
de una vez la redacción de unas mo­
dernas Ordenanzas Sanitarias y que 
sea el centro de toda parte de ma­
nera responsable, de la dirección de 
la Sanidad cubana.

Ya. es una realidad que se debe al 
general Batista el funcionamiento 
riel Instituto Nacional de Higiene 
que ha sustituido al destartalado La­
boratorio Nacional. Este Instituto 
que servirá a toda la República, se­
rá el punto de partida para un Cen­
tro Nacional de Investigaciones 
Científicas, organismo que prestará 
en todo momento, pero especialmen­
te en períodos de epidemias, un 
alto servicio én la dirección cientí­
fica de las campañas. Allí' se hará 
un verdadero y serio estudio de la 
población mosquito de Cuba, de los 
que nadie se acuerda desde los tra­
bajos del doctor Pazos, incomple­
tos y desordenados, pero trabajos de 
honestidad científica; allí se estu­
diarán las razas y las variedades 
que presentan lo® gérmenes de las 
diversas enfermedades infecciosas 
en determinados momentos de su 
evolución epidemiológica como suce­
de con la difteria, la influenza, la 
meningitis cerebroespinal y la ti­
foidea: allí se estudiarán los mé­
todos biológicos para la defensa y 
diagnóstico precoz de los posibles 
casos de fiebre amarilla; estaremos 
preparados con la vacuna contra 
esta terrible enfermedad, pero no 
olvidaremos nunca que para com­
batir la fiebre amarilla urbana, las 
medidas aconsejadas por el doctor 
Finlay y llevadas a ¡a práctica por 
los norteamericanos siguen siendo 
las mejores armas de que dispone­
mos para defendernos contra esa 
enfermedad.

. El Instituto Nacional de Higiene 
y el futuro Centro de Investigacio­
nes dirigirán y fabricarán sueros, 
vacunas, insulinas, plasma desecado, ’ 
plasma dé convalecientes, etc., etc, 

Y no menos importante será en 
todo tiempo la labor de divulgación 
y de propaganda para crear los es­
tados de opinión pública necesarios 
para el éxito de aquéllas. Llevar al 
convencimiento del pueblo, las ven­
tajas y el ningún peligro, ninguno, 
■asi,dicho enfáticamente, de la va­
cunación antitífica, y las enormes 
ventajas de que ella se derivan. La 
necesidad ineludible de estar inmu-

nizados contra la viruela, las ven­
tajas de inmunizar a niños y adul­
tos, .contra difteria y tétanos, y 
aquellos contra la tosferina. Las 
campañas contra la mosca, las ven­
tajas de mantener todos los pozos 
de agua esterilizados con los proce­
dimientos más baratos y sencillos, 
el conocimiento de la higiene más 
elemental que impida el desarrollo 
del parasitismo intestinal, mostran­
do con carteles y gráficos el modo 

j de adquirirlos, su evolución bioló­
gica y el modo de curarlos, los fun- 

I d amentos más elementales de una 
: alimentación adecuada a base de 
leche, queso, mantequilla, huevos 
y frutas, y las calumniadas vian­
das o raíces llenas de valores ali­
menticios y vitamínicos.
La adecuada alimentación del pue­

blo, tarea fácil en un país como, el 
nuestro, pero con uña severa vigi­
lancia en cuanto a su pureza. la 
reducción de la mortalidad infan­
til y el mejoramiento del niño cu­
bano combatiendo el parasitismo 
Intestinal: buenas y prácticas esta­
dísticas que permitan conocer' la 
oarte dinámica de la. epidemiología, 
la colaboración científica de la Jun­
ta Nacional responsable y de orga­
nismo como el Instituto Nacional 

, de Higiene el Centro de Investiga­
ciones científicas y una seria y bien 
organizada labor hospitalaria, so­
bre todo de Hospitales de Infeccio-1 
ses, harán, nue la maquinaria de 
Salubridad Nacional impulsada por 
Finlav en 1900. recobre en 1944 sus 
grandes prestigios gracias á la 
■cooperación entusiasta, inteligente! 
y desinteresada, de la verdadera 
cultura científica del país.

Pero nara nue todo esto no sea un 
sueño de imposible realización, pre­
cisa antes nite nada, ir directamen-'i 
te, sin vacilaciones, sin tanteos ni 
timideces, al establecimiento de una. 
verdadera, carrera administrativa a 
la creación, señores, en una pala­
bra de un ministerio de Salubridad 
y de Asistencia Social, que. sea un 
verdadero centro técnico de traba-, 
jo. ajeno, a los vaivenes y vicisi­
tudes de la política o de'los intere- 
ses particulares.

Por eso hago mías las palabras del 
ilustre candidato a la presidencia ■ 
tie la. Coalición Socialista Democrá­
tica. doctor Carlos Saladrigas: «La 
nueva etapa ha de consistir en oue 
las realidades políticas, económicas 
y sociales alcanzadas se perfeccio­
nen a través de una organización, 
administrativa, oue constituya,' un 
mecanismo adecuado para, el ejer­
cicio. tanto lie las funciones, como 
de los servicios núblicos».i
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La Armonía Racial Como Función de Cultura '
POR G U S T A V O . E. U R R U T I A

Este trabajo fue leicLo por su autor en la tarde de hoy a las '5.15 ante ios mícrdfonoí de la emisora' RHC~Cadena A.2Ult y es la octava de las 
radioconferencias que presenta esa difusora, respondiendo así, a la invi­
tación expresa hecha a los intelectuales cubanos por el doctor Saladri- 
S0S. en su diseco del 21 dt' eR ]ft proWemática cubana,

T - ------- - “7 —1—- J- — ■
tas pláticas alrededor del discurso 
pronunciado por.el joven candidato] 
presidencial de la CSD, el culto y] 
equilibrado doctor Carlos Saladri­
gas, el 21 de abril pasado, me fa­
vorece con un turno- en el ciclo de 
charlas culturales, para que discurra, 
libremente acerca de la cultura co­
mo instrumento de Ja armonía ra­
cial. Anticipo rotundamente que, a
mi Juicio, la cultura popular es la 
única solución eficaz y permanente 
de nuestro problema de razas. En

La comisión organizadora de es-11 [a cuestión de razas. Aquel cultivo

la general comprensión del devenir! 
cubano estriba el buen éxito de to-' 
da legislación reivindicadora. Coin­
cido con el doctor Saladrigas en es-, 
te postulado como concidimos en 
las aclaraciones que paso a' consig­
nar. También digo de entrada que 
la armonía de razas existe en Cubal 
desde la Guerra de los Diez Años, 
pero que esa armonía no es com­
pleta ni es perfecta.

El doctor Saladrigas, muy plausi­
blemente se pronuncia por la ur­
gente superación de nuestra eul­
tura y nos promete aproximarla a 
la perfección lo más que pueda des­
de la Jefatura del Estado, Digo con 
él que en el mismo grado se acerca­
rá a la perfección nuestra armonía 
racial. Esta interdependencia de la 
cultura y la armonía racial la dejó 
él formulada cuando no era candi­
dato presidencial ni una gran mayo­
ría cubana lo daba por seguro como 
sucesor del democrático general Ba­
tista en la primera magistratura. La 
sustanció muy explícita y esclareci­
damente en su herniosa conferencia 
del Club Atenas el año 39. Fue en 
vísperas de la Asamblea Constitu­
yente y es notoriamente alentador 
para el supremo ideal de unificación 
cubana, que se traiga ahora la te­
ste a debate público incluyéndola 
en el temario de este ciclo de plá-¡ 
ticas comprometedoras.

Hay, en efecto, arnjonía racial en 
Cuba desde los remotos días en que 
los ideales y los intereses de las dos 
razas pobladoras se fundieron en 
el esfuerzo separatista; heroico y 
unificador. No fue perfecta nuestra 
armonía racial entonces y dista mu­
cho de serlo todavía. Pero, con el 
tiempo se ha ido mejorando pareja­
mente con el mejoramiento de las 
demás manifestaciones de la vida 
cubana. La armonía racial primiti­
va provino de una directa y laborio­
sa enseñanza: fue consecuencia de 
la prédica del separatismo, que.

mental y espiritual, aquella politi­
za cultural separatista puso gran 
Énfasis en el problema de razas. 
Más tarde, instaurada ya la Repú­
blica, ilusiones sin mucho funda­
mento y, sobre tono, Jas influencias 
reaccionarias que tanto daño han 
irrogado a la República, impusieron 
un tabú al tema racial como estor­
baron otros,, muchos progresos de 
nuestra nacionalidad. Cayó en el 
año 33 lo que suelo llamar «la Pri­
mera República» y surgió la segun­
da, la actual, con sus impulsos de 
reivindicación revolucionaria. Ha­
bía que volver a hablar de blancos 
y ilegros hasta emparejarlos. Des­
pués no habría por qué.

En virtud de este ran acimiento 
revolucionario, el'pueblo cubano ad­
mitió la existencia del problema ne­
gro y de la consiguiente discrimi­
nación racial, como la habían reco­
nocido los separatistas de antaño. 
En la propia virtud y con plena co-............  j
laboración de las dos razas, se ins-, 
cribíeron en el nuevo Código Fu»/ 
damental los preceptos contra es£ 
discriminación. Falta, no obstante, , 
su complemento cultural: la pi'étii-.'’
ca y la acción cívica unificadoras:’ 
la siembra mental' y espiritual pro­
movida y dirigida por el . Gobierno 
como la promueve y dirige hoy mis-;i 
mo en otros planos de la supera­
ción nacional. La eultura antirra- 
cista es clave de la unidad nacio­
nal cubana como fue origen de 
aquella culminación del separatismo 
en la Independencia y la Repúbli­
ca, y que en ella se estancó. Esta 
tesis hay que explicarla y argumen­
tarla, tal como se nos enseñaron los 
hábitos sanitarios y de salubridad 
pública en nuestra infancia repu­
blicana. Poco habrá de ganar la 
armonía racial si a los nuevos pre­
ceptos constitucionales y a la espe­
rada lev complementaría contra la 
discriminación, no viene estrecha­
mente unida una política guberna­
mental de cultura, que tenga entre 
sus objetivos principales hacer pa­
tente que Cuba no será genuina- 
mente cubana, ni. nacionalmente 
fuerte, mientras. la tercera parte 
de su población esté inferiorizada 
en lo económico, subestimada en lo 
social, eufémicamente mediatizada 
en lo político. El antecedente hlstó-! 
rico dé una inquebrantable cordia- : 
lidad separatista garantiza y esti-! 
muía esta labor salvadora.



También esto lo sabe el doctor I 
Saladrigas, y trae su tesis a colación 
como para recordarla a quien.la ha­
ya olvidado. La ratifica en vísperas 
de las elecciones en que, aspira a 
la Presidencia de la República, co­
mo nara renovar en los umbrales 
del Poder este compromiso con le 
patria..Nn veo mejor explicación nara un 
gesto político tan insólito entre nos­
otros. Al dar las gracias por este 
honor oue se me be hecho v reiterar 
al doctor. Saladrigas mi confian­
za. en su palabra, le deseo que pue­
da. cumplir planamente su progra­
ma presidencial.

Se ve, pues, que no me ciño'a la 
mera cultura universitaria ni a. las 
otras culturas que se brindan hoy 
fuera del Alma Máter. Al hablar 
de la cultura como instrumento per­
fecto de una armonía racial perfec­
ta, pongo especial interés—como lo 
pone el doctor Saladrigas— en una1; 
cultura sociológica específicamente! 

. diseñada para nuestras circunstan-( 
cías nacionales. Es ésta una cultura, 
singular que no se adquiere hoy en 
nuestros centros docentes, ni seria 
cabalmente eficaz si en ellos se re- 

; cluyera. Es cosa de lema, sistema, y 
'' acción popular a todas horas y en 

todas partes. Toda una politic a na­
cional intensa y sin tregua. Una 
política de ligar intereses hasta uni­
ficarlos. como los ligaron blancos y 
negros en la gesta separatista, cuan- 

! do los negros tenían mucho menos 
, quj_ aportar, i Genial previsión la. 

de aquellos libertadores blancos y 
.negros!

La primera República, franqueó al 
negro todos los niveles de la instruc­
ción y la cultura en igualdad con el 
blanco. El oscuro aprovechó la co­
yuntura de la manera eminente que 
todos conocemos. Pero, omitió la pri­
mera República compartir con el 
negro los precarios recursos econó­
micos que logró .ella rescatar, y le¡ 
regateó con discriminaciones socia­
les tácitas, pero efectivas y mortifi­
cantes. el tranquilo disfrute de un 
decoro indiscutible. El error y el pe­
ligro nacional de estas negaciones 
reaccionarias se hacen más palma-’ 
ríos cada día en un país que no po­
dría, aunque quisiera, apartarse de 
las corrientes de unificación nacio­
nal y reivindicaciones populares oue 
esta guerra impone y que modela­
rán la postguerra. Cuba tiene que 
recuperar e] tiempo perdido v rec­
tificar urgentemente los errores y' 
vicios que conspiran contra esas co­
rrientes de salvación mundial. La 
guerra y la postguerra se lo exigen 
con riguroso apremio.

Todo esto lo sabemos todos, y lo 
sabe sobradamente un estadista de 
los quilates intelectuales del doctor 
Carlos Saladrigas. Lo sabe, no de 
ahora, sino desde siempre. Lo que 
dejo expresado es mi propio v li- 

■ bérrimo criterio. Para mi satisfac­
ción coincide casi a la letra con su 
discurso del año 39. El Club Atenas 
recogió aouel discurso suvo con los 
de otros voceros de nuestros parti­
dos políticos en un volumen que es­
tá muy difundido en Cuba y que 
figura en las principales bibliotecas 
públicas del extranjero.
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POR E N R I QU E GAY C A LB O

Este trabajo fue leído por su autor en la tarde de hoy a las 5.15 ante 
los micrófonos de la emisora RHC-Cadena 'Azul, y es la novena de tai 
radioaon/erenctas que presenta esa difusora, respondiendo asi, a la in­
vitación expresa hecha a los intelectuales cubanos por el doctor Sala­
drigas, en su discurso del 21 de a&ril.

v no es prevlsor y eficaz un gobierno 
que no cumple con su deber de prepa­
rar el futuro rúas qué el presente, si 

i no atiende a instrucción de todas 
las clases, y principalmente,, las del 
pueblo, por cuantos medios le sean í 
posibles.

Uno de esos medios es el de las bi­
bliotecas populares. |

Otros compañeros han hablado y ha­
blarán de los demás modos de fomen­
tar1 la cultura, de proteger a Los pro­
ductores intelectuales, de convertir a 
Cuba en. un país grande por el pensa­
miento, respetable, por la cada vez . 
más nobles y alta proyección de ese 
pensamiento.

Yo quiero hablar de las bibliotecas 
populares, en donde las personas que 
no tienen dinero para adquirir los li­
bros de su preferencia, cíe su gusto o 
cíe su necesidad puedan .........’’
a sus satisfacción.

Y debo hacerlo en una 
más bien sea de esquema 
yor explanación.

Las bibliotecas populares, ' para que U 
sean útiles, han de ser numerosas tan­
to como sea posible, siempre relativa­
mente pequeñas, como auxiliares de 
una organiazción completa y bien di­
rigida. Han de estar situadas en ba­
rrios de trabajadores y de pequeños 
empleados. Deben funcionar en las 
horas de descanso y, especialmente, en 
las nocturnas y en los días de asueto. 
Contendrán libros de amenidad y de 
iniciación a la cultura, revistas de es­
pecialidades elementales. Deben dar 
un servicio fácil y útil. Nada signifi­
cará- qué guarden libros, si " 
no lee esos libros, Ya no es 
contar con un cementerio 
Acerca de esto ha hecho 
cienes evidentes la ciencLa 
blíoeconomía.

El estudio de las bibliotecas popula­
res, como una‘parte esencial del pro­
grama de la cultura, no puede quedar 
a merced de Improvisaciones o de re­
soluciones esporádicas. Ha de figurar 
como obligación específica de cual­
quier gobierno que tenga por finalidad 
el cumplimiento de Sus deberes pri-

i

encontrarlos

síntesis que 
de una ma.-

el pueblo 
suficiente 
de libros, 
demostra- 
de la bi-

SEX’t'A: Sustraer de la gestión ad­
ministrativa corriente la organización 
de las bibliotecas populares., para lo- 
cual podría ser establecido un patro­
nato que tenga a su cargo todo lo re­
lacionado con las bibliotecas, y entre 
ellas, las populares*

El porvenir será más propicio para 
los pueblos de mayor preparación, y 
en el empeño de lograr la preparación 
de nuestro pueblo, las bibliotecas de 
ese tipo tendrán una gran preponde­
rancia,

El doctor Carlos ¿Saladrigas, candi­
dato presidencial de la CSD.. ha de­
clarado que la política no existe sin 
la cultura. Es una afirmación que lo 
compromete de modo extraordinario. 
La preocupación por estas cuestiones 
denota ya un cambio en las prácticas 
de la política cubana, tan alejadáSpor 
lo general, en épocas muy dolorosas, 
de cuanto represente previsión y cul­
tura, ¡Ojalá esto signifique un bien 
positivo para Cuba!

*> z .
■ i

ma ríos para con la nación de que ese J 
gobierno haya salida.

Si un gobierno quiere abordar la 
cuestión de las bibliotecas populares, 
puede hacerlo de acuerdo con estas o 
parecidas

B A 3 E S:
¿ PRIMERA: Hácer un estudio cientí­

fico, atenido a las observaciones de la 
ciencia de la biblloeconomía. sobre la 
rama de las bibliotecas- populares.

SEGUNDA: Resolver , a cerca de los
lugares más convenientes para esta- 

i Mecerla».
TERCERA: Construir edificios es­

peciales para bibliotecas populares.
I CUARTA; Confiar su funcionamien­

to a bibliotecarios especializados y no 
a burócratas,

QUINTA: Determinar, con un plan 
debidamente estudiado, y sin que ha­
da quede a la improvisación, los gastos 
y las 'atenciones de las’ bibliotecas po- 

| pulares.



L0$ IMPUFSTOS 
r IA CULTURA

Por Rufo López Fresquet
Este trabajo fue leído por su au­
tor en la tarde de hoy a las 5 15 
ante los micrófonos de la emisora! 
KHC-Cadena Astil, y e$ la. décima 
de las radioeon/ergn.C'ías que pre- 
¿éfita asa cli/usora, respondiendo I 
asi, a la invitación expresa hecha J 
a los intelectuales cubanos por el1 
doctor Saladrigas, en su discurso I 
del 21 de abril.

«Todas las soluciones a los proble- ¡ 
mas de Gobierno las da la cultura», ¡ 
dijo el doctor Carlos Saladrigas en su ■ 
discurso del Hotel Nacional. La frase, 
dicha por un candidato presidencial, 
no sólo indica en el autor una mils 
tanda intelectual, sino q*d¿ *<, de ma- 
uera principal, la expresión de una 
política de gobierno. Y aunque esas 
palabras fueron dirigidas a los intelec­
tuales por quien pertenece cómoda­
mente a íh misma clase, ellas no íor- 

’ man parte de un ensayo académico, 
sino de un manifiesto políticu qué in­
teresa a todo el pueblo de Cuba.

Aspira el ahora candidato a que ba­
jo su presidencia. la cultura sea rec­
tora. de la acción del Gobierno. Pero 
no se refiere el doctor Saladrigas al 
tradicional concepto de cultura, o sea, 
al cultivo de conocimientos para pro­
vecho personal, o a la exhibición del 
fruto de una clase como expresión de 
la cultura de un pueblo. Cultura tie­
ne en su frase un valor más amplio 
No indica el patrimonio individual o 
de una minoría, sino el refinamiento 
de las capacidades del hombre: no 
abarca sólo la labor rendida por el gru­
po, sino que comprende la actitud, eJ 
deseo de mejorarse de toda la socie­
dad.

La frase del tuturo presidente ratifi­
ca asi la posición democrática del que 
lia de ser su Gobierno; y en esa ape­
tencia por mejorar al individuo como 
tipo y a la sociedad como nación, se 
encuentra la tónica mejor de sus in­
tenciones gubernativáa.

La. técnica no es la cultura, pero sí 
es una de sus manifestaciones. Y si la 
cultura, da la solución a los problemas 
de gobierno, es porque utiliza para 
ello una razón de ciencia, una téc­
nica; sobre todo en las agrupaciones 
sociales modernas para el complejo de 
las responsabilidades de gobierno.

La cultura, hecha técnica, es impres­
cindible, debe utilizarse en cada uno 
de los actos de gobierno: y el mante­
ner una cultura, el extender sus posi­
bilidades y hacerla llegar a. la masa 
del pueblo, es una función de gobier­
no y una responsabilidad del gober­
nante.

Para el cumplimiento de esa res­
ponsabilidad y para el ejercicio de ta> 
función se organizan los servicios pú­
blicos. Para establecer, habilitar y 
mantener loa MEEldOS públicos, se ne­
cesita dinero y el impuesto es el me­
dio que el Gobierno utiliza, de manera 
principal, para procurarlo.

La técnica, que es forma aplicada de 
la cultura, le dice al Gobierno, el im­
puesto Justo que debe establece!, par» 
no provocar la desaparición de las eco­
nomías que se gravan, con perjuicio 
de la propia economía pública y de la 
privada geneial del país; el impuesto ¡ 
oportuno, para que no se entorpezca 
un ciclo económico de prosperidad o

se agrave el de depresión; el impuesto 
adecuado, para no ocasionar sacrificios 
en economías particulares distintas a 
aquellas que es recomendable gravar; 
y le dice, tambén, el tipo del impuesto 
que sea suficiente para cubrir los gas­
tos de la función de gobierno. Y la 
técnica le Índica, asimismo, el procedi­
miento que garantice y haga fácil y 
cómodo, para el contribuyente y la 
Administración, el cobro del Impuesto. 
hEl impuesto ha evolucionado desde 

el criterio político como indice de su 
establecimiento, hasta hoy en que lo 
económica señala las paulas del régi­
men impositivo.

Los gravámenes fiscales en la anti­
gua Roma, las llamadas manes. no se 
cobraban a Jos miembros de la ciase 
gobernante que eran trununca. La de­
volución francesa privó a la uobiéza y 
al clero de Jos privilegios fiscales que 
disfrutaban. durante la monarquía» y 
aplico, siguiendo sus postulados políti­
cos y en el sentido mas lato, el princi­
pio de la generalidad impositiva. Al 
poco tiempo surgieron de nuevo las 
exenciones tributarias, pero estas, en 
las modernas sociedades, obedecen, sin 
embargo, a razones propiamente eco­
nómicas.

El que disfruta de una renta mí­
nima, producto de su trabajo o de su 
pequeño capital, esta exento uel Im­
puesto sobre la Renta, no en razón de 
*u fuerza política, como podría pare­
cer al ojo proiano y a primera vísta 
en esta época de la historia uei mun­

ido a la que Mr. Wallace denomina «del 
hombre cortina», sino por razones eco­
nómicas.

De la misma manera obedecen a 
razones económicas y no estrictamente 
políticas, las exenciones en otros im-¡ 
puestos o la política arancelaria.

ha decir, que es hoy la Ciencia Eco­
nómica, la que esmuia y proyecta los 
impuestos y ¿as condiciones de su apli­
cación. Y entre tocias sus ramas, uis* 
tintas, pero uepenaientes, es la Cien­
cia 'iributaria ia que tiene a su cargo 
Lal íuncíóu especules..

La Ciencia fributaria que, como 
ciencia, onece entrada libre a ñ leona, 
a la especulación, al intento ue supe­
rar constantemente sus luuaamenuoa 
y sus normas, y por tal, es expresión 
de cultura: e&, también, ciehcm apli­
cada, que tiene sus maneras, *us ra­
zone» ue ejercicio^ su técnica.

El Gobierno, en i unción legislativa 
y administrativa, Llene que vaierse de 
la Ciencia Tributaria para lograr lo 
que, con tan vanos, y a vece* lsu en- 
con.irauos proposites, *e califica de ais- 
lema íiscai cieiitíiieo.

For eso cuanao el doctor Carlos tía- 
iaciiigss nace profesión de i'epuüiica. a 
la cultura, le esta ofreciendo una es- 

I perafizá al pueblo y provocando un 
suspiro de alivio en los contribuyen-' 
tes. Lo primero, porque lo que el due-», 
tor Saladrigas esta indicando es que 
el dinero publico se ha de utilizar para 
taciiitar y oirecer la cultura al pue­
blo; y, lo segundo, porque el próximo 
presidente está asegurando a] contribu­
yente, que es el que ha de pagai con 
su dinero por lo que el Gobierno ha­
ga, que el sacrificio economice que se 
Le habrá de exigir no significará ni 
agresión ilegitima ni palo de ciego, 
pues un sistema de impuestos m clues* 
do y regido según la Ciencia Tributaria 
no lesiona, sino por el contrarío favo­
rece la economía general del país, de 
la que se nutre y con la que viven la 
economía pública y cada una de las 
economías individuales.

Habana, mayo 2 de 1944.
RUFO LQPEZ-FRESQUET.
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I LA MUSICA Y EL 
ESTADO CUBANO 

---------------a,.. — 
Por Hilario Gónzález 

I ñ i g u e z

Este trabajo fue leído por su au­
tor en la tarde de hoy a las 5,15 
ante los micrófonos de la emisora , 
RHC-Cadena Azul, y es la oncena' 
de las radioconferencias que pre­
senta esa difusora, respondiendo 
así a la invitación expresa lieciia 
a los intelectuales cubanos por el 
doctor Saladrigas, en su discurso 
del 21 de abril.

EN vísperas de la contienda 
electoral que ha de decidir 
la persona que ocupará la si­

lla presidencial en el próximo perío­
do de gobierno, uno de los candi­
datos, el doctor Carlos Saladrigas, 
en gesto desusado en nuestro am­
biente político, ha hecho un llama­
miento a los intelectuales y artistas 
en demanda de información que le 
permita conocer las necesidades del 
pais en el orden de la cultura. No 
es necesario aclarar lo obligados que 
nos hemos sentido los que, deseosos 
de cooperar a la reparación de erro- 
res y al propicia miento de medidas 
aue conduzcan al logro de una bri­
llante realidad de cultura popular 
en Cuba, fuimos agradablemente 
sorprendidos por semejante mues­
tra de buena voluntad, por tan plau­
sible deseo de buen gobierno como 
dicho llamamiento implica. Por otra 
parte, nada puede dar más esperan- 
zas respecto al futuro de un pais 
que la palabra de un candidato que 
es empeñada no sobre quiméricas 
acciones de realización problemáti­
ca, sino sobre auténticas necesida­
des de ineludible vigencia conoci­
das por expresión directa de los sec­
tores que las padecen.

Es indiscutible que un gobierno 
interesado en propiciar una activi­
dad artística fecunda en nuestro 
país deberá considerar primordial- 
menle los problemas relativos a un 
arte que, como la música, es el más 
querido por el pueblo, que lo prac- 

ftica con capacidad innata excepcio­
nal, y en el que ha descollado provo­
cando la sincera admiración de ini- 

, ciados y profanos de todas las lati- 
i tudes. Algunos de esos problemas 
l tienen solución inmediata. En otros, 
la solución sólo podrá llegar como 

' resultado de una labor rectificado­
ra y orientadora, de instituciones 
creadas a ese fin, que se inspiren 
en aquellas tendencias universales 
más constructivas respecto de la in­
tegración de un arte cubano supera­
do y del nueblo, y cuyo funciona­
miento esté presidido por el más in­
sobornable rigor.

Así, una medida de imprescindible I 
necesidad es la creación de un Con­
servatorio Nacional de Música y 
Danza, con carácter de centro su­
premo de enseñanza musical en el 
país, a semejanza de la Universidad 1 
Nacional, en el que solamente se 
estudiarán aquellos cursos conside­
rados como superiores, tales como 

'Armonía, Contrapunto, Estética, et­
cétera., así como, en el orden ins­
trumental y de la danza, los deno­
minados «cursos de perfecciona­
miento». Otra importante función 
de este conservatorio será la de 
efectuar exámenes de graduación 
dé Teoría. Solfeo, Historia, etc. Es 
obvio que el profesorado deberá se­
leccionarse ñor Concursos y Oposi­
ciones que determinen con rigor la 
capacidad de los aspirantes. Este 
conservatorio y los conservatorios 
privados de la República coopera­
rán entre sí para que encaucen la 
enseñanza con vistas a facilitar al' 
Conservatorio Nacional el cumpli­
miento a satisfacción de sus atri­
buciones.

Debe lograrse la estabilización de-í 
finitiva de los concursos de música 
<íel ministerio de Educación, inclu­
yéndose nn premio para música de 
cámara, y estableciéndose garantías 
permanentes para la celebración 
anual de los mismos, reorganizando-j 
se el sistema de becas para realizar 
estudios en el extranjero, dotándo­
las de asignaciones decorosas, depu­
rando los nombramientos en vigor y 
creando becas para realizar estu­
dios relacionados con el folklore.

Al Consejo Nacional de Educa­
ción y Cultura debe incorporarse! 
un músico, en ese carácter, que ac­
tuará como máximo coordinado] de 
actividades musicales tanto en el 
orden nacional como internacional, 
y que será designado por aquella 

I organización de profesionales de la 
música que represente de hecho y 
de derecho la clase, escogido entre 
sus miembros exclusivamente.

Debe promulgarse una ley simi­
lar ¿i las existentes en Brasil, Mé­
xico, Argentina, etc., por la cual to­
do artista extranjero que actúe en 
el país se obligará a interpretar por 
lo menos una obra cubana, y que 
solamente excluirá aquellos casos 
particulares que así Jo exijan. 

Asimismo deben aumentarse a 
cantidades razonables y de acuerdo ¡ 
con los méritos reconocidos a la Or­
questa Filarmónica, Sociedad Co­
ral y Orquesta de Cámara, las sub- 

I venciones que disfrutan y cuyo 
monto irrisorio impide a dichas or­
ganizaciones considerarse respalda1 
das y alentadas por el Estado cuba­
no, e igualmente, propiciarse la 
creación de una Orquesta Sinfónica) 
Ligera que sirva de vehículo a la 
música que por su tipo no tiene ca-- 

¡ bida dentro de un programa sinfó­
nico riguroso. Todos estos organis- 

I mo, desde el momento en que sean 
i subvencionados, deberán comprome­

terse a interpretar obras de crea-



ción nacional, en caminad no mc- 
nor del 10 por ciento en duración 
con respecto a la totalidad de Ja 
temporada y quedarán a disposición 
de los compositores e instrumeutis- 

• tas cubanos en calidad de laborato­
rio, permitiéndose a ios estudian­
tes el acceso a sus locales durante 
los ensayos.'

También de trascendental impor­
tancia es la creación de una Edito­
rial del Estado que publique las 
obras musicales de producción na­
cional, tanto anticuas como actua­
les, y que edite las obras completas 
de nuestro compositores desapareci­
dos, de cualquier época, siempre que 
su calidad lo recomiende. Esta edi­
torial, igualmente,, tendrá un depar-1 
tímenlo dedicado a la publicación 
<ic. Ja música popular, con el fin de 
liberar a sus autores de la nefasta 
dependencia de empresas extranje­
ras que explotan sus obras, reser­
vándose las ganancias mediante 
contratos abusivos y en muchos ca­
sos llégales.

Asimismo, la creación de una Bi- 
blioteca-Discoteéa y Archivo de Mú­
sica Cubana que recogerá y catalo­
gará toda la música producida en 
Cuba que se obtenga por una bús­
queda minuciosa, tanto dentro co­
mo fuera del país, sin exclusiones 
por razones de época, tipo, cali­
dad, etcétera.

No olvidamos, desde luego, reivin­
dicaciones a que tienen derecho las 
distintas clases musicales del país, 
en e.I orden social, tales como segu­
ros, descansos retribuidos, l*tr., cu­
ya atención estamos seguros <le oue 
será realizada por un gobierno in­
teresado en no defraudar las aspi­
raciones de una nación entera. El 
doctor Carlos Saladrigas ha solici­
tado Conocer nuestros problemas y 
ha prometido propiciar su solución. 
Nada más aprontado para hacernos 
desear su elección.
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Núcleos Culturales 
I en el Agro Cubano

Por Fernando G. Campoamor

.Este trabajo fus leído por'su au­
tor en la tarde de hoy a las 5.15 
ante los micrófonos de la emisora 
RHC-Cadena Azul, y es la décimo- 
octava de las radioconferencias qu« 
presenta esa difusora, respondien­
do así a la invitación expresa he- 

f. cha a los intelectuales cubanos por 
el doctor Saladrigas, en s-u dis-i 
curso del 21 de abril.

«Dlsnongo de sets minutos y tres! 
cuartillas. Ee un Umlte de tiempo y 
espacio casi carcelario, casi ahogan-' 
te. para exponer uno de los dramas 

? más íntimos de nuestra cultura. Pero, 
la misma dramatlcidad, tan a vista 
de todos, tocante y sonante, nos re­

levan de pedir tiempo para ser cóh-'J 
-r..ciaosk al modo del agudo Graclán.
v La cultura es un apéndice del sls-J 
teinu un? consecuencia de la aensUr 

/ biltdad i úbllca matrlzada a su vez por 
,"til tipo de economía vigente. La nues­

tra. hija natural de una economía ¡ 
endeble-, ce un betún. Bien pulido a 
ratos. — a contrapelo de los éintomas 

t jofiés trágicos—. nos hace brillar ho- 
• ftorablemente en casa y en el ex- i 
■ tranjero: a tanto llegamos en núes- [ 
tra indiscutible aptitud de país des. 
puerto, siempre avisado. Pero la con-1 
díctón apendicular pesa más. y nos1 
lleva a horcajadas, a rastras, malvi­
viendo una cultura sin profundidad, 
Sin arraigo vertical en la carne y en 
el hueso del hombre nativo.

" Hasta que una nueva madrugada 
' nos anuncie haber rebasado este in­
sultante colonismo, mediante el dis­

frute del suelo y la propiedad legal 
de nuestra trabajo, la cultura Irá a 
tono con esa superficialidad, ajena al 
tuétano de un destino propio. Mien­
tras esa madrugada —por la que ve- 

, olmos disputando con el coraje más 
. firme— seaJ simple futuro. víspera 
l simple, el drama se irá encapotando» 

haciéndose nudo.
Y es que. dentro de la arquitectura 

de la colonia’, las fuerzas. superv-Men- 
' tee se han ido concentrando en La 

Capital, han dejado el campo para ir 
, a la capital —tremenda paradoja—, 

en busca de aire para respirar. Quie­
ro decir, que un fenómeno de cen­
tralización localiza la existencia ra- 

- quitlca del país en el perímetro de 
La Habana, y, mientras lps afios nos 

Y agotan en esta vida larval, hay un 
éxodo de la ciudadanía hacia el co- 
rázón sanguíneo de la República, que 
¡ate enfermo en una ciudad con Ca- 
pitolio de piedra y bronce, Con barrios 
dé yagua y humo. Es la caravana tras 
el presupuesto, ridicula migaja que 
nos repartimos como huesos de una 
economía que se nos fugó.

J Las posibilidades dé la .cultura vi­
ven bajo el mismo signo de frustra-. 
Clón< dependientes de esta agonía in­
sular. Lo poco que pueden hacer. lo 
hacen y lucen en La Habana, EV cam­
pó es una res que se diseca a la in­
temperie, a tantos o cuantos kilóme­
tros del meridiano de Cuba, que páse 
por La Habana. Y así andamos entre 
marees, marcados, a bordo de La isla 
con una capital que aspira a un mi­
llón de habitantes en una nación de 
cuatro, ten hipertrofiada como los ni-

"■ ftos de la manigua con el vientre di- 
latado por toxinas., pesándole mas qu« 

í ...quemo-..

Estáíiiós ' invitados los Intelectual 
cubanos a decir nuestras preocupacio­
nes, y hay que decirlas con el tonr 
de rebeldía —nunca de angustia-^ 
qhe debemos moBtrar ante una vidx 
que no merecemos. Hay que entregar 
las verdades en todos sus contornos,. 
La mía es una verdad cardinal que 
me llama desde el fondo de mi raíz 
campesina, verdad cardinal de las ma 
yorias nacionales.

El doctor Carlos Saladrigas ha reite­
rado con ejemplar preocupación, toda 
la responsabilidad que cargará si loe 
Voto* le llevan al mando ejecutivo. En- | 
tiende correctamente qúe la hora es 
dé crisis en lo más profundo de la 
entraña humana, en lo más funda­
mental de toda una civilización que 
periclita. Y que, cuando vengan abajo, 
como han de venir, las relaciones so­
ciales que se sobreviven en un sistema 
superado, los valores de la cultura, 
han de revisarse e invertirse al pro­
pio resplandor. de los últimos fue­
gos. Un andamiaje falso de teorías 
estéticas y filosóficas Irá al suelo en 
un aparatoso ruido de cosas huecas, 
de cenizas conluldas. Y un alzar de1 
brazos y un olor de simientes que des-' 
piertan, pedirán sitio honesto para los 
valores discriminados,

Cuba ha de sufrir, en plazo de vio­
lenta cercanía, esta trasmutación or-> 
eánica de la postguerra. Frente a la 
indiacutida promesa ¡íquldatoria, he- ¡ 
mos de tener a mano las herramientas , 
capaces d.e hacernos volver al camino, 
«1 pleno disfrute de la tierra y la at­
mósfera que nos dió la geografía.

Mientras el reloj nos acerca, apure­
mos la aguja con el músculo y la pré­
dica, Salgamos de La Habana hacia 
este y oeste, anunciando la vuelta al 
meollo del hambre Cubano,-que es, co­
mo espiga popular al fin, polen de hu­
manidad. En el campo está el pulso de 
Ja Isla, su cauce y estrella.

Si «los intelectuales han de extraer 
sus ideas de la cantera inagotable del. 
pueblo, bajar a las realidades difíciles 
de la vida —son palabras del doctor 
Carlos Saladrigas—, para elaborar con 
la ayuda de la ciencia la expresión 
perfeccionada de los anhelos nació-, 
nales», hay que dar vuelta en redondo , 
al timón de una política cultural que 
nos ha manejado en está quiebra, re­
publicana. Dejar a un lado Sa centrali­
zación 'enojosa y vaciar en el cántaro 
que limita las costas, el agua clara de 1 
un encuentro con nosotros mismos. OH 
un vernos adentro, en la. ven,a y en el 
calcio del hombre que espera —todavía 
crédulo—-v detrás de las tejar? humildes 
de un pueblo o en la sabana Insolada > 
del machetero.

El doctor Saladrigas acaba de pro­
meter una permanencia de tres me­
ses, en cada año, para gobernar desde 
Santiago de Cuba. Es una reparación 
moral a los orientales, justamente 
ofendidos 'en su fiel orgullo de región. 
Ha de gobernar desde el campo. Nos­
otros le pediríamos algo más, por la. 
ventura de su obra y por la salud cu­
bana: gobernar para el campo. En po­
cas palabras, trabajo y justicia por las 
provincias. Pero, ración de espíritu, ra­
ción de cultura, junto al pan noble de 
cada día y al agua tibia de !a.s vigi­
lias.

! /
/



DIPLOMACIA 
Y CULTURA

Por Rafael Gaswr ^ontoro
í£ütJ<iío futíleido por su /tu­

tor en la tarde de hoy a fas 5.15 
ante Zas iníerófonos de la emisora, 
RHC-Cadena Azul, y es la décimo- 
nona de las radioconferencias que 
presenta esa difusora, respondiendo 
asi a la invitación expresa fteeZta a 
Jos intelectuales cubanos por el 
doctor Saladrigas, en su discurso 
del 21 de abril.

«La proximidad de la etapa histó­
rica que la postguerra debe iniciar 
con una brillante coloración de espe­
ranza {y que a los hombres responsa­
bles de esa hora trascendente corres­
ponderá transformar en realidades), 
provoca una revisión completa de va- 

' lores, en todas las esferas de la vi­
da cultural.

Este momento de la historia dffl 
mundo coincide entre nosotros ctn 
el llamado inteligente hecho a lo» 
hombres que piensan en Cuba por el

1 ilustre candidato de la Coalición So- 
1. clalista Democrática en un resonante 

discurso que todos conocemos. Como 
creo coincidir en algún pensamiento 
.con ese poblé trabajo, vengo a expo­
ner desde esta radlotribuna algunas 
facetas íntocadas por mis predeceso­
res en la misma, no obstante su rele­
vante trascendencia.

1 i No soy de los que creen a pies jun­
tólas en que después de la catástrofe 
universal provocada por el nazlfascis- 
mo, sea indispensable para borrar has 
ta las últimas huellas de esos funes­
tos regímenes, crear formas culturales 
totalmente nuevas, Y no comparto esa 

’ creencia porque sienta en el fondo de 
' mi alma, ya curada de ligerezas juve­
niles, ningún misorelsmo.

Fundo esta creencia en que la re­
novación ha de ser profunda pero no 
total porque todavía no estamos asis- 

’ tiendo a la liquidación del ciclo his­
tórico de nuestra cultura prevista por 
Spengler y retardada noblemente por 
los esfuerzos heroicos que en todas 
las esferas de la actividad humana se 
realizan por desmentir la dramática 
profecía del pensador teutónico. En 
esa renovación parcial de métodos y 
lormas se encuentra sin duda alguna 
la necesaria renovación de la Diplo­
macia.

. En efecto, en el mundo de la post­
guerra «o se concibe en realidad des­
pués que el neomaquiaveitsmo de fri­
sa apariencia intelectual puesto en 

j práctica por Jas potencias del Eje nos 
ha hecho execrar las intrigas interna­
cionales, no se concibe, repito, que 
las relaciones ostensible» o secreta" 
entre los pueblos puedan inspirarse 
en una política de maniobra o de 
poder.

Quizás el presidente Roosevelt haya, 
resultado un vidente, frente a la núe_ 
va diplomacia que ha de surgir en 1¿ 
postguerra, con su política de buen 
vecino, a pesar de que sus realizacio­
nes no han estado siempre a la altu­
ra de sus ideales. Ha de verse precisa-. 

’ mente una nueva ética o moral de las 
relaciones internacionales en esa idea 
un tanto romántica de que los con­
tactos entre los pueblos han de ins­
pirarse en los sentimientos sencillos 
de estrecha cooperación y solidaridad 
que caracteriza los contactos entre Us 
personas en esas relaciones primarias, 
en la vida. cotidiana, en que por estar 
cerca íísJDSÚjiente se llega también a 
estar cerca.eaplfltualjnente^ . .....

Mi punto de vista personal es el”' 
siguiente: no. creo que la política de 
buen vecino en el fondo de la cual 
hay cierto latente regionalismo, sea la 
única inspiración de la Diplomacia en 
Ja pastguerra en que tantos y tan ás_ 
peros problemas se han de confrontar, 
que han de teñir el panorama del 
mundo en colores menos rosados que 
los colores de la buena vecindad. Pé'i?o 
es mi firme y sincera convicción que 
la diplomacia de la postguerra pue­
de esgrimir un arma hasta ahora un 
tanto olvidada para destruir los obs­
táculos que se oponen a la solidaridad 
Internacional: esa arma es la cultura.

La cultura, que el’ desarrollo técni­
co y científico moderno permite di­
fundir de una manera que hace una 
generación hubiera resultado sencilla­
mente lnvciusimil, al lograr aue cada ' 
colectividad,, grande o pequefta, al ■ 
asumir las mismas normas de conduc. ¡ 
ta, las mismas pautas básicas, al ad­
quirir las mismas técnicas, las mis­
mas ideas y concepciones sobre tosí 
problemas básicos de la vida, las mis­
mas aptitudes espirituales y senti­
mentales, vaya poco a poco formando 
filas en torno a los mismos valores 
y lo que es más importante, los va­
ya escalonando en el mismo orden de 
preferencia, esa cultura, repito, será 
el verdadero lazo de unión entre los 
pueblos. 1

Para ello, la figura del diplomático 
que pintaba Jules Gambon tendrá que 
ser sustituida por la £el intelectual 
y no habrá quizás mejor lazo de unión 
entre los pueblos que la cultura en­
camada en una persona, en un gran 
escritor, pensador o artista que repre­
sente, por asi decirlo, la cultura en 
persona, en carne y hueso, en vez de 
encarnar con la noble representación 
del Estado el trasfondo invisible, pe­
ro siempre presentido de la vieja di­
plomacia secreta p intrigante.

Y la consecuencia constructiva do 
todo ello es tan sencilla como tras­
cendental: cuando loa pueblos vayan 
desarrollando sus puntos de semejan­
za y contacto en el orden de la :ul 
tura, irán desarrollando también las 
mismas valoraciones sobre los grandes 
problemas de su vida. Y esa unidad 
de valoraciones que presupone la uni­
dad en la cultura y la unidad en las 
aptitudes, será la que salve los abis­
mos espirituales de Jas naciones de 
los que brota la guerra como destruc­
ción del espíritu, la guerra como des­
trucción de la cultura; esa guerra . 
como destrucción de la civilización 
que estamos todos contemplando es­
pantado». Hacer a lo* hombre» acer- I 
carse en espirltu .es pues para el di- l 
piomático del futuro la noble tarea I 
de evitar que se destruyan las obras ! 
del espíritu v a eso seguramente nro- 
renderán las nueras’ normas que dic­
te. si alcnt.za el noder. el ilustre es- I 
tadista que é« Carlos Saladrigas y Za, 
yss. a ctiys Invitación expresa he ve­
nido a responder desde este sitio. i



LA CULTURA AL 
SERVICIO DE LA 

. ECONOMIA
Por FELIPE PAZOS

Este trabajo fue . leído por su 
autor en la tarde dé hoy a las 5 15 
ante los micrófonos de la emisora 
RHC-Cadena Asid y es la vifrésitna 
de las radioconferencias que pre* 
$en£a esa difusora, respondiendo 
asi a la invitación expresa hecha 
a los intelectuales cubanos por el 
doctor Saladrigas, en su discurso 
del 21 de abril.

En su discurso del «almuerzo de 
los intelectuales», acto de vincu­
lación inteligente entre el ilustre 
candidato presidencial de la Coa­
lición Socialista. Democrática y las 
figuras más eminentes de las le­
tras, las artes y la ciencia de Cu- i 
ba, Fernando Ortiz centró su pen­
samiento en las siguientes pala­
bras; «La orientación de la cultu­
ra cubana, sin desarraigarse del 
pasado troncal, ha de ser más y 
más científica y menos especulati­
va, retórica y tradicionalista; por­
que sólo por la ciencia el pueblo 
cubano podrá ser bien nutrido, bien 
tratado, y llegar a sentirse satisfe-; 
cho, potente y libre. Cuba necesita 
incorporarse plenamente a esa co­
rriente científica si no quiere men­
digar al margen de los caminos. 
Mas laboratorios experimentales 
más enseñanza de especializado- 
nes, más escuelas técnicas, más ta­
lleres de aprendizaje, más estímu­
los a las aplicaciones científicas, 
más museos, más bibliotecas y más 
disciplina y seriedad en los estu­
dios».

Estas palabras del gran animador 
de nuestra cultura, y primero y 
más fecundo y proteico de nuestros 
actuales pensadores, fijan no sólo 
una orientación cultural sino una 
política económica, y, precisamen­
te, en su proyección más olvidada 
por nuestros politicos y economis­
tas: la industrialización a través 
de la ciencia, a través de la prepa­
ración técnica de los hombres que 
habrán de realizarla y del examen 
científico de los elementos mate­
riales que habrán de ser su objeto.

A pesar de que la técnica cientí­
fica es el elemento primordial de 
la industria contemporánea, los cu­
banos acostumbrados a olvidarlo y 
a considerar sólo los factores mer­
cantiles y financieros al proyectar 
o realizar los planes para nuestro

fomento industrial, Nos ocupamos 
de la protección arancelaria, de .los 
tratados internacionales y de ■ las 
exenciones fiscales; comprendemos 
la necesidad de ampliar las facili­
dades crediticias y la conveniencia 
de administrar subsidios y de que 
el Estado haga frente a los riesgos 
de las nuevas empresas aportando 
una porción del capital de insta­
lación; y discutimos las ventajas y 
desventajas de la depreciación mo­
netaria como instrumento de una 
política de industrialización. Pero 
nos olvidamos de que el estableci­
miento de nuevas industrias requie­
re técnicos especializados que de­
terminen cuáles tienen mejores po­
sibilidades en nuestro medio, que 
las planeen y que las dirijan. Nos 
olvidamos de que la creación de 
nuevas plantas productoras y el 
mejoramiento de las existentes re­
quieren la experimentación previa 
en laboratorios acondicionadqs al 
efecto; de que no es posible lan­
zarnos a la industrialización de la 
fibra del ramié, de la rosella o del 

^plátano, por ejemplo, sin determi­
nar previamente sus respectivas 
resistencias tensibles y demás cua­
lidades de las mismas y experimen­
tar con todos los posibles proce­
dimientos para la descprtización, 
secamiento, peinado y demás ope­
raciones necesarias; y de que todo 
esto requiere la preparación de téc-1 
nicos y la existencia de laborato­
rios industríales. Nos olvidamos de 
que nuestra Universidad carece de 
una Escuela de Ingeniería Indus­
trial; de que a pesar de estar so- 
brésaturados de profesionales en los 
demás sectores, nuestra Ley de Na­
cionalización del Trabajo ha teni­
do que establecer excepciones para 
los técnicos industriales porque no; 
hay suficientes'técnicos cubanos; y. 
de que no existe, un sólo laborato-j 

. rio industrial de investigación y ex-a 
; perimentación, ni oficial ni pri-;J 

vado. I'
No es necesario aclarar, sin em­

bargo, que la falta de instituciones 
¡ de educación y de experimentación 

1 industrial no obedece simplemente 
a nuestro olvido o falta de voluntad, 
sino que es una consecuencia na- I 
tura! de nuestra estructura econó- I 
mica y de nuestro estado de des-1 
arrollo industrial. No tenemos Es­
cuela de Ingeniería Industrial por-1 
que carecemos de industrias sufi­
cientes para poder emplear a- sus 
graduados.

Pero estos obstáculos y resisten­
cias no son, ni con mucho. Insupe­
rables. Significan, sencillamente, que 
la educación y la investigación cien­
tíficas no se desarrollarán en Cuba 
espontáneamente, sino que el Esta­
do tiene que implantarlas y fomen­
tarlas. En lo que respecta a educa­
ción, el Estado tiene no sólo que



I
fundar la institución adecuada. que 

, conceder becas y que traer profeso-: 
res y conferenciantes, sino que ga­
rantizar empleo a los graduados y: 
a los becarios, hasta que éstos Va­
yan siendo absorbidos por la indus- 
tria. Y en lo que respecta a inves­
tigación que crear el laboratorio 
mediante la contribución volunta­
rla u obligada de todas las indus­
trias, en proporción a su volumen 
económico. Y ninguna de ambas co­
sas ofrece mayores dificultades.

El único obstáculo real con que 
podría tropezar un programa de es- 

■ ta naturaleza sería una falta de fe 
en la ciencia como vía de mejora­
miento económico, o que nos Inva­
diera el complejo de inferioridad de 
que no podemos incorporarnos al 
movimiento científico de nuestro 
tiempo, sobre el supuesto de que la 
ciencia es el producto sedimentado 
de muchos años de cultura o el pa­
trimonio exclusivo de los pueblos 
ricos. Pero a. esa falta de fe pode­
mos contestar diciendo que la eco­
nomía contemporánea es sólo cien­
cia aplicada y sólo por la ciencia 
podremos descomponer la molécula 
de nuestro azúcar y sintetizar sus 
elementos en la gama sin fin de 
productos que nos ofrece hoy la quí­
mica del hidrógeno y del carbono. 
Que la ciencia, aunque producto de 

I siglos de estudios, de experimenta­
ción y de trabajo, es, por su pro- 

1 pía esencia transmisible de maes­
tro a discípulo y, por consiguiente, 
transplantes de un pueblo a otro, 
como nos lo demuestran el pavoro­
so aunque admirable ejemplo del ■ 
Japón y el formidable éxito guerre­
ro de la Rusia Soviética. Y a la ob­
jeción de que nos somos ricos, po­
demos contestar que ahora tenemos 
medios suficientes para montar un 
laboratorio industrial de primer or­
den, si concentramos sus trabajos 
en un número reducido de lineas de 
investigación. Si la industria azu­
carera invirtiese en investigación' 
un uno por ciento de sus entradas 
brutas, como hacen las industrias 
químicas de los Estados Unidos, 
nuestro laboratorio podría contar 
con tres millones de pesos anuales 
concentrados en la investigación del 
azúcar y de sus derivados, y podría 
contratar los mejores químicos y 
ser el primero de su clase en el 
mundo. i

Tengamos fe en la Inteligencia, en 
el espíritu. Ahora que tenemos me­
dios relativamente abundantes, ju­
guémoslo todo a la carta de la Cien­
cia. Tengamos fe, con don Fernan­
do, en que «sólo por la ciencia, el 
pueblo, cubano podrá ser bien nutri­
do. bien tratado, y llegar a sentirse 
satisfecho, potente y libre», ya que 
a ello hemos de arribar en las pró­
ximas etapas históricas del nuevo 
gobierno presidencial, si éste es re­
gido como esperamos por el doctor 
Carlos Saladrigas' y Zayas.



PARA UNA POLITICA 
DE MUSEOS

Por Guy Pérez Cisneros

E'Ste trabajo fue leído por su (tu- ■- 
tor en la tarde de hoy a las 5.15 \ 
ante' ios micrófonos de la emisora l 
JiHC-Codena Aswl, y es la vigési- . 
■mO'primera de las radiaconferencias 
que presenta esta difusora, res­
pondiendo asi a la invitación ex- 
Sre’sá Jlecha a los intelectuales cu- 

anos por el doctor Saladrigas. en 
su discurso del 21 de abril.

— I —
ARTE HISTORICO E HISTORIA

La palabra Afuseo, entre nosotros, ha 
Ido sufriendo las mismas peripecias 
que la palabra Academia. Se entra en 
éstaL_BI4’a descansar, para dormitar, 
pár^ adquirir el derecho de pasar a 
la posteridad sin más trabajos. Igual­
mente nuestro Museo es una poderosa 
traffijia, un perfecto sistema contra la 
podredumbre por el embalsamamiento, 
ufi abismo sin fondo que atrapa el ob­
jeto y lo hace desaparecer. Sabemos 
vá^áftente que está allí, en la calle 

‘Agüiár; pero muy • difícilmente se nos 
ocurrirá dar un paseo por esas salas 
atestadas y empolvadas, en las que el 
ssquefeto del caballo de Mákimo Gó­
mez se codea con un Memllng.

Acompasamos una vez al pintor ame­
ricano Me. Nell que deseaba donar a 
nuestro Museo un guache de delicioso 
frescor, titulado «Casa Azul y Casa Ro­
sada en Casablanca». Se cumplió la 
ceremonia notarial, y nos despedimos 
Sel guache, con el corazón oprimido, 
lomo si lo hubiéramos dejado en la 
zámara secreta de alguna pirámide, en 
Sonde sólo el azar lograría desente* 
•rario,. ,

El ¡conservador, nuestro amigo, el 
maestro Rodríguez Morey, ha ido re- ) 
plegándose, ante la ofensiva de los ob­
jetos, ^.ha sido definitivamente arrin­
conado en el piso alto, debiendo asu­
mir infinitas precauciones para salir 
ie ^u_ Quai’tico. laboratorio en el que 1 
«agre perfectas restauraciones de Jos 
cuadros bajo su custodia. Pero real* 
nenie hace falta un Hércules para 
.lmplar ese establo de Augias, ese ras- 
:ro histórico y artístico en que se es- 
;á convlrtlendo nuestro Museo Nacio­
nal. En nuestro tiempo. Hércules 
jugde ser reemplazado por un peque­
ro capitulo del presupuesto. Por ahí 
te liar de empezar.

La segunda tarea que debe acorne­
arse es la separación de lo histórico 
r de lo artístico, para lograr así qui­
narle a la institución su aspecto de 
guardamuebles heteróciíto y de pol­
voriento desván. Entonces se vería— 
ionio lo vimos en. aquella exposición 
íe la Universidad—que el Museo Na­
tional no deja de tener sus buenos 
ejemplares de pintura europea y cu­
ja na .

Desde luego lo que se tiene es muy 
joco ccvjiparado con lo que se debería 
:ener. Por ejemplo en el Museo Na- 
Monal no es posible seguir la evolu­
ción de nuestro arte nacional. Urge, 
jues. colmar numerosas lagunas: ad- 
luirir unos cuantos. Vicente Escobar, 
a casi totalidad de los grabados co- 
oniales (especialmente el libro de los 
iigenlos de Laplantej, y completar la 
eolección de los pintores del XlX. En- 
íonces se hará el Catálogo, pues—pa- 
■ece Increíble— el Museo no tiene ca- 
iálogo impreso. Iluminación y presen­
tación son dos problemas esenciales

¡ue están en uñ estado pavoroso Será 
íecesario resolverlos con mucho cui­
tado. Y entonces si, se podrá ad- 
nlnistrár un Museo Nacional capaz 
te crecer y desarrollarse según un 
)lan orgánico y racional, y no bajo 
d signo de la heterogeneidad y del 
•aprieto caótico, como se hizo hasta 
ihora. Las ventajas de esta acción 
tencilla y rápida, serían las siguien­
tes: > ?

i.—Creación del Museo Histórico 
«racional; 2.—Organización de la Ga- 
ería de Escuelas Europeas que ya tie- 
ie varías buenas piezas; 3,—Organi­
zación de las Salas de Arte Colonial 
Jubann que la gran mayoría descono­
ce o conoce sólo por lerendas lite- 
•arias.*- y que. como se comprobó en 
a« PQGñ-g ü exposiciones generales que 
judleran llevarse a cabo, encierra tan- 
.03 motivos de riquísima inspiración 
iera.:- nuestros artistas modernos.

— II — 
ARTE MODERNO

Para el arte moderno, el terreno es­
tá completamente virgen, pues sólo 
tobre papel existe la llamada Sala 
5ermanente de Pintura Moderna del 
ninisterio de Educación. Deben aquí 
utenderse tres aspectos principales: 
«ríentación, arte moderno nacional y 
¡rte moderno extranjero.

1. —Orientación; No se trata aquí, 
¡orno en el Museo Nacional, de un 
»roblema de conservación y presenta- 
•ión, sino ante todo de un problema 
le espíritu y selección. Por todo ello, 
jomo en los países en que la cuestión 
le los museos de arte ha sido bien 
©suelta, es indispensable que el Mu- 
eo futuro de Arte Moderno, sea com- 
Netamente independiente del Museo 
Jacional y se confíe a personas 
mantés de él y susceptibles de rea­
lzar una delicada y difícil política, se- 
eramente selectiva y orientadora.
2. —Arte moderno nacional. — En 

?uba. 'está actualmente floreciendo 
ma interesantísima escuela de pintu- 
a y escultura, y el Estado hasta aho- 
a. nb ha. hecho nada para que el pue- 
*lo se entera y pueda estudiar una de 
us más Interesantes manifestaciones 
culturales. Es, pues, imprescindible y 
urgente la creación del Museo de Arte 
Moderno que recoja y presente la rica 
cosecha de pintura que nos están 
ofreciendo unos quince o<veinté pin­
tores, que honraron a nuestro país 
en todas sus exposiciones en el ex­
tranjero como se puede constatar, por 
ejemplo, a través de la critica neo­
yorquina relativa a la acutal exposi­
ción de Arte Moderno Cubano en. los 
Estados Unidos.

3,—Arte moderno extranjero. —Por 
otra parte es necesario subrayar el he­
cho de que ios Interesantes tempera­
mentos de nuestros actuales pintores 
se han nutrido muchas veces con el 
ejemplo del arte extranjero reunido 
en torno a La llamada «Escuela de Pa­
rís.» En Cuba, ninguna institución pú­
blica puede presentar hasta ahora un 
solo ejemplar de este arte, que es el 
aite de nuestro siglo, y que ha pro­
vocado entre nosotros una total reno­
vación pictórica que, muy lejos de ir 
contra lo nacional, lo ha liberado y re­
vivido. uniéndose asi por el espíritu 
nuestro arte actual con las mejores 
manifestaciones artísticas coloniales, y 
cerrándose así el lamentable paréntesis 
del academismo.

Es, pues, muy penoso el hecho de 
que un joven pintor no pueda nunca 
recrear su vista en algún Cézanne, en 
algún Matisse, Gauguin o Picasso, au­
tores tan admirados, tan sabios y tan 
estimulantes que sólo se conocen has­
ta ahora por reproducciones.

Con muy poco dinero, con la octava, 
con la vigésima parte de lo que el 
Museo Nacional ha consagrado a la 
adquisición de malas copias, se podría 
montar una maravillosa sala de arte 
mnderno extranjero, compuesta toda 
de orieinajee.
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Para la selección de estas obras po­

dría considerarse el periodo que va 
desde la aparición dei Impresionismo 
en Francia hasta Picasso, reservándose 
algunos lugares al arte americano, es­
pecialmente al mexicano. Desde luegó 
aunque fuera a precio de oro, es ne­
cesario importar algún Cézanne.
. No tenemos espacio ni tiempo para 
decir más, Lo que se podría añadir 
entraría por otra parte en un plano 
de proyectos detallados. Sólo se ha 
querido aquí dejar sembradas las tres 
o cuatro semillas que han de reparar, 
si germinan, nuestras mayores defi­
ciencias en el aspecto artístico, y dar 
a nuestra cultura el impulso y la ale­
gría que tanto merece, sin duda al­
guna, en los actuales momentos.

Ahora.., caveant cónsules....
Los verdaderos intelectuales estarán 

. siempre dispuestos a cooperar en toda 
verdadera obra de cultura/ es una 
cuestión de razón de ser. Pero es tam­
bién necesario que se les pongan algu­
nos instrumentos Indispensables en 

: las manos. Así «cultura y política slg- 
I nificarán. la misma cosa y serán el 

signo de una gran. época- cubana»
Demos fin a estas breves cuartillas 

que son. ínfima parte de la ya consi-
• durable respuesta a la mayor pregunta 

y a la mayor petición que, en Cuba, 
se le ocurrió a un estadista, el Di'. 
Carlos Saladrigas y Zayas, formular a 
los intelectuales, tratados así por pri­
mera vea como Intelectuales y como 
personas.

/ -



POLITICA
Y POESIA

Por Guillermo Villarronda

Este trabajo fue leído por m 
autor en ¡a tarde de íiojr a ¿as 5.15. 
ante los micrófonos de la emiso­
ra RHC-Cadena Anuí, v es la vi- 
gésimosegunda de las radioconfe- 
rencias que presenta ésa difusora, 
respondiendo asi a la invitación 
expresa hecha a los intelectuales 
cutianos por el doctor Saladrigas, 
en su discurso del 21 de abril.

Señoras y señores:
Resulta difícil en verdad el tema 

que hemos escogido para hablar 
hoy .desde esta tribuna de la RHC- 
Cadena Azul. Difícil, no sólo por 
lo arriesgadísimo de la cuestión 
—admítaseme confesar que la creo) 
en extremo complicada—sino tam­
bién porque para lograr nuestro I 
propósito necesita riamos el espacio 
que no nos puede conferir Ja bon­
dad de Ib onda. Pero más difícil 
es este asunto si recordamos que 
la guerra está llenando casi todos 
los ángulos del orbe, y que Cuba, 
enlazada' sinceramente a los postu­
lados de las Naciones Unidas con-; 
tra el nazifascismo, quiere conti­
nual' residiendo en el sitio que ha 
seleccionado para vivir: la demo­
cracia. ISin embargo, podemos hablar.1 
aunque de una manera sucinta, de 
política y de poesía.

¿Quién ha dicho que el arte no 
está ligado a la economía, y vice­
versa ?

En .todos los movimientos políti­
cos que han logrado transformar 
el mundo, el poeta estuvo presente 
y, como es natural, con su poesía, 
es decir, con su única arma. No 

■ es necesario, por tanto, que eche­
mos una ojeada, a esa parcela de 
historia donde se halla ubicada la 
Revolución Francesa, semillero de 
soñadores y ejemplo magnifico de 
lo qv.e puede la acción directa del 
músculo con la del pensamiento, 
Y no hablamos de hombres con i 
destino poético, ya que, como sabe­
mos. no es sólo poeta el que tiene 1 
la facultad' de poder construir un: 
verso, sino también el que sabe? 
vivir la poesía de un rio, de un 
paisaje, de una barricada, de un 
caballo de carrera. Por eso, de I 
acuerdo con nuestro axioma, nos 
parece contraproducente que cier­
tas personas, a algunas de las cua­
les hemos otorgado crédito de ex- 

• celentes estetas, se asombran de 
que el doctor Saladrigas invitara ít 
los intelectuales a un almuerzo en 
el Hotel Nacional y allí conversara 
con ellos acerca de su bien inten­
cionada plataforma de gobierno.

Claro que son numerosos los ca­
sos en que los políticos usan de 
anacrónicas engañifas para obte­
ner ventajas en sus campañas 
electorales y mantenerse luego en 
el Poder a despecho de los com­
promisos contraídos con el pueblo... 
Ésto es verdad... Pero nosotros es­
tamos seguros de que en el caso 
de Saladrigas no se repltirán es­
tas anormalidades.

No hay que insistir en que esa 
invitación, inusitada entre nos­
otros, ha sido un bellísimo expo- 

| nente de acercamiento entre el 
I poeta, el pintor, el dibujante, el 
escritor y el escultor con el hom­
bre que conducirá muy pronto los 
destinos de nuestra República. Sin 
embargo, sí hay que insistir en que 
el doctor Saladrigas estuvo muy 
acertado cuando dijo en sus pa­
labras del «Nacional» que los inte­
lectuales y los politicos deben de 
tener comunes responsabilidades 
en el Gobierno.

Así—y esperamos que el candi­
dato de la C.S.D. no nos defrau- 
dará^-el nuevo «status», guberna­
mental que se avecina recibirá la 
presencia de los hombres que, aún 
sintiendo en la faz de la sangre la 
ardentía del arte, pueden utilizar 
éste como una acción política, hu­
mana y popular.

¿Quien ha dicho —.repetimos— 
que el arte no está ligado a la 
economía, y viceversa?

Precisamente, en estos momen­
tos es’ cuando los estadistas deben 
acercarse más a los intelectuales y 
artistas para recibir de éstos los 
consejos que sólo ofrecen la. expe­
riencia y la cultura, Si en épocas 
remotas poetas de fama universal 
lograron influir en los más altos 
mandatarios, nada importa que en . 
los días que corremos los hombres 
de letras se acerquen a nuestros 
presidentes y colaboren con ellos 
Es decir, tanto el poeta como el 
funcionario público, de acuerdo con 
las necesidades del país, pueden y 
deben estudiar los problemas, so­
lucionarlos y arribar al más com­
pleto acuerdo.

Pecaríamos de ingenuos si fué­
ramos a creer que el poeta sirve 
únicamente para hacer versos. El 
poeta se caracteriza por su pro­
digiosa imaginación. Por eso el poe­
ta crea: porque sabe inventar, 
porque puede construir palacios de 
oro sobre infiernos de fango. Lue­
go entonces, el poeta es un hombre 
Útil a cualquier régimen político, 
pero no para que cante las vani­
dades de los que gobiernan, sino 
para que use de su Imaginación y 
fabrique, allí donde la esterilidad 
quiere hacerse eterna, lo que no 
pueden lograr los roncos y rencos 
de los secretos imaginativos.

Es tiempo 'ya de que los valores 
poéticos se acerquen al pueblo tal ' 
como son, sin ¡a melena antihi­
giénica, sin el rostro pálido de vi­
nagre. sin el indumento raído v 
maloliente. El pueblo debe saber 
que un poeta es sencillamente, co­
mo dijo alguien, un hombre que 
hace lo que los demás hombres jn 
además, hace versos.

Poetas y políticos son, en cierto 
modo, parientes, aunque un poco le­
janos. Mas, hasta pensar que todq, 
en la 'Naturaleza, tiene relación er



tre sí para llegar a la conclusión 
de que esto necesita aquello y aque­
llo esto, lo cual nos indica que es 
mejor a la salud popular de un 
gobernante rodearse de poetas y ar­
tistas que tenerlos distantes, indi­
ferentes frente a su obra de go­
bierno.

Pero sabemos que los tiempos 
han cambiado y que los poetas de­
mostrarán que sus capacidades 
abarcan diversos sectores de la vi­
da y que pueden firmar un soneto 
y también una resolución minis­
terial.

Política y poesía son, en su acep­
ción más humana, ensueño y ac­
ción, es decir, raíz y rama, surco 
y estrella. El poeta y ei poutico, 
unidos en la causa del pueblo, es­
tarán mejor cuando trabajen en 
la misma casa, a la misma hora y 
por la misma ideología.

Dia llegará en que apartaremos 
de nuestro cerebro el molesto pre­
juicio que divulgan ciertas perso­
nas, quizá de buena fe, contra los 
intelectuales y desde el punto de 
vista político, ya sean estos últi­
mos poetas, pintores, novelistas, 
periodistas, etc. Entonces, identi­
ficados todos en honor del bien 
público, podremos demostrar que 
nuestro alejamiento de las esferas 
oficiales no se debe a que no sir­
vamos. sino a que no se nos ha lla­
mado.

De todos modos, le agradecemos 
al doctor Carlos Saladrigas el lla­
mamiento que nos ha hecho, y sólo 
esperamos que dentro de pocos me­
ses. ya siendo él presidente de la 
República, se acuerde de que con­
viene celebrar mensualmente cier­
tas reuniones con los hombres de 
pensamiento, aunque no se efec­
túen en un hotel, pero si en un 
lugar amplio, donde quepan mu­
chos escritores y artistas, dispues­
tos a censurar lo que perjudica a 
la nación y a aplaudir lo que la 
glorifique, todo por su vida eterna.

¿Quién ha dicho—repetimos de 
nuevo—que el arte no está ligado 
a la economía, y viceversa?

Pero, de todas maneras, no ol­
videmos la política ni la poesía... 
y mucho menos a los poetas.
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COLOFON CULTURAL
I

i Por Evelio Costales Latatú
--------------Jl» ■<?

Este trabajo jue leído por su au­
tor-en la tarde de hoy a las 5.15 
ante los micrófonos de la emisora 
RHC-Cadena Azul y es la última 
de Zas radioconferencias que pre­
senta esa difusoTG, respondiendo 
así a la incitación e.rpre&a hecha 
a ¡os intelectuales cubanos por el 
doctor Saladrigas* en su discurso 
de¿ 21 de abril.

Es una distinción inmerecida, v que 
agradezco profundamente, «1 venir en 
nombre del doctor Saladrigas a _clau- 

ifiurar este hermoso ciclo de conferen­
cias culturales radiadas, pronunciadas 
por distinguidos intelectuales cubanos, 
v que 'tuviera su iniciativa el día 21 
de abril del presente año en. el al­
muerzo-homenaje a los intelectuales 

‘que el doctor Saladrigas ofreciera en 
el Hotel Nacional, organizadas por 
compañeros entusiastas y decididos por 
el triunfo electoral de la C.S.P,

Ideas nuevas y fecundas las que han 
sido expuestas a través de estas inte­
resantes conferencias, cada una de la? 
cuales desenvuelve un aspecto de nues­
tra cultura en formación y que servi­
rán en lo adelante para ir trazando los 
planos en la realización de una vasta 
obra cultural.

Ha sido una magnífica revelación 
de Ja existencia en nuestro país de 
los instrumentos necesarios para lle­
var a cabo Los propósitos del doctoi 
Saladrigas de enfocar todos y cada 
uno de nuestros problemas con la teo 
nícidad requerida mediante la colabo­
ración de personas competentes en la.
materia, puesto que cada uno. de los
conferencistas se ha manifestado en 
la, cuestión tratada como un conoce­
dor profundo, haciendo posible en el 
brpve espacio de sets milnutos, el rea­
lizar una verdadera síntesis integral 
admirable que evidencia el dominio 
amplio del tema expuesto.

Poetas, artistas, historiadores, lite­
ratos, economistas, escritores, como re­
presentativos de una sólida intelectua­
lidad, cooperaron ai éxito de este pro­
pósito, seleccionando libremente el 
punto a desarrollar presentando aspec­
tos inabordados hasta el presente: 
siendo de lamentar que por el corto 
tiempo disponible, no hayan podido 
participar en él otras muchas perso­
nalidades de mérito que hubieran da­
do a conocer nuevas fases en torno a 
las cuales gravitan todas las grandes 
cuestiones con que tenemos que en­
frentarnos para llegar a hacernos de 
una cultura que responda a un pueblo 
que ha pasado el periodo de la adoles­
cencia.

El proceso que ha de seguirse para­
la incorporación a nuestra cultura de 
todos loa elementos indispensables pa­
ra alcanzar un grado superior, debe 
obedecer a la perfecta unidad de es­
tructuración de un sistema Intensivo y 
lógico, que nos permita ir escalando 
progresivamente con base adecuada y 
firme, un mayor nivel de cultura na­
cional.

La¿ influencia de la cultura como la­
bor educativa en la enseñanza es cues­
tión fundamental para la escuela cu­
bana, como los cimientos que, pues­
tos en la niñez, sirvan para apoyar 
sobre- ellos toda la obra formatíva cul­
tural a que están obligados hoy los Es­
tados.

de una minoría, mien* 
del pueblo vive carente 
éste el momento en que 
hombres generosos .y dis­
querido puntualizar las

La cultura no’ pu'e<Ie reducirse a! 
diletantismo ■' —_'J...... —j--
tras el resto 
de ella; y es 
un grupo de 
puestos ha __  ,____  ...
necesidades de mayor urgencia cultU- 1 
ral, como una contribución armónica 
hacia el propósito de emprender esta 
obra esencial.

No es cultura simplemente la in­
formación libresca, sino categoría de 
espíritu. Es a la parte sensible del 
hombre a la que debe Ir dirigida, toda, 
obra de cultura, porqué sólo elevando . 
el espíritu por todos los medios Indue-, 
tivos de las ciencias, las artes y las 
letras, se logra uh nivel superior del I 
individuo y de los pueblos. Por razo- [ 
nes históricas nuestras, y por el mundo 
que nos espera en la postguerra, es 
la cultura en su más amplio alcance, 
dirigida al carácter y al espíritu, la 
cuestión vital del futuro Gobierno pa­
ra el éxito en la paz de los principios 
sobre que ha de descansar él nuevo 
Estado.

En este resumen no me ha sido po­
sible tratar aparte acerca de es da uno 
de los temas que tan brillantemente 
han sido desenvueltos por sus autores, 
para haber detallado la trascendencia 
de esta original iniciativa para el fu­
turo de nuestra cultura.

En nombre del doctor Carlos Sala- 1 
drigas vengo & expresar a todos y a 
cada- uno de los expositores y a esta 
emisora amiga H.H.C.-Cadena Azul, el 
más sincero reconocimiento por la co­
operación valiosa que han. prestado al 
éxito de esta labor que habrá de ^ser­
vir a sus empeños de Impulsar en su 
Gobierno la cultura nacional.

t



92 Personas Disfrutan de Becas, Gradas al
Instituto Cultural Cubano -Am erica no

¿L- r—t-f—
Durante Quince Años, Cuba Perdió los Beneficios del Sistema de 

Becas Existentes en los Estados Unidos Para Provecho
Estudiosos de la América Latinadé los

Noventa y dos personas se en­
cuentran disfrutando de becas en 
los Estados Unidos, gracias a la 
labor desarrollada por el Instituto 
Cultural Cubano-Norteamericano en­
tidad que ha venido a suplir ia de­
ficiencia que por. término de quince 
años nos privara de los beneficios 
del sistema becario existente en la 
Unión, a favor délos estudiantes de 
la América Latina.

De esas 92 becas, corresponden 
52 a las que el Instituto ha reco­
mendado al Institute of Internatio­
nal Education, de Nueva York, y 
40 a Jas. donadas por otras entida­
des, según consta en el informe 
anual de la junta directiva de 1943- 
44, que, dado su extraordinario in­
terés para el progreso de las rela­
ciones culturales entre los pueblos 
del hemisferio, reproducimos inte­
gramente a. continuación:

El. Instituto Cultural Cuba-Nor­
teamericano acaba dé completar el 
primer año de su funcionamiento 
con ese nombre, después de haber 
laborado durante varios meses del 
año de 1942 como el Comité Cuba­
no-Norteamericano : de Relaciones 
Culturales,. que estaba integrado por 
las mismas personas'que más tar­
de fundaron el Instituto y lo incor­
poraron de acuerdo cón las leyes vi­
gentes.

Posiblemente sea Cuba uno de 
los pocos países en que este Insti­
tuto de relaciones culturales haya 
sido establecido por. iniciativa local, 
al reunirse un grupo de cubanos y 
otro de norteamericanos residentes 
en Cuba, que decidieron allegar los 
fondos necesarios para establecerlo 
y mantenerlo. ; De este modo se de­
mostró que el proyecto surgía es­
pontáneamente, como fruto de la 
convicción que abrigamos los socios 
titulares y numerarios del Instituto 
Cultural Cubanonorteamericáno res­
pecto á que estas relaciones son 
trascendentales, útiles y fecundas y 
que su fomento y desarrollo es deber 
cívico de primerísinja importancia.,

Todos teníamos, fe en que la obra 
que. íbamos a acometer era una 
necesidad y éñ que los resultados se- , 
rían de grail conveniencia general; 
pero la realidad es que lo que se ha 
logrado en un año ha superado nues­
tras esperanzas. .

Por espacio de varis años las dis­
tintas agencias, y fundaciones ñor-, 
teamericanas que . administran las 
becas concedidas a latinoamericanos 
habían tratado, en vano, de esta­
blecer contactos Con organismos res­
ponsables cubanos que ayudasen en 
la selección de becarios. Casi, to­
dos Jos. países de Ja América La­
tina han. estado disfrutando de los 
beneficios del sistema de becas des­
de hace unos ocho años, y, en algún 
casó, hasta' por espacio de quince 
afios, mientras que Cuba estaba al 
margen? de tan fructíferas relacio­
nes, -cultúrales, salvo para las .becas 
de la John Guggenheim , XemoriaJ 
Faundation, las del Pan American 
Sanitary Bureau y unas pocas thás, 
convocadas directamente, jfcl nú'mé- 

| ro de las posibles becas qUe ' los 
estudiosos de nuestro país han' deja­
do de disfrutar porque no • había 
una organización como la de nues­
tro Instituto, pasa de un millar, o 
sea, una organización completa de 
especialistas de la medicina, la in­
geniería, Id educación,'las artes y 
las letras, que' tuvieron que' limi­
tarse a los estudios hechos en Cuba 
si no pudieron, a costa de sus sa­
crificios económicos, ir a continuar i 
sqs estudios de postgraduados, So­
lamente por la ratificación de la ’ 
Convención de Buenos ‘ Aires, de 
1936, para el intercambio de profe­
sores y estudiantes; Cuba ha de­
jado de utilizar' más de trescientas 
becas en ocho años. Nuestro Ins­
tituto gestiona con invencible cons­
tancia la ratificación de. ese conve-, 
nio y espera lograrla antes de mu­
cho?

Del mismo modo se hacía notar 
la falta de un salón de lectura don­
de se pudiera seguir el curso del pen­
samiento contemporáneo . en las 
ciencias, Jas . letras, las artes y la 
política, lo que está excepcional­
mente bien hecho pdr las'publica­
ciones periódicas y los libros edita­
dos en los "Estados Unidos, que vie­
nen a quedar fuera de las posibili­
dades económicas de no pocos estu­
diosos por razón del costo de tales 
impresos. i



Advertíase también la falta de un 1 
centro aí que pudieran apelar en | 
busca de guía y de información los i 
profesores y los estudiantes nortea­
mericanos interesados en temas cu-1 
baños y que por la deficiencia de' 
nuestras bibliotecas y nuestros mu- I 
seos y la dificultad de pontar con I 
asesores de investigación, no pocas 
veces se encontraban con que no po­
dían conipletar su información én' 
la forma que hubiesen querido.

Finalmente, decidida la organiza- ,1 
ción de un Instituto, era punto' 
principal para el fomento -de las re­
laciones cubanonorteamericanas, el 
que se estableciese un centro para 
el estudio de' los idiomas y de las 
culturas de Cuba y de los Estados 
Unidos.

Todo esto .se ha llevado a cabo y 
(hace ya muchos meses que esos ser- | 
vicios están funcionando con regu­
laridad y eficacia ejemplares, según 
ahora vamos a detallar.

Becas
El Institute of International Edu­

cation, de Nueva York, al que re­
presentamos nosotros en Cuba, es la 
principal agencia para la. selección 
de becarios de la América Latina que 
deseen estudiar en los Estados Uni­
dos. Cada año, por espacio de tres 
meses, está en vigor una convocato­
ria para los aspirantes, quienes tie­
nen que reunir un número de requl- 
sitos iniciales, de los que no se pue­
de prescindir, y cuya existencia es 
necesario comprobar con una labor 
cuidadosa. A veces los aspirantes1 
acuden en persona, en ocasiones en-. 
vían a un tercero para realizar sus 

'indagaciones y otros muchos escri­
ben en solicitud de informes. Cerca 
de cuatrocientas personas, de todas 
partes de la Isla, se han interesado 
.por estas becas y de ellas ciento die­
ciséis presentaron : sus solicitudes 
formales, apompafiadas dé los docu- 

‘ mentos en apoyo de las mismas, to- 
... dos los cuales hubo que estudiar y 

comparar, así como también la im­
portancia de los temas a estudiar. 
De esos ciento dieciséis candidatos, 

isetanta y cinco fueron recomendados 
I por el Comité de Selección, después 
. de prolijo análisis de sus cualida- 
ides, y cincuenta y dos han obtenido 
| becas y están en el disfrute de ellas. 
J En febrero próximo pasado el Co­
mité de Selección recomendó a otro 
grupo bastante numeroso y todo pa­
rece indicar que la casi totalidad de 
los mismos serán becados. •

Aparte de las becas del Institute 
. of International Education, hemos 
intervenido en la selección de las 
que han sido ofrecidas por la W. K. 
Kellog Foundation, el United States

1 WeatheF Bureau, la Universidad de 
| Tulane, el Bureau of Commercial 
I Aviation, la American Association of 
University Women, la Ciudad de 

| Nueva York, el United States De- 
; partment of Agriculture y otros cen- 
I tros de intercambio, agregando unos 
I cuarenta becarios más que han ter­

minado o están a punto de termi­
nar sus estudios, aunque algunos de 
ellos permanecerán por un año más 
completando sus trabajos de espe- 

,1 cialización.'
1 En toda esa labor se ha procedi­
do con la mayor escrupulosidad e 
imparcialidad, y el Instituto ha si­
do felicitado por. el acierto de las 

; selecciones hechas y por la dedica­
ción, formalidad e inteligencia de­
mostradas por esos jóvenes compa­
triotas nuestros.

Biblioteca
La American Library Associa­

tion, la División de Relaciones Cul­
turales del Departamento de Estado 
norteamericano, la Oficina del Coor­
dinador de Asuntos Interamericanos, 
el American Council of Learned So- 
ties, la Congressional Library, y la 
Carnegie Endowment for Interna­
tional Peace, han hecho muy impor­
tantes donativos de libros y suscrip­
ciones de revistas a nuestro Insti­
tuto.

En la mayoría de los casos las 
obras recibidas han sido previamen­
te escogidas por nosotros y así se i 
puede decir que, con esos regalos I 
y otros fondos bibliográficos obse- 

' quiados por" el doctor Teodoro John­
son y otras personas, la pequeña 
biblioteca del Instituto, que consta 

I de unos tres mil volúmenes, y que 
crece constantemente, representa 

’ grupos homogéneos y selectos de 
; historia, literatura, geografía, cien- 
. cías puras, tecnología, biografía, 

educación, política, filosofía, socio- 
. logia, economía, religión, cuestio-j 
. nes internacionales y artes. No es 
, fácil encontrar en una misma biblio- 
. teca aquí en La Habana, obras tan 

importantes en distintos ramos del 
saber. Unas trescientas personas 

i utilizan el salón de lectura de la 
s biblioteca del Instituto, a pesar de 
. que todavía esa dependencia no está 
, funcionando como lo hará en breve, 

cuándo tenga clasificados y catalo- 
í gados sus fondos y cuente con su 
, estacionario.
. Asesoría de Visitantes Norteame- 
, , , ricanos

Se va generalizando más y más 
. el hábito entre los norteamericanos 
¡ residentes en Cuba o que visitan el 
¡ país, de apelar al Instituto para es­

tablecer contactos culturales con los! 
t cubanos, Informarse acerca de la 
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Cuba, del mismo modo que, poco a 
poco, se va encargando de asesorar 
a los estudiantes cubanos que quie­
ren ir a los Estados Unidos a espe­
cializarse y necesitan consejos res­
pecto a la Universidad o el "college’’ 
donde deben ir.

Centro de Estudios
El Centro de Estudios, que fun­

ciona desde las cinco de la tarde 
hasta las nueve de la noche durante 
cinco dias a la semana, es otra de 
las importantes razones de ser del 
Instituto.

Las clases son varias y las más 
numerosas son de idioma inglés por 
las ’cuales hay una demanda mucho 
mayor de lo que los recursos eco­
nómicos del Instituto y las facili­
dades del local permiten atender. Si 
el Instituto contase con más fondos 
y una casa más adecuada, el núme­
ro de alumnos de inglés llegaría 
a un millar o más. En este segun­
dó semestre hay- ciento setenta y 
cuatro alumnos matriculados en sie­
te diferentes cursos de inglés, apar­
te de unos veinte que asisten a las 
clases de literatura y de historia de 
los Estados Unidos que se dan en 
inglés, también.

No es igual el interés en cuanto 
a las clases de español, sin embar­
go, en las que la matricula es en 
extremo baja.

El precio de las clases está al 
alcance de todas las fortunas, ya 
que se cobran dos pesos por semes­
tre o tres centavos y medio por 
clase.

La casi totalidad de los alumnos 
son personas adultas, hombres y 
mujeres que trabajan y se ganan la 
vida y quienes, al terminar sus ho­
ras de labor, antes de ir a sus ca­
sas, acuden a las clases y se condu­
cen con una formalidad y una de­
dicación admirables, como también 
es notable su aprovechamiento, evi­
denciado en las notas de los exáme­
nes realizados.

El cuerpo de profesores es tam­
bién digno de elogio por la labor 
que ha desarrollado, dándose el caso 
único de que el Centro, de Estudios 
no ha suspendido una sola clase por 
lluvia u otra de las causas, a veces 
pretextos especiosos, por las cuales 
.dejan de funcionar los estableci­
mientos de enseñanza en nuestro 
país con grave quebranto de la dis­
ciplina y de los resultados que hay 
derecho a esperar. ,

Conviene destacar, antes de ter­
minar este informe, el hecho de que 
la administración del Instituto se 
hace con un criterio de estricta eco­
nomía, que limita los gastos al mí­
nimo y obtiene de los empleados y 
de varios de los socios titulares y 
numerarios del Instituto, sacrificios 
en cüanto a la retribución, normal 
de los primeros y el tiempo y el tra­
bajo de esos asociados.

Esta es una obra en marcha que 
ahora entra en su segundo año gra­
cias a la generosidad con que la 
inmensa mayoría de los socios titu­
lares han respondido a la solicitud 
que les hizo la junta- directiva para 
que-repitiesen el pago de cien pesos 
que hicieron como cuota de inscrip­
ción, lo que les ha. convertido en, 
donantes de noventa pesos cada uno. 
Para la consolidación y el desarro­
llo de esta obra, sin embaí-go, se 
requiere que cuente con ingresos es­
tables, regulares, independientes de 
las donaciones que pueda recibir el , 
Instituto, y esto no se logrará sin un 
aumento en el número de los socios 
numerarios, que sólo pagan diez pe-- 
sos al año, hasta que lleguen a ser 
mil, por lo menos. Por ello es que 
la exhortación final en este informe 
va dirigida a todos ios señores aso­
ciados y a sus amigos y clientes 
para que gestionen nuevas inscrip­
ciones de socios numerarios, perso­
nas interesadas en disfrutar de las 
ventajas de la situación de miem­
bros permanentes del Instituto Cul- . 
tural Cubano-Norteamericano y en 
contribuir al fomeiíto de las mejo­
res relaciones entre. Cuba y los. Es­
tados Unidos, en la forma en que se i 
viene haciendo, de la que deriva­
mos. positivos beneficios los cuba­
nos.
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El Doctor José María Chacón y Calvo, nos 
habla del desarrollo de la cultura cubana, 
de sus relaciones con el proceso anterior 
y la iniciativa privada como propulsora 
del movimiento intelectual cubano.

V'-’-.fi ¿ / ■ ’.ztí—'—;— /
“Estamos a presencia de una generación eminentemente crítica”, dice el 

doctor Chacón y Calvo.—Lo que simboliza la gran figura de .José 
Antonio Saco.—Inquisiciones sobre el pensamiento cubano del siglo 
pasado.—El Padre Varela y el proyecto autonómico.—Cultura de 
1878 a 1895.—Proceso y evolución.—El sacrificio y la abnegación de 
nuestros hombres del pasado forjadores de la cultura cubana á través-" 
de un lento proceso formatiVo.—La concepción de Vigo/ “corsi y 
recorsi” de la Historia.—La propaganda de Martí.—BRILLANTE Y 
CONCEPTUOSO ESTUDIO ANALITICO DEL DOCTOR CHACON Y 
CALVO SOBRE LOS FUNDADORES DE NUESTRA NACIONALI­
DAD, EXCLUSIVO PARA “EL SIGLO”.

Con el príncipe de la Literatura castellana j 
y preceptiva, con uno de los intelectuales] 
de cultura más sólida, de educación más re­
finada y exquisita, que tiene a su haber 
el bagaje de pertenecer a loa centros de ma­
yor ponderación en Cuba y en el extranjero 
•entre los más esclarecidos mentores de nues- 
■trg, era contemporánea, el doctor José María^ 
^Chacón y Calvo, hemos celebrado una entre­
vista amplia, fecunda, educadora. Hablar con 
el doctor Chacón y Calvo, es nutrirse de la 
savia de sus vastos conocimientos.

Figura prominente en los círculos intelec­
tuales de la América Latina, no pertenece al 
marco estrecho y decadente de nuestro am­
biente tropical; es un hombre cuyo nombre 
ilustre es conocido y respetado por los más 
destacados y ponderaros ‘ ‘ lideres ” de la 
cultura hispanoamericana en todos los países’ 
que marchan a la vanguardia de nuestra ci­
vilización.

Una conversación con el doctor Chacón y 
Oalvo, equivale a una Conferencia de alto 
vuelo. Su imaginación, ágil, vuela hacia las 
alturas, se remonta liaeia la cúspide, traspo­
ne las montañas del saber humano. Diríamos 
que estamos en presencia de uno de Jos hom­
bres más preparados éntre los jóvenes de 
una generación de cubanos que va desapare­
ciendo, para mayor desgracia nuestra, en 
este ciclo dé descomposición y de corruptela 
de nuestras más sanas costumbres y funda­
mentos básicos de nuestra cultura y nacio­
nalidad.

La figura magnífica y atrayente del doc­
tor Chacón y Calvo se., ríos antoja como “ra­

ra avis” en este medio de degradación, dé1, 
olvido y abandono de cuanto signifique, el 
sentimiento artístico, intelectual y cultural. 
Sé vive un momento de franca desintegra­
ción de cuanto pueda constituir la belleza, de 
la vida envuelta en su. más sacrosanto espíri­
tu do pureza en la expresión, en la concep­
ción del pensamiento, en el más amplio sen- 

| tido orientador de nuestra, verdadera na-J 
cionalidad. j

l De aquellos hombres de ayer, de los quo] 
nos habla el doctor Chacón y Calvo en su] 
brillante trabajo, con el que honramos las 
columnas de EL SIGLO, van quedando muy 
pocos. ■ •

Graduado en la Universidad de la Habana 
de doctor en Filosofía y Letras, y.en Dere­
cho Civil y Público, es, además, Profesor 
visitante de la Universidad de Salamanca, 
Cátedra de Francisco Vitoria, en' 1933; In­
vitado dé la Cátedra de Menéndez y Pelayo, 

■1930; Profesor visitante de la Univetijidád 
| de Columbia, en New York, (Estados-Uni­
dos de América), Instituto de .las BspAñ^s; 
Vicepresidente del 26, Congreso Xntertláejo- 
nal de Americanistas, Sevilla, 1935; Presi­
dente de la Sección de Literatura del Ateneo- 
de La Habana, de 1915 a 1918; Director de 
la Sociedad de Conferencias en 1915; Presi-’ 
dente y Fundador de la Sociedad Filomática 
Cubana en 1903; Presidente de la. Sección 
Ibero Americana del Ateneo, de Madrid, en 
1936; Presidente d&la Sección de Literatura 
de la Academia Nacional dé Artes y Letras; 
Académico Electo de la Academia Cubana de 
la .Historia; -Miembro de Número de la Aca­
demia de la Lengua correspondiente a la
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"Beal Academia Española; Corresponsal de la 
Academia de la Historia, Madrid; y de la 
Academia Dominicana, de la Historia. Inau­
guró las tareas de Ja Dirección de Cultura 
del Ministerio de Educación en agosto del 
34, que desempeñó hasta marzo de 1935, fe­
cha en la que -volvió a sus tareas diplomá­
ticas, asumiendo el eargo de Primer Secre­
tario de la Embajada de Cuba en España. 
Fué designado, nuevamente, Director de Cul­
tura en febrero de 1937, cargo que desempeña 

; en la actualidad.
En la carrera diplomática, a la que sigue 

incorporado, tiene en la actualidad la cate­
goría de Consejero de Embajada.

Múltiples han sido Jas actividades cultura­
les del doctor Chacón y Calvo; orador, con­
ferencista, escritor de fino estilo, de enjun­
dia y prosapia. Sería prolijo condensar, en 
el mareo estrecho del espacio de que dispo­
nemos, la recia y vigorosa personalidad del 
Director de Cultura del Ministerio de Edu­
cación, doctor Chacón y Calvo, que no hace 
falta destacar porque su nombre es sobrada­
mente conocido, admirado y respetado más 
allá de nuestras fronteras, con mayor ponde- 
ileiación, aún, si cabe, en todos aquellos 
países pioneros de la Civilización, de la Cul­
tura y la dignidad humanas.

Y, ahora, conozcamos de -una vez el her­
moso trabajo del intelectual de Taro e ina­
preciable valor que nos regala el distinguido 
cubano y que ofrecemos a nuestros lectores.

En un ángulo acogedor del “Diving 
Boom’’ que el doctor Chacón y Calvo tiene' 
en su residencia del Vedado, fuimos cortés 
v gentilmente recibidos, en una tarde agra­
dable para nosotros, en que fuimos honrados 
con su conversación amena, de la que saca­
mos el pan de la enseñanza, ya que el doctor 
Chacón y Calvo, cuando habla, se aprende 
mucho, y se viven momentos de inefable 
satisfacción por su trato afable, bondadoso 
y refinado.

En nuestras manos pso el tesoro de las 
cuartillas que redactó, exclusivamente para 
EL SICiLO, en las que nos menciona, honoT 
muy alto que mucho agradecemos.

Trabajo magnífico, magistral, que vamos a 
dar a conoeer en seguida.

^entido y tendencias de la Cultura Cubana 
en la primera mitad del Siglo pasado.

' “El cuestionario que bondadosamente so-

1 mete a mi consideración "ÉL SIGLO, el pe­
riódico que lleva con dignidad un nombre 
ilustre en los anales del periodismo cubano, 
es tan vasto que adquiere' las proporciones 

, de una empresa enciclopédica. El doctor Me- 
nocal, cuyas inquisiciones del pensamiento 
cubano del siglo XIX esperamos pronto ver ¡ 
recogidas en un libro para bien de nuestra 
cultura, comprenderá las limitaciones con qúe I

I he de responder a ese cuestionario interesan-1 
tísimo. Así ha de comprenderlo también <ej; 
doctor Marcer, Jefe de Redacción de EL; 
SIGLO, que me hizo el honor de una gratísi­
ma visita .hace algunos días, en la que, en, 
una hora inolvidable para mí,. hablamos de i 
casi todo lo divino y lo humano menos del- 
objeto esencial del cuestionario, a que res­
pondo en seguida, en forma sintética.

“Sin. vacilar puede decirse que nuestra 
cultura tiene un tema central en el que coin­
cide el esfuerzo de todos; Cuba, la patria 
cubana, la nación cubana en trance de for­
mación. Es Cuba, en estos años, el tema bá­
sico, en el que coincide el anhelo, la espe­
ranza y la labor de todos: de poetas como 
Heredia, de filósofos como Varela, de críti­
cos como Del Monte, de estadistas e histo­
riadores como Saco, de educadores como Luz. 
El Padre Varela, ponente en las Có,rtes es­
pañolas de 1822, disueltas en 1823 por la1 
reacción fernandina y por los eiéh mil hijos 
de San Luis del Duq.ue de Angulema, del muy 
citado pero casi desconocido “Proyecto de 
instrucción para el gobierno económico-polí­
tico de ultramar’’, hace una afirmación ini- 

| raal en el memorable preámbulo, respecto a 
las diferencias profundas entre las posesiones 
de ultramar y España en cuanto “al clima, 
población, estado económico, relaciones, cos­
tumbres e ideas”: todo sustantivo. Articula 
entonces, un proyecto de moderada autono­
mía, uno de los más antiguos antecedentes 
de estq fecundo movimiento político, que lle­
ga a ser presentado a las Cortes Españolas 
de 1822-1823. Allí, don Agustín Arguelles, I 
el divino Argilelles, de los liberales docea- i 
ñistas, lo combate ferozmente, pero consigue, ■ 
sin embargo, un ambiente propicio en. aquel 
parlamento antifernandino. Mas, la tempes­
tad política estaba próxima y la reacción 
absolutista iba a mostrarse con nuevos y 
agudos rasgos en la historia dé España' 
Suscribían el proyecto autonómico con el 
(Padre Varela, los diputados don Pablo San- 
títafe, don Francisco Santos, Suárez, don José 
píellándéz, don Manuel Vismanos, don Ra-



& q
I 2 ?

■ món Luis Escobedo y don José María Qui­
ñones.

* ‘Hemos citado un gran nombre de la his­
toria. de nuestra, cultura, el del Padre Va­
rela, que es también un nombre insigne en 
el proceso formative de la. nacionalidad. 
¿Qué obra, é gran empresa colectiva em­
prenden estos hombres en 1830? La Revista 
Bimestre Cubana, cuyo primer número apa­
rece en 1831, que publica la Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País, y que quizá sea 
el esfuerzo más culminante y homogéneo de 
nuestra cultura en ese período- Don Manuel 
José Quintana, refiriéndose a ella, decía que 
era “el más importante papel que sé publi­
caba en lengua española’’. Sus artículos 
tenían el carácter de verdaderas monogra­
fías : junto a lo nacional se afirmaba en ellos 
el sentido ecuménico de la cultura. La Bi­
mestre expresa el espíritu crítico, criticista 
de aquella gian generación cubana. Estas 
páginas son de una importancia capital en 
la historia de la crítica en los países americo- 
hispanos, y empleamos una expresión grata 
a uno de Jos forjadores de la Bimestre, don 
José Antonio Saeo.

“Estos artículos tienen una nota común: 
su sentido antiretórico. Bor eso El arte de 
hablar de Hermosillá encuentra aquí una de 
sus críticas más negativas. F. Guerra Betan­
court, el excelente humanista canario, que 
residió largos años en Cuba, expresa, bien 
este espíritu cuando al censurar la obra de] 
traductor español de Homero dice concre­
tamente: “antes han servido las obras para 
confirmar las reglas que las reglas para las 
obras". Para indicar la Bimestre la obje­
tividad con que se escribían sus artículos loa 
mismos aparecían según la tradición inglesa, 

f en forma anónima. Han podido identificarse 
... sus autores por un ejemplar de la Revista, 

que fué de don Domingo Del Monte, en el 
cual el gran humanista indicaba en forma 

' manuscrita, al pie de cada artículo, el nom- 
• bre de su autor.,

“La Bimestre está llena de sugestiones y 
rectificaciones de- muchos conceptos tradi­
cionales en la historia de las ideas en Cuba: 
de este sentido rectificador quizá uno de 

'' ios ejemplos más expresivos sea el de un 
artículo de Varela sobre la gramática de 
Salvá, e^ el que el filósofo cubano, que ha­
bía recogido y difundido, en Cuba, dándoles 
sus notas personales, los principios de Con­
dillac, traza todo un programa negativo res- 
p«etb a las pomposas gramáticas filosóficas, 
del cual no sale bien librado el maestro del 

- sensualismo francés.

“No sólo la Bimestre recoge esta ampli-: 
tud crítica de nuestra cultura. La formación 
de nuestro gusto literario ■ debe mucho a El 
Revisor politico y literario, rarísima publi­
cación que comienza a editarse en la Ha­
bana en mayo de 1823. Aquí encontramos el 
primer anuncio, el prospecto podríamos de­
cir, de las poesías de Heredia. Qon ellas apa­
rece la verdadera, la genuina poesía en Cu­
ba. Y, en sus líneas generales,, '•son la afir­
mación más constante de los idéalas cubanos 
y de la patria presentida.

“Cuando se habla de Literatura Cubana 
la palabra tropicalismo parece definir, para 
muehos, lo más íntimo de ella. ¿Qué es el 
tropicalismo? j Un recurso de la crítica, una 
puerta de eseape, o. una sustantiva realidad 
estética? En la forma es apariencia espec­
tacular, difusión melódica, verbo sonoro y 
colorista, aunque también, ímpetu noblí, en 
cuanto al procedimiento, franqueza y aban­
dono de alma en su interna elaboración. Es 
una nota persistente, mas no la dominante , 
en nuestras letras. Es un atributo, pero no la, 
clave de nuestra poesía. Y su ausencia, .sis-, 
temática es, en cambio, una de las caracte­
rísticas de toda una serie de maestros cuba- : 
nos, de escritores ilustres y de creadores do 
eubanidad. Es una característica de Varela, 
el liberador de nuestra filosofía, de Del Mon­
te, el humanista, de Saco, el estadista y el 
historiador, de Luz, el educador, el filósofo 
y moralista.

“Estamos en presencia de una generación 
eminentemente crítica. La gran figura de 
Saeo simboliza de modo admirable aquel am­
biente. Cuando el historiador y estadista sé 
encarga de la dirección de la Revista Bimes-. 
tre Cubana se encuentra en completa comu­
nión de espíritu con un grupo de cubanos 
egregios: Várela, Luz, Del Monte. Y lo na­
cional, lo autóctono se afirma en perfecta 
consonancia con lo ecuménico, con las pers­
pectivas de la cultura universal. Esa es la 
lección perenne de aquellos hombres: la ar- j 
moniosa conciliación de lo típicamente au­
tóctono con el acento de lo universal, eon ■ 
la vasta y generosa amplitud de lo ecuménico.

Evolución de la cultura de 1878 a 1895
“La cultura de 1878 a 1895. Es propia­

mente la generación del autonomismo, pre­
cursora del separatismo, la que representa
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este período fecundísimo. Es también una 1 
etapa de esencial afirmación cubana. Recoge 
una herencia; mantiene una tradición. La 
obra fina] la realizan los hombres de la 
Revista .de Cuba y de la Revista Cubana, el 

.crítico y el historiador de Hojas literarias—
Manuel Sanguily—el filósofo y el artista de 
los Cursos libres de la Academia de Ciencias 
—Enrique José Varona— los tribunos del 
Partido Autonomista., tan nutridos de la Tea- 

. lidad cubana, tan compenetrados con nuestra.
tradición histórica, tan abnegados y gene­
rosos en su mismo estéril sacrificio; el poe­
ta y el prosista que, en 'intuiciones geniales 
(es imprescindible emplear ésta solemne pa­
labra siempre que se habla de José Martí), 
recoge y funde con los prestigios de mía 

1 nueva creación los resultados manifiestos de 
■ un lento proceso formativo. Entre estos hom- 
. bres de las décadas finales de nuestro siglo 
J XIX y los de la Revista Bimestre hay un 
'singular paralelismo: hay en unos y en otros 
;. los apremios de una obra crítica para des- 
' cubrir y afirmar la realidad cubana. Hay, 
‘.en una y otra generación el espíritu encielo- 
t.pedista en consonancia imprevista con la 
maestría minuciosa de la especialización: en 
la generación de la Bimestre el más grande 

j. ejemplo es la obra de Saco, el analista de 
'los Papeles sobre Cuba y el vigoroso tra­
tadista de lá Historia de la Esclavitud; en 
la generación del autonomismo, los majestuo­
sos discursos de Montoro representan la fu­
sión armoniosa de esas dos tendencias,—la 
del enciclopedismo y la de la especialización, 

¿tan a menudo dispares.
* “El paralelismo de la generación de la 

. Bimestre y de la generación de las Revistas 
de Cuba y Cubana nos permite apreciar un 
hecho ’característico, definidor: el de los 

ritmos, el de los períodos rítmicos en la his 
toña de nuestra cultura. La concepción de 
Vico, el Corsi y tícOtsí de la Historia, en la 
doctrina del gran napolitano, ilumina el acae­
cimiento revelador. Bien podemos decir 'euan- 

■do. encontramos estos ritmos en una cultura, 
que existe, o está a punto de existir, una 
conciencia autóctona, nacional, en el país que 

'..los ha creado.í “Hay en esta época dos tendencias b;eu 
precisadas: la de los autonomistas y la de 
los separatistas. La obra de unos y otros tie­
ne una coincidencia esencial: la de Ser esen- ¡ 
cialmente crítica. Por ello se evidencia la’V 
débil base de la realidad colonial. Por esta j 
circunstancia, un espíritu todo él entregadoji

a. la causa separatista pudo decir estas pa-j 
labras, en los comienzos de la dura eontien-'■da: “el factor más poderoso de la Revolu­
ción, bien que partiendo de principios opues- j 
tos a los que inspiraban a los conspiradores 
cubanos con tendencias muy diversas; el 
xiliar más efieaz de la propaganda de Martí’ 
—y no os asombre como una novedad lo que 
justifican la razón y los hechos históricos—1 
fué, sin duda, la constante y magnífica pro­
paganda autonomista”. (Don Manuel Sangui­
ly, discurso de Nueva York, el 10 de oc­
tubre de 1895, recogido en Discursos’y Con­
ferencias, tomo 1’, pág. 427).

“¿Qué características podemos señalar a 
este brillantísimo, a este creador período de 
la hihtoria de nuestra cultura? Su sentido' 
crítico, su aspiración universalista, su serie­
dad, su honda preocupación por los valores 
morales. Son cualidades típicas también del 
la generación de la Bimestre. Y cuando én | 
una y en otra generación apereee un tupo.' 
místico, como el de Luz y Caballero ‘ delJ 
“Diario de la muerte de mi hija”, o un tipo 
de extraordinaria fantasía, como el Bófrero 
y Echevarría de las Aventuras de las hor­
migas, o las íntimas poesías, no es sin que" 
Luz ni Borrero hayan realizado al principio 
o simultáneamente, una labor postiva, una 
obra donde se afirmen las características 
de la generación: la fuerza lógica, el sentido 
crítico, el culto a la verdad pragmática.

Desarrollo de la cultura a partir de 1899: 
sus relaciones con el proceso anterior: la ini­
ciativa privada como propulsora del movi­
miento intelectual cubano.

“Uno en un solo epígrafe las tres últimas 
p-reguntas del vasto cuestionario. Es fuerza 
resumir y abreviar todo lo posible. Termina 
en 1898 el gobierno colonial de España en Cu­
ba. Una, breve intervención americana es '«1 
preliminar de nuestra independencia.' Había 
habido desdé los tiempos de los grandes maes­
tros del Seminario de San Carlos, de las'em­
presas de la Sociedad Económica, de la Re­
vista Bimestre Cubana, un esfuerzo lento, te­
naz, heroico, por llegar a la integración de la 
nacionalidad. En medio de esa labor construe-.^ 
tiva llegó la independencia. ¿Cómo so' desen­
vuelve entonces, el pensamiento cubano?' 
tCuáles son los rumbos de la cultura? ¿Qué 
nuevos valores afirmativos la representan* 
Lo primero que se observa es un descenso ma-
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nifiesto. en las varias modalidades de la eul-l 
tura nacional. Un ensayista, que ha de dar 
la tónica a la nueva generación, ha podido 
hablar en una conferencia, que es como enér-j 
gieo alegato por nuestra continuidad históri­
ca, de la crisis de la alta cultura. No es una 
tesis pesimista la de Jorge Mañach, sino la | 
consecuencia lógica de una inquisición dolo-1 
rosa de nuestra realidad contemporánea. Los 
hombres de la generación autonómica y sepa

■ rutista son los que van a. dar el acento más 
firme y fino a nuestra vida intelectual en 
este periodo: Varona, Sanguily, Montero... 
o escritores que reeogen el espíritu del pe­
ríodo anterior y comienzan dentro del mismo 
su iniciación literaria: Justo de Lara, Ma­
riano Aramburo, Manuel Márquez Sterling. 
“Seamos hoy como fuimos ayer”, proclama en 
un elocuente discurso don Fernando Ortiz, al 
hacer la apología de los grandes hombres de . 
la Sociedad Económica. En la misma investi­
gación científica, uno de sus maestros egre- | 
gios, el doetor Carlos J. Finlay, había reali- ¡ 
zado en el último tercio de la pasada centu- i

i ría lo esencial de sus indagaciones sobre la | • 
fiebre amarilla. También el insigne don Car-

■ los de la Torre es un representante típico del 
j mejor espíritu de nuestro siglo XIX.
j “Hay una propensión evidente en los pri­
meros años de la independencia hacia lo su­
perficial, hacia un vago y ameno diletantis­
mo. Parece rota la continuidad histórica.: nos 
olvidamos de la lección universalista, de la 
honda lección de austeridad que debemos a 
lós maestros dpi siglo XIX. Hay, desde luego, 
notorias excepciones: así en las disciplinas 
de la educación el doctor Alfredo de Aguayo . 
realiza una obra de proyección continental.

■ En la que podemos llamar segunda genera­
ción de la Be pública encontramos nuevas pers- 

No voy a citar nominalmente las iniciati­
vas privadas que, a mi juicio, contribuyen a 
la imprescindible renovación del ambiente, o 
mejor dicho, a la. restauración de la cultura;. 
Como un justo tributo a una empresa que en 
1916 realiza su postrera jornada, mencionen 
tnos tan sólo a la Sociedad de Conferencias, 
fundada en 1910 por Jesús Castellanos y Max 
Henriquez Ureña.

“Y aquí, en esta fecha de 1916, en el que 
se conmemora el tricentenario ■ de la muerte 
de Cervantes, detenemos la rápida indagación..! 
Lo demás, lo que viene después, es algo que 
vivimos todos, es algo que está en trance de 
incorporarse a la historia. Boguemos a Dios 
que esta incorporación definitiva sea en to- j 
do y por todo, digna del legado de nuestro! 
siglo XIX”.

■pectivas. Au no parecen cuteramente conven- 
'.‘cidos sus hombrea más representativos del 
gran legado de nuestro siglo XIX, pero evo- 
lucionan hacia un■ sentido de parquedad, en 
eon-traste con el desenfreno verbal de ayer; 
hay en esta generación un acento de seriedad, 
de responsabilidad, que antes aparecía ausen­
te o semidesvanecido.
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POLITICA Y CULTURA. — El 

primer resultado de] cambio de 
impresiones que celebró él doctor 
Saladrigas - con los representativos 
de. la intelectualidad cubana, des­
pués del almuerzo del Hotel Nacio­
nal. será la celebración de una se­
rie de conferencias radiales bajo 
la denominación de «Política v 
Cultura».

Las primeras pláticas de este in­
teresante programa son las siguien 
tes; «Esbozo de un Programa Cul­
tural», por Raquel Catalá; «Los 
problema^ dé la Radio y la Cul­
tura» por Alejo Carpentier: «El co­
nocimiento de la Historia como 
factor cultural del Pueblo Cubano» 
por Emilio Roig de Leuchsenring; 
«Ventajas- de Estructurar' una Po­
lítica Artística» '.por Rafael Suár 
re? Stills; «Teatro del Estado, una 
solución» por José Antonio Raimos; 
«Obras Urgentes de Cultura Sani­
taria»,, por el ingeniero Juan Igna­
cio- Cosculluela; El Cine y la Cul­
tura- Nacional», -por José Manuel- 

I Valdés Rodríguez; «Protección al 
Libro Cubano», por Angel I. Au- 

' gier; «Hacia la Urbanización de las 
ciudades y pueblos», por el inge- 

, «Plan de Bibliotecas Populares» por 
nigro Eduardo Montoulieu jr.; 
Enriqce Gay Calbó; «Cómo debe 
el Estado ayudar a los arqueólogos» 
por Octavio Morales Patino: «Los 
Impuestos Fiscales y la Cultura», 
por Rufo López Fresquet; «La Mú­
sica-y el Estado Cubano», por Hi­
lario González: «Los Municipios y 
el Poder Central» por José Lucia­
no Franco; «La Cultura y el Pue­
blo» por ij’icolás Guillén.

También colaborarán en este pro 
grama de política y cultura los 
doctores Ramiro Guerra, Fernando 

' Ortiz. Octavio Montoro. ingeniero 
Gustavo Urrutia, doctor Enrique 
Saladrigas: ingeniero Mario Gui- 
ral Moreno. Mirtha Aguirre, Ana. 
Etchegoyen de Cañizares; Gastón j 
Baquero. doctor Alfonso Bernal del 
Riesgo, José . Antonio Fernández de i 
Castro. Enriaue Labrador Ruiz y I 
Rafael Estenger. 11
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Creará el Profesor Casagrán Misiones 
Culiurales Para las Zonas ¿el Interior

s ----------------
Pre pone se Transformar Radicalmente la Dirección de Cultura, . 

¡ Convirtiéndola en un Organismo Dinámico.—Se Orientará 
Hacia el Pueblo y no Exclusivamente Hacia la Elite

Por RAUL LORENZO 
■Especial Para SL MONDO

■ El nuevo Director de Cultura, 
profesor Jesús Casagrán, se propo- 

' ne transformar el departamento de 
• que se acaba de hacer .cargo, en un 

organismo dinámico, que sirva de 
' vehículo para, llevar la cultura, en 

sus múltiples manifestaciones, a to­
dos los rincones del país.

Estima, el profesor Casagrán que 
hasta ahora la Dirección de Cultu­
ra se ha orientado hacia la élite, 

i y que es necesario, ensanchar su ór­
bita, mediante la creación de misio­
nes culturales que se internen en 
las" zonas del interior, a fin de di­
fundir conocimientos y refinar el 
gusto, ai mismo tiempo que se am­
plían las posibilidades de vida del 
campesinado, enseñándole el mejor 
modo de explotar los predios rús­
ticos.

Como pivote de este plan cultu­
ral, que se resume en el slogan “La 
Cultura al Pueblo’*, llevará a cabo 
el profesor Casagrán una integral 
reorganización del departamento, 
quitándole todo vestigio burocráti­
co, para convertirlo en un organis­
mo vivo, capaz de'llenar a plenitud 
los altos fines para que fué creado.,

Esta reorganización implica, en 
pripier término, la modificación de 
la proporción de gastos, suprimien­
do la paradoja de qué 'mientras se 
destinan 237,000 pesos para perso­

nal, sólo se consignan veinte mil | 
para fines culturales.

Ün Organismo Dinámico
Deseosos de dar cumplida res­

puesta a la pregunta que se agita J 
en los circuios intelectuales desde} 
hace unos dias, ¿ qué se propone ha- ¡ 
cer el profesor Casagrán ?, fuimos a | 
verle a su ctespacno del Ministerio j 
de Educación.

El señor Casagrán, con su ca­
racterística peca, sello distintivo de 
su condición de escultor, nos reci­
bió amablemente, disponiéndose a 
contestar nuestro interrogatorio.

Le preguntamos qué orientación) 
piensa dar a su trabajo, y, poní en-' 
.do sobre la mesa un legajo lleno! 
de notas, que pidió a su esposa y. 
colaboradora, nos dice:

—Aspiro a hacer de la Dirección' 
de Cultura un organismo dinámico,) 
cuya labor alcance a todas las eá- 
pas de la población, y de modo muy 
especial al campesinado. Hasta aho­
ra, el trabajo del departamento se 
orientó más bien hacia la élite. Yo 
no descuidaré a la élite, que debe 
ser constantemente estimulada, pa­
ra que pueda producir mejores fru­
tos. Pero intento orientar mis me­
jores esfuerzos hacia la superación 
cultural de lás capas de población 
más necesitadas de ello. Parto del 
principio de que la cultura no de­
be ser exclusividad de una minoría,, 
sino realidad que abarque a todos, 
factor que contribuya a la integra­
ción de la nacionalidad.

Programa Mínimo
Fijada la dirección fundamental 

de su plan de trabajo, le pregunta­
mos cómo va a concretar ese pro­
pósito.

El profesor Casagrán hojea el le­
gajo que tiene en su mesa, y res- 

|ponde;
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- ■Presenté al Honorable Presi­
dente de la República un amplio 
memorándum, en el cual esbocé un 
plan. Los puntos más importantes 
de ese plan 
exposiciones 
ción de un 
culturales de 
terior de la 
distribución gratuita de libros, fo­
lletos y revistas, la intensificación 
del contacto con los principales 
centros culturales de América, la 
contratación de películas documen­
tales y científicas para que sean 
exhibidas en todos los cinematógra­
fos, el establecimiento de un Salón 

Escultu- 
Contem- 
Historia 
creación

san: la realización de 
y concursos, la crea- 
cuerpo de misioneros 
propaganda por el in- 
ísla, la publicación y

fos, el establecimiento de 
Permanente de Pintura y 
ra, de un Museo dé Arte 
poráneo y un Museo de 
Natural, y por último la 
de bibliotecas infantiles, además de 
otros objetivos que irán surgiendo 
en la marcha..

—El plan es vasto, —le interrum­
pimos.

—Tan vasto —comenta el Profe- 
. sor Casagrán— que sé que no po­

drá realizarse sino en un largo pe­
ríodo. Por eso he elaborado un pro­
grama. mínimo, que confío poner,de 
inmediato en ejecución' si cuento 
con los créditos indispensables y 
con la cooperación de las institu-, 
clones culturales, de los periodistas 
y de todas las fuerzas vivas del 

! país. Ayuda, es lo que necesito, y 
¡ espero que se me brinde.

Utilización del Personal
I Observamos al Director de Cultu- 
: ra, que actualmente se estipula pa- 
j ra fines culturales la cantidad de 
í veinte mil pesos, que es una gota 
de agua en la marejada de 175 mi- 

i Hones del presupuesto global, y que 
I mientras ,eso sea asi difícilmente 
, podrá llevar a cabo sus propósitos. 

—En efecto —nos dice—. Para 
[ desarrollar una labor fructífera ne- 
, cesito aumentar el volumen de gas­
tos para los fines del departamento', 
.que contrasta notablemente con la I 
cifra destinada a personal, aseen- i 
dente a 237,000 pesos. J

—¿Qué va a hacer, talar el per­
sonal o acrecentar sus funciones ?, |

—interrogamos—. El profesor Casa- 
grán sonríe, y dice:

—Por lo pronto quiero que esos 
‘ capítulos de gastos para personal 
rindan una labor más eficiente; me 
propongo utilizar el personal ads- 

I críto a la Dirección, en las misio­
nes culturales y demás empeños de 
que he hablado. Los escritores; poe­
tas, pintores, escultores y cuantos 
trabajan por la cultura, podrán en- 
rolar’.u en las brigadas de trabajo 
que organizaré para difundir cono­
cimientos y elevar el nivel cultural 
del pueblo.

Con este objeto —añade— estoy 
ahora enfrascado en la reorganiza­
ción del departamento.

Coordinación de Esfuerzos
El profesor Casagrán habla de 

otros aspectos de su plan, señalan- 
: do que se propone coordinar sus 

esfuerzos con la Dirección de Asis- 
I tencia Social del Ministerio de Sa­
lubridad y con e. ministerio de 

I Agricultura, para desarrollar unaj 
labor conjunta en el campo. , , ; 

. Nuestros campesinos —exprésa­
le— no son nías cultos porque es­
tán enfermos y tienen hambre. En­
tra, pues, dentro del marco de la 
Dirección de Cultura, cooperar jeon 
los organismos correspondiente^ a 
la solución de esos graves problc-! 
mas. Los hombres de campo —aun I 
muchos de vida económica holga­
ba— ignoran todo cuanto puede ex­
traerse de la tierra y el modo de 
lograrlo. Instruirlos en relación con ¡ 
estos puntos es, a mi juicio, obra.' 
de cultura. No, olvide que el 90 por 
ciento de nuestra población vive 
ain conocer a Cuba y sus posibili­
dades. Y sin ese conocimiento no 
hay espíritu nacional, no hay con­
ciencia de nuestro valor y nuestro 
destino.
Las Artes Plásticas y la Cultura:
Ántes de marcharnos queremos 

formular esta pregunta, que hemos 
I oído en varios lugares: ¿el hecho 
I de que usted sea escultor, significa 

que su labor redundará fúndamen- 
| talmente en provecho de las artes 

plásticas?
I Rápido, como quien ya;ha pensa- 

1 do en eso, el profesor Casagrán res­
ponde :

De ningún modo. Para mí, cul­
tura es vida del espíritu. Y la vi-; 
da del espíritu tiene varios' aspee-: 
tos fundamentales: el ético, del' 
cual nacen *an costumbres; el ilite-, 
lectuai, fuente del pensamiento; y 
el artístico, creador de las maravi­
llas pictóricas, poéticas; escultura­
les, musicales, etc. Haré cuanto es­
té a mi alcance por estimular la-i 
actividad nacional en esos tres así 
pecios, sin desdoro1 de ¿ninguno dé! 
ellos. ,



Iglesia, amiga de ¡os opresores, con 
Eis enormes hieres de exnlotación 
y otra la consigna mentirosa de 
“defender ios obreros”; una cosa 
eg la “democracia’’ que se invocó 
cínicamente en ese Seminario y 
otra la verdad de una España 
franquista, fascista, anoyada por 
Rnn>a; una cosa son las prácticas 
de p ■'terición racial ejercidas tam­
bién por ’ clero reaccionario v. 
g., el caso del Colegio de Belén, 
donde no se ñdmiten niños negros, 
y otra la “declaración” vacia del 
Seminario por la “igualdad ra­
cial”; una cosa es el imnerialis- 
mo y sus Realidades cruentas en 
Latino'”néii,’a y otra la chácharai 
del Seminario sobre el “progreso, 
dé los pueblos”.

Por eso no se puede juzgar a 
este'Congreso jesuíta por su de­
magogia. Hay "que juzgarlo por 
su composic:ón determinante — 
falangista e imperialista—; por 
los propósitos que animó, en la 
práctica, en la realidad... Este 
ha sido el Congreso de la Compa­
ñía de Jesús, de jesuitismo, en 
función, como siempre, de los 
peores objetivos. Fué el Congre­
go, también en que un sector de 
Washington, Madrid y.íRoma, se 
dieron las manos para "iisar a la 
Iglesia de vehículo de dominación 
en las tierras que Colón descu­
briera... Nuestra palabra va di­
rigida, especialmente, a los caté­
eos, para que no sean sorprendi­
dos. .. “Dad al César lo que es del 
César y dad a Dios lo que es de 
Dios”; es decir, una cosa es la 
libérrima voluntad del creyente, dé 
ejercitar el culto de su elección, 
y otra, el uso de ese culto con fi­
nes políticos...
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a peSar de 'mamfSldsiS "p'ropffe'SM-^if 
petidas y variadas por la bien p^á'W'’ 
propaganda, el analfabetismo crece;! 
cerca de las dos teí-ceras partes de núes- 
tra población Infantil y juvenil carece 

' de escuelas; no hay en toda la Repú­
blica una sola biblioteca bien organiza­
da por el Estado; no hay publicaciones 

; que lleven al pueblo ni a nadie la cul- 
! tura o siquiera la simple instrucción.

Quien quiera llevar la cultura al pue- 
blo tiene que representarse primero to- 

, das esas cosas desalentadoras, pero in- j 
| negables, no para agredir por sistema a I 

nadie, sino para tratar de poner orden I 
en esta situación caótica. Es empresa 
de romanos, pero nadie puede negar que I 
es emprega inexcusable y previa, nece­
sariamente anterior a cualquier labor! 
constructiva, porque, en el estado ac-j 
tuH.l que apenas esbozamos, los formi­
dables intereses creados pulverizarán 
cualquier iniciativa que a ellos no se 
someta servilmente.

Esto nos indica que ese noble empe­
ño de llevar la cultura al pueblo presu­
pone un problema educacional previo 
que está ligado a la reforma del lla­
mado Ministerio de Educación. Los inte­
reses personales y de partido no deben 
penetrar en ese ministerio, y mientras 

! eso no se consiga, mientras una honda 
y efectiva reforma política no lo con­
vierta en una zona protegida contra in­
fluencias an arquizad oras, naufragarán 
inevitablemente esos bellos proyectos de 
mejoramiento cultural, de reforma edu­
cacional, que con razón sobrada, consi­
deramos como la solución definitiva de 
muchos de nuestros problemas naciona­
les.

Pero, si en virtud de las anteriores 
evidencias, reclamamos la reforma del 
Ministerio de . ¡ducación, su descentra-' 
lización, su tecnificación, su organiza-1 
ción permanente, claro es que esto lo 
consideramos sólo como'un punto de 
partida para muchas cosas, entre ellas, 
para- esa deseada comunicación de la 
cultura al pueblo olvidado. Porque no 
puede pretenderse llevar la cultura al 
pueblo sin una formidable campaña de 
desanalfabetización, la que debe prece­
der y acompañar sin descanso a los es­
fuerzos de divulgación cultural. No se 
piensa que antes de llevar 1e. cultura al 
pueblo, y al mismo tiempo que se la va 
ofreciendo, es necesario ir preparando 
al pueblo para la cultura en todos sen­
tidos. El problema no es tan sencillo 
comp hoy se preaenta. Y no puede elu­
dirse ninguno de sus factores sin ries­
go de rotundo fracaso. Al analfabeto o 
al que tiene hambre o al que simple­
mente se siente agobiado por el desam­
paro y estrujado por las injusticias so­
ciales no se le puede hablar de cultura. 
Al que mal o-‘bien puede comer y leer, 
y con aflictiva, inseguridad vive reíu-

I La Cultura y el Pueblo 
j Por Raimundo Lazo ' ¡
f Una vez más se pone en circulación 
j la frase programática la cultura para í el pueblo, y como es tanto lo que acer- 
í tada o erróneamente puede hacerse en 

nombre de ese lema prometedor, invo- 
j cado con tanta frecuencia, importa mu- 
| cho analizar su contenido y explorar 
t realísticamente sus posibilidades de rea- 
; lización.
‘ En primer término, hay que poner 

a un lado las soluciones simplistas, los 
perniciosos personalismos, los lugares 
comunes, las frases hechas. Con pre­
juicios, intereses subalternos y orope­
les demagógicos no se consigue nunca 
servir la causa del interés colectivo, si* 

.! no satisfacer vanidades pueriles y au- 
¡, mentar la. burocracia superflua con el 

pretexto de planes utópicos. Por el con- 
l trario, se trata concretamente de re- 
f solver con talento, serenidad y sentido 
j humano un gran problema social, cuyo 

estudio y solución en manera alguna 
, puede confiarse a fantásticas improvi­

saciones y a la realización de milagros, 
'■ para los que cada vez. es menos propi- 
j cío nuestro tiempo.

Los que ahora repiten ese magnífico 
lema, la cultura para el pueblo, olviden 

’ efectivamente todo interés, prejuicio o 
resentirpiento de orden personal, y den­
se a la obra grandiosa que se proponen 
representándose en primer lugar lo que 

I efectivamente es nuestro pueblo y sus 
circunstancias, pues sólo sobre eso, so­
bre esa realidad sin eufemismos, puede 
aspirarse a realizar cualquier obra du­
radera. Por desgracia no puede negar- 

■ se que el panorama de esa realidad 
f nuestra ,es bien intranquilizador. Nues­

tro anacrónico Ministerio de Educación, 
i en crónico y creciente desorden, sin es­

tadísticas eficientes, sin planes —ya se 
dice sin recato que no los necesita— 
es una oficina política gigantesca some­
tida, a la voluntad omnímoda del mi­
nistro de turno, quien sólo tiene tiem­
po para hacer frente al asalto perma- j 
nente de los intereses personales y elec­
torales de toda la nación, sin otra posi­
bilidad que la de poder reservarse la me­
jor parte en el desaforado y vertiginoso 
reparto de los beneficios. Ya sabemos 
que, por desgracia, esto es lo que exac­
tamente ocurre. Si hubiera estadísticas 

* completas, si hubiera siquiera presu­
puestos, podría apreciarse la despropor­
ción escandalosa entre lo que se gasta 
en inútil personal burocrático y lo con­
signado para gastos que tienden a or­
ganizar los servicios públicos de ense- 

. fianza y de cultura. Por lo menos, ya 
; hoy sabemos que el Ministerio de Edu-| 

cación gasta más de 37 millones de pe- 
sos anualmente, a despecho de lo cual, j
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giado en las bases‘de la pirámide social, 
a ése de-muy poco le servirá el libro, 
el cuadro o la estatua, la conferencia o 
el concierto," que su propia vida le hace 
poco interesante y que una precaria ,y, ¡ 
defectuosa formación escolar desvitali- l 
zada no le ha enseñado a comprender, i 
Y de este modo se ve claro que cual- ' 
quier proyecto de llevar la cultura al , 

,, pueblo, que sea digno de consideración, | 
tiene que entroncarse con la efectiva ¡ 
reforma de nuestra enseñanza —cues­
tión de hombres tanto como de planes I 
y recursó's— además de presuponer la I 
reforma1 del Ministerio que rige todos es- ;

• tos servicios y tener en cuenta el cuá- i
dro completo ?de circunstancias de or- I 
den económico' y social en que malvive ! 
nuestro pueblo. * 1 ¡ |[

En este enfoque de la cuestión no hay | 
ganas de amontonar dificultades y en- l¡ 
sombrecer matices, sido anhelo de ver 
con claridad todos los aspectos funda-1| 

, mentales del problema social que se ij 
plantea, que, como'todos loe de su cía-S 

tse, no es dable desintegrar caprichosa- I
• mente a gusto de quien lo Contemple, j
Ofrecemos objetivamente un plantea-1 
miento y le damos importancia porque, 4 
si la lógica y la .experiencia no han per- | 
dido su valor, plantear bien un proble­
ma es condición previa para resolverlo i 
bien. Esbozamos un, plan realista, que 
como tal puede y tiene que irse ajus­
tando a nuestra realidad. Lo demás es I 
cuestión de hombres y recursos adecúa- 1 
dos para desarrollarlo, y por suerte, 
Cuba los tiene. " .



LA AlABANZA Y LA CRITICA

NUESTRA AGONIA CIENTIFICA

Por el Dr» Juan Govea*

(Boletín del Col K-edico de La HaLana) 
Enero 1946.

Nuestra producción científica muere, agoniza.
¿La causa? Es posible que sean varias las causas; pero sobre 

todas ellas predomina una, o mejor dicho, dos.
La alabanza hueca e insincera pero obligada cuando el firmante 

representa un «nombre». No importa cómo ha llegado a adquirirlo.
No importa que lo haya heredado o que los azares de la vida, 

—léase de la política—, lo hayan alzado de lo noche a la ma­
ñana a una posición que no merece, que no se ha ganado por su 
trabajo y por su capocidad. En este caso, no importa cuál sea 
el valor de la producción científico, basta la firma, el nombre, 
en la mayoría de los ocasiones tan desprovisto de mérito, repetimos, I 
como lo creado por él. _  __ I

Entonces la producción científica es admirable, 
magnífica, joya resplandeciente que viene a hon­
rar la literatura médica nacional. ,

Una vez oímos decir a un compañero, sin tartamudear y sin 
que se le paralizara la lengua: «No felicitamos al distinguido com­
pañero X por su magistral y admirable trabajo, digno de ser leído i 
hnte la más selecta sociedad científico del mundo, nos felicitamos | 
nosotros por haber tenido la dicha y el placer y el honor de haber 
podido oír su magnífica disertación, etc.... etc.»

Y se trataba de la exposición sencilla y simple de un caso clí­
nico banal, curado por un procedimiento terapéutico recomendado 
por un autor extranjero. . . Eso es tan perjudicial para el outer 
del trabajo científico, coma pora e! que lo alaba sin medida, sin 
juicio, sin darse cuenta exacto de la desproporción entre el mé­
rito de lo alabado y la alabanza; y eso es en definitiva y sobre 
todo perjudicial pora Ja producción científica nacional.

Y si un entusiasta compoñero se levanta y apunto con todo res­
peto y derecho, con mucha más sinceridad y por consiguiente, 
haciéndase mucho más merecedor del agradecimiento del disertan­
te, si apunta decimos, que a su juicio no era necesario ese proce­
dimiento terapéutico engorroso y complicado, pongamos por ejem­
plo, y que ha visto casos similares cir^r con otro oás sencillo y 
al alcance de todos, ¡ horror!

Ha cometido un sacrilegio. Las miradas airadas y extrañadas 
se posarán sobre él, como si se tratara de un hombre que acaba 
de cometer un horrendo crimen. ’

El crimen de criticar a un consogrado.
No importa cómo se llegó a la consagración.
Como subtítulo de este trabajo hemos puesto: la alabanza y la 

crítica.
Melar hubiera sido escribir: la alabanza y la indiferencia. ,
Pues en realidod, entre nosotros no existe la crítica científicq. | 

No se comprende. Se considera una ofensa personal. Esta es otra 
de fas razones de que nuestra producción científica agonice. . .

Recordamos una vez aue un joven, inteligente y sincero com­
pañero o! quejarnos nosotros que no hubiera nombrado un trabajo 
nuestro aúe conocía y que estaba relacionodo con el tema desarro­
llado, nos contestó sincero, ounque profundamente equivocado: 
«Sepa el compoñero que el omitir su nombre y su trabajo, se debió 
a una prueba de simpatía personal, ya que si lo hubiéronnos hecho, 
no nos hubiera auedado más remedio que criticar sus conceptos 
los que no concuerdcn con los nuestros».

Y el compañero educodo en una escuela absurda, creía que era 
preferible ignorar un trabajo a criticarlo.

Es pues en realidad, la indiferencia la otra causa responsable de 
que nuestra producción científica agonice.

Nunca olvidaremos lo emoción y el dolor de un compañero, 
todo entusiasmo v actividad, cuando nos decía: «Pocas veces en 
mi vida he sufrido una decepción, una tristeza, un vacío más pro­
fundo que esta noche. Hace ocho días vió la luz un trabajo 
científico mío, en el que puse muchas noches de insomnio, muchos 
meses de trabajo, todo mi entusiasmo, todo mi ofán, y ya ves, 
éramos más de cincuenta compañeros los reunidos aquí, ni uno 
sólo me habló de mi extraordinario esfuerzo*.

El comoañero aue osí hablaba, claro está, no era un consogrado; 
pero quería eso sí, llegar a serlo con su trabajo, con su esfuerzo, 
con su observación constante, con su entusiasmo sin límites; pero 
era pobre, pobre por los cuatro costados, nada había heredado, ni
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tenía disposición pora lo política, no sabía adular, ni mentir, sabía 
ser un amigo sincero, pero decía la verdad, sabía darse cuando se 
le necesitaba, pero corno no tenía ni posición, ni influencia, como 
sólo tenía un noble corazón resulta que nadie lo utilizaba, ¿para 
qué se quiere en estos tiempos un noble corazón?

Y nuestro omigo se quejaba amargamente de la indiferencia 
que en torno suyo encontraba. Y nos decía. Es curioso, cuando 
era estudiante, cucndo me gradué,. cuando no luchaba por abrirme 
camino y hacerme un nombre por mi propio esfuerzo, me daba 
la sensación de que tenía más ahnigos, todos me sonreían, me 
abrazaban. . . Ahora me encuentro raro, siento en torno mío un 
vacio o uno resistencia invisible.

Las caras ya no son las mismas. Los abrazos se han conver­
tido en simples palmoditas y las francos sonrisas en forzadas 
muecas.

Es que ahora luchas, le contestamos, luchas con armas nobles, 
sinceros y lícitas; pero luchas, luchas para llegar y hay muchos 
que han llegado sin luchar, otros que no tienen ánimo para luchar 
y que como no llegarán no quieren darte paso.

Esa es otra de las tantas causas de que nuestra producción 
científico muera, agonice.

Y no queremos hablar en esta ocasión, de ía lamentable fre­
cuencia con que «nuestro vino» se olvida.

Nuestro «vino» que aunque a veces es agrio 
"js nuestro y no siempre agrio. Y de la facilidad 
con que se acepta a ciegas el extranjero; tampoco 
queremos tratar.

Ese «vino extranjero» que aunque muchas veces es agrio, no 
lo notamos nunca... Y ésto es tanto más penoso, cuanto que 
los trabajos cubanos son en términos generales, bastante menos­
preciados fuera de Cuba.

Pero ¿de qué podemos quejarnos si empezamos nosotros mismos 
por ignororlos? Cuando estábamos absortos en estas reflexiones y 
otras parecidas, cayó en nuestras manos esta bellísima página del 
cubano que todo deberíamos de leer todos los días, como los re- I 
ligiosos leen sus libros sagrados.

Quizás si ésto hiciéramos, lograríamos con el tiempo, que núes- I 
tro almo se endulzara un poco, elevaríamos nuestro espíritu, le 
temeríamos menos a la verdad y seríamos con más frecuencia 
«cómplices de la virtud».

Sirvan estas mal trazadas líneas, como opaco exordio a esta 
brillante página del nunca bien llorado José Martí.

«SOBRE LOS OFICIOS DE LA ALABANZA»
«La generosidad congrega a los hombres y la aspereza los 

aparta. El elogio oportuno fomenta el mérito; y lo falta de elogio 
oportuno lo desanima. Sólo el corazón heroico puede prescindir 
de la aprobación humano; y la falta de aprobación mina el mis­
mo corazón heroico. El velero de mejor maderamen cubre más 
millas cuando lleva el viento can las velas, que cuando lo Itevct 
contra las velas. Fué suove el yugo de Jesús que juntó a los 
hombres. La adulación es vil, y es necesaria la alabanza. La 
alabanza justa regocija oí hombre bueno y molesta al envidioso. 
La alabanza injusta daña a quien la recibo; daña más a quien 
la hoce. La alabanza excesiva repugna con razón al ánimo viril. 
Las que desean toda la olobanza pora sí, se enojan de ver repar­
tida lo alabanza entre los demás. El vicio tiene tantos cómplices 
en el mundo, que es necesario que tengo 'algunos cómplices la 
virtud. Se puede ser y se debe ser cómplice de la virtud. 'Al 
corazón se le debe poner alas, no anclas. Una manera de arro­
gancia, es la falta de modestia, a la que pasa- como a los sátiros I 
cansados, que siempre están hablando de las ninfas. Desconfíese 
de quien tiene la modestia en los labios, porque ese tiene la so­
berbia en el corazón. La alabanza al poderoso puede ser mesu­
rada, aunque el mérito del poderoso justifique el elogio extremo, 
porque la justicia no vengo a parecer solicitud. A quien todo el 
mundo aloba se puede dejar de alabar; que de turiferorios está 
lleno el mundo, y no hay como tener autoridad o riqueza- para 
que la tierra en torno se cubra de rodillas. Pero es cobarde quien 
ve el mérito humilde y no lo alaba. Y se ha de ser abundante 
por la ley de equilibrio, en aquello en que los demás son escasos. 
A puerta sorda, hay que dar martillazo mayor, y en el mundo 
hay aún puertas sordas. Cesen los soberbios y cesará la necesi­
dad de levantar a los humildes. El corazón se agria cuando no 
se le reconoce a tiempo la virtud. El corazón virtuoso se enciende 
con el reconocimiento y se apaga sin él. O muda o muere. Y 
a los corazones virtuosos ni hay que hacerlos mudar ni dejarlos 
morir. El mundo es torre y hav que Irle poniendo piedras: otros 
los hombres negativos prefieren echarlas abajo. Es loable la cen­
sura de la alabanza interesada. Cuando consuela a los tristes, 
cuando proclama eí mérito desconocido, cuando levanta el ejemplo 
ante los flojos y los descorazonados, cuando sujeta a los hombres 
en la vida de la virtud, lo loable es la alabanza».



EL CIERRE DE LA RADÍO- 1
EMISORA M/DÍimC101ÍW

S
IN expiación/alg uña, sin qpe 

se haya. levantado la menor 
protesta, fué cerrada hace más

de un mes la Estación CMZ, Ra­
dioemisora del Ministerio de Edu­
cación, después de haber dejado 
cesantes a 27 de los 29 funciona­
rios y empleados.

Era una de las contadas insti­
tuciones culturales útiles que aún 
subsistía en nuestro país. El cie­
rre de la Radio-París o de la B. 
B. C. de Londres, por simple deci- 

■ sión de un Ministro, hubiera da­
do motivo a una formidable cam­
paña; quizás ocasionando la caí­
da del gobierno. Aquí, un Minis­
tro dispone lo que le viene en ga­
na, sea o no arbitrario, y ya ni 
siquiera el público le pide cuen­
tas, considerándose normal toda 
anormalidad.

Es una resignación que en este 
caso pone en peligro nuestra exis­
tencia de pueblo culto y libre, y 
abre el camino a nuevas arbitra­
riedades, arranca el pan a inte­
lectuales, artistas y técnicos que 
desarrollaban sus iniciativas y al 
pueblo le privan de un medio de 
cultyra.

Un grupo de intelectuales tra­
bajaba en la Radioemisora, con- 

, feccionando programas, adapta­
ciones biográficas, conferencias, 
divulgaciones de todas clases, di­
fundiendo conocimentos durante 
diez horas diarias en los hogares 
cubanos, y cuando disponía de 
onda corta — últimamente había 
sido anulada — exponía en el ex­
tranjero que se trataba de una 
estación de alta cultura.

Diéz años de trasmisiones no 
dejaron de influir en gran mane­
ra en el mejoramiento del nivel 
cultural de nuestro pueblo. Sus 
resultados fueron patentes con el 
éxito extraordinario de los con­
ciertos sinfónicos. Sin duda algu­
na la CMZ fué preparando el gus­
to del público por la buena músi-j 

,-ca. La radioemisora del Ministé-’ 
rio de Educación era en determi­
nadas horas, como un oasis entre 
la chabacanería, el mal gusto y 
la ñoñez de otras estaciones loca- 

jes. _ _ ............

Uno' de los más lamentables*, 
efectos del cierre de la estación, 
fué el repercutir trágicamente en 
la mente del gran escritor cuba­
no, Luis Felipe Rodríguez, quien 
llegó a la locura, pocos.días an­
tes de su muerte, al recibir la no­
ticia de su cesantía desde la ca­
ma del Hospital en que esperaba 
recobrar la salud y volver a su 
labor.

Otra víctima ha sido el notable 
pintor y escritor cubano Marcelo* 
Pogolotti, quien podía desarrollar, 
parte de sus actividades como es­
critor y crítico y biógrafo,'con su 
mente clara, abierta a todas las: 
luces, que le permite sobrellevar 
su inmensa desgracia física, de 
haber perdido aquella vista que 
sabía captar la luz y verterla so­
bre su£ óleos. . I

Pero ya nada es de extrañar en 
el desquiciamiento del Ministerio'; 
de Educación, que recientemente ¡ 
comprometió un número conside-",' 
rabie de becas para la Escuela de 
Verano de la Universidad, para 
dejar después transcurrir todos 
ios plazos, sin que designara los 
becarios, dirimiendo pequeñas 
cuestiones personales, y viéndose, 
en la obligación de atender el 
compromiso de pagar unas becas 
que nadie aprovechó, cuando tañí 
útiles pudieran haber sido para 
numerosos maestros.
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Contribución patri¿tico-revolucionaria.- Educa clon y cul tura. 

por Roig de Leuchsenring,

La Habana fué siempre foco intensísimo de agitación y cons­

piración revolucionarias, de protestas y rebeldías contra el 

régimen colonial; e insignes hijos de esta ciudad y de otras pro­

vincias, residentes en ella, libraron en todo momento ardorosas 

campañas en la prensa, en la tribuna, en el libro y en el seno 

de asociaciones cívicas, ya abiertamente, ya en secreto, de modo 

singular en las logias masónicas, por recabar de España, primero, 

pacíficamente, derechos y libertades, y después mediante 1a fuer­

za de las armas, sufriendo persecuciones, privaciones, expulsio­

nes y la muerte, ya en forma alevosa, ya como resultado de con­

sejos de guerra militares o de enjuiciamientos gubernativos o de 

sentencias de los tribunales ordinarios.

Y es indispensable hacer resaltar que fué Habana el prin­

cipal escenario del más antiguo de los movimientos revoluciona­

rios ocurridos en esta Isla y el único de genuino y esclusivo 

cara'cter económico, tanto en sus causas y orígenes como en sus 

propias finalidades y peripecias, la primera protesta criolla, 

y la única de índole revolucionaria, contra un monopolio abusi­

vo y perjudicial para el pueblo, y singularmente para el cam­

pesinado, y el primero y único estallido de rebeldía armada con­

tra el imperialismo económico español en esta isla: la subleva­

ción de los vueguoros a comienzos del siglo XVIII, que tuvo su 

trágica culminación en el ajusticiamiento por la horca de ocho 

de ellos, el 24 de febrero de 1723, en la loma de Jesús del Monteo
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LA HABANA, MERIDIANO HISTORICO Y CULTURAL DE CUBA

Por Emilio fioig de Leuchsenrlníu 
Historiador de xa Ciudad de U Habana

yPresidente de la Sociedad Cubana de 
Estudios Mis tóldeos e Internacionales,

El nombre de La Habana dado a una de las últimas villas que 

fundó Velásquaz en esta Isla, lo tomaron los castellanos del ca 

clcazgo, región o provincia india de ese nombre, que al reco­
rrerlo Narváez y Las Casas en los finales de 1513 y comienzos 

de 1514 estaba gobernado por el cacique Habaguanex, según la 

carta de Velázquez a 8* A., de 18 de abril de ese último año. 
Este cacicazgo comprendía desde el Marleí hasta Matanzas»

El primer español que, según noticias precisas, visitó la 

región india de La Habana fuá Sebastián de 0campo, al realisar, 
en 1506, el bojeo de la Isla de Cuba, de orden del gobernador 

de La Española, Nicolás Ovando, y cumpliendo disposiciones rea­

les al efecto» Ocampo partió del Norte con dos navios y unos 
cuantos marineros, sin tropa alguna, y recorrió el contorno de 

la Isla, visitando algunos de sus puertos, y entre óstos el ac­

tual de La Habana, que llamó de Carenas, debido a que en ól dió 
carena a sus barcos, utilizando el betún de una fuente o minero 

que allí enconti'ó.

Por haber desaparecido los libros de Cabildos anteriores a 
1560, y no existir, hasta hoy, documento alguno referente a la 

fundación de la villa de La Habana, no es pocible fijar de ma­
nera precisa ni ©1 sitio en que ósta fuó fundada por orden de 

Diego Velázquez» ni la fecha exacta de dicha fundación.

En canto al lugar, las mayores posibilidades corresponden



a las cercanías del puerto de Batabanó y orilla izquierda de 

la desembocadura del río, Mayabeque, Respecto a la fecha, las 

más recientes investigaciones indican la de comienzos del año 

1514, Y queda descartada la presencia de Velázquez en el acto
% 

de la fundación.
Causas económicas provocaron la prlml. tí va elección en la cos­

te Sur ya que era Ósta la pos!ción más indi cada como escala ha­
cía la conquista de El Dorado, meta inicial de Colón y de loa 

conquistadoresj pero al esfumarse tan fabulosa leyenda para dar 

paso a la realidad que ofrecían las minas de oro de México, se 

impuso también el factor económico en el traslado a la costa , 
Norte, ruta indicada para llegar al imperio de los incas»

Si es imposible precisar ol sitio y fecha en que fué funda­
da la villa de La Habana en la costa sur, no menores dificulta­
des se presentan respecto al tiempo y lugar en que se realizó 

su primer traslado a la costa Norte y su instalación definitiva 

en ol lugar que hoy ocupa»
Ignacio de Urrutia da por cierto, basándose en los re­

latos del cronista Herrera y del historiador Amate - crite­

rio compartido por la historiadora Irene A» Wright que exis­
tieron, durante algún tiempo, dos poblaciones en la región de 

La Habana, una en la costa del Sur, a la cual llamaron especí­
ficamente San Cristóbal y la otra en la costa Norte, que deno­
minaron Puerto de Carenas, por las ventajas ya señaladas, que 

ofrecía este último lugar sobre aquel, fué mudándose la pobla­

ción de San Cristóbal afLa de Carenas, hasta desaparecer aque­
lla por completo.

A fines de 1519, ya existía una Habana en la costa norte,
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desembocadura del actual río Alnendares, sin que se pueda afir­

mar que en esa fecha había desaparecido el poblado de La Ha­
bana en la costa Sur* No hay prueba alguna para sostener la le­

yenda de la celebración de un primer cabildo y primera misa ba­

jo una ceiba en el lugar donde ®n 1754 erigió el gobernador 

Francisco Cajigal de la Vega una columna conmemorativa y el 
capitán general Francisco Dionisio Vivos en 1828 restauró esa 

columna o inauguro El Templete, monumentos que aun se conser­
van*

SÍ consta en las Actas Capitulares la existencia de una cei­

ba en los primeros tiempos de La Habana que desempeñaba el pa­
pel de rollo o picota donde se aplicaban los castigos corpora­

les a los Infractores de las disposiciones acordadas por el Ca­

bildo*
El simbolismo de la Ceiba, no es otro, según la justa tesis 

de Fernando Ortiz, "basada en la historia de las municipalida­

des castellanas y americanas" que el de padrón jurisdiccional 
de la Justicia y señorío de la villa de La Habana, "el más an­

tiguo y permanente emblema de las libertades ciudadanas que 

conservamos en Cuba"*
Notable era el progreso que, dentro de la época, había al­

canzado ya la villa de San Cristóbal de La Habana a fines del 
siglo XVI* Frecuentando su puerto por el refugio seguro que 

ofrecía a los barcos que regresaban a España y la facilidad 

de hacer aguada y aprovisionarsej resguardada, mejor que las 

demás villas de la Isla, de los ataques de piratas y corsa­
rios, gracias al castillo de La Fuerza, terminado de construir, 

hacía el afio 1577j establecido en La ^bana el Gobierno y Ca-
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no sólo como capital de la Nación» sino por su propia importan­
cia comercial» industrial, política y cultural y por su contri* 

bución vigorosa, en grado máximo, al progreso y cngrandeclmlon­

to nacionales»
Y sin que trate de disminuir los valores espirituales y ma­

teriales del campo y de los poblados y otras ciudades de Cuba, 
no puede olvidarse que Cuba ha sido generalmente conocido en 
el mundo, por La Habana, y hasta ha llegado, para el extranje­
ro, a aer Cuba, La Habana, Aunque en los primeros tiempos de 

la colonlsaolón queda establecida inicialment® en Santiago la 

capital de la Isla, bien pronto la Isla toda se convierte en 

La Habana, y existe por Habana y para La Habana» Durante ca­

si toda la ó poca colonial» la historia de Cuba puede decirse 

que es la historia de La Habana» Cuando en 1762 los ingleses 

se deciden a arrebatarle a España ésta, su más Importante po­

sesión antillana, les basta tomar La Habana, y no so preocupa­
ron del resto de la isla, porque Cuba era La Habana» Y cuando 

Bolívar piensa que alcancen a los hijos de Cuba los beneficios 

de sus campañas libertadoras americanas, nunca habla, ni en 

cartas ni en otros documentes, de la independencia de Cuba, ni 
de enviar expediciones a Cuba sino de la independencia de ^“a 

Habana y de ocupar con sus tropas, corw.ndadas por Sucre o Paéx, 
La Habana; y en cambio, al incluir en estos proyectos Indepen­
dent is tas a loa hijo® de Puerto Rico, no habla de San Juan, si­
no de Puerto Pico,

Esta importancia singularmente representativa de La Habana 

se manifiesta a su vez durante nuestra epopeya revolucionaria 

emancipadora» No es posible que en La habana, centro del poder 
político, gubernativo y militar de España en Chiba, se deaenvuol 
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van los movimientos sediciosos, aunque muchos de ellos en La 

Habana, so preparan y organizan. pero cuando oriéntalos, cama- 
güeyanos, vi 11 a re ño o, matanceros, pinaroños, se lanzan a la ma­

nigua Insurrecta, saben que lo hacen para llevar la revolución 

hasta La Habana y libertarla, porque aun libertadas cada una 

de aquellas reglones, no serán verdaderamente libres, mientras 

no sea libre también La Habana.Hoy en día, después de nacida 

la República, La Habana sigue alendo más conocida en el extran­
jero que Cuba. Cuba se ha popularizado en el mundo, de entre 

todos sus productos naturales, por el tabaco. La caña, que cons­
tituye la vida - y la muerte - económica de Cuba, no ha logra­
do imponerse en el mundo como producción cubana, ni a través 

de la caña Cuba ha alcanzado renombre mundial, Y el tabaco, pa­
ra el extranjero, no es tabaco cubano, es tabaco habano, y por 
ese tabaco habano, se ha creado en todo el orbe un color, el 

color habano.

Tal es esta Habana, una de cuyas más relevantes caracterís­
ticas consiste en poseer la doble personalidad de ciudad a la 

ve» muy antigua y muy moderna. Esa Habana antigua, con bus vie­
jos castillos, iglesias y casonas, con sus plazas, callejuelas 
y rincones pintorescos. Esa Habana moderna de las grandes ave­

nidas, espléndidos edificios, magníficos paseos, suntuosos clubs 

y hermosísimos repartos. Esa Habana que, al decir de Manuel Vi- 

liaverde, "blanca más que Jerusalén, tiene tres asuntos rivales: 

el sol, el mar y el céfiro". Esa Habana, de la que dijo uno de 

sus más ilustres visitantes - Alejandro de Humboldt - que era 

la más alegre, pintoresca y encantadora de las ciudadesj y en 
tiempos más recientes, pidió un periodista norteamericano —
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- Willlam Phelan - que junto a El Morro y sobro la fez de eeae 

aguas, fuese esparcida la mitad de sus cenizas,, y la otra mitad 

en la Puerta de 0ro> ls entrada de la bahía de San Francisco do 

California» "los dos lugares más hermosos del mundo que había 

visto, después de cansarse de recorrerlo*.
La Rabana fuÓ s iemjre foco intensísimo de agitación y cons­

piración revolucionarias, de protestas y rebeldías contra el 
róglmn colonial; e insignes hijos de esta ciudad y de otras 

provincias, residentes en ella, libraron en todo momento ar- 

donosas carrañas en la prensa, en la tribuna, en el libro y en 

®1 seno d® asociaciones cívicas, ya abiertamente, ya en secreto, 
de modo singular en las logias masónicas, por recabar do Espa­

ña, primero pacíficamente, derechos y libertades, y despuáa me­
diante la fuerza de las armas, sufriendo persecuciones, priva­
ciones, expulsiones y la muerte, ya en forma alevosa, ya como 

resultado de consejos de guerra militares o de enjuiciamientos 

gubernativos o de sentencias de los tribunales ordinarios.
Y es indispensable hacer resaltar que fuá La Habana el prin­

cipal escenario del más antiguo de los movimientos revoluciona­
rios ocurridos en esta Isla y el único de genuino y escluslvo 

carácter económico, tanto en sus causas y orígenes como en sus 

propias finalidades y peripecias, la primera protesta criolla, 
y la única do índole revolucionaria, contra un monopolio abusi­
vo y perjudicial para el pueblo, y singularmente pera el cam­

pesinado, y el primero y único estallido de rebeldía armada con­
tra el imperialismo económico español en esta isla: la subleva­
ción de los vegueros a comienzos del siglo XVIII, que tuvo su 

trágico culminación en el ajusticiamiento por la horca de ocho 
de ellos, el 24 de febrero de 1723, en la loma de Jesús del Monte.
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^n La Lab&na se fraguó Ig'^lmente, la primera y más importan- 
to de las conspiraclc-nea de los negros esclavos de la Isla, on 

demanda de su libertad y contra ©1 trato brutal y sanguinario 

que recibían por parte de sus amos, tanto en las poblaciones co­
mo en los campos, conspiración que dirigió el negro José Antonio 

Aponte, que residía al comienzo de la calzada de san Luis &onza- 
ga, hoy Avenida de Bolívar y P. Varela, y fué ejecutado, asi co­

mo sus compañeros de conspiración, Lisundía, Chacón y Balbler, 
per Órden del gobernador Salvador de Muro y Salazar, marqués d® 

Gómemelos, en la mañana del 9 de abril de 1812, exhibiéndose 

la cabeza de Aponte, frente a la morada de aquél en el lugar 

ya indicado, "para escarmiento de sus semejantesw, según reza­
ba el bando de Gomez-uclos dado el 7 de ese mes y año» Por ini­
ciativa mía, la antigua calle de Lómemelos lleva el nombre de 

Aponte»
Fuá d urente el gobierno del marqués de Someruelos cuando se 

frustré la inicial conspiración separatista, urdida, igualmente, 

en La diabana por Román de la Luz, Luis F» basabe, Joaquín In­
fante y otros freamásemos de esta Ciudad y de la Isla, siendo 

deportado el primero de ellos a España, en donde murió, al de­

cir del historiador Vidal Morales y Morales, "de abandono, mi­
seria y nostalgia"»

Habanero fué José Francisco Lémus, jefe supremo de la famosa 
conspiración do 1osmoles y Rayos de bolívar, descubierta en es­

ta capital por el sanguinario gobernador Francisco Dionisio Vi­

ves, en el mos de agosto de 1823 ¡ s\: jefe fué reducido a pri­

sión y condenado a destierro, y análogas o diversas penas fue­
ron impuestas a otros de sus principales caudillos»
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Tablón en La Habana tuvo trágico desenlace el primer empeño 

de fomentar la revolución en Cuba por raedlo de expediciones pro­

cedentes del extranjero: el prliacro de septiembre de 1851* fué 

ejecutado "en garrote vil", el general narciso López, venezola­
no de nacimiento y qu© enarboló por primera vez sobre territo­
rio cubano nuestra enseña nacional* por él creada»

El propio año en cpxe se descubría la conspiración de Vuelta 

Abajo - 1852 - moría ®n "garrote vil" - @1 23 de septiembre - 

el habanero - nacido en el barrio ultramarino de Regla - Eduar­
do Fecciolo y Alba* impresor en ©ata ciudad del periódico sepa­

ratista La Voz del Pueblo*
Desde el año 1352 quedó establecida en La Habana una Delega­

ción de laJunta Cubana organizada poco antes en Hueva York y en 

Hueva Orleans para lograr la separación de la Tala de España* 

importantísimo movimiento del qu® fué supremo jefe el insigne 

patricio catalán Ramón Pintó* sucesor en la presidencia de la de­
legación habanera del ilustre abogado Anaoloto W-ádei* Pintó* 

arrestado en su domicilio de San Hicolás número 72, filó encar­
celado primero en el castillo de La Punta, después ©n el de La 
Cabaña y por último en el de El Morro y ejecutado "en garrote 

vil", en el campo de La Punta, el 22 de marzo de 1855* por or­
den de su amigo el gobernador José Gutiérrez de la Concha» quien 

le debía grandes favores* y hasta dinero*

Cosao no es nuestro propósito narrar aquí la historie deta­

llad® y completa de la marcadísima participación de La Habana 

en los diverso» movimientos revolucionarios separatistas cu­

banos, sino dejar constancia de la misma* sólo agregaremos quo 

durante las revolxidones iniciadas los años 1868* 1879 y 1895* on 
La Habana so conspiró y laboró intenaísipamente para organizar 



unas veces» dirigir otras y auxiliar en todo momento a los pa­
triotas sisados en armes en otros lugares del territorio de la 

Isla» En osos tres movimientos» La Habana fué residencia de jun­

tas centrales o delegaciones de los organismos directores do ca­
da uno de ells, y muchos do loa miembros que loa integraban co­

mo numerosos patriotas canpresnotidos o simpatizantes fueron ob­

jeto de la persecución y el castigo» cruento en reiteradas oca­
siones» por parte de loa gobernantes metropolitanos*

Debemos destacar» no obstante, que a pesar de no haber po­

dido sor La Habana, por las circure tandas ya indicadas, esce­
nario de grandes acontecimientos bélicos durante nuestras luchas 

emancipadoras, tuvieron lugar en ella dos sucesos» uno durante 

la i'Juerra de los Dios Afios» y otro, durante la última Guerra de 

Independencia, de extraordinaria importancia en el curso histó­

rico do la larga contienda de Cuba contra la Metrópoli» Es el 

primero el fusilamiento de los ocho estudiantes de Medicina por 

loa Cuerpos Je Voluntarios de La Habana, el 27 de noviembre de 

1871$ y el segundo, la explosión, ocurrida el 1S de febrero de 

1898 en el puerto do esta capital, del acorazado ntr t©america­
no Maine, que se hallaba en esta ciudad para proteger laa vidas 

e intereses de los ciudadanos de los Estados Unidos»
Tiene , por último, Tua Habana como gloria sin par, ©1 que on 

ella naciera, desenvolviera sus primeras actividades patrióti­
cas y revolucionarias y laborara señaladamente por la indepen­

dencia de su patria, el máximo apóstol de las libertades cu­
banas i José Martí,

No es posible que dejemos señalar la importancia, verdadera­

mente trascendental, de La habana en la vida cultural y espi­
ritual do nuestro paísj su sport©, el más considerable, sin coa-
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paración, a la foraación de la conciencia nacional,
¡in esta ciudad se establece, en

1754 la Universidad Pontificia y en 1763 se eleva a Seminario 

Conciliar el Colegio qu© bajo la advocación de 3a-t Ambrosio fun­

dó en 1636, el obispo Dio^o Evollno de Compostela} y durante la 

gobernación política del capitán general don Luis de las Casas* 

(1790-96), y la religiosa del obispo José Días de Espada y Landa 

loe cubanos ilustrados de la época encuentran entusiasta y sa­
bia protección, gradas a la cual so orea la «Sociedad Patrió­

tica (después Económica) de La Habana, se abre aquí la primera 

biblioteca pública, vé la lusa el primer periódico literario
Papel Periódico de La Havana -, se Implanta radical , cientí­

fica y progresista reforma en loa planes d© estudio del ya Se­
minario de San Carlos y San Ambrosio, de crea en el mismo la 
cátedra de Constitución, explicada por el habanero Félix Va­
rela, '*la cátedra corno él la calificó - de libertad, de los de­
rechos del hombre, de lea garantías nacionales,•• ”} se introdu­
ce la vacuna, se fomentan las bellas artes, se extiende la edu- 

cación a las clases populares} y mas tarde, en 1842, con su se­

cularisaclón, la Universidad de La Habana alsanjsft intensivo me­
joramiento, transformándose en el único y máximo centro de en- .

y- /!? 6 Ü <Ls^
gañanjui superior CU 1® Islftr"ó<-

Xífc* ¿rccx' &
Fecunda y extraordinaria lia sido la labor desenvuelta 

campo de las letras, las ciencias y les artes por muchos

en ©1

Ilustres hijos d© La Habana, que en todo tiempo, durante 

y muy 
la o©'

lord a, supieron poner su saber, su talento y su fervoroso y d© 

sinteresado patriotismo, al servicio del bienestar del jbaís,
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y con sus prédicas y enseñanzas abonaron unos e hicieron fructi­
ficar loa otros en la mente y en el corazón de sus compatriotas 
los grandes ideales de independencia y de libertad.

Baste citar, ñor todo ello, los nombres de habaneros tan es­

clarecidos como José Agustín Caballero, Félix Varela, Francisco 

de Arando y Parreño, Tomás Romay, Lorenzo Menéndez, Vicente Es­
cobar, Nicolás M. Escovedo, José Agustín aovantes, Felipe Poey, 

José de la Luz y Caballero, Nicolás J. Gutiérrez, Manuel Gonzá­
lez del Valle, Fernando González del Valle, el Conde de Pozos 

Dulces, Antonio Bachiller y Morales, Ramón de palma, José Sil- 

verlo Jorrín, Ramón Zambrana, Anselmo Suárez y Romero, Joaé Za­
carías González del Valle, Rafael María do Mendlve, Ambrosio 

González del Valle, Sebastián Alfredo de Mírales, Gabriel Millet, 

Antonio Medina, Joaquín Lorenzo Luaces, Nicolás Azcárate, Nico­
lás Rulz Espadero, José Manuel Mestre, Enrique Pifleyro, Antonio 

Zambrana, Manuel Sangully, Rafael Montoro, Raimundo Cabrera, Jo­
se Antonio González Lanuza, Gonzalo de Quesada...

Y aunque nacidos en otros lugares de la Isla o fuera de Cuba, 
en La Habana se arraigaron y en ella desenvolvieron buena parte 

de sus actividades culturales y cívicas, lo.a insignes patricios 
José Antonio Saco, Domingo del Monte, Tomás Gener, José Antonio 

Echeverría, Ricardo del Monte, José María Gálvez, Enrique José 

Varona, José Antonio Cortina, Juan dualborto ^ómez, Eliseo al­
berga, José de Armas y Cárdenas y otros muchos.

En cuanto a la prensa periódica, natural resulta que sea 

La Habana, capital de la Colonia, por sobre todas las demás 
poblaciones de la ^sla, el lugar escogido para la redacción 

y publicación de los más importantes diarios y revistas cuba-



nos de carácter literario, científico, informativo y político*
Por las noticias que hasta ahora han podido comprobarse, en 

La Habana aparecieron la primera imprenta, el primer Impresor 

y el primer impreso de la Isla* En efecto, fué introducida la 
imprenta en esta ciudad en 1723 por el impresor francés Carlos 

Habré, quien editó una Tarifa de Precios de Medicina*
El primer periódico oficial, lo es la Gsasta de La ftabana 

que vió la luz ol 8 de septiembre de 178C*
El Papel Periódico, ya citado, se convierte en 1805 en El 

Aviso y en 1810 «i el Diario de La Habana*
En 1781 aparece la Guía de Forasteros de la Isla de Cuba*
Como bien dice Antonio Bachiller y Morales, "no se podrá 

hablar de la historia de Cuba sin que ¿e citen trabajos de la 

Sociedad de Amigos del País", y entre ellos, primordialmente, 

sus Memorias y su Revista Bimestre Cubana que, esta última aún 

se publica en nuestros días*
Coetáneamente al Papel Periódico se publica otro veterano 

de nuestra prensa, notable como aquél, por sus artículos de 

crítica de costumbres» El Regaflón de La b-avana*
Sólo mencionaremos entre las publicaciones posteriores, de 

la época colonial, a los celebérrimos diarios que, según bien 
dice Raimundo Cabrera fueron "órganos fieles aunque sofocados, 
de las aspiraciones liberales de un pueblo ofllgldo": El .Faro 

Industrial, El siglo, El Triunfo, El País, LaDlscusión; y entre 

las revistas! la Revista de Cuba, de José Antonio Cortina; la 
Revista Cubana, de Enrique José Varona; Hojas Literarias, de 
Manuel Bangui ly; Cuba y América, de Raimundo Cabrera* Todos esos 

periódicos editados en La Habana.



No es posible dejar de mencionar entre las publicaciones 

científicas» los Anales de la Academia de Cienciasi y entre 
las literarias» anteriores a la era republicana: La Habana 
Elefante» y El Fígaro» Esta última
revista continúo publicándose regularmente durante los prime­

ros quince años de la República*
Por todos estos motivos expresados es que La Habana» capital 

política de la Colonia desde la segunda mitad del siglo XVI» y 

de la República» ha sido» igualmente» en todo tiempo» centro de 
irradiación cultural, capital Intelectual de Cuba*
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Kg ee posible determinar en que fecha se inicia la educa­

ción prim ría en Cuba y en la Waa, pues la a enseñanzas que 

las monarcas de Castilla ordenaron dar a los Indios en las

tierras de América, se limitaban, según

española y
ley V de Felipe IV, 
en ella la doctrina

cristiana para que se hagan «as papncee de los misterios de 

nuestra santa fe católica, aprovechen para sa salvación y con 
sigan otra utilidades en su gobierno modo de vivir^Zpero 

estas mismas enseñanzas religiosas quedaron en la práctica re 

due idas a letra muerta, pues, según expresa la Ley IX del pro 

pió monarca» los curas y doctrineros encargadoe de adoctrinar 

a los indios, en lugar de educarlos los explotaban y vejaban^
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en mochas Teja clones y molestan gravemente & les indio*

y obligan a las indias viudas y a las paite ras que vivan fue­

re de los pueblos principales y cabeceras» en pasando de diez

años de edad» a que con pretexto de que rayan todos lea días 

a la doctrina» se ocupen en su servicio» y especialmente en

hilados y otros ejercicios» sin pegarles nada por su trebejo 

y ocupación*.
Desde los priwercs días de la colonización» es necesario 

«altar hasta muy entrado en siglo XVIII pera encontrar» com©
/^n sus artículos de 1863 .sobre InstrucciónPública,
afirma José Antonio Saco/, un establecíale de enseñanza dig- 

no de recordación en el de los Padres ^enitas^^en xs4 aonvcR— 

 

to de Xa Habana» pues nada se te meepeeA o de que
existieran escuelas durante los siglas XVI y XVII. Xn aquel 

primer establecimiento habanera de enseñanza primaria ee da-

ban lecciones gratuitas de religión» lectura» escritura y caen 

tas» regalándose & los niños pobres papel» pluma y cateelomoa» 

costeado todo por el caritativo vecino A» habanero don Juan

Francisco Carvallo» quien murií en 1/18^legando sus bienes a 

estos menesteres y a la fundación de un hospital de convalecen—, 
cía» suprimidas- araban ins i it uei onec’~1^ñifi»irjhl se rio lot? Ins-
títulos monacales* ___ _ _

Marta 1793 no encontramos los primeros datos precisos eobre
la enseñ-'-nza primaria en Cuba y en la Habana» en que la Socie­
dad jsetjniJmics de Zmigov del País» al fundarse, ee impuso como uno
de sus deberes» cuidar de la primera enseñanza» y al efecto» in- 

vestigo en que estado se encontraba esta en la cepita! de la la- 

la» descubriendo que,además de la de los Belemitas, que tenia
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290 alumnos* había 7 escuelas de varones y 32 de hembras a las 

que también solían asistir varones. Xn las primeras JMafcütK 

recibían educación 5J2 niños* siendo blancos 403 y pardee y ne 

gros libres 144* dirigidas* 3 por españoles, 2 por habanero».

una por un hijo de Cartagena de Indjes y otra por un pardo ha- 

bañero) la mas na«ereee*/con 120 discípulos* Bn estas escuelas 

»e enseña be gratuitamente 7 mediante pequeña remuneración» Lr 

enseñanza consistía en doctrina cristiana* lectora, escritura* 

y las cuatroregl&e* excepto en la del referido pardo apellidado 
Lorenzo Melendez* única en que se eneeñaba/^i'gramática y 

ortografía cas te lia naXlas escuelas de niñas^eran mas bien
l

e&irtas par® cuidar y entretener a las mucha chitas^, y de ellas 
estaban encarga daáí/muj eres blancas o de c olor pignorantes), salvo 

’ ceducaMftO en
3 maestras especializadas en la eneeñt.iEa. 31 numero ¿e/etas

32 escuelas era de 4$0* haciendo un total de 1*731 niños de uno 

y otro sexo para una población blanca y de color libre calcula­
da, según el censo de 1792*^e^ío»O<X) individuos.

Saco hace* con estos datos y esas cifras a la vista* algunas 

oportunas observaciones* y entre ella la de que ’en el espacio

de casi tres siglos que abraza este periodo* ni el gobierno ni 
ayuntamiento»

loe ^pantHtiaritaatan/de Cuba costearon jamás dm ni una sola es­
cuela gratuita para los pobres*.

Extraordinarios fueron loe esfuerzos que realizó desde 1793
la Sociedad Económica en su deseo de fomentar la instrucción 

primaria* tropezando en los primeros años con la tenaz resisten­
cia del obispo Felipe José de Tres Palacios, quien se negó * te 

da cooperación a esa obra educativa. Y no fuó/hasta fines de 

1816/4** fundada la Sección de Educación de la benemérita So-
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oiedad^Bt abrió une nueva erf a la instrucción primaria en Cu­

ba y eei^eclíiLmcrte en la Habana» debiendo ser rwncionadOB como 

propulsores entusiastas de ese primer moví miento educativo cu­

bano el excelente gobernador don Luis de las Casas y el inten­

dente don Alejandro Han fres*

Aunque se realizaron importantes mejoras en las escuelas exis­

tentes» no pud i lograrse la creación de nuevas escuelas en nú

mero adecuado a las necesidades de 

bids a la carencia de recursos que 

ca» llegando sólo a poder costear»

la población escolar* de­

sufría la Sociedad EconÓmi
con el auxilio de 100 pesos

mensuales del Ayuntamiento habanero» 5 escuelas de varones y 

también 9 escuelas en los conventos» pues* al 2 de he mb rae y

dee ir de Saco» ’’loe fr i le y tenían muy poco empeño en la en se­

fianza prim ría
decaído de su primitiva grandeza*

En 1832

y adn la escuela del convento de Seles había

recibiendo
existían en la Habna 70 escuelas con 4*577 niños»

1,408 enseñanza gratuita»

En 1836 aparece» dirigido por Timings del Monte, el primer 
censo

EEKXXX de instrucción primaria en Cuba, segdn Ijs datos reuní 

dos por la Sección de Educación de la Heal Sociedad Patriótica

^en tada la ls
de La Jíabana, Se te censo arroja un total general de 9*082 niños 

que asieMft» a las escuelas^ calculando Seco 

que en &&& feche, la población escolar ftctibBXJbEXOlXXIXBOXiiSX 

¿ttiíílÉdtixfiCXMXlE de 1 a 15 añoe sería de 190*000 a 200*000» 
Habana «latían a las «cuela. 6.201 niiloc blancas y d.En La

color y de uno y otro sexo*
En 1841» por Keal Orden de 29 de diciembre, se arcó la M



102

rección General de Instrucción Pública de Cuba, ordenándose 

la fundación del número necesario de escuelas de pri raerá ense­
ñanza, para loe niños de uno y otro sexo» gratuitas para loe

llaiosnas, fundaciones y obras píse, y/"el déficit se cubrie­

se con el producto de arbitrios «unidpalea que se establezcan 
/ 

por los raedlos ordinarios» llenándose la parte que aun falta- 
suprimid fí

por las cajas públicas*. En 1846 se/xxixiatífc la Sección de 

¡educación de la Sociedad Económic^centralizándose la inspec­

ción y dirección de la enseñanza» En esta fecha aquella socie­

dad tenía establecida en la Habana 42 escuelas» a las que asis­

tían 917 alumnos. Saco da también los datos que arroja^/ la es­
tad {etica formada en el radio Municipal de Xa Habana en septiem­

bre de 18J11 33 escuelas públicas elementales, con 1,973 alum­
nos; y 105 escuelas privadas elementales, con 3*298 alumnos; o 
seagull total de 138 escuelas, con $,271 alumnos; a lo que agre­
ga 216 párvulas libres, de color, que recibían intrucciÓn, re­

sultando por consiguiente un total general de $,487 niños de uno 

y otro sexo» blancos y libres de color.

En 1863 el Ayuntamiento de Xa ¿tabana habla gastado en ins­

trucción primaria de su radio municipal, $4,032 pesos fuertes, 
lo que hace decir a Saco que “aun en la mían®, habana la ins- 

tricción primaria dista much o de satisfacer las necesidades de 

«a mime ros a

Un año anteo de estallar el Grito de Tara, según nos dice 
el doctor Santiago García 3pring en en folleto La Enseñanza pri- 

BBria w Cuba desde el descubrimiento hasta nuestros días*
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fbta en Cuba 418 escuela© pdbllca0,ddnde enseñaban 752
con

maestros a 18,278 discípulos phb(/u?i costo anual de £96,922
£44/
/ó pesos* Sata suma era toda sufragada. por m los Ayun

tamie ritos, pues el Melado, con un presupuesto de $ 29.000,000 

no dedicaba cantidad alguna, al u va ten ira Lento de la ins truecidn 
primaria'*

Una res ea tallada las’ oBwHewéae por la libertad, la ins­

trucción primaria sufre, no ya la desatención de los gobier­

no? de la Metrópoli, üino su hostilidad manifiesta, y co loo 

dice el autor lltimrmente citaba, "los diez y siete años que 

mediaron entre el Pacto ¿«1 Zanjón y vi Grito de Baire, fue­

ron desastrosos par& la educación BMBiiafcfcBg gratuita** Y Car­

lo* a. i relie», en bu trabajo F,U

cobp&iM» con algunas Kataes...de /jmérictu. Arla. Africa y Oceania 

hace re; altar la prevention con que la TietrSpoil miró siempre 

a l e maestro^y & los alumnos, señalando sumo pruebas de éste 

estado de coaas, Xel haber tratado en diferentes ocasiones 

de suprimir la Universidad y loa institutos, las o Menee da­
das en 1869 por lee generales Palee y Fuelled* que se ejecu­
tase a los pr la i oneroú, especialmente si eran na es tros, el 
bárbaro fusilamiento por los voluntarios de Xa Habana de lee 

ocho inocentes estudiantes de Medicina en 1971» y P°r Ultime, 

la drden del general feyler mandando cerrar todas l&s escue­

las públicas de la siempre fiel isla de Cuba*',
Si en 189o se dieta una ley que sus ti luye la de 1863 y ri­

/ge hasta el gobierno de,ocupación militar norteamericano, esta
/ 

fué sois "teóricamente mantente nd a,d cede

rácter acetaríais católico, ausencia de educación física y li-
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mitac ió n, cesi p?r completo, de le enseñanza, a leer, escribir 

y contar, y ligeras nociones de geografía y otras materias.
apren idas mecani carnea te de remoria» tal fué, dice García
Spring el espíritu de toda la enseñan a primaria en Cuba co*
lonial*j*no enseñó a pensar ni a razonarj no cultivó los sen­
timientos, ni enseñó las prácticas cívicas} no ae preocupó en 
lo absoluto del desarraigo y cuidada del cuerpo, desconicie nd o 
físicamente al niño y al adolescente^» J?or esa ley de 188© 

que rigid basta 1900, la ease fianza primaria y pública debía
catar sostenida por loa ^ayuntamientos y el gobierno consigna­

ría 10,000 pesos para ayudar aquellas poblaciones que no tuvie­

ran escuelas.

Xn diciembre de 1899 el nd mero de eeeuelae^ue existían en 

la Isla era de 312, con una asistencia aproximada de 87*935 
alumnos, Según el censa de ene año, de la población geneeal de 

la Isla que era de XX 1,572,797, tenían instrucción superior
sabían

19,158>/***é» leer y escribir 533*000} BX sabían leer mdm 
MMÜHI $66tOQOf no sabían leer 1,004,884} sabían leer, pero no 

escribir 33*003$ sabían escribir, pero sin ins truccifin supe­
rior 514,340, La proporción del alfabetismo al cesar la do­

minación española era de on 63*9 pur ciento.
El gobierno d e ocupación militar norteamericano, impulsado 

por los cubanos que ocuparon 1-s altos cargos del mismo, pe* 

niéndose a tono con el progreso de los tiempos, did laudable im­

pulso a la educación pública, al extremo de que en 1900 se crea­

ron de golpe 3*^500 aulas* impulse que se mantuvo en progresión 

creciente durante les t re aprime ros años del gobierne del presi-



dente letrada Palma»
Doloroso es confesar que desde entonces hasta nuestros días 

la asistencia del Estado a los servicios de educa lín pública 

no satisfacen la» necesidades de 1< población escolar cubana, 

señalándose, «as que un estañe miento, un marcada reírmeos, que

se agutíirá durante

fueran elatteurndas
dae lo» profesores

los añof de la dictadura machadista, en que

la Universidad, les Instituto» y perseguí 
/ , 

de aquella y estos y los maestros de ine- 
come era natural, ^¡asñ.tracción príisaria, que en gran mayoría, 

■^g&gMrtee^jF ese régimen de fuerza y de incultura» 
presupuestos

La crii’ls económica actual y los al to s/fBMWaÉHNi c om agra­
do» al sostenimiento del Ejército, lavarlos y la $olicía, im­

piden la satisfacción adecuada por parte del Estado de la en­

redara pública en la República, aunque Justo es reconocer 

que en el término líu niel pal de la Habana existen, según ve­ (

remos en otro lugar* tres magníficos centros de enseñanza* eos 

toadce con fondoe manicúpalest lo» colegios Romualdo fle la Cuaa<i
y !

ta, J osé guai. Alf re doX Agiayjft» \
Tanto en la ^ol^nia com en la República ha sido compensada,\

en parte, la deficiencia del Estado en el e os ten trien to de es* 

cuela?, por la acción particular» Imposible certa citar aquí
todos y cade uno de los colegio» que durante loa tiempos colo­
niales fundaron y sostuvieron reeritísimos cubanos» Baste dejar 

•stamped» los nombres insigne? de esos grandes mee tros de la 

juventud habanera que se llamaron Hafafl Mari» de Mendive, Jo-
Caballero ¿^Lorerzo Melendes y Antonio Medina» En 

ellos rendimos homenaje a cuantos durante los cuatros igloo 

s' de dominación española fundaron y s os tuvieron, con carácter



particular» escuelas de la ciudad de Ea Habana, 
en este, capital

Hoy en día existen tambien/rmerosos colegios de índole prl
Víida,

otros

dirigidos»^» por valiosos pedagogos cubanos y taSSSfisxi. 
pertenecientes a comunidades religiosas y as o c led ad es bené

fleas y educativas»

Sn
per la ex

cuanto a la educación s upe rio r^ es necee rio citar efe pri­
mer término, IIXSfXKXjüaSXXaXOXXgK 

ira ordinaria ilustración y apostólica consagración de muchos 
da los maestros que en él profesaron diversas cátedras» al jfcal 

><PQlegío h© minar! o de San Cario» y San /nbroEio» al extremo de
■ i

que habiendo sido fundada con anteréridad la Universidad de la
Habana» durante mucnoc añas figuró el Seminarlo carao el primero
Jel mas docto»

sitos 
de loe/centros

por la excelencia y novedad de sus enseñanzes,

esclarecidos»

de cultura en Cuba.
I 

del Seminario están

En este sentido» a la hi«

entre otros nombre*

los de José Agustín Cabellera» Félix Varela y José
■ rffrffwrWH

_____________________

unid os »

1728 por los religiosos de la orden de Predicadores» en el con* 
vento de San Juan de Letrdn» trasladándosela en 1842 al excori­
ve nt o de Santo Earning o y el 7 de mayo de 19-2 a los terrenas y edl

Pira tecnia
fictos de la antigua ná*snakmta0v,.ilitar. Hoy la Universidad de I*

Habana disfruta de plena autonomía» gracias a/w cual ha podido 

reorganizar últimamente sus enseñanzas a la altura científica y 

pedagógica de las primeras instituciones de su índole en el man­

do? y azfzraismo se encuentra dotada de numerosos y magníficos edi­

ficio» de reciente cona truc clin para aulas» laboratorios» museos» 

bibliotecas» etc.
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bana, que en todo tiempo, durant^.la colonia, supieron poner 

su saber, su talento y su fervoroso y desinteresado patriotis­

mo, al servicio del bienestar del país, y con sus prédicas y en­

señanzas abonaron unos e hicieron fructificar los otros en las 

conciencias y en los corazones de sus compatriotas los sagrados 

ideales de independencia y de libertad.

Baste citar, por todo ello^f, los nombres de habaneros tan 

esclarecidos como José Agustín Caballero, Felix Varela, Francis­

co de Arango y Barreño, Tomás Romay, Lorenzo Menéndez, Vicente

Escobar, Nicolas M. Escovedo, José Agustín Govantes, Felipe Poey, 

José de la Luz Caballero, Nicolás J. Gutiérrez, Manuel González 

del Valle, Fernando González del Valle» el Conde de ’Pozos Dul­

ces, Antonio Bachiller y Morales, Ramón de Palma, José Silverio 

Jorrín, Ramón Zambrana, Anselmo Suarez y Romero, José Zacarías 

González del Valle, Rafael María de Mendive, Ambrosio González 

del Valle, Sebastian Alfredo de Morales, Gabriel Milled,Antqnlo 

Medina, Joaquín Lorenzo Luaces, Nicolás Azcarate, Nicoláá Ruiz 

Espadero, José Manuel Mestre, Enrique Eiñeyro, Antonio Zambrana, 

Manuel Sanguily, Rafael Montoro, Raimundo Cabrera, José Antonio

González Lanuza, Gonzalo de Quesada... y el mas preclaro de los 

cubanos, gloria de América y de la humanidad» José Martí.

Y aunque nacidos en otros lugares de la Isla o fuera dé Cuba, 

en La Habana se arraigaron y en ella desenvolvieron buena parte 

de sus actividades culturales y jcadudcáMass cívicas, los insig-
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nes patricios José Antonio Saco, Domingo del Monte, Tomás Gener, 

José Antonio Echeverría, Ricardo del Monte, José María Gal- 

vez, Ehríque José Varona, José Antonio Cortina, Juan Gyalberto 

Gómez, Eliseo Giberga, José de Armas y Cárdenas y otros muchos.

Es, por todos los motivos expresados en este capítulo, que

La Habana, capital política de la colonia, desde la segunda 

mitad del siglo XVI, y de la República, ha sido, igualmente, 

en todo tiempo, centro de irradiación cultural, capital inte­

lectual de Cuba..
/
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Como capital de la Hepdbltca* ee La Habana residencia de
Lar Academias de Ciencias Médicas* Fíeicas y naturales* de 

la Historia de Cuba y de Artes y Letras; del Archivo* Biblio­

teca y Muéeos nacionales* del Observatorio Astronómico y Meteo 

roldgico* de la Kf>cue la de Artes y oficios* de la Academia 
de Pintura y^scultura de San Alejandro* y de numerosas ins­

tituciones oficiales y sociedades particulares de índole edu­

cativa* profesional y cultural.

Tanto en la ¿poca colonial como en loe actuales días repu­

blicanos* en La Habana han sido editados periódicos y revis­

tas de carácter político* informativo, literario* artístico* 

científico, económico, agricolq^e industrial, mucho de los 

cueles* ayer como hoy, han sido factores determinantes en el 
progreso y engrandecimiento educativo y cultural del país.



Servidumbre y emancipación 
del libro en Cuba <v

• f

Por Octavio R. Costa I

EL libro es una mercancía, pe­
ro una mercancía gui-géneris. 

Está inmerso en el mundo del 
comercio, sujeto a las leyes de la 

oferta y la demanda. Pero tiene 
un valor específico. Pudiera de­
cirse que imponderable. O incoa- 
mensurable. Porque constituye la g 
fuente de todo conocimiento, de¿11 
todo saber, de toda cultura. Y es 
al mismo tiempo su vehículo. Y su 
instrumento.

Es el receptáculo de la historia 
del hombre. Es sencillamente 
asombroso. Una cosa tan breve, 
tan frágil y tan ligera. Y todo 
está contenido en el libro. Si no 
fuera por él no’ hubiera rastro de 
lo .que ha sido la aventura huma­
na sobre la tierra. Pero en sus pá­
ginas viven Babilonia y Atenas. 
Todo lo que ha tejido la existen­
cia. El itinerario de los pueblos, 
la audacia de la cultura, el testi­
monio de las creaciones del espí­
ritu. Desde lo más remoto, desde 
el propio Homero hasta la actua­
lidad. Ahí están gracias a ese mi­
lagro, al alcance de la mano, el 
verso, la novela,‘el teatro, el en­
sayo, el tratado, el discurso. Las 
letras y las ciencias. Y el arte. 
Es, sencillamente, la cosa más im­
portante del Mundo, porque sin 
el libro no existiría nada. Todo 
existe y sigue existiendo gracias 
a él. Si por él no fuera todo mo­
riría con la muerte, volatilizado 
en el tiempo.

Y sin embargo, no se le otor­
ga toda la jerarquía que tiene. No 
se le brinda el acatamiento que 
merece. En Cuba ha vivido en 
perfecto estado de servidumbre. 
Cargado de gravámenes, como si 
fueran cadenas de hierro, y domo 
si él fuese un delincuente que hay 
que mantener inmóvil.

Contribuciones, impuestos, tasas, 
aranceles, toda la gama fiscal ima­
ginable. La cosa estaba en opri- 
mirlo. En no dejarlo andar, como 
si fuese una* peligrosa herejía. 
Cargas sobre quien lo edita. So­
bre quien lo vende. Sobre quien 
lo importa. Para ir de un sitio a 
otro. Toda una terrible conjura 
para ahogarlo, para no dejarlo 
cumplir su destino, como si fuese 
un pecado asomarse al poema de 
Mi'iton o leer los ensayos de Mon­
taigne.

En Cuba se ha vivido y se vive 
aún el problema del libro. Un pro­
blema plural y múltiple. No hay 
editores porque no hay mercados 
para esa mercancía que es el. li­
bro.' Quien lo vende lo(hace a re-, 
gañadientes. Por vicio y no por 

negoció, porque no hay clientes 
suficientes y. bene que trabajar 
fien una mercancía extremadamen­
te riesgosa, que muchas veces, (oh; 
pecadós de esta incivilizácíón del 
siglo XX) tiene que quemar en 
busca del espacio iíta'J .necesario 
para las nuevas remesas. El.clien­
te se lamenta <í'e la carestía del 
producto, Y en medio de todos el 
autor, que si es cubano, tiene que 
pagar generosamente la edición y 
después obsequiarla gentilmente a 
sus amigos. Si comete el desliz de 
enviar ejemplares a las librerías 
sufrirá la desilusión dé saber que 
nadie se interesa por su obra. Ahí 
se quedarán en los anaqueles, o j 
en la quietud de los paquetes, los 
ejemplares que eq Sus sueños con­
templó recorriendo los caminos 
del Mundo.

Este es el problema cubano del 
libro. Un problema con cuatro 
frentes. Cuatro frentes en lucha. 
Y mientras, el libro, o inexistente, 
o inmóvil, o pagado a un precio 
excesivo. Un coro de protestas. 
Todos se quejan. Y todos tienen 
Ja razón, Y ninguno la tiene. Es 
él dolor del escritor que n<\ pu­
blica. El del lector que no puede 
leer. El del librero . que no ven­
de El del editor, que no existe, 
y que si existe no edita, y si edi- i 
ta' no vende. Y románticamente 
queda embarcado en la peor de 
las aventuras.

•, ■

Hace más de diez años se le ¡ 
ocurrió a Sontovenía. ese magno ¡ 
historiador que es un inagotable ¡ 
constructor de libros, una forma 
de contribuir a la solución del 
prdoblema del libro. Contempla­
ba el abaratamiento del produc­
to a través de la supresión de 
todos los impuestos que gravan su 
itinerario, desde que entra en el 
linotipo del editor hasta que lle­
ga a las manos del lector.

Así fué como cuajó una ini­
ciativa que presentó al Senado 
que entonces honraba con su pre­
sencia. Era una poda fiscal, sin 
exclusiones. La. cosa era liberar al



libro. Eliminar todas las cargas. 
Ni el editor ni el librero soporta­
rían gravamen alguno por la fa­
bricación y venta de libros Era 
una manera de abaratarlo, de fa­
cilitar Su venta, de ponerlo al al­
cance de las manos ávidas, de­
cante de los ojos curiosos,

Y no era esto sólo. Entre mu­
chas medidas más había tres fun­
damentales. La franquicia postal 
quedaba reducida a la mínima 
expresión de un centavo o dos, 
según el paquete se certificase o 
no. De esta manera el libro via­
jaría, recorrería todos los itine­
rarios, llegaría a los pueblos y a 
los hogares. Dejaría de costar su
franqueo más que su propio va­

lor material.
Otra medida contemplaba la or­

ganización de ferias en las pro­
vincias, Una forma inteligente de 
llevar el libro a .donde no existe. 
Y. por último, la creación de pre­
mios a favor de autores, de edito­
res y de libreros.

Una pragmática útil, generosa, 
enderezada a servir la cultura, a 
facilitar el saber, a contribuir a 
la ilustración del pueblo. Una ley 
alta, y noble. limpia y sana, Pro­
vechosa y fecunda. Una norma pa­
ís la ciudadanía. Y. sin embargo, 
fueron inútiles Jas gestiones de 
Santovenia. Logró con sudores y 
ruegos sacaría del Senado, pero 
se estancó en la Cánjara. En va­

no se la resucitó. Había contra ella 
Ja conspiración de la indiferencia. 
Una proposición que hablaba de 
libros no interesaba. Seguramente 
se pensaba que la cosa era mera 
literatura. Es decir, algo sencilla­
mente inútil. Como si el mundo 
pudiera vivir sin literatura Como 
si todo, hasta el movimiento am­

plísimo da una cuchilla no depen­
diese de la cultura.

Sp cerró un ciclo histórico. Co­
menzó otro. Se archivó el Con­
greso. Se alumbró el Consejo Con­
sultivo. de tan fecunda ejecuto­
ria, Y sólo en su postrer aliento, 
en la previa inconciencia de la 
muerte, dió vida a esa pragmática,

en las manos el rendimiento de 
su obra.

•
Todo esto es verdad. Pero no 

es suficiente, porque la emanci­
pación del libro no garantiza su 
circulación y consumo. La ley 

i abarata el libro pero no fabrica 
lectores. Es que el problema es 

‘ muy complejo. Tanto que casi pue­
de decirse que comienza con los 

I primeros años, con la primera es­
cuela, desde donde hay que co­
menzar por fomentar, por crear, 
por inventar el hábito dei libro, 
la cotidianidad de la lectura,

Hay que educar al niño, al ado- ¡ 
lescente, al joven con el libro y 
para el libro. ¿Es que puede ha- i 
ber algo más hermoso que1 un li­
bro? ¿Que un libro que diga có­
mo viven las hormigas, ó cómo í 

I crecen los árboles, o cómo están 
| agrupadas las estrellas, o cómo se 1 
i ha hecho y deshecho la historia? 
■j ¿Algo más bello que un poema, 

que un,cuento o una leyenda, que 
una tragedia griega, o un drama 
noruego, o una comedia española? '

seguramente hereje, heterodoxa, 
ni más ni menos que endemo­
niada.

Se ha hecho el milagro. Han 
caído abajo todos los impuestos. 
Editores -y libreros están ahora 
exentos de cargas. Aquél podrá fa­
bricar más barato, y éste vender 
a, más bajo precio. Lo mismo el 
importado que el doméstico ten­
drá que costar menos. El lector 
podrá aproximarse más fácilmen­
te a ése que es, quiérase o no, un

I. artículo de primera necesidad.
Y acaso podrá también el autor 

llegar a tener un editor. Un edi­
tor que le publique el libra, y que 
se lo distribuya, y que le ponga

Es el testimonio de un espíritu, 
a través del que habla un pue- ¡ 
blo, una raza, o una época, ¿Y j 
puede haber acaso algo más mi­
lagroso, con una ubicuidad mayor,

■ con una más franca y sincera ac-
■ cesibilidad?-—Un lienzo de Miguel 
Angel, o un mármol de Rodin es­
tán dónde están, y nada más. Pe­
ro el más humilde, el más aparta­
do, el más solitario de los hom­
bres puede tener delante de sí a 
Esquilo, o a Cervantes, o a Goe-

- the. Y es por la magia del libro. 
Por el poder y por la humildad ! 
del libro.

Hay que meterlo en los bolsi­
llos, y ponerlo en todos los rinco­
nes de la casa. Hay que cercar al 
hombre con libros, para ilustrar­
lo. para elevarlo, para salvarlo. 
Por eso, para defender al hom­
bre, hay que establecer una polí­
tica del libro como ésta que aca-

1 ba dé aprobarse en Cuba. Un ab- 
j soluto régimen de libertad. Una 

total emancipación. Hay que aca­
bar con la servidumbre del libro 
por ej hombre, y en favor del 
hombre.

Y porque es una mercancía hay 
que anunciarlo. Hay que hacer sa­
ber que existe. Y hay que hacerlo 
directa e indirectamente. Con el 
anuncio y con el comentario. Un 
libro es un suceso. Un aconte- ■ 
cimiento. Y hay que ponerlo en 
la primera página de los perió- 

| dicos, porque es más importante 
I que una colisión de autos, o una

riña de cuatro manos violentas.
Si se anuncia la llegada.* 1 de tyi 

ilustre viajero, hay que decir tara- ■ 
bien que ha llegado a La Habana ’ 
Par Lagerkvist, con »u Barrabá» 
y con El Enano. Y para que 1* : 
gente lo sepa, porque nadie «abd - 
por arte de magia, hay que decir ' 
quiénes y qué cosa son sus libro» ' 
y qué importancia tienen, sus crea» ; 
ciones. ■; (

Cuando se hable del libro y da ¡ 
su autor como se, habla de la eer- $ 
veza y del cigarro, del analgésico 1 
y del depurativo para ía( sangra,1 
se verá cómo el libro se vende, 
cómo el libro se mete en las na­
sas, como se apodera de las ma- ; 
nos, y de los ojos, y de los áni­
mos. !

Hay que gritarlos, y ponerlo»' , 
en la calle. Y hay que presentar 
a sus creadores, hasta hacerlos tan ‘ i 
familiares como el púgil de mo-.’ 
da, o el bateador más feliz y con- í 
tundente. Y hay que colocarlos en'. 
sociedad, y enseñar que el regalo ' 

• de un ejemplar de Anatole Eran- 
ce dice mucho más que el volá- 1. 
til presente de un perfume, o el \ 
efímero obsequio de unos pañue­
los. ¡

Ya está emancipado. Emancipa-1 
do en la ley. Pero hay que res-*!' 
catarlo del ostracismo. Y poner- * 
lo a vivir, como una criatura.; 
cualquiera. Una criatura necesa-, 
ría. Tan necesaria como un ar- 1 
tículo de primera necesidad, ¿De 
qué vive el espíritu sino es de las 

' consolaciones que puede encon­
trar en el Kempis, o de las ense-‘ 
fianzas que puede hallar en La 
Bruyere, o de las ilusiones que 
puede ofrecerle las estrofas de un 
poeta?

Es nuestro señor el Libro.. 
Emancipado de su servidumbre, li­
bre de sus hierros. Pero que no ¡ 
se quede ahí, triste y solo en su ; 
libertad. Que esté sobre toda me­
sa, junto a toda almohada. Abier­
to en todas las manos, frente a to­
dos los ojos.

///
/ 
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Más de Medio 
Millón de Pesos 
A Instituciones

Distribuyó esa 
Suma la Dirección 
de la Lotería ,

Durante el pasado mea de sep­
tiembre los aportes de la Lotería 
Nacional para instituciones de 
asistencia social, benéficas, depor­
tivas, culturales, obras de utilidad 
pública, etc., se elevaron a $052,- 
644.88. según informó el director 
general, coronel Gonzalo García 
Pedroso.

Durante el pasado mes de sep­
tiembre, los beneficios de los cua­
tro sorteos fueron distribuidos en 
esta forma:

Banco Nacional de Cuba, como 
agente fiduciario, para ei pago de 
Certificados de Adeudos de Obras 
del Plan Bienal, $100,000.00; Pa­
tronato de Asistencia de Niños, 
Ancianos, Desvalidos y Enfermos 
(PANADE), $100,000.00; para la 
construcción del Palacio de la Lo. 
teria Nacional, $100,000.00; Orga­
nización Nacional de Comedores 
Escolares y Populares (ONCEP), 
$194,277.08.

Hogar de Impedidos Físicos y 
Mentales “Cristo de Limpias", 
$80,000.00; Caja de Jubilaciones 
de Barberos, Peluqueros y.sus Si- 
milares, $16,000.00; para la tra­
ducción al idioma inglés de la 
obra “Historia de la Nación Cu­
bana”, $16,000.00.

Para el Departamento Militar 
de La Cabaja, $8,000.00; para 
equipo cinematográfico de la F. 
A. E., $3,600.00; Sociedad Club Be­
lla Unión de Trinidad, Las Villas, 
$3,000-00; Club Radiante de San 
Luis, Oriente, $4,000.00; muñici- 

i pió de Ranchuelo, Las Villas, $12,- 
800.00.

Junta Económica del Regimien. 
to 1 G. R. Maceo Cruz de Honor, 
$4,000.00; Club de Oficiales y Club 
de Alistados del Regimienta No. 
6, “Ríus Rivera”, Pinar del. Río, 
$5,000.00, y Fondo de Pensiones y 
Jubilaciones (Retiro Civil), $5,- 
967.80.



I N S T IT l,i C I O N E S C U L 
TUR A LES DE CUBA

Síntesis de su historia y actividade^
Por ADELA JAUME.

< No vamos a ofrecer, porque se­
ría vano intentarlo en el poco tiem­
po de que hemos dispuesto, una his­
toria pormenorizada de lo -que. en 
tel orden de la cultura y del progre­
so colectivo, han realizado las Ins­
tituciones surgidas en el pasado y 
pl presente siglo en Cuba con tales 
propósitos. Damos, si, una síntesis de 
su historia y actividades; y aunque 
sabemos que no aparecen ..todas las 
que son dignas de señalamiento por 
que el número crecido de ellas nos

I ha impedido obtener los datos ne­
cesarios, tenemos conciencia de que 
no. olvidamos ninguna de las más 
representativas. Es decir, dé aque­
llas que realizan con mayor constan­
cia y regularidad su óhra de rlitut 
aión cultural en todas las ramas 
del conocimiento humano.

ACADEMIA DE CIENCIAS 
MEDICAS, FISICAS ¥ NA­
TURALES DE LA HABANA

Esta institución fué creada por 
Real Decreto de 6 de noviembre de
1860, y fundada el 19 de mayo de
1861. Las gestiones en pro «e Ja 
constitución, de la misma las realizó 
el sabio médico don Tomás Romay 
en el año 1826 cerca del Gobierno 
de España; y en el año-1860 los doc­
tores Nicolas José Gutiérrez y Ra­
món Zambrana.

La preside en la actualidad el 
doctor Clemente Inclán. Sus distin­
tas Comisiones permanentes se en­
cuentran presididas por prestigio­
sas figuras de la Medicina eñ Cuba. 
Estas Comisiones son las siguien­
tes: Biología; Patología y Cli- 

' nica Médicas; Patología y Clí­
nica Quirúrgicas; Higiene; Demogra- 

| fía y Legislación Sanitarias; Medi­
cina Legal; Odontología; Medicina 

I Veterinaria; Farmacia, Terapéutica 
y Botánica; Toxicología; Química y 

I Análisis Físico-Químico.:- Geología. 
Mineralogía -y Paleontología; Anlro- 

■pologia y Zoología; y Meteorología 
y- Climatología.

Cuánta con una Biblioteca de alre­
dedor de ciento 10 mil volúmenes, y 
con un Museo de Historia Natural.

Publica distintos folletos, índices 
y memorias, así como trabajos de 
investigación de personalidades cien­
tíficas de Cuba.

La institución acostumbra cele­
brar frecuentes sesiones ordinarias 
y extraordinarias sobre asuntos es­
trechamente relacionados con las 
especialidades de sus distintas Co­
misiones. Además, una sesión solem­
ne el 9 de mayo de cada año, fecha 
de su fundación, y otra el 3 de di­
ciembre conmemorativa del natali­
cio de Carlos J- Finlay, instituido 
“Día de la Medicina Americana”.

ACADEMIA DE LA HISTORIA 
DE CUBA

La Academia de la Historia de 
Cuba fué instituida por Decreto 772 
de-20 dé agosto de 1910 del doctor 
José Miguel Gómez, entonces pre­
sidente de la República de Cuba, y 
refrendado por el doctor Mario Gar­
cía Kohly, secretario de Instrucción 
Pública : y Bellas Artes. .

Posee una Biblioteca dedicada a 
asuntos históricos, preferentemente, 
y un Archivo compuesto por más de 
diez mil cuadernos que se conser­
van en el Archivo Nacional de Cima.

Sus publicaciones son numerosas, 
y acostumbra imprimir y repartir 
a todos los asistentes a las- con; 
ferencias que dictan en la institu­
ción prestigiosos elementos de las 
letras cubanas.

La Academia fué creada con ca­
rácter de Corporación independiente 
adscrita a la Secretaria de Instruc­
ción Pública y Bellas Artes, hoy Mi­
nisterio de Educación, y su misión 
es la de “investigar, adquirir, colec­
cionar, clasificar, redactar y presen- 

| far á dicha Secretaria, para oue ésta 
los publique,, todos aquellos docu­
mentos. que en más o menos grado 
puedan'ser una contribución al en­
riquecimiento de la expresada his­
toria”. ....

El presidente Mario, G. Menocal 
sancionó con fecha 2 dé julio de 1914 
la Ley dotada.; p.or el Congreso re-, 
conociéndole personalidad jurídica 
propia y capacidad civil a la insti­
tución.

Actualmente preside la Academia 
el doctor Emeterio S. Santovema.

ACADEMIA NACIONAL DE 
ARTES ¥ LETRAS

La Academia Nacional de Artes y 
Letras quedó .instituida por el De­
creto 1004 de 31 de octubre de 1910 
de! presidente José Miguel Gómez y i 
refrendado por el entonces secreta­
rio de Instrucción Pública y BeJtas 
Artes, doctor Mario García Kohly,, I

El 2 de julio de 1914 el presídeme ! 
de la Republica Mario García Meno ■ 
cal sancionó la Ley votada por t] 
Congreso, que reconocía personali- j 
dad jurídica y propia y plena capa­
cidad civil a la institución. Desde ¡ 
entonces ha venido desarrollando ¡ 
una labor de difusión de la obra cul­
tural por todos los medios que tiene 
a s% alcance, y en particular me­
diante la celebración de conferencias 
que dictan valiosos inteiectuaies de 
Cuba y del extranjero;

La Academia posee una magnifica 
Biblioteca en la que abunda la obra 
artística y literaria, y ha editado di­
ferentes libros y folletos sobre las 
¡materias de su especialidad. 
| Cada una de sus Secciones se eini 
cuentra bajo la presidencia de un 
intelectual o artista de relieve. Estas 
son: Literatura, Música, Pintura, Es­
cultura y Arquitectura.

La preside actualmente el señor 
Miguel Angel. Carbonell, y es su se-1 
cretario el señor José Luis Vidaurre- ta. k . I



La Mesa Ejecutiva del Club está 
compuesta actualmente por las seño­
ras y señoritas: Matilde Alvarez 
Frank, presidenta; Dolores Rodrí­
guez Ortega de Morell, vicepresiden­
ta; Flor Castro de López,, segunda 
vicepresidenta; Yolanda González 
Basoa* secretaría general; Angela 
Luisa Carbonell, vicesecretaria; Do- 

■ lores Pérez Capóte viuda de Granel, 
tesorera; y Dora González de Leo- 

¡ nard, vicetesorera.
EL CIRCULO DE AMIGOS DE LA 

CULTURA FRANCESA
Arriba en- este mes de, diciembre 

a sus veinticinco años de constitui­
da, Bodas de Plata, esta meritísima 
entidad que fundara el 6 de diciem­
bre de 1928 en la Cruz Roja Nacio­
nal. el intelectual cubano doctor Ro­
berto de la Torre, que ha seguido 
siendo su director durante el cuarto 
de siglo que tiene de vida.

La obra que ha realizado durante 
todo ese tiempo es enorme: unos se­
tecientos actos de toda indole: con­
ferencias, recitales, sesiones de cine, 
exposiciones de arte, veladas con­
memorativas. homenajes, etc.

Posee el Circuló una Biblioteca de 
más de tres mil ’volúmenes, princí - 
pálmente en lengua francesa, y una 
Discoteca de excepcional valor con 
doscientos discos de dicción, cuyos 
intérpretes son notables actores fran­
ceses.

_ La institución ofrece cursos colec­
tivos de idioma francés en los dis­
tintos grados, desde los elementa­
les hasta los cursos de literatura y 
conversación, a los que asisten alum­
nos pertenecientes a todas las clases 

-sociales, sin distingos de ninguna 
clase. Las listas de alumnos que se 
conservan en el archivo contienen 
más de 7,000 nombres.

Entre las notabilidades extranje­
ras que han colaborado en el Circu­
lo se encuentran: Andró Siegfried, 
miembro de la Academia Francesa, 
famoso economista; el sabio físico 
e inventor Georges Claude; el Pa­
dre Gillet, orador sagrado que fué 
general de la Orden de los Domini­
cos; Jacques Maroger, pintor y re­
descubridor de la técnica de ios 
grandes maestros; Forestier, urba-l 
nista y arquitecto, autor de los pia­
nos de embellecimiento de La Haba-1 
na; Francesco Cónsentinl, notable ju-’ 
risconsulto italiano; James Brown 
Scott, intemacionalista norteameri­
cano; José Vasconcelos, el filósofo 
mexicano; Pedro Henriquez Ureña, 
filólogo dominicano; el sabio biólo­
go español Gustavo Pittaluga; Fran­
cis de Miomandre, periodista y escri­
tor francés traductor de las obras 
de Martí, etc.

Entre los cubanos, sería difícil 
nombrar alguna personalidad en el

CLUB FEMENINO DE CUBA
A esta institución se la reconoce, 

entre otras cosas, porque es la más 
antigua de las instituciones femeni­
nas c'e nuestro país. La preside ac­
tualmente la doctora Matilde Alva­
rez Frank, doctorada en Filosofía y 
Letras de la Universidad de La Ha­
bana, y también poetisa y escritora 
de grandes méíitos.

Fué fundada en el año 1918 por ini­
ciativa de las señoras Emma López 
Seña y Pilar Jorge de Tolla, y ha 
realizado una labor consecutiva de 
carácter cívico, social y cultural, que 
la ha mantenido con alguna qué otra 
excepción, a la vanguardia de todos 
los movimientos progresistas de Cu-' 
ba.
El Club está compuesto de nueve 

Comisiones permanentes: de Publi­
cidad, Propaganda, Asuntos Legales, 
Asistencia .Social, Asuntos Cívicos, 
Cultura, Relaciones Exteriores, Ac­
tos Sociales, de Orden interior. Man­
tiene una Sección de Biblioteca, y 
realiza con frecuencia actos de di­
versa índole cuyos objetivos son 
siempre los de mejoramiento colec- 

. tivo en todos los aspectos de la vida 
nacional.

Entre sus actividades más sobre­
salientes se cuentan: I, la constitu­
ción de la Federación Nacional de 
Asociaciones Femeninas; 2, organi­
zación del Primer Congreso Nacional 
Feminista en Cuba en el año 1923, 
én la Academia de Ciencias: 3, la or-- 
ganización de un Segundó Congreso 
en el año 1925. En uno y otro Con­
greso se trataron: la ’ equiparación 
de los derechos civiles y políticos de; 
la mujer; la creación de los tribuna­
les de menores; el derecho de la mu­
jer al trabajo; la legitimación de 
los hijos naturales y la protección 
a la madre soltera, etc., 4, la organi­
zación de la llamada “Gota de Le­
che” en pro de las madres lactantes; 
5, la obtención del Congreso de la 
República de la “Ley de la Silla” 
en favor de las empleadas 
de los comercios, que les permite 
sentarse en los ratos que no tienen 
que atender al .público; 6, debida 
preparación a la mujer obrera me­
diante la enseñanza necesaria en los 
propios talleres que las capacitara 
para la conquista de sus derechos so- 
cíales; 7, el empleo de mujeres en 
los establecimientos comerciales de- i 
dicados a la venta de artículos feme-1 
ñiños; 8, instalación de una cárcel 
para mujeres, la de Guanabacoa, a ! 
donde fueron trasladadas las presas 
que hasta ese momento habían estada 
en la cárcel de La Habana junto con [ 
los hombres: derecho a la supervisión 
en el establecimiento ■ y obtención | 
del permiso para ofrecer clases a i 
las recluías bajo el patrocinio del I 
Club.

En otros órdenes, el Club ha rea­
lizado obras ejemplares, como el pro­
longado sostenimiento en el aspecto 
económico, de la poetisa cubana Lu.: 
Gay cuya tutela le fué dada por el 
Gobierno al Club, y éste la mantuvo 
internada en el Asilo Santa Margari­
ta de Guana; ay hasta su muerte 
ocurrida hace un año.

En lo que respecta a la actividad 
cultural, diremos que por su tribu­
na han desfilado las figuras más pre­
claras de la intelectualidad cubana, 
entre otros, el gran filósofo Enrique 
José Varona, y sigue desarrollando 
actos de esta naturaleza con la coope­
ración de las personalidades más , 
brillantes de nuestras artes y letras. 
Ultimamente desarrolló un ciclo in­
titulado “La intervención de la mu­
jer en las luchas emancipadoras de 
Cuba” que obtuvo la colaboración 
de prestigiosas figuras de la inte­
lectualidad.

fcuuuuuu- persunanaao en e
mundo intelectual que no haya ocu- 

[patío la ..tribun a daiXirtuloLReov,'. 
demos no obstante, entre otros á Al­
fonso Hernández Cata, Domingo M. 
Gómez, Alfredo M. Aguayo, Carlos 
de la Torre, Medardo Vitier, el car­
denal Manuel Arteaga, Francisco Do- 
J.linguez Roldan, Mariano Brull, Gas 
tón Baquero, Luis Rodríguez Embil, 
Antonio Sánchez de Eustamante y 
Montero, Roberto Agrámente, José 
Russinyol, Rafael Marquina, José M. 
Bens Arrarte, y muchos, muchísimos 
más que es imposible relacionar.

La Prensa cubana ha dedicado 
siempre a esta entidad su mejor co- 

1 laboración. Las páginas de todos los 
diarios y revistas de La Habana ban 
hecho resaltar la labor del Circulo 
a través de artículos firmados por 
Rafael Montoro, José I. Rivero, Jor­
ge Mañach, Miguel de Marcos, Ra­
fael Marquina, Adela Jaume. Conta­
do W. Massaguer, Armando Maribo- 

_na, Manuel Aznar. Gustavo E. Urru-'



ESCUELA DE ARTE “ENRIQUE 
BORRAS”

La Escueta de Arte "Enrique Bo­
rras”, única institución privada de 
La Habana dedicada a la enseñanza 
del arte en muchas de sus manifesta­
ciones, fué fundada en el año 1947 
por el que sigue siendo su director, 
el señor Manuel Florentino Otero, 
más conocido en el mundo de las 
lletras y las artes por el seudónimo 
de Braulio de Gondamar,

En esta institución se ofrece en­
señanza avanzada de arte teatral, de­
claración. oratoria, dicción, fonética, 
y otras asignaturas relacionadas con 
el estudio de las artes y de las le­
tras, y acostumbra presentar funcio- 

, nes teatrales en las que actúan los 
I propios alumnos que reciben instruc­

ción de su director y de otros pro- 
fesores especializado? en las distin­
tas materias.

. Su Director se ha dedicado durante, 
algunos años al arte teatral habiendo;

: sido intérprete del teatro español y 
francés como actor, recitador y char­
lista, y es también autor de obras 
dramáticas y de obras de carácter 
educacional, como las intituladas 
“La Oratoria efectiva", “Arte y 'til- 
utra”, etc También es profesor de 

I Oratoria y Declamación del Colegio 
“La Salle”, de Miramar, y de Expre­
sión Oral del “Havana Bussines Uni­
versity", y ha ocupado cátedras de 
distintas instituciones y universida­
des extranjeras. Actualmente ocupa 

tun alto cargo en las oficinas de la 
r UNESCO del Ministerio de Estado.

Entre las obras teatrales que for­
man su producción se cuentan: '‘Es­
tampas martianas”. “Páginas de una 
vida", “El famoso doctor”. “Cuba 
Inmortal”, y “Los Valientes".

Bajo su dirección eficaz se prepa- 
ra actualmente un grupo de niños 
y mayores en las diversas disciplinas, 
artísticas, y es, en otros órdenes de 

| la cultura, un gran propagandista e 
i intérprete, de actividades artísticas 
| y literarias. <

SOCIEDAD DE ARTES Y LETRAS 
CUBANAS

Una de las más noveles institu­
ciones cubanas dedicadas a la labor 
literaria y artística, es la que con el 
nombre de Sociedad de Artes y Le­
tras Cubanas fundó la señora Ma­
ría Teresa Aranda de Echevarría, 
y que, de acuerdo con el mismo, se 
ha dedicado a ofrecer periódicamen­
te actos de esa índole eon la coope­
ración de distinguidas figuras cuba­
nas y extranjeras.

Por iniciativa de su Presidenta- 
Fundadora, la institución logró que 
fuera instituido oficialmente por ef 
Gobierno de la República “Día de 
las Artes y las Letras Cubanas”, el 
23 de marzo, natalicio de la ilustre 
escritora y poetisa Gestrudis Gómez 
de Avellaneda.

Hoy preside con suma eficiencia 
ia institución la señora Rosa López 
viuda de Izaguirre.
ASOCIACION BE ESCRITORES 

DE CUBA
Una de las entidades científicas! 

que han desarrollado una labor más 
efectiva en el poco tiempo que llevan 
de fundadas, es la Sociedad Malaco-L 
lógica de Cuba.que radica en el Mu-f

tía, Rosa L. Oliva, Eduardo Aviles 
Ramírez, Roberto Pérez de Acevedo, 
Mariblanca Sabas Aloma, Antonio 
Martínez Bello, Renato Víllaverue, 
José Sánchez Arcilla, y muchos más.
CLUB BE MUJERES PROFESIO­

NALES Y BE NEGOCIOS DE 
LA HABANA

Es ésta una de las entidades feme­
ninas que más han luchado por el 
progreso cultural, social, político y 
económico de Cuba.

Se fundó en 1943, y ha tenido- 
siempre como objetivo principal 
ofrecer una oportunidad a todas las 
mujeres profesionales y de negocios 
para, discutir los asuntos que puedan 
ser de interés común, asumiendo 
conjuntamente la responsabilidad so. 
cial'que les corresponde.

El Club se fundó como filial de Ja 
Federación Nacional de Clubes de 
Mujeres Profesionales y de Negocios 
de Cuba, Organización que a su vez 
pertertecía. y pertenece, a la ‘•Inter­
national Federation or Business and 
Profesional Women Clubs”.

Sus distintas. Comisiones son las 
¡ que siguen: Coordinación de Progra- 
; mas; Cultura; Relaciones Sociales; 
Asistencia Social; Biblioteca; Pren­
sa y Propaganda; Salubridad; Legis­
lación y Defensa Social; Almuerzos; 
Actividades Sociales. |

Preside la institución actualmente i 
la doctora Ofelia Paz. La Mesa Eje­
cutiva la integran, además, las 'si­
guientes: primera vicepresidente: 
doctora Elena Moure; segunda vice: 
doctora Teresa Merino, secretaria de 
Actas doctora Julia Vallejo; vice; 
doctora Rosa Pino; secretaria de Co­
rrespondencia: doctora María A. Fe­
rrer; vice: señorita María A. Taque- 

Ichel; tesorera: señorita Angelina Ño- 
darse; vice: doctora María L. Dona­
te.

Su labor social y cultural, en sín­
tesis, es la que sigue: organización | 
de Mesas Redondas para tratar y ela­
borar un “Proyecto de Legislación! 
Integral de Menores”. “Proyecto de I 
Desayuno Protector”, “Proyecto pa- 
ra establecer en Cuba un Centro de 
Cura y Rehabilitación para niños 
con padecimientos de tuberculosis 
ósea”. Cursillos de Superación: ,de 
Enfermeras, para la aplicación dél 
Método Kenny en el tratamiento de 
las secuelas que deja la póliomieli- 

! tis; de idiomas inglés y francés; pa­
ra Maestras de Artes Manuales; de 
Repujado; para Maestras de ense­
ñanza común. '

Recientemente se ha anotado 
triunfos con su Campaña sobre la 
divulgación de la Doctrina Martiana; 
con una sesión en que trató de los 
graves problemas del Tránsito apun­
tando soluciones muchas do las cua­
les han sido llevadas a la práctica. 
Y creando el Buró Jurídico para 
consulta de socias.

La institución ha tratado en resu­
men, por medio de sus distintas Co­
misiones, los más interesantes pro­
blemas de actualidad. Su Tribuna es 
de carácter cívico, y por ella han des­
filado las más preeminentes figuras 
nacional ds y extranjeras.

Por sus servicios a la sociedad y 
a la cultura ha recibido el Club la 
Orden de Mérito Lanuza, Diploma de 
Honor de la Sociedad de Jardinería, 
y Diploma del Congreso Nacional de 
Higiene por el Proyecto del Desayu­
no Protector.



seo Poey de la Universidad de La 
Habana.

Esta institución,’ dedicada al estu­
dio y a la investigación de nuestra 
fauna malacológíca, surgió en el año 
1942, y está integrada por un grupo 
de especializados en la materia que 
mantienen contacto entre si a tra­
vés de frecuentes reuniones y corres­
pondencia con' eJ interior de la Re­
pública y centros similares del ex­
tranjero.

El estudio que hacen sus asócia- 
| dos de los Moluscos antillanos, vi­
vientes y fósiles, y el desarrollo de 
actos de divulgación, asi como Ja 
publicación de una importante revis­
ta, considerada ejemplar en su cla­
se, hacen ce esta institución un cen-' 
tro muy laborioso que viene contri­
buyendo al conocimiento de todo lo , 
concerniente a la materia que in-! 
vestiga. • |

Es presidente de la Sociedad el se­
ñor Miguel L. Jaume quien también 
es jefe de Redacción de la Revista I 
que dirige con suma eficacia el doc­
tor Carlos G. Aguayo.

Hasta el momento la Revista Ma- I 
lacológica ha publicado 9 volúmenes, 
y la misma sostiene intercambio con 
otras publicaciones del género.
ASOCIACIONES DE ESCRITORES 

Y ARTISTAS AMERICANOS
La Asociación de Escritores y Ar­

tista Americanos, fundada por De­
creto-Ley 843 de abril 20 de 1936 en 
conexión con el Instituto Nacional 
de Previsión y Reformas Sociales, 
por iniciativa del doctor Pastor del 
Río, su presidente, está dedicada a 
estrechar la solidaridad de los hom- 
brés de pensamiento, a través de su 
lema: “A la unidad por la cultura”

Un Consejo de Dirección rige es­
ta entidad, al que asesoran las si­
guientes Comisiones: Propaganda; 
Organización e Investigación; Escri­
tores; Ciencias; Música: Pintura: Es­
cultura; Arquitectura; Teatro; Ase? 
sores.

Bajo su dirección han visto la !uz 
algunas publicaciones, y lá revista 
"Anjérida” que es órgano oficial de 
divulgación.

Ha organizado distintos actos li­
teral es. como conferencias,' recitales 
y exposiciones.

Sánchez Busts-

LA ALIANZA FRANCESA DE 
LA HABANA

El Comité de ia Alianza Francesa 
de La Habana, institución fundada 
en 1'883 por el señor Paúl Cambon, 
embajador de Francia, se constituyó 
en nuestra Isla a principios de si­
glo por figuras tan prestigiosas co­
mo los Lanuza, los ____
mante, los Montané y los Cosme de 
la Torriente, y más tarde reorgani­
zada por el Excmo. señor Beau ver­
ger que desemneñó el alto cargo de 
embajador de Francia en Cuba en el 
año 1951.

Los fines de la institución son: 1. 
Dar a todos ios que se interesen por 
ia lengua y la cultura francesa las 
mayores facilidades para desarrollar 
y perfeccionar sus conocimientos. 2, 
Entablar amistad éntrelos grupos de 
amigos de la literatura y del idioma 
francés para estrechar los lazos de 
simpatía espiritual que existen en­
tre Francia y los demás países.

La Alianza ha fundado, de acuer­
do con sus postulados, más de sete­
cientos Comités o sociedades afilia­
das en. las cinco partes del mundo, 
todos los cuales laboran activamen­
te.

I El Comité de La Habana mantie­
ne las siguientes- actividades: a)

| Un Centro de estudios para la en­
señanza del francés, b) Selección de 
Becarios para propiciar la forma­
ción de profesores de francés de na­
cionalidad cubana, c) Difusión de 
la cultura francesa en Cuba por me­
dio de conferencias, exposiciones, se­
siones de cine, bibliotecas y disco­
tecas públicas.

La Alianza cuenta actualmente con 
818 socios.

La Mesa Ejecutiva para el bienio 
1953-1955 la integran el señor Salo­
món L. Maduro, presidente; la se­
ñorita Conchita Garzón, los señores 
René Josset, José Agustin Martinez 
y Georges Dor, vicepresidentes; e] 
señor Juan Gelats, tesorero; el se­
ñor Eduardo Ducourau, vitetesore- 
ro; y el doctor Carlos M. Musso, se­
cretario.

I LYCEUM Y LAWN TENNIS CLUB 
I i Una de las instituciones femeninas 
I que con más tesón y buen éxito han 

, venido luchando en favor de la cul- 
I, tura y la sociedad cubanas, es, sin 

duda el Lyceum, fundada en el año 
I 1928 y unida más tarde, en 1939, a 
otra institución femenina de carác­
ter social y recreativo, el Lawn Ten­
nis Club. Desde entonces se conoce 
por el nombre unido de Lyceum y 
Lawn Tennis Club.

La labor acti vi sima que desarro­
lla esta institución es sobradamente 
conocida de toda Cuba pues la Pren­
sa, siempre atenta y desinteresada, 
divulga constantemente todas sus 
iniciativas y labores que son de ca­
rácter cultural, social y de benefi­
cencia ya que efectúa concierto con­
ferencias, recitales y exposiciones; 
mantiene una eficiente Sección de 
Asistencia Social, y ofrece recepcio­
nes a personalidades de la intelec­
tualidad cubana y cuyos méritos lo 
acredíten.

Su Biblioteca es rica en libros de 
todas las materias, y como es de ca­
rácter Circulante, cumple a plenitud 
los propósitos de la institución: los 
de realizar una efectiva obra cultu­
ral. También mantiene una Biblio­
teca Juvenil a la que'acuden nume­
rosos niños y jovenéitos de todas las 
clases sociales.

Las mujeres del Lyceum, debido al 
sistema de gobierno que tiene de 
acuerdo con el cual no existe per­
sonalismo de ninguna clase, han po-- 
dido llevar adelante una labor de 
mejoramiento colectivo, en todos sus 
aspectos, que llega hasta las clases 

I más humildes.
La institución ofrece a sus asocia- ' 

das clases de idiomas, de artes y li­
teratura. de Secretariado y Comer­
cio, labores manuales, deportes, etc-, 
también edita una importante revis­
ta, "Lyceum”, y ha publicado algu­
nas obras de acuerdo con los Con­
cursos que ha celebrado. Por otra 
parte ha mantenido becadas fen el; 
extranjero, y sostiene una Escuela 
Nocturna Gratuita para Adultos.

Preside la institución actualmente 
la doctora Ada López Flamand.
SOCIEDAD DE HISTORIA NA­

TURAL "FELIPE POET”
La Sociedad de Historia Natural 

"Felipe Poey” que.dirige actualmen­
te el doctor Carlos Guilermo Agua­
yo, está dedicada a todas las ramas 
de las Ciencias Naturales en Cuba, 
y a través de sus diferentes Seccio­
nes que presiden figuras relevantes 

I de la vida científica nacional, reali- 
] za una obra divulgativa de la ma­
yor trascendencia. i



Esta institución radica en la Uni­
versidad de La Habana, y fué^tunda- 
da en el año 1913, fecha desde la cual 
ha desarrollado una labor .muy me-, 
ritoria bajo la dirección inicial de su 
primer presidente fundador, el doc­
tor Carlos de la Torre y Huerta, fa- 

■moso naturalista cubano fallecido 
' hace algunos años.

En lo's veinte volúmenes que' lia 
publicado de sus “Memorias”, está, 
relatada de manera amplia y admi-' 
rabie !a historia de sus múltiples ac­
tividades en el terreno de las res­
pectivas especialidades que abarca, 
así como !a labor digna de encomio i 
de sus figuras más representativas.
DAMAS ISABELINAS DE CUBA Y 

SU CASA CULTURAL DE 
CATOLICAS

El día 26 de noviembre de 1925 
se fundó en La Habana la primera 
Corte de Damas Isabelinas como una 
rama de la Orden “Catholic Daugh­
ters of de America”, con el propósito 
de unir a las mujeres católicas pa­
ra los altos fines de mejoramiento 
individual, práctica activa de. las 
Obras de Misericordia, y servicio ac­
tivo de la Religión, de la Iglesia Ca­
tólica y de la Patria, manifestado en 
una conducta cívica ejemplar y en 
la cooperación desinteresada a . los 
esfuerzos por el mejoramiento so­
cial.

Hasta 1936 trabajaron las Isabeli­
nas con verdadero celo apostólico en 
la campaña antituberculosa, la que 
organizaron en todo el territorio na­
cional a través de sus Cortes Provin­
ciales. Uná' disposición gubernamen­
tal les impidió continuar tan hermo­
sa obra, y acordaron entonces de­
senvolver su programa de acción ca- 
tólica-social mediante la fundación 
de la Casa Cultural de Católicas.

En el año 1939 las Damas Isabeli­
nas, con la cooperación de cientos de 
mujeres católicas, lograron estable­
cer la Casa Cultural de Católicas, a 
la que pueden pertenecr no sólo las 
Isabelinas, sino todas las mujeres ca­
tólicas que comparten sus ideales de 
mejoramiento personal y social.

Durante los catorce años transcu- ¡ 
rridos desde su fundación, las damas 
de la Casa Cultural de Católicas han 
realizado notables esfuerzos en el 
(orden de la cultura y d.e la benefi- 
[cencia: actividades religiosas, educa-! 

rcionales, artísticas y recreativas. 
' Las más preeminentes figuras de 
la intelectualidad católica nacional 
y de la extranjera que han visitado 
nuestro país, han dictado conferen­
cias en la Casa Cultural de Católi­
cas, así como destacados intelectua­
les cubanos en el orden científico y 
literario -ofreciendo a las sodas las 
palpitaciones del pensamiento con­
temporáneo.

La Biblioteca circulante de la Ca­
sa, compuesta por más de siete mi) 
volúmenes, constituye un servicio de 
trascendental importancia en nues­
tra sociedad. Y las clases de distin­
tas disciplinas, y los Cociertos que 
se ofrecen muy a menudo, comple­
tan los esfuerzos que realizan sus di­
rigentes.

No se han olvidado los entreteni­
mientos tan necesarios en la febril 
existencia contemporánea; una vez 
al mes, en lo que ellas denominan:’ 
Tardes de Socías, se reune un gran 
número en Ja Casa para jugar, con­
versar y estrechar relaciones de 
amistad; y organizan también ex­
cursiones recreativas a bellos luga­
res de nuestra Isla, así como visitas 
de interés a.industrias nacionales.

En el orden benéfico y caritativo,

lias socias de la Casa desenvuelven 
su§ actividades en varias obras con­
cretas: una Escuela Gratuita de En­
señanza Doméstica? en la que reci­
bieron eficaz preparación para la vi­
da y para el hogar más de 400 mu­
jeres pobres; un Rouero para Po­
bres, que surte todo el año de ropa 
nueva y bien confeccionada a niños 
y a mayores necesitados; un Roperi- 
to de Canastilla para auxiliar a tan­
ta madre infeliz que no tiene con 
qué vestir a su hijo recién nacido; 
una Sección de Abastecimiento y 
Auxilios urgentes, y una Sección de 
Asistencia a familias necesitadas, 
puesto que las Isabelinas tienen co­
mo punto principal de su programa 
de acción social católica “la defensa 
de la familia del pobre”.

Las Damas Isabelinas de Pinar dél 
Río tienen también su Casa Cultu­
ral de Católicas con los mismos fi­
nes, y cada una de las demás Corte» 
Provinciales realizan una labor se­
mejante.

Preside la institución la señora 
] Consuelo Morillo de 'Govantes,
1

SOCIEDAD ECONOMICA DE 
AMIGOS DEL PAIS

Se trata de la más antigua de la# 
instituciones cubanas pues fué fun­
dada el 9 de enero de 1793 duran1» 
el Gobierno de don Luis de las Ca­
sas, y fué sin duda la que sirvió d« 
estimulo y ejemplo a otras socieda­
des que surgieron posteriormente y 
laboraron en favor del progreso' so-1 
cial, económico y cultural del país.

A esta institución se deben, en pri­
mer lugar, la creación de la primer 
biblioteca, en 1793; la publicación de 

i “Papel Periódico, de La Habana", 
y la dirección del Patronato de la 
Casa de Beneficencia y Maternidad 
de La Habana, así como la creación 
y mantenimiento de escuelas donde 
reciben enseñanza muchos niños po- > 
bres cubanos, a los que premia 
anualmente por su amor y perseve­
rancia en el estudio.

La Sociedad Económica de Amigos 
del País, de acuerdo con sus propó­
sitos, ha continuado sin desmayos su 
obra gigantesca, y organiza a menu­
do actos de divulgación histórica y 
literaria, efectúa sesiones conmemo­
rativas en las que se honra la memo­
ria de los patriotas, historiadores, y 
■intelectuales cubanos fallecidos, y 
realiza, a través de su bien- nutrida 
Biblioteca, que es de carácter públi­
co, una labor enorme de divulgación 
cultural.

Hace muy poco se creó bajo su 
patrocinio, la Escuela de Bibliote­
carios que preside la doctora Berta 
Becerra.

El doctor Antonio Maria Eligió de 
la Puente préside la Sociedad desde 
hace muchos años.

CRUZ BLANCA DE LA FAZ
Hablar de la Asociación Femenina 

“Cruz Blanca de la Paz” es dar cuen­
ta de una serie . numerosísima de 
obras de toda índole, pero preferen­
temente, las de carácter benéfico y 
cultural.

JEsta institución fué fundada en el 
año 1933 por la señora Blanquita 
Fernández de Castro de Jardines 
que la preside en la actualidad, y 
de acuerdo con sus tres postulados 
fundamentales: Educación del niño 
en la Paz; Asistencia Social y Bene­
ficencia; y Actividad Cultural,,reali­
za una obra desde todos los punios 
dé vista loable. .



¡ /

poetas de Arpas Amigas", este a car­
go del doctor Juan J. Remos-brillan­
te1 intelectual que es actualmente 
nuestro embajador en la UNESCO, 
y otros muchos.

Ha publicado distintos folletos y 
I libros que recongen las actividades 

y conferencias de la institución
El CIRCULO DE BELLAS ARTES

Es el Circulo de Bellas Artes ia 
más antigua de las entidades artís­
ticas de Cuba. Fué fundada en el 
año 1915 con el nombre de Asocia­
ción de Pintores y Escultores, pero 
cambió luego este nombre en el año 
1919 por el que ostenta actualmente.

El Circulo se ha señalado, entre 
otras cosas, por la feliz iniciativa, 

I que han seguido algunas institucio­
nes. de celebrar Salones de Pintura 
y Escultura anuales, a los que con­
curren los cultivadores de las artes 
plásticas a optar por los premios que 
ofrece.

En sus salones se ofrecen con bas­
tante regularidad conferencias y ac­
tos artísticos, y mantiene casi con 
carácter permanente, exposiciones 
pintura, escultura y grabado.

También ofrece cursos sobre arte 
a cargo de reputados profesores.

Preside la institución actualmente 
el señor Mario Villar.

CASINO ESPAÑOL
Puede afirmarse que el origen del 

Casino Español fue esencialmente 
político mientras España mantuvo su 
soberanía en Cuba. Terminada ésta, 
su labor se enderezó a unir a cuba­
nos y españoles desunidos a causa 
de la lucha por la independencia, lo­
grando con tal éxito su patriótico 
empeño como lo demuestra palpable­
mente el hecho de que la mayoría de 
sus asociados actualmente son cuba­
nos, y son éstos, precisamente, los 
que defienden las tradiciones v la 
cultura de la Madre Patria con ver­
dadero ahinco.

Fué fundado el once de junio de 
18S9, por su presidente constituyente 
señor José María Avendaño. Como 
primer presidente figuró el señor 
Segundo Rigal, siéndolo sucesiva-

Seis son las Secciones de la socie­
dad que laboran separada y unifica- 
damente en pro de la colectividad 
cubana: de Paz. de Cultura, Inter­
americana, de Actos Sociales, de Be­
neficencia y Asistencia Social, y la 
Seccipn Juvenil.

Cuenta con dejados en todas las 
■ Repúblicas de Anterica y en las dele­
gaciones de Cuba que son las divul­
gaciones de la que puede llamarse la 
doctrina que sustenta: de todas las 
ideas a crear un clima dé tranquili­
dad y sosiego en nuestro país, así 
como a estrechar las relaciones de ’ 
amistad y consideración entre los 
países del Continente.

Lo que ha realizado hasta el mo­
mento la Cruz Blanca de la Paz . en 
favor del niño, de la divulgación 
cultural y artística, de acercamiento 
interamericano. _ de creación de la 
Biblioteca Pública Intermaericatta, 
y de abolición de la pena de muerte, 
en sólo veinte años de vida activa, 
dice a las claras del entusiasmo y ei! 
tesPR con que ha trabajado, y de losl 
nobles propósitos que la animan. En-| 
tre algunas de sus conquistas se en­
cuentra haber obtenido ios Decretos 
cel Gobierno de la República nume-' 
ros 22 y 327 del año 1939. y 277 del

’ año 1940. que asignaron a veinte Es-1 
cuelas Publicas cubanas el nombre 
de cada uno de los países de Améri­
ca, A partir de esa fecha dichas Es­
cuelas han ofrecido charlas intitula­
das: “Orientación de la Infancia ha­
cia la Confraternidad Americana"

La Cruz Blanca de la Paz creo en 
su Casa social, durante la última 
guerra mundial, un puesto de ori­
meros auxilios, donde más de 350 se­
ñoras adquirieron conocimientos de 
aten’ción inmediata al enfermo o he­
rido.

El Congreso de la República apro­
bó una Ley en el año 1951 por la cual 
se declara "de utilidad y necesidad 
pública y patriótica la labor de la 
Cruz Blanca de la Paz".

I Ultimamente esta institución ct-?o i -.- - ----  ——
el “Premio a la Paz" en las Escuelas mente los señores Mamerto Pulido, 

I Públicas v Privadas de Cuba dedi- Lorenzo de Pedro, Julián Zulueta, 
cado a los alumnos del fio., 7o y So. Juan Toraya, José Mana Avendano, 

temas alusivos a los beneficios 9.ue fuera constituyente, Vicente 
que reporta la paz en los hombres l Galarza, Marqués de Pinar del Río, * 1 K . IVÍaTTÍllGC rtO Inc RfiCJlIbéíi? ría y en los pueblos. 1

Su distintivo es rojo y blanco; su 
lema: "Sobre el rojo de la sangre Ja 
Cruz Blanca de la Paz".

ATENEO DE LA HABANA
Desde el año 1902 en que se fundó, 

v sólo con pequeñas interrupciones, 
i ha venido funcionando el Ateneo de 

La Habana, una institución por la 
cue han desfilado las más prestigio­
sas figuras de las artes, las letras y 
las, ciencias en Cuba.
Se encuentra presidida 'la misma 

por el doctor José María Chacón y 
Calvo, y entre las actividades que 
realiza se encuentra la celebración 
de conferencias, recitales, exposicio 
nes, y sesiones conmemorativas de 
las grandes figuras del pasado y pre­
sente, ya fallecidas.Organiza el Ateneo frecuentemen­
te ciclos de conferencias, como los 
efecuados con mucho éxito bajo los 
títulos de: "Los valores de la filoso- 
fia contemporánea”, “Los poetas de 
a ver vistos por los poetas de hoy’. 
“Los poetas jóvenes de Cuba expli­
cados por sí mismos” “Cabrera baa- 
vedra y sus contemporáneos’, ‘Los |

, Marqués de las Regueras, Conde de 
la Moriera, Fidel Vilasuso. Francis­
co de los Santos Guzmán, Antonio Jo- 
ver, Marqués de Rabell. Ramón 
Prieto, José María de la Puente, 
Francisco Gamba, Manuel Santeiro, 
Secundino Baños Vilar, Narciso Ma- 
ciá, Laureano Falla Gutiérrez, Al- 

' fredo Cañal, José Maseda, Bernardo 
1 Pardías López, Pedro Ponte Blan- 
■ co, Salvador Soler Cabezas, Oscar 
'Loret de Mola, José Manuel Gutié- 
, rrez, Enrique Madan Diago, presi­
diéndolo actualmente el señor Raúl 
L. Yanes Rojas.

1 Haremos resaltar que el articulo 
primero de su reglamento dice tex­
tualmente: “La asociación denomina­
da Casino Español de La Habana es. 
por su naturaleza, esencialmente es- 

' panola .Y en su artículo segundo 
reza; “Tiene por objeto: promover, 
consolidar y difundir la más pura 1



y elevada unión entre cubanos y es­
pañoles residente en Cuba; exaltar 
los valores culturales de España y 

, Cuba y proporcionar a sus socios to­
da clase de recreos y esparcimiem.os, 
que tengan fines de cultura moral, 
social' y física .. ”

Al transcribir estos artículos, nos­
otros retotraemos nuestro pensa­
miento al pasado y recordamos co­
mo si fuera hoy aquella época áurea 
de esta magnifica colectividad por 
cuyos salones pasaron las cumbres 

i del intelecto y el arte españolas y cu­
banas bien en conferencias de -Uto 
nivel cultural, bien en veladas ar­
tísticas, y en cuyos salones se rea.li 
zaron exposiciones pictóricas de ar­
tistas de renombre universal como 
el inmenso Zuloaga.

El palacete que luce airoso en la 
esquina de Prado y Animas, fué inau­
gurado en el año de 1914 siendo su 
presidente el licenciado Secundino 
Baños Vilar, ilustre intelectual ña- 
llego que dejó en esta institución 
profundas huellas de su laboriosidad 
e inteligencia. El edificio es uno de 
los más bellos de la capital habanera 
y su arquitecto lo fué el señor Luis 
Dediot que figura por su obra como 
uno de sus socios de Mérito. Sus lí­
neas son del clásico renacimiento 
español, y en la fachada sobresale 
el plateresco. 11

El hoy Club de la Playa fué inau­
gurado' en 1937 siendo presidente el 
señor Bernardo Pardías —reciente­
mente fallecido— y fué proyectado 
por el señor Honorato Colete. Coin­
cidiendo con los festejos conmemo­
rativos!1 de! setenta y cinco aniversa i 
rio en el año de 1944. y siendo nrí- 
sidente el señor Oscar Loret de Mo. 
la se inauguraron las obras de am- 
Dilación del Club de lá Plava bajo 
la dirección-técnica del señor Juan 
E. O'Bourke y que consistieron en 
'una terraza cubierta frente a edifi­
cio, una cafetería, un bar, una glo­
rieta que da a una rotonda semicir­
cular sobre el mar, y un patio sem­
brado de almendros, en cuvo cen*ro 
se halla la pista de granito. ,r

Priman los deportes en el Casi­
no, así tenemos su sobresaliente ac­
tuación en los náuticos. disponiendo 
para ello de embarcaciones de re 
nios, i vela, y yates. Practícase con 
éxito el báse ball, soft ball y el bas-j 
kei. Y en los propios terrenos der 
club un court de tennis, una bolera 
y una cancha constituyen una diaria 
atracción social.

A lo largo de sus ochenta y cua­
tro años de existencia el Casino' pue­
de mostrar orguloso una hermosa 
historia colectiva en cuyas páginas 
seguirán anotando acontecimientos 
los dos mí! sociós con que hoy 
cuenta.



LA MUJER Y SU OBRA



ElDueloJaMúsicaJ^Wagner 
y el Amor de los Efebos no 
han Podido ser Comprendidos
Por primera vea una mujer actúa en la representación de un 

lance entre caballeros.—Expone la doctora Carbonell su 
gestión en un caso reciente.—Carta explicativa

sía. Nos manifestó que, efectivamen­
te, al.referirse al proyecto de resolu­
tion conjunta sobré* restablecimiento 
de la Constitución de 1901, había usa­
do la palabra “TONTERIA”, para ca­
lificar la iniciativa del legislador 

. oriental. Sin embargo, el doctor Mén­
dez Péñate, Catedrático versado en 
problemas gramaticales y esencial­
mente lingüísticos, supo encontrar 
una salida airosa e inteligente. Nos 
explicó que nunca hahía querido ni 
pensado atribuirle a ese vocablo el 

(significado vulgar, sinónimo de ne­
cio o imbécil, sino que le había dado 
una interpretación rigurosamente eti­
mológica, equiparándolo ai término 
ATONITA... Agregó el doctor Mén­
dez Péñate que no había querido 
ofender a su amigo y ex-discípulo, en 
quien se complacía en reconocer ex­
cepcionales condiciones de inteligen­
cia, caballerosidad y cultura. Cuando 
le informamos al doctor Méndez que 
había sido precisamente el doctor Lo­
rié Bertot el autor de una moción, 
en virtud de la cuál, la Cámara de 
Representantes consignaba su más 
enérgica protesta por el atentado 
OLEAGINOSO de que fué víctima 
hace algunos meses, el digno y capa­
citado Vice-Recter de la Universidad 
de la Habana, se mostró profunda­
mente agradecido, manifestándonos, 
con viva emoción: “y en estas circuns 
tandas mucho menos podría yo ofen­
der aj talentoso legislador por Orien­
te", Acordamos entonces ambas re­
presentaciones suscribir el acta acos­
tumbrada en estos casos.
REMINISCENCIA DEL 

PASADO ROMANTICO 
—¿Qué opina usted del duelo? 
—Yo creo sencillamente que el due­

lo es una reminiscencia del pasado 
romántico y heroico, cuando los hom­
bros solucionaban a cintarazos las 
más fútiles diferencias... Por una 
Sonrisa de mujer, disputada, entre dos 
galanes, se desenfundaban los ace­
ros, con ímpetu homicida, al pie de 
algún balcón plateresco, con macetas 
de flores, en el fondo de una tortuo­
sa callejuela... Sin embargo, como 
las costumbres contemporáneas han 

j ido dulcificándose y suavizándose, con 
t el correr del tiempo, al menos en 

_ ________ _______ nuestra América, el duelo va de capa
el doctor Juan Francisco López y y0 caída... Ya no marchan, como an­
al doctor Roberto Méndez Péñate^ con taño, en la época versallesca del qui- 
el objeto de solucionar el incidente* teín y de la crinolina, a bordo de un

V—\L ESCUADRON volante feme- 
I. nino invade hoy todas las acti- 
1 ■* vidades humanas, todas las dis- 
ili ciplinas del espíritu,.. La mu­
jer se halla, dignamente representada 
en los Tribunales de Justicia, en los 
Congresos, en la diplomacia, en las 
fábricas, en las granjas, en las clíni­
cas, en las líneas aéreas, marítimas y 
ferroviarias, en las artes, en las cien­
cias, en las revoluciones, en las justas 
olímpicas-., Madame Curie, la maga 
de] radium; Madame Kolontay, bri­
llante escritora c intemacionalista; 
Mrs. Perkins, Secretaria del Trabajo 
de los Estados Unidos; Anne Morrow, 
poetisa, aviatriz, radiolegrafista, es­
posa de Lindbergh; Maria Julia de 
Lara, profesora de Ginecología y Ci­
rugía Estética; María Pepa Lamar- 
que, cuyos cuadros y telas radiantes 
de emoción y colorido le han conquis­
tado un nombre en Europa v Améri­
ca; Uldarica Mañas, realizadora de 
unas preciosas acuarelas líricas con 
motivos peruanos; María Gómez Car- 
bonell y María Antonia Quintana, 
gloria y gracia, del Parlamento Cuba­
no. Podríamos citar otros nombres 
que son clarísimo exponente de la in­
telectualidad y el feminismo militan­
te. Lo que nunca se había producido 
en el mundo era que una mujer sir­
viera de padrino, o mejor dicho, de 
madrina, en una cuestión caballeres­
ca... Y este caso sul géneris acaba 
de producirse en Cuba, bello país y 
cuna pródiga de las viceversas... En 
el lance de honor planteado entre los 
doctores Lorié Bertot y Roberto Mén­
dez Péñate, la Dra. Gómez Carbonell, 
desempeñó, muy decorosamente, el rol 
de madrina del retador. Esta circuns­
tancia lleva al periodista hasta el 
chalet lujoso y confortable de la gen­
til legisladora. La plática se produce 
en el vestíbulo, frente a un patio flo­
rido,
INTERPRETACION ETIMOLOGICA 

—Dra. Gómez Carbonell, le pregun­
tamos, luego de haber estrechado su 
blanca y fina mano, ¿podría saberse 
el resultado del lance de honor, en 
que usted intervino?

Nuestra amable entrevistada nos 
responde, dibujando en sus labios una 
leve sonrisa: 1 . _ _ ________

—No hay inconvenietne! Visitamos f nuestra América, el duelo va de capa 
‘”i o i izupez y yo } Caída... . U ií,.> , cuino on -

al doctor Roberto Méndez Péñate^ con taño, en la época versallesca del qui- 
el objeto de solucionar el incidente* teín y de la crinolina, a bordo de un 
personal, surgido aj margen de unas coche elegante, cada madrugada, un 
declaraciones que el doctor Lorié juz- Par de caballeros, hacía el terreno del 
g6 ofensivas. El doctor Méndez Pe- ’ '
date nos recibió con exquisita corte­

honor, acompañados de sus padrinos 
y sus médicos, llevando sables o pls-



tolas y un botiquín... Estas escenas 
impresionantes sólo cuadran en la 
pantalla cinematográfica o en los 
viejos novelones de Xavier de Monte- 
nin y Ponson Du Terrail... sin em­
bargo, entiendo que en la Agentina, 
el Uruguay y el Perú, el duelo se 
halla legalizado,* Muchas veces los en­
cargados de medir el terreno son mi­
litares en servicio activo.... Yo no 
comprendo cómo dos hombres se dis­
ponen a lavar con sangre una ofen­
sa, que... no llega a ser ofensa...

NI UNA DAGA
—¿Usted ha cultivado el deporte de 

la esgrima o el tiro al blanco?
Rápida, vivaz y desflorando una 

sonrisa en el fresco capullo de su bo­
ca, la Dra. Gómez Carbonell nos res­
ponde:

—Jamás he tenido en mi mano un 
revólver, ni un sable, ni un florete; 
ni una espada, ni siquiera una mo­
destísima daga... ¿Por qué me hacía 
usted esa pregunta?

—Porque pensamos en la difícil si­
tuación que usted confrontaría, en 
caso de haber surgido alguna seria 
diferencia entre las dos representa­
ciones .., Usted, en calidad de ma­
drina del doctor Lorié Bertot, ha­
bría tenido que cruzar su acero o su 
pistola con tin padrino del Dr. Mén­
dez Peñate... ¿Se habría batido us­
ted?

Torna a reir sonoramente la bella 
hada-madrina del Dr. Lorié...

—En realidad, yo no había pensa­
do en semejante emergencia... Des­
conozco en lo absoluto lo que prescri­
ben, en estos casos, los diversos Có­
digos del Honor... En materia de 
Códigos sólo conozco el Civil, el Co­
mercial v el Penal... Ignoro el CA- 
BRINANA...

Interrumpimos, con una pequeña 
observación..,

—El Código Pena!, que. por cier­
to, fija una sanción severa para los 
dualistas y padrinos...

La doctora Carbonell abre una vál­
vula ingeniosa... Por ella deja esca­
par esta, objeción sutilísima'.

—Sí. fíjese bien que se mencionan 
duelistas y padrinos... No se habla 
una palabra de madrinas,..

CASO DIFICIL
—Bien. Dra. Carbonell, habría us­

ted acudido al terreno del honor?
Poniéndose en guardia, con su dia­

léctica elegante, la Dra, nos descon­
cierta con una finta audaz... Y dice: 

—Lo único que yo puedo decirle es 
que en ningún caso, ni batiéndome ni 
dejándome de batir habría hecho yo I 
un papel ridículo. Porque el ridículo 
me espanta... Volviendo al tema de I 
la conversación, déjeme decirle: oja-1 
lá que en todas las cuestiones de ho- i 
ñor en adelante se susciten, sean de- I 
signadas madrinas y no padrinos... I

Tras un minuto de silencio agre­
ga:

—Las mujeres somos mucho más 
diplomáticas...

Advertimos ingenuamente: 
—Mucho más diplomáticas, sin du­

da. Y mucho más astutas e intuiti­
vas ... En todo caso, una sonrisa o 
una lágrima, serían suficientes para 
tornar en suave y tibio terciopelo la

cuestión más difícil y escabrosa...
UN TRIBUTO

—Barrunta usted, doctora, ¿por qué 
la designó a usted de madrina el doc­
tor Lorié Bertot?

—Me parece que, al romper la ru­
tina de los Códigos caballerescos, con 
la designación de una mujer, el doo- 
tor Lorié Bertot quiso rendir un her­
moso tributo al bello sexo, haciéndo­
le, al propio tiempo, una gentil repa­
ración. Voy a explicarme: como el 
restablecimiento de la vieja Consti­
tución de 1901, echaría por tierra éter 
tas conquistas dé la revolución, por 
ejemplo, la pariedad dé Derechos Ci­
viles a ambos sexos, estimo que el 
doctor Lorié, de un modo espontáneo 
y delicado, quiso proclamar a todos 
los vientos del espíritu, la igualdad 
de los sexos...

—A propósito, ¿qué piensa usted de 
la iniciativa del doctor Lorié Ber­
tot?

—La considero, con toda franqueza, 
un desacierto lamentable. El triunfo 
de la resolución conjunta que pro­
pugna la exhumación del mamotreto 
fundamental de 1901 implicarla úna 
marcha atrás en el camino del pro­
greso social... Dígase lo que se quie­
ra, la Ley Constitucional vigente, con 
todas sus modificaciones y defectos, 
contiene los puntos básicos de la 
Constitución de 1901, inspirada en 
un anhelo nacional, de profundo sen­
tido democrático, con el acoplamien­
to de las reformas revolucionarias, 
como el voto femenino.

Ya, al despedimos de la doctora 
Carbonell, le preguntamos, por últi­
ma. vez:

—En resumen, ¿podemos afirmar, 
que usted es enemiga de los lances 
de hsnor?

—Seguramente. , Y además, no los 
comprendo... Hay cosas que nunca 
podré comprender..,

Y, evocando el repórter al Gran 
Don Ramón de las barbas de chivo, 
completamos arbitrariamente la fra­se:

—¡Cierto! hay cosas que nunca se 
comprenden. Por ejemplo, el amor de 
los efebos y la música de Wagner..

J. G. S.
UNA IMPORTANTE CARTA

Firmada por los doctores Maria 
Gómez Carbonell y Francisco López, 
hemos recibido la siguiente carta en 
que se explica, la solución del lance.

«Habana, Abril 23, 1938.
Sr. Dr. Francisco Lorié Bertot, 
Representante a la Cámara, 
Ciudad.

Distinguido compañero y amigo: 
Tenemos el gusto de referirnos a 

su apreciable carta de fecha. 22 de 
los -orrientes, ratificada y ampliada 
en nuestra conversación del propio 
día.

Comnlaciendo sus deseos, tuvimos 
el honor de entrevistarnos en horas 
de esta mañana con el doctor Rodol­
fo Méndez Peñate, a quien impusi­
mos ampliamente de log motivos de 
nuestra visita.

El Dr. Méndez Péñate, en la for­
ma más caballerosa y gentil, hubo de 
expresarnos que en ningún momento 
su juicio sobre la reforma política 
propuesta al Parlamento por el doc­
tor Francisco Lorié Bertot envolvía



opiniones relerentes a, su. persona, 
de la que tiene el mejor concepto; 
que al utilizar determinados califi-' 
cativos lo hizo para restar importan*' 
cia a ese proyecto por considerarlo ino 
portuno e inadaptable, sin que fue* 
ra otra su intención, y, mucho me*1 
nos, la de sugerir ningún juicio de* 
primente sobre el autor de la pro-’ 
posición. Agregó que no podría él en 
ningún momento expresarse de modo 
alguno que lastimaba la dignidad 
personal del doctor Lorié Bertot,,.que 
era un discípulo con quien había - 
mantenido siempre las más cordiales' 
relaciones.

El doctor Méndez Peñate, hechas 
estas manifestaciones ,nos autorizó' 
para que si usted lo deseaba, fueran, 
publicadas »n la prensa nacional, ya 
que el motivo inicial de la cuestión 
lo había sido una entrevista publica* 
da en el diario EL MUNDO, de esta 
capital. (i J

Interesa a la Dra. Carbonell,' por 
su parte, arregar a su expresión de 
reconocimiento por el honor que sig­
nifica la desigaiación en ella recaída, 
la intima complacencia que ha ex­
perimentado al concedérsele la opor­
tunidad primer? a la mujer en Cuba 
de intervenir en problemas de esta 
naturaleza que si en siglos anterio­
res les estaba vedado, en éste repre­
senta otro paso de avance hacia las 
conquistas del pleno derecho,i

Muy complacidos de que estas am­
plias explicaciones recibidas del Ilus­
tre doctor Rodolfo'' Méndez Peñate, 
restablezcan entre ustedes la cordia­
lidad que vióse amenazada, quedan 
de usted muy cordialmente sus com­
pañeros y amigos: Dra. MARIA GO­
MEZ CARBONELL; JUAN FRAN­
CISCO LOPEZ»,



Cuarenta A ños de Servicios^ 
a la República, la Primera 
Cubana Nombrada Empleada

La historia verdadera—que más bien parece no. 
vela—de cómo fué designada para la “Secretaría 

de Gracia, Justicia e Instrucción Pública”.

LA PRIMERA MUJER QUE FUE EMPLEADA EN CUBA

Por L. Otero Masdeu 
¡Especial a EL PAIS) qc *

Acaba de cumplir cuarenta anos de 
•jercieio en ta carrera administrativa, 
una de las primeras mujeres nombradas 
en Cuba, para trabajar en las oficinas 
públicas y la primera designada para 

¡a que hoy se llama secretaría de Edu­
cación. Esta mujer, que lleva con aire 
aristocrático su cabeZJera absolutamente 
blanca y que siente aún palpitante de 
ensueños y esperanzas su corazón, es 
la señara Eloína VJltaverde, a guien 
ayer encontramos, como todos los días, 
frente a su buró del Negociado de Es­
cuela* Normales y de Comercio, franca 
en. su sonrisa perenne y dispuesta a re­
ferirnos Jos interesantes momentos de su 
v;da que la han convertido en una cu­
bana útil a su patria.



Ercr en loa comienzos del año 1899... 
El país, esiaba bajo la htflu encía regu­
ladora del primer gobierno inferventor 
americana. Los cubanos comenzaban 
a acomodarse a la nueva situación polí­
tica y orientaban sus pasos primeros 
en la responsabilidad dirigente de los 
asuetos púbücor. Una cubana jjlusíre i 
7 valiente—Emilia de Córdovc—que ha­
bía militado durante la contienda eman­
cipadora como agregada a las huestes 
.heroicas del generalísimo Máximo Gó­
mez, levante su autorizada voz. para 
pedir, en la vida ciudadana, el puesto 
que se merecían sus compatriotas y pa­
ra comenzar indicó que se creara un 
puesto a cada una de las secretarías 
del Despacho, a fin de que fuera desem­
peñado por una cubana. La Idea sor­
prendió a los timoratos y hasta hubo 
guien aseguró gue tal cosa era un 
desacierto, augurando que para siem­
pre bahía cesado la tranquilidad en las 
oficinas oficiales.

Un espíritu avisado y consecuente 
con todas las tendencias progresivas, 
el doctor Antonio González Lanuzer, es­
taba a la rosón al frente de Ja secre­
taría de Gracia, Justicia e Instrucción 
Púhllwj y fus él. precisamente, el que 
accedió a la demanda de la señora Cor­
dova creando una plaza de escribiente 
de segvnda clase con el haber de Cua­
renta y un pesos mensuales.

Lcr notTia circuló como una llama 
vn reguero de pólvora y se pre­

sentar jn para optar por ese emplee, na­
da menos que, cuarenta y una aspiran­
tes. decir, tantas como pssos se ha­
bían fljrdo como sueldo.

E¡ problema estaba creado y enton­
ces el Director de Justicia, doctor Lo- 
r*?nro del Portillo y el Director de Ins­
trucción Pública, doctor José Micolás He­
redia, acordaron sortear el nuevo car- ¿ 
go ante las propias interesadas, a fin 

' de que no se penrara malicíoramenfs-- 
;ya esa mala -yerba crecía por enfon- 
ceí-r—de oue las influencias personales 
podían derivar a favor de una candi­
date- la suerte de ser empleada.

La prensa se encargó de citarlas. 
Concurrieren a los eq+resuftlos del que 
había sido Palacio de los Capitanes 
Generales Españoles—hoy Ayuntamien­
to de la Habgncr—eyerrenta de las soii- 
eitmtes del caigo de escribiente. Eran 
Jas dos de la farde del día 24 de febre­
ro de 1899. Un repórter de aquella épo­
ca hubiera revisado todos aquéllos ros- 
tros.* uyes, ahitos de esperanzas como 
anticipo de un triunfo seguro í otros, 
melancolices, con la mente fífa en al­
gún se. querido, dejado entre la mani­
gua redeniora; todas, expectantes.

Los funcionarios ya mencionados 
prepararon cuazentiuna boletas con el 
número -de orden y el nombre de cada 
una de las aspirantes. Los papeles 
fueron a parar al fondo del majestuo­
sa y elegante sombrero de copa que 
coa toda solemnidad usaba el doctor 
Portjll ■: fué una urna medioeval.

Una de las señoritas presenta. ex-. 
traje una de aquellas boletas... emo­
ción ■‘n todos los pechos, ansiedad eti 
ictfn*- los espíritus. Una voz casi infan­
til proclamar "/el 27, Esperanza Arraz- 
caetaf ' Era. el número y el nombre de 
la única que había faltado al sorteo.

—Y. job, azares de la vida—nos re­
fiere lj señora Villaverde—aquella se 
ñorifa, tan acariciada por el azar, fué 
infeliz en sus amores, víctima de aquel 
famoso Finan de Villegas con quien se 
casé y que conoció en aquellas ofici­
nas, a las que no había concurrido pre­
cisamente porque el día antes había si­
do nombrada para trabajar sn el Ayun­
tamiento. ..! ¡Dichosa en el Juego, des- 
graciada en amores...!

Una nueva boleta extraída de Ja 
"bomba dé pelo" del doctor Portillo pér 
la señorita María Luisa Rodríguez Aní- I 
lio y otro número y un nuevo nombre. I 
Esta V*1! una voz clara, fuerte sonoraj 
anunció; "/Eloína ViUaverde, el nú- I 
mero 36!"

Todas las miradas buscaban ansiosa- , 
rásate a la afortunada y fué entonces j 
cuando surgió de entre el grupo, una 
jovencífa—casi una niña—delgada, pe- | 
ro esbelta con la gracia de un junco, ¡ 

ron brillantes ojos negras y 1 
una abluíanle y ¿esórdenoda cabelle- I 
éar 'si- aspecto «ra son UBSt "*■
mildad casi dek>resa. El infortunio de 

■una buena medre y siete he’manifos pe­
queños la habían embarcado en agüe­
lla aventura y en el instante del frlun.o 
no sabía si alegrarse o darle rienda 
suelta a las lágrimas que se agolpa­
ban a sus ojos. El recuerdo de horas 
Jnfansias formaban una conjunción le- 
rríhle en su cerebro con aquella dicho | 
(jus. disfrutaba y cruzaban por su men­
te, en tropel el recuento de horas amar­
gas cuando su familia durante la re- 

| concentración de Weyier" había tenido 
gue refugiarse en ¡a Habana, perdien­
do cuanto tenían al terminarse la que- ’ 
rra de independencia. Ella pensaba que 
había que reconstruir el hogar desbe- I 
cha. coucar a los hermanitos que se I 
agrupaban en su turno, como previendo | 
un futuro sin rumbo y sin amparo, ya | 
que no pedían contar con el jefe de 
la ¡amilic. aue era viejo y estaba ato- 
nizado por la larga lucha y la madre 
hecha al tormento y al hogar—no con­
tala con Ies recursos de que disponen 
las madres de hoy..

La elección anonadó a Eloína,- cinco 
mirutus después estaba sola en aquel 
salón que le pareció Inmenso. Su Jefe 
ya el doctor Heredia. la invito a se­
guirlo,- ella lo acompañó como un aulo- 
mofa Juntos atravesaron la .lata de 

i Armas hasta ¡legar a! edificio que hoy
j ocupa ¡a secretaría de Agricultura. ATli.

en el úiilmo piso, estaba instalada .a 
secretaria de Gracia, justicia e Instruc- 

> ción Publica.
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Por aquella. puerta había entrado la 
primere. manifestación de /a actividad 

l del feminismo que luego, en Cuba 11- 
' bre tan destacadas y fructíferas con- 

mociones ha provocado. Se necesitaba, 
indudablemente, cierta valentía para i 
traspasar aquellas umbrales, que eran 
los de una nuera era para la mujer, 
cor* toda su secuela de prejuicios y. de 
Impertinencias pór parte de tos que be- I 
chos a moldes arcaicos, *10 creyeron 
nunca -*n que el impulso estaba inicia­
do / que no existía fuerza capaz para 
detenedlo. Jetes refregados, encontró 
Eloína que se empeñaron en demostrar 
su ineficacia y de entorpecer su labor, 
pero todo fue Baldío ante aquella vo­
luntad estoica puesta al servicio del 
triunfo. y trabajó a la par que los 
hombres y llegó a la meta.

El doctor Enrique José Varona, últi­
mo secretario de aquella dependenc,«í 
en la primera intervención yanqui, fir­
mó su ascenso inicial y así, paso a 
caso, .firmemente, inalterable y tesone­
ra, va recorriendo toda la escala ad­
ministrativa y transcurridos veintiocho 
anos, en 1927—cuando la madurez del 
concepto y Ja experiencia en el juicio, 
Negaron—otro varón ilustre de esta ^pa­
tria, e. general Alemán, la llevó al car­
go de jefe del negociada en el cual 
la sorprenden los cuarenta años de ser- 
vfcios.

'Cuarenta años de constante labor. I 
con el beneplácito de jefes y subalfer | 
nos. cuorenfa ai os a los que arriba con | 
la simpatía de ios que tienen con ella | 
tratos o/ieialesZ Su mesa de trabajo— j 
censulforio y guía de cuantos necesitan | 
de un consejo—es accesible a! poderoso 
y áí desvalido, con 1er misma cordiali­
dad y con igual Interés. Eloína Villa- 
verde es hoy la decena de lás emplea- 
das de la secretaría de Educación.

~—¿Ur.a anécdota, para nuestros fea, 
fores?—Je pedimos.

—Cuando terminé mis estudios pri­
marios—dice—como alumna del colegio 
religioso "El Apostolado", del que soy 
fundadora, me preguntó la Superlora;

—¿Quieres ingresar en la Escuela 
/formal? Con tus conocimientos estás 
apta para sufrir examen y obtener el 
título de maestra elemental,

-■No respondí, no me gusta el magis­
terio.

— ¿Qué fe gustaría ser—repuso la 
.■nr:nja-—pare poder ayudar a fus pa­
dres?

-—Quisiera ser escribiente—Je replb 
qué^ resueltamente, La Superíora me 
miró sorprendida, aquello le pareció, 
una osadía, fuera de toda lógica y en 
centra de lo que debía ser honesta as- 
píración para una señor;tía de aquellos 
tiempos y egregó, con cierto aire de 
compasión:

—Siempre la misma soñadora de im­
posibles. ¿De dónde sacas esas ideas 
descabelladas, hija mía?

— Cuatro anos después^-susplra Eloí­
na—los ideales de aquella niña desca­
bella ?a estaban cumplidos, íCuántas 
se-pre rs furo para mí luego la vida/ 

Su somísa de siempre, se desdibuja; 
parece como si ahora comenzara a re­
cordar cuanto ha sucedido en los cua­
renta años transcurridos. La dejamos 
como si soñara y esperara...

fe señora Eloína Vfllaverde, esfá allí 
en Ja secretaría de Educación, Las mu­
jeres que Juchan deben irla a buscar 
oara rendirle un homenaje de simpatía, 
¿o/que fue ella Ja que Ies tjazó Ja sen­
da ha:ia su triunfo actual» Sus compa­
ñeras de aquel departamento, deben le­
vantarla de su asiento, para saludarla y 
reíe'enc.arla, porque ella ha sido Ja 
quf. úrd’có por dónde se podía llegar y 
cómo se podía lograr. La República, 
también debe sacarla de su butaca de
fiel servidora, de honorable servidora 
de la cosa público y oficial, y llevarla 
ai Palacio Presidencial, para prenderle 
en el pocho la condecoración que ee ha 
ganado por buena, por útil, por labo­
riosa, por inteligente y por honesta fun­
cionario que sólo disfruta de las bie- 
nandoiias terrenas que le proporciona 
su cheque mensual...



EL MUNDO. MIERCOLES 9 DE ABRILDE 1941 j

RECIBE SU TITULO LA PRIMERA AVIADORA DE CUBA.—Cuba, al igual que «tras naciones del Universo 
que marchan a la cabeza en materia de aviación, ya tiene sil primera mujer piloto, a la que indudablemente 
han de seguir otras entusiastas jóvenes partidarias de este importantísimo deporte.—La. señora Helen R. de 
Bustamante, recibió ya su titulo de Piloto-Aviador Civil, tras rigurosos exámenes de pruebas, siendo por tan 
to la primera mujer que recibe este preciado Diploma en Cuba y la única mujer que en nuestro pais, oficial­
mente, puede ejercer como Piloto,—La señora de Buitamante actuará en breve en la primera excursión 

aérea Civ en Cuba. ■
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7
PODER LEGISLATIVO — PODER EJECUTIVO

MINISTERIOS
ESTADO

LEY N” 7
CAIIQÓS PRIO SOCARRAS, Presidente de la Re­

pública de Cuba,
llago saber: Que el Congreso lia votado, y yo lie 

saúi-ipnado, la siguiente

LE Y :

Artículo 1. Por la'presente se orea, una Ageneia- 
Consnlar do carácter bono. ario| eu Lake Charles, La. 
E. C. de A. quedando autorizado el Ejecutivo Na­
cional para designar a la persona que reúna las 
vondíeiones necesarias, para cubrirla.

Artículo 2.—Esta Ley comenzará a regir desde el 
día de su publicación en la CACETA OFICIAL do 
la República.

. Por tanto: mando que se «•limpia y ejecuto la pre­
sente Ley en todas sus partes.

Dada en él Palacio de la Presidencia, en La'Ha­
bana, a 20 de diciembre de 1950.

CARLOS PRIO SOCARRAS.

’ Félix Lancís,
Primer Ministro.

Ernesto Díhigo,
Ministro do Estado.

S—11396—3(>574
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JUSTICIA
LEY N" 8

CARLOS PRIO SOCARRAS. Presidente de la Re­
pública de Cuba,
lla’go saber: Que el Congreso ha votado, y yo lie 

•miirinniKlo. la siguiente

LEY:

A rífenlo 1. Se suspenden por el término de cien­
to oe'nenta días, hábiles,'a partir de In promulgación 
de la presente Ley. los efectos del inciso segundo 
del artículo 99 del Capítulo XI del Titulo .1 del 

Código Notarial; y en su consecuencia, las pe rain- 
tas entre Notarios en ejercicio podrán efeetiiarse 
cumpliendo únicamente los requisitos exigidas por 
los incisos primero y lereero del referido artículo 
noventa, y nueve y demás disposiciones del Capítulo 
XI del Título I del Código citado.

Artículo 2.—El inciso segundo del artículo 99 del 
Código Notarial deberá quedar redactado en la 
Siguiente forma :

Segundo: Que cada uno de los solicitantes lleve 
por lo menos mi año en el desempeño de su res­
pectiva. Notaría y se encontraren en el ejercicio 
do su cargo.
Artículo 3.—Esla Ley comenzará a regir desde el 

día de su publicación en la (¡ACETA OFICIAL de 
la República.

Por tanto: mando que se cumpla y ejecute la 
presente Ley en todas sus parles.

Dada en el Palacio de la Presidencia, mi La Ha­
bana. a 20 de diciembre de 19.50.

CARLOS PRIO SOCARRAS.

Félix Lancís, 
Primer Ministro.

Oscar Gáns,
Ministro dé Justicia,

S_11.397—4(1575

' ‘LEY N’ 9

CARLOS 1’1110 SOCARRAS, Presidente de la Re­
pública d.e Cuba,
Hago sabor: Que el Congreso lia votado, y yo he 

sancionado, la siguiente

LE Y :

Artículo 1.— El Artículo 57 del Código (’¡vil. que­
dará redactado como sigue:

Artículo 57.—Dos esposos deben protegerse- 
mutuamente y guardarse las consideraciones de­
bidas. L
Artículo 2.—El primer párrafo de| artículo l-.»4 

qi.ieihi.rá redactado así:
Artículo 154. El padre conjuntamente eon lif 

madre, y eú su caso el que sobreviva, tienen po­
testad sobre sus hijos legítimos no emancipados;



GACETA OFICIAL Diciembre 28 de 1Ü50 \27554 ___
«a—WWT—

y los hijos tienen la obligación de obedecerlos 
mientras permanezcan en su potestad, y de tribu­
tarles ^espeto y reverenei^ siempre.

Artículo 3.—La esposa tendrá conjuntamente con 
.el marido todos los derechos y obligaciones de la 
patria potestad, necesitándose su consentimiento 
para todos los actos de administración y dominio, 
de los hijos bajo su protección.

Artículo 4.—En caso de divorcio se resolverá en 
la sentencia a cual de los cónyuges corresponde la 
patria potestad.

En las sentencias dictadas con anterioridad a la 
vigencia de esta Ley que no contuvieren declara­
ción expresa de a quién corresponde la patria po­
testad, le quedará atribuida al cónyuge a quien el 
Juez discernió la custodia del hijo ; y en las que se 
hubiere específicamente determinado a quien co­
rresponde la- patria potestad, quedan en plena vi­
gencia y eficacia.

Artículo 5.—La capacidad de los esposos cuando 
fueren menores de 18 años, se completará en la 
forma que.dispone el1 artículo 59 del Código Civil.

Artículo 6.-—La mujer podrá formar parte del 
consejo de familia y será llamada a ese fin en 
mismo orden que establece el Artículo 294 del Có­
digo Civil.

Artículo 7.—Los cónyuges son los administrado­
res de la. sociedad de gananciales, salvo Estipulación 
en contrario o renuncia.

Artículo 8.—Los actos de administración pueden 
realizarse indistintamente por cualquiera de los es­
posos?, .pero para realizar cualquier acto de dominio 
en relación con los bienes de la sociedad de ganan­
ciales será necesario’ el consentimiento de ambos 
cónyuges.

Artículo 9.—Si hubiere discrepancia entre los es­
posos por los actos de administración o dominio Ale 
la. sociedad conyugal, sé ventilará la misma por 
los trámites de los incidentes que regula el Título 
III del Capítulo IV del Libro Segundó do la Ley 
Kituaria Civil. s

Por el mismo.procedimiento se ventilarán las cues­
tiones que se susciten entre los. esposos en el ejer­
cicio respectivo de la patria potestad sobre la perso­
na y bienes de sus hijos.

Artículo 10.—La mujer casada podrá ejercer li­
bremente el comercio, sin necesidad de la licencia 
marital.

Artículo 11.—Todos los artículos del Código Civil 
y los de legislaciones especiales, decretos-leyes cua­
lesquiera que ellos sean, que en alguna forma limi­
ten las disposiciones de esta Ley, y especialmente 
el párrafo primero del articulo 59, el Título Vil del 
Libro Primero, el número séptimo del artículo 237, 
y los artículos 1412 . al 1416 inclusives del Código 
Civil quedan derogados, bien total o parcialmente 
según se opongan a la presente- Ley.

Artículo 12.—Se deroga al igual toda limitación 
en cuanto a la capacidad de la mujer que merme la 
igualdad de sexos, que exista en nuestra legislación 

vigente, y especialmente los artículos sexto, séptimo, 
octavo y noveno del Código de Comercio.

Por tanto: mando que se cumpla y ejecute la 
presente Ley en todas sus partes.

Dada, en el Palacio de la Presidencia, en La Ha­
bana, a 20 de diciembre de 1950.

CARLOS PRIO SOCARRAS.-

Félix Lancís, 
Primer Ministro.

Oscar Gans,
Ministro de Justicia. .

. S—11398—36576
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HACIENDA
LEY N” 10

CARLOS PRIO SOCARRAS, Presidente de la Re- , 
pública de Cuba, I
Hago saber: Que el Congreso ha votado, y yo ho ’ 

sancionado, la siguiente ¡

LEY:

Artículo 1.—Se concede un crédito de $340,000.ÜU 
para que se disponga por el Tribunal Superior Elec­
toral fijar a los carnets electorales, según lo esta- . 
bleeido en el artículo 100 de la Constitución de la . 
República, la fotografía que identificará a los po­
seedores de los expresados carnets. De dicho crédi­
to se destinará la cantidad de $320,000.00 para ad- 1 
quirir el material y equipos necesarios para hacer 
las fotografías en, la forma preceptuada por el Có­
digo Electoral; y $20,000.00 para la adquisición de 
materiales especiales, como son las máquinas para j 
perforar los mismos, sellos en seco, ponehadores 
para ojales metálicos, etc., para, las 1.39 Juntas 
Municipales Electorales.

Artículo 2.—Se concede un crédito de $60,000.00 
para el funcionamiento e instalación de una Oficina- 
Laboratorio Central, a cuyo cargo se encontrarán 
las operaciones de revelación é impresión de pelícu­
las, de cuyo crédito se destinarán treinta y cinco 
mil pesos ($35,000.00) para el abono del siguiente 
personal, temporero, durante un período de tiempo 
de seis meses; 17 Operarios, a $5.0(1 diarios cada 
uno: $15,300.00; 31 Auxiliares, a $3.00 diarios cadai 
uno: $16,740.00; y 2 Jefes Operarios, a $8.00 diarios 
cada uno: $2,880.00; haciendo un total de $34,920.00 
y $25,000.00 para instalación de dicha Oficina e Im­
previstos.

Artículo 3.—Se concede un crédito anual de 
$60,000.00 para seguir haciendo en todas las Juntas 
Municipales Electorales las fotografías para los nue­
vos electores, para los duplicados, triplicados, etc., 
y para los traslados de barrios' y municipios y para, 
la renovación que sea procedente de los carnets ya. 
hechos. |

En los presupuestos generales del Estado, a partir 
del próximo año, se incluirá el anterior 'crédito en el
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epígrafe de los gastos del Tribunal Superior Elec­
toral.

Artículo 4.—Se establece un impuesto de medio 
centavo de peso por cada fracción de billete de los 
sorteos que celebre la Lotería Nacional, cuya recau­
dación se destinará al solo efecto de cubrir el {‘ré­
dito de cuatrocientos sesenta mil pesos autorizado 
por la presente Ley, quedando sin eídafo dicho gra­
vamen una vez cumplido este objeto.

Artículo 5.—Se autoriza al Poder Ejecutivo parí 
tomar con carácter reintegrable, de cualquier fondo 
disponible del Tesoro Público, la cantidad de cua­
trocientos sesenta mil pesos ($460,000.00) que. se si­
tuará a. la disposición del Tribunal Superior Electo­
ral para el inmediato inicio de los trabajos de fija­
ción de la fotografía en el carnet electoral que dis­
pone el artículo 100 de la Constitución de la Re­
pública.

Se derogan todas las disposiciones legales y regla­
mentarias q^e se opongan al cumplimiento de la, 
presente Ley, que regirá, desde la fecha de su pro­
mulgación en la GACETA OFICIAL de la. Repú­
blica.

Por tanto: mando que se cumpla y ejecute la pre­
sente Ley en todas sus partes.

Dada en el Palacio de la Presidencia, en La Ha­
bana, a 20 de diciembre de 1950.

CARLOS PRIO SOCARRAS.
Félix Lancís,

Primer Ministro.
José M. Bosch, 

Ministro de Hacienda.
...—1, S—11400—36578

LEY N" 11

CARLOS PRIO SOCARRAS, Presidente de la Re­
pública de Cuba,
Hago saber: Que el Congreso ha votado, y yo he 

sancionado,, la siguiente

, LEY:

.Artículo 1.—Se concede una pensión especial que 
tendrá el carácter de seguro y será vitalicia, a cada 
una de las señoras Gloria, María Ñiques Alvarez y 
Rosa Carmenates I’ajaron, viudas de los Represen­
tantes señores -Carlos Alvarez Recio y Enrique Co- 
llot Pérez, respectivamente, fallecidos en el acciden­
te de aviación que ocurrió ej día 15 de abril de 1950 
en la finca “Teresa”, Término Municipal de Morón, 
Provincia de Oamagílev; y se fija la. cuantía en la 
suma de dos mil cuatrocientos pesos ($2,400.(10) 
añílales, para cada una de dichas señoras, pagaderas 
por dozavas partos vencidas.

Artículo 2.—El import^ de las erogaciones oeasio 
nadas para el cumplimiento de la presente Ley y 
mientras no queden incluidas en los presupuestos 
generales de la Nación, será tomado eon* cargo a 
“Sobrantes de Créditos Especiales”, existentes en 
la Tesorería General de la República.

Artículo 3.—Esta Ley comenzará a regir desde la 
fecha de su publicación en la GACETA OFICIAL 
de la República, derogándose cuanto se oponga a su 
cumplimiento..

Por tanto: mando que'se cumpla y ejecute la pre­
sente Ley en todas sus partos.

Dada en el Palacio de la. Presidencia, en La Ha­
bana. a 21) de diciembre de 1950.

CARLOS PRIO SOCARRAS.

Félix Lancís,
Primer Ministro.

José M. Bosch,
Ministro de Hacienda.

... S. •] 1399 -36577

---¡♦ * ■ ) --------- -

EDUCACION
LEY N" 12

CARLOS PRIO SOCARRAS, Presidente de la Re­
pública de Cuba,
llago saber :*Qne el Congreso ha votado, y yo he 

sancionado, la siguiente

LE Y :

Artículo 1.—La República acuerda conmemorar 
oficialmente, el 3 de enero de 1951, el Centenario ■ 
del Nacimiento, ocurrido en la ciudad de Remedios, 
del Mayor General de nuestra Independencia 
IHEÍNCISCO CARRILLO Y MORALES, honrandq 
especialmente eii dicho día el nombre y la gloria 
id.ci próc.er insigne, y perpetuándola .en-, obra .sim­
bólica, y al propio tiempo edificante y const,imletíva, 
que le muestre a. la posteridad, comp.. ejemplo ..de 
heroísmo y culto a la Libertad y $1 Derecha de lasi 
nacionalidades. .

Artículo 2.'—Se declara DIA DE JUBILO NACIO-, 
NAL la referida fecha, y en la misma, tendrán efec­
to los actos públicos que en’-eSta Leyísé'detérmhmn, 
y se-invitará ofí'éialméñte á todosTbs Ayüntamicjítos 
de la República, ■ Gobiernos ' Provint-ialés e institu­
ciones cívicas, para que también la celebren con ca­
rácter popular en cada localidad.

Se restituye el nombre del Mayor General Fran­
cisco Carrillo a la calle de San Rafael, en la ciudad 
de La Habana, corriendo por cuenta del Municipio 
el cambio de rótulo, mediante la. tarja o plancha 
correspondiente.

Artículo 3.—El acto maguo y oficial de la conme­
moración del Centenario, tendrá lugar en la. ciudad 
de Remedios, organizado por el Ejecutivo Nacional, 
y a él concurrirán los máximos dirigentes de los tres 
Poderes del Estado, invitándose especialmente al 
General Enrique Loinaz del Gasti-llo, representativo 
por excelencia de aquella generación de libertadores 
y valientes, para que en nombre de sus gloriosos 
Veteranos y do la República que constituyeron, le 
rinda el tributo central de reconocimiento y, admira-
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eióii al compañero extraordinario, irreductible en la 
bélica contienda, excepcional en la afirmación de la 
civilidad, inolvidable en id recuerdo y ere-nido ya 
en las conciencias y en la férvida devoción de sue 
eonciudadanos.

En esa oportunidad. se hará pública la Convoca­
toria para el Concurso en que luibrá de.prendarse, 
con destino a su ejecución, el mejor 1 ’royi-i’lo <jnc su 
presente para construir el Centro Cívico y Monu­
mento Nacional que se dispone en el artículo si­
guiente.

Artículo -I-.—En la. ciudad de lletnedios, y en el 
sitio apropiado en que, de acuerdo ron el .Ayunta­
miento, designe la Comisión Especial a que se refiere 
esta. Ley, se erigirá, como ofrenda de -la República 
y de la ciudadanía,,iin magno Centro Cítico, consa­
grado a la histrnerión,' en honor y a la memoria 

del Mayor General Francisco Carrillo y Morales, 
cuyo nombro ostentará.- Las'edificaciones del Cen­
tro figurarán .-ulta media viraiinfcrcm-ia, elevándose 
en el foco-de la- misma, el monumento que represen­
te su figura, a inspiración del'artista que la t -meiba, 
glorificándosele así en el mármol y el brom-e,:y cada 
día en la. mentalidad de las .juventudes, bajo la pa­
labra. iluminadora did Maestro. Cada aula de] Cen­
tro Cívico será distinguida con el nombre de una dé­
las figuras desenliantes de la Historia, de Remedios, 
en cualquier orden de la actividad humana.

Artículo ó.—l'nn (.Inmisión Especial so encargará 
de la redacción de la Convocatoria para el Concurso 
Nacional en que será seleccionado el. Provecto del 
('entro Cívico y Monumento que habrá de construir­
se. So fijarán tres premios en metálico, para los 
triunfadores, cuya cuantía señalará la. Comisión. 
El Proyecto premiado será- propiedad del Estado, y 
su ejecución, si es posible, se confiará al autor, a. 
quien corresponderá, en cualquier forma, la- parte 
artística.

Corresponderá a la■ Comisión cuanto se -relacione 
eotr la.ohra y.el homenaje, en todos sus detalles de 
preparación y «o n-st moción, ejerciendo la supm-vi- 

■Món plena de los trabajos, hasta su recepción a quien 
corresponda. • ;■

Integrarán la. misma personalidades- designada'; 
por la. Academia Nacional de la.'Historia, la Socie­
dad “La Tertulia'.' de Remedios, la. As'ociacióir d1’ 
Emigrados Revohicipnarios Cubanos y la de Escri­
tores y Artistas Americanos, en razón de-mi miem­
bro por cada organismo; mi Delegado del Consejo 
de Veteranos de Las Villas, elegido por el de Re­
medios; el Alcalde Municipal de esa. ciudad, y el 
Ministro de Educación, (pie la presidirá, y hará las 
convocatorias para su inmediata constitución.

Artículo ti.—El Ejecutivo Nacional, por conducto 
de su Ministerio de Educación, dispondrá que al 

'reanudarse el curso escolar en enero del próximo 
año. se ofrezca a todos los alumnos, en Escuelas 
Públicas y Privadas, mi estudio o disertación sobre 
la. vida y los hechos militares y cívicos de] Mayor 
General Francisco Carrillo Morales, exigiéndoseles 
trabajos y composiciones en que recojan lo explica­
do por los Profesores, los cuales podrán establecer 
premios especiales para los que más se distingan.

Artículo 7.—Se concede mi crédito de doscientos 
cincuenta mil pesos ($25.0.000,001 para sufragar los 
gastos que ocasione la erección del Centro Cívico y 
Monumento Nacional al Mayor General Francisco 
Carrillo Morales en la ciudad de Remedios, desti­
nándose doscientos mil pesos ($200,000.00) para las 
edificaciones y cincuenta mil pesos ($50,000.00) para 
el monumento.

Este crédito se tomará, de cualquier cobrante o 
exceso de Rentas Publicas correspondientes al Pre­
supuesto en vigor, y de no ser posible, se incluirá 
efectivamente, en el del próximo año económico, 
comprendiéndose también en los sucesivos, la plan­
tilla del personal y gastos del Centro Cívico.

Artículo 8.- El Poder Ejecutivo queda encargado 
del cumplimiento de esta Ley, que regirá desde su 
publicación en la GACETA OFICIAL de la Repú­
blica.

Por tantomambí <|iie se cumpla y ejecute la pre­
sente Ley en lodas sus partes.

Dada en el Palacio de la Presidencia, en La Ha­
bana. a 20 de diciembre de 1950.

CARLOS PR1O SOCARRAS.

Félix Lancís, 
Primer Ministro.

Aureliano Sánchez Arango,'
Ministro de Educación, '

S_] 1401—36579

---------------------( * •£• * )------------------—---

GOBERNACION
AVISO

En cumplimiento de lo dispuesto en el, “Regla­
mento para Uso y Comercio de Armas";-promul­
gado por Decreto Presidencial número =361,7; de­
tras de noviembre de 1950, se liare saber r.qn-e se­
llan expedido las siguientes licencias de avinas:

Sexta Clase: (Para dedicarse -al,.'deporte, .de- la 
caza, tener, transportar y usan las armas, destina­
das- a la. -caza, en.dxylo ,<»l territorio-micioiialji.,,-,; •, 

■ Número ,16793, eNpC-dietite '9Ü0.., Agnstíp. RatRóu 
Parádelav; .vecino de Pasaje. ÍIe,-rre,ra*í^,| Ctiniagüoy, 
O. do P....106-19;. níinw<b-16634^ .expedíante-.1955, 
Simón Alvarez Cabrera, .vémjio .dc Félix E. Alpízar, 
Rauta, La Habana, •('. de P. 23272; número 17192, 
expediente 548(1. .Juan Leoncio Fa\-ón y Blain, ve­
cino de la finca San Damián, barrio Santa Cruz de 
los Pinos. San Cristóbal, P. del R„ C. de P. 21346; 
número 1.7189, expediente 10838, Bernardo Dé -Jesús- 
Alvarez García, vecino de Monte Hermoso 55, San. 
Antonio de los Baños, La Habana, (■. de P. 191! ; 
número 17190, expediente 3899, -Juan Arturo -José, 
Galán y, Aballí, vecino de San Miguel 455, La. Ha­
bana, C. do P. 9679; número 171.51; expediente 
1108ÍI, -losé Ignacio González Pérez, vecino de Se­
rrano 364, Santos Suárez, La Habana, C. tie P. 
26086; número 17194, expediente 10674, José M._ 
('astro Presa, vecino de la finca Progreso, barrio 
Aguas Claras, Rancho Veloz, L. V., C. de P. 1.5734; 
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tá para no efectuarlo le parará el perjuicio a que 
hubiere lugar ofreciéndosele los beneficios del Art. 
109 de la Ley de E. Criminal.

Y en cumplimiento de lo prevenido en Los Arts 
178 y 432 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal y 
lo acordado por el señor Juez de Instrucción de esta 
cindad, expido la presente cédula en Santa Clara, 
a 11 de diciembre de 1950. — José Luis Rodríguez, 
Secretario Judicial.

S— 18910 
Doctor Juan Francisco Cárdenas García, Juez tie 

Instrucción de Santa Clara y su Partido Judicial. 
Por la presente requisitoria y como comprendido 

en el número 1 del;artículo 835 de la Ley de Enj. 
Criminal llamo al procesado Onelio Valdés Broche 
conocido por Montelón^ natural de Vueltas, de unof 
27 años de edad, blanco, dedicado al comercio que 
puede hallarse en esta ciudad o Vueltas, para que 
en el término de cinco días siguientes a la inser­
ción de esta requisitoria en' el Boletín Oficial de esta 
Provincia i.igrese en la Prisión Provincial de Las 
Villas a la disposición de este Juzgado y resultas 
de. La causa número 1225 de 1950, seguida de oficio 
por el delito de estafa.

Apercibido de que si no lo efectúa se le declarará 
rebelde y le parará el perjuicio a que hubiere lugar 
con arreglo a la Ley.

Al propio tiempo ruego a las autoridades y en­
cargo a los agentes de la Policía Judieial la busca, 
captura y conducción del procesado al lugar antes 
indicado dando el oportuno aviso.

Santa. Clara, a 11 de diciembre de 1950. — Doctor 
Juan F. Cárdenas García. — Ante mí: Armando S. 
Rossié, Secretario Judieial.

S.— 18952
El señor Juez de Instrucción de esta ciudad y sp 

Partido Judicial, en el sumario número '1375!'d¡e 
*1:950, por un'delito de estafa, Secretaría a cargo1 ríe 
Armando Sarmiento Rossié, en providencia de estj' 
fecha* bao dispuesto se cite a César Guillen Smith, 
vecino que filé de Graciano 25, en Trinidad, cuya 

■ actual residencia' se ignora, para que comparezca 
ante esté Juagado sito'en el Palacio de Justicia de 
}a'':a.wdie.ñcía dé1-Jas Villas éii esta1,’ciudad1,!l él día 
3ro. siguiente de-publicada- ésta a lás^núevé de la 
mañana cób1 Id fin Ge eXacuat un-acto ’de''justicia.' 
bajo apercibimiento de“’que si no Óoniparec'e ni 
alega justa causa para'no efectuarlo le parará el 
perjuicio a que hubiere lugar.

Y en cumplimiento de lo prevenido en el artículo 
178 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal y lo 
acordado por el señor Juez expido la presente cé­
dula en Santa Clara, a 14 de diciembre de 1950.— 
Armando Sarmiento Rossié, Secretario Judicial.

S,— 19138 
CIENFUEGOS

Doctor Renú Grave de Peralta y Font, Juez de Ins­
trucción de la ciudad de Cienfuegos y su Partido 
Judicial.
Por' la presente requisitoria, cito, llamo y empla­

zo al procesado Marcial González Marquinez, de la 
raza blanca, natural de Cienfuegos, de 23 años de 

edad, casado eon instrucción, mecánico, hijo ,de 
Luciano y María y vecino que fné de esta- ’citidad 
cuyo actual paradero se ignora.

Para que dentro del término dé tres días se pre­
sente en la Cárcel Pública de esta ciudad, a estar 
en derecho en el sumario No. 1193 de 1950, por el 
delito de estafa, en el que por auto de fecha 214 de 
noviembre último, se ha declarado procesado, decre­
tándose su prisión provisional hasta que préste 
fianza por la cantidad de trescientos pesps moneda 
oficial.

Apere ib iéntiolo de que si no lo verifica se decla­
rará rebelde y le pararán los perjuicios consiguien­
tes eon arreglo a la Ley.

Por tanto, encargo a todas las autoridades y agen 
tes de la Policía Judicial, prócédan a la busca, 
prisión y remisión al Estábleeímieíifo indicado, á la 
disposición de este Juzgadó/dél 'réfeTi’dq procesado, 
por interesarlo así la ¿dminístTheíón de justicia.

Y para publicar en la GACETA OFICIAL de la 
República, expido la presente en Cienfuegos, a 9 
do uieiembre de 1950. — Doctor René Grave de Pe­
ralta y Font. — Ante mí*. J. R. Curbelo, Secretario 
Judicial.

S— 18953

Doctor René Grave de Peralta y Font, Juez de Ins­
trucción de la ciudad de Cienfuegos, y su Par­
tido Judicial.
Por la presente contra requisitoria que se libra 

en el sumario número 494 de 1950, por delito do 
lesiones graves y robo, se dejan sin efecto las requi­
sitorias libradas con fecha primero de julio próximo 
pasado, para la busca, prisión y remisión a la Cár­
cel de esta ciudad del procesado Juan Vázquez Mo­
ya, en virtud' de que el mismo* ha sido capturado.

Y para su publicación en la GACETA OFICIAL
dfe l'á ■Rejnibliea, expido la presente en Cienfuegos, 
a 13 de diciembre dé 1950*. — Doctor 'RéñérGrhvc 
de Peralta y.Fontal — Ant'emí: (Ilegible) <’Séére- 
tario Judicial. ■ > "

S.— 19007
■. ‘ ■ j. '

Docto; René .Grave-de Peralta y Font, Juez Re Ins-
■ trueeió'n de la.einñád -de. Oienfuegos y.fcU’Pai'tido 

.-Judicial.- ■ ■ 1 ■<'
Por lá presente dentra requisitoria que se libra 

en el -sumario número 659 de 1948, por hurto con­
tinuado se deja sin efecto la requisitoria librada 
eon fecha 24 de diciembre de 1948, para la busca, 
prisión y remisión a la Cárcel Pública de esta ciu­
dad del procesado Domingo Iza López, natural de 
Cárdenas, de 23 años de edad, soltero, de la raza 
blanca, jornalero, con instrucción, hijo de Lucio'y 
Juana y vecino que era del Central “Progreso”, 
en Cárdenas en virtud d'e que el mismo ha sido 
capturado.

Y para publicar en la GACETA OFICIAL de la
República, libro la presente en Cienfuegos, a 9 de 
diciembre de I960. — Doctor René Grave de Pe-al­
ta v Font. — Ante mí: J. R. Curbelo, Secretario 
Judicial. . --rmi mz

' S. XKTO :



GACETA OFICIAL Diciembre 28 de 1950.27582
■W»

Doctor Rene Grave de Peralta y FonstJ .Juez de 
Instrucción ile la ciudad de Cienfuegos y su Par­
tido Judicial.
Por la presente requisitoria que se libra en dili­

gencia sobre cumplimiento de carta orden d'e la su- 
perioridad librada en el rollo de la causa número 
328 de 1949, por el delito -de proxenetismo, cito, 
llamo y emplazo al procesado Reinaldo Rodrígm*/, 
Manresa, de la raza mestiza, de estado soltero, hijo 
de Miguel y de Juana, de ocupación estibador, veci­
no de San Carlos 52, en esta (dudad y cuyo actual 
paradero se desconoce. |

A fin do que con toda urgencia se presente en la 
Prisión Provincial de Las Villas a estar en derecho 
en la referida causa.

Por tanto encargo a las autoridades y agentes 
de la Policía Judicial, procedan a la busca, cap­
tura y remisión a dicho establecimiento del mencio­
nado procesado, por interesarlo así la administra­
ción de Justicia y haberse dispuesto su recjnisitoria 
en este día por no haber sido habido.

■ Y para su publicación en la GAi ETA OFICIAL 
extiendo la presente en Cienfliegos a doce de di­
ciembre de 1950. — Doctor René Grave de Peralta 
y Fonst. — Ante mí? Armando Tosar y López, Se­
cretario Judicial.

S.— 1919,9
El señor Juez do Instrucción de esta ciudad, en 

proveído dictado en el día de hoy, en el sumario 
número 1416 de 1950, por el delito, de estafa, ha 
dispuesto que por este medio se convoque a los 
acusados José Lima y Rafael Aramillo, vecinos que 
eran de esta ciudad y accidentalmente del barrio de 
Maniearagua.

Para que con toda urgencia comparezcan, ante 
esto Juzgado, sito en la calle de Castillo No. 84, a 
fin de instruirlos de los cargos que les resultan y 
derechos que le asisten en el referido sumario.

Y para su publicación en la GACETA OFICIAL 
de la República, expido la presente en la ciudad 
de Cienfuegos, a 12 de diciembre de 1950. — Ar­
mando Tosar v López, Secretario Judicial.

S._ 19146
remedios;

El señor Juez de Iristruccióiqdc este Partido, por 
ante mí, en proVeíoo de esta fecha, dictado en la 
causa número 911 de 1950, por robo, lia dispuesto 
que por este medio sea citad^> el menor acttsnilo 
Diosdado Jiméíiez Yantó.

A fin de (pie al nía siguiente de la 'publicación 
de la presente en la GACETA OFICIAL de la Re­
pública, comparezca ante el Juzgado sito en la ca­
lle de José A. Peña 39, altos, en .esta ciudad, <‘>.i 
horas de audiencia para un acto- de .justicia, en el 
sumario que se indica..

Y para su. publicación en la (.ACETA OFICIAL 
de la. República, libro la presente en Remedios, a 
](> de diciembre de 1959. — E. A. Abreu, Her reí ario 
Judicial.

S. 19143
El señor Juez de Instrucción de este Partido, por 

í'ufo mí en proveído de esta fee lia., dictado en la 

causa número 1022 de 1950, por infracción del Có­
digo Postal, lia dispuesto que por este medio sea 
citado el acusado Severiano Aranguren.

A fin de que al día siguiente de la publicación 
de la presente en la GACETA OFICIAL, comparez­
ca ante este Juzgado, sito en la calle de José A. 
Peña número 39 altos en esta ciudad, en horas de 
audiencia para mi acto de justicia, en el sumario 
<pie se indica.

Y para su publicación en la GACETA OFICIAL 
de la República, expido la presente cu Remedios, a 
.14 de diciembre de 1950, — C. E. Abren, Secretario 
Judicial.
1 S.— 19009

El señor Juez de Instrucción de este Partido, por 
ante mí, en proveído de esta fecha, dictado en la 
causa número 785 de 1950, por estafa, ha dispuesto 
que por este medio sea citado el testigo Taurino 
Pérez, vecino del Término do Santa Clara.

A fin de (pie al día ‘siguiente cío la publicación 
de la presente en la GACETA OFICIAL, compa­
rezca ante este Juzgado, sito en la calle de José 
A. Peña número 39, altos én esta ciudad, en horas 
de audiencia para un acto de justicia, en el sumario 
rpie se indica.

Y para su publicación en la GACETA OFICIAL 
de la República, expido la presente en Remedios, 
a 15 de diieembre de 1950. — Juan M. Vigil, Secre­
tario .Judicial,

19141.

El señor Juez de Instrucción de este Partido, por 
únte mí, en proveído de esta fecha, dictado en la 
causa número 9.93 de 1.950, por amenazas, ha dis­
puesto que por este medio sea citado la testigo 
Berta Moreno, vecina de la Feria Mexicana, actual­
mente en Cabaiguiín, Sancti Spíritus,

A fin de que al día siguiente de la publicación 
de la presente en la GACETA OFICIAL, compa­
rezca ante este Juzgado, sito en la calle de José A. 
Peña número 39 altos eu esta ciudad, en horas Áe 
aunieneia para un acto de justicia, en el sumario 
que se indica.

Y para su publicación en la GACETA OFICIAL 
expido la presente en Remedios, a 16 de (lieíembrc 
de 1956. — Juan m. Vigil, Secretario Judicial.

tí.— 19142
'El spíior Juez de Instrucción de este Partido, por 

afit(> mí, en proveído de esta fecha, dictado en la 
cansa número 776 de 195(1, por abandono de meno­
res, ha dispuesto (pie por este medio sea citado el 
acusado Juan Pando Rodríguez, vecino que filé de 
Yagna.jay.

A fin de que al día siguienle de la publicación 
de la présenle en la GACETA OFICIAL de la Re­
pública, comparezca ante este Juzgado sito en ht. 
calle de José Antonio Peña .‘59 altos, en esta ciudad 
cu horas de audiencia para un acto de justicia, en 
el sumario (pie se indica.

Y para su publicación en la GACETA OFICIAL 
expido la presente en Remedios a 13 de diciembre 
<le 1950. — Juan M. Vigil, Secretario Judicial.

S._ 18954
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Doctor Manuel María Veranes y Rojas, Juez de 
Instrucción de Remedios y su Partido Judicial.
Por el presente hago saber: que por resolución 

de estafeeha dictada en el sumario número 913 de 
1948, por estafa, lie dispuesto dejar sin efecto la 
requisitoria libra en el mismo para la busca y cap­
tura del procesado Rodrigo Brito Herrera, que apa­
reció publicada en la GACETA OFICIAL de la 
República en el número correspondiente al d'ía 27 
de diciembre de 1948, página número 27201).

Y para publicar en la GACETA OFICIAL de la 
República, expido la presente ■ contra requisitoria 
en Remedios a los catorce días del mes de diciem­
bre de mil novecientos cincuenta. — Doctor Manuel 
María Veranes y Rojas. — Ante mí: C. E. Abren, 
Secretario Judicial.

S. 19144 
SANCTI SPIRITUS

El señor Juez de Instrucción de este Partido, por 
resolución de este día dictada en el sumario No. 
1070 de 1950, pon el delito de continuado de falsi­
ficación en documento oficial, lia’ dispuesto so con­
voque por medio de la GACETA OFICIAL, y por 
una sola vez al acusado José Suárez, vecino que 
fué de esta, ciudad y se dice actualmente en la 
ciudad de La Habana.

A fin Ge que al día siguiente de la publicación 
de la presente y en horas de Otilio a doce de la 
mañana, comparezca ante el Juzgado, situado en 
la calle de Céspedes número 176, para ser instruido 
de cargos y cumpliendo lo dispuesto expido la pre­
sente en, Sancti Spíritus, a 13 de diciembre de 1950. 
B. E. Valdés, Secretario Judicial.

S. 19010
El señor Juez de Instrucción Ge Sancti Spirit,is. 

y su Partido Judicial ha dispuesto por resolución de 
este día dictada en el sumario número 748 de 195(1 
|Wle. delito de riña tumultuaria de la que resultó 

-lesiones-graves, menos graves y leves que se con- 
.voq.ue por medio de la GACETA OFICIAL de la 
República ■ y por una sola , vez al acusado Manuel 
Sosa Alvarez, vecino que fué de Guayos y actual­
mente se desconoce su residencia.

Para que.el nía siguiente de su publicación en la 
■ GACETA.-OFICIAL-comparezca ante este Juzgado 
sitó en la calle de Céspedes número 116, a ser ins­
truido de los cargos que le resultan, en la causa 
del. margen.

Y para su publicación en ¡a GACETA OFICIA] 
de la República--, expido la presente en Sancti Spí 
ritus, a 9 de diciembre de 1950. E. Orsini, Secre­
tario Judicial.

S.— 19011
El señor Juez de Instrucción de este Partido, 

por resolución de este día dictada en el sumario 
número 1099 cíe 1950, por el delito de robo, ha dis­
puesto se convoque por medio de la GACETA OFI­
CIAL y por una sola vez a Natalia Castillo, vecina 
que se dice ser ‘de Majagua Jatibonieo, provincia 
de Camagüey.

A fin do que al día siguiente de la publicación 
de la presente y en horas de ocho a doce de la ma­
ñana, comparezca ante el Juzgado, situado en la 

calle de Céspedes número 176. para ser examinada 
y cumpliendo lo dispuesto expico la presente en 
Sancti Spíritus, a 12 de diciembre de 1950. B. E. 
Valdés, Secretario Judicial.

S.— 19012
El señor Juez de Instrucción de este Partido, por 

resolución de este día dictada -en el sumario No. 
1064 de 195(1, por <4 delito de contra el derecho de 
teunión. y otros, ha .dispuesto se convoque por me­
dio d ela GACETA. OFICIAL y por una sola vez, 
a José Isabel Morell, vecino de este Término y José 
Antúnez Campo; de ignorado domicilio.

A fin de que al día siguiente de la publicación 
de la presente y en horas de ocho a doce de la 
mañana, comparezca ante el Juzgado situado en la 
calle de Céspedes número 176, para ser examinado, 
y cumpliendo lo dispuesto expido la presente en 
Sam-ti Spíritus, a 16 de diciembre de 1950. — B. 
E. Valdés, Secretario ■ Judicial.

S.— 19145
El señor Juez de Instrucción' de Sancti Spíritus, 

y su Partido Judicial ha dispuesto por resolución 
de este día dictada en el sumario número 251 de 
lú^ífi, por el delito de contra el ejercicio de la in- 
c.ustria y la agricultura y otros, que se convoque 
por medio de la GACETA OFICIAL de la Repú­
blica y por una sola vez. a Santiago Arbelo Pla- 
sencia.

Para que el día siguiente de su publicación en la 
GACETA OFICIAL comparezca ante este Juzgado 
sito en la calle de Céspedes número 116, a fin de 
que amplíe su declaración en la causa del margen.

Y para su publicación en la GACETA OFICIAL 
de la República, expido la presente en Sancti Spí- 
ritus, a 14 de diciembre dq 1950. — E. Orsini, Se­
cretario Judicial.

S.— 19146
El señor Juez de Instrucción de Sancti Spíritus 

y su Partido Judicial en providencia dictada en este 
día ha dispuesto én el sumario número 977 de 1950, 
radicado por violación de domicilio amenazas y le­
siones leves, se convoque por medio de la GACETA 
OFICIAL di* la República por una sola vez a Juana 
Sánchez y Heriberto Mesa, vecinos que fueron de 
esta ciudad a fin tie que al siguiente día de su pu­
blicación en dicho órgano de la presente concurran 
anti1 este Juzgado en día y hora hábil, para ser exa­
minados en dicho procedimiento.

Y para su publicación e:i la GACETA OFICIAL 
de la República, expido la presente en Sancti Spí- 
i'itus, a 16 de diciembre de 1950. — A. Hernández, 
Secretario Judicial.

S’. 19147 
TRINIDAD

El señor Juez de Instrucción de la ciudad de Tri­
nidad y su Partido Judicial, por resolución de esta 
fecha, dictada en el sumario de lg causa número 
281 de 1950, de la radicación de este Juzgado por 
el delito de contra los derechos individuales, ha 
dispuesto se convoque por medio de la GACETA 
OFICIAL de la República, al testigo Arnaldo Suá­
rez del Sol, vecino que fué últimamente de Rodas, 
y cuyo actual domicilio se ignora, para que dentro
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del término de cinco días, contando desde la publi­
cación de la presente, comparezca ante este -luz- 
gado sito en Ja. calle Gutiérrez 142, altos, al obje­
to de ser examinado por lo pertinente.

Y para su publicación en la (iÁCETA l )F1( 'IAL- 
de La República, expido la presente en Trinidad, 
a 9 de diciembre de 1950. — Emilio Martínez Mar­
tínez, Secretario -Judicial.

S.— 18911 
Doctor Víctor González y 1 lávalos. Juez de Instruc­

ción de esta ciudad de Trinidad y sil Partido 
Judicial,
Por la presentí1 requisitoria, cito, llamo y empla­

zo al procesado Garlos Al. Díaz López, de la raza 
blanca, de 24 años de edad, de estado soltero, hijo 
de Teod'osio v Balbina. natural de Antillas, vecino 
de Ciego de Avila, y con instrucción, pura que 
dentro del término de diez días se persone ante este 
Juzgado a -estar en derecho, en la causa número 144 
de 1950, por rapto', de la radicación de este -Juz­
gado, apercibido de partirle los perjuicios a que 
haya lugar en derecho si lio compareciere.

Al propio tiempo, ruego a todas Jas autoridades 
v agentes de la Policía Judicial, procedan a la bus- 
tía, captura y remisión a la Prisión Provincial de 
Las Villas, del referido procesado Garlos AL Díaz 
López, a la disposición de la Sala di1 Justicia de la 
Audiencia de Las Villas y a las resultas de la ex­
presada causa; debiendo comunicar urgentemente 
y por la vía telegráfica a este Juzgado la fecha eu 
que tenga lugar la prisión del mismo.

Y para su inserción en la GACETA OFICIAL 
de la República, expido y firmo la presentí1 en Tri­
nidad, a los ocho días del mes de diciembre de 1950. 
Doctor Víctor González Dóralos. — Ante mí: E. 
Al. Martínez, Secretario Judicial.

S. 18955

El señor -Inez de 1 nstriiceióii de la ciudad ue Tri­
nidad y su Partido -Judicial, por resolución de esta 
fecha, dictada en el sumario de la causa número 
481 de .1950, de la radicación de esto -Juzgado, por 
el delito de estafa, lia dispuesto se convoque por 
medio de la GACETA <)1'TC1AL de la liepública 
al acusado Alberto • González Enriquez, blanco, de 
112 años de edad, soltero, ron instrucción, carnicero 
hijo de Dionisio y de María, natural de ’frióidad, 
vecino que fue Últimamente de Trinidad, y cuyo 
actual domicilio se ignora.

Para (pie dentro deL término de cinco días, con­
tando desde la. publicación de la presente, compa­
rezca ante este -Juzgado, sito en la rallo Gutiérrez 
142 altos, al objeto de ser instruido de cargos, en 
la expresada cansa.

Y para su publicación en la' G-ACETA OFICIAL 
de la República, expido la presente en Trinidad a 
9 do diciembre de 195(1.— Emilio .Marlínez, Secre­
tario -Judieial.

S.— 1895b 
CIEGO DE AVILA

El señor -.Juez de Instrucción de este l’artiuo, en 
proveído de esta fecha dictado en el sumario Xo. 
-I(>7 de 195(1, seguido en este -Juzgado por perjurio 
umi cantil., lia dispuesto se convoque por medio de 
la GACETA OFICIAL de la República al acusado 
-José Hernández Gil. de ignorado domicilio, cuyo 
actual paradero si1 ignora, para que a primera au- 
úieneia comparezca ante este -Juzgado situado cu 
Marcial Gómez esquina a. Independencia, altos, con 
el fin de que sea instruido de cargos.

5' para su publicación en la GACETA OFICIAL 
de la República, expido >• firmo la. presento en Cie­
go de Avila, a 12 de diciembre de 195(1. (Ile­
gible). Secretario -Judicial.

S_— 18912
El señor -Juez de Instrucción de esto Partido, en 

proveído de esta fecha dictado en el sumario No. 
471 Ge 1950, seguido en este -Juzgado por homicidio 
ha dispuesto se convoque por medio de la GACETA 
OFICIAL de la llepiiblimr a la mujer conocida por 
“Cuca la China”, vecina de esta ciudad, y cuyo 
paradero se ignora, cuyo actual paradero shrdhie 
paradero se ignora, para que a primera audiencia 
comparezca ante este -Juzgado situado en Marcial 
Gómez esquina a Independencia altos, con el fin 
de (pie declare,

5' para su publicación en la GACETA OFICIAL 
de la República, expido y firmo la presente en Cie­
go de Avila, a 11 do diciembre de 1950. — (Ilegi­
ble), Secretario Judieial.

S. 18919

El señor -Juez de Instrucción do este Partido.'en' 
proveído de esta fecha dictado, en el sumario No. 
170 de 1950, seguido en este -Juzgado por csíüfti 
y fmos. ha dispuesto se convoque por medio de la 
GACETA OFICIAL de la República al acusado 
-J'iai, Aida Fiol. y- cuyo actual domicilio sí1 ignora.

Para qn mi primera audiencia comparézca ante 
osle -Juzgado situado en Marcial Gómez esquina a 
Independencia altos, con el fin de que sea instrui­
do de cargos.

5' para su publicación en la GACETA OFICIAL 
de la República, expido y firmo la presente en Cie­
go de Avila, a 12 de diciembre de 1950. — (lie- 
gihlc i. Secretario Judicial.

S. 19148
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Un Antro 
el Vivac de 

h Az\. ,/ '

Mujeres
Afirman que Existe 
Gran Corrupción

Una comisión de mujeres, perte­
necientes a] Partido Socialista Po. 
putar, nos visita y nos hace el rué. [ 
go de que demos publicidad a las 
siguientes declaraciones que suscri­
ben las mismas: 
"Las que suscriben: mujeres, miein- 
bros del Partido Socialista Popular 
del Barrio del Cerro, que fueron, 
arbitrariamente detenidas en la no-J 
che del pasado viernes, con motivol 
del asalto realizado por la policía al 
local del Comité de ese Barrio, quie­
ren por este medio hacer pública, 
protesta por. ese incalificable atro­
pello qUe atenta contra las liberta­
des democráticas establecidas en la 
Constitución, Asimismo deseamos! 
denunciar ante toda la opinión pú­
blica y las autoridades competentes/ 
el estado de increíble hacinamiento y 
total abandono en que se encuen-' 
tra el vivac da mujeres de Guana- 
bacoa, a cuyo lugar se nos hubo de 
conducir consumándose la arbitra­
riedad de que .sé nos hizo victimas.

El cuadro que presenciamos, eni 

perfhénécfníos ..en 41/ es a grande» 
rasgos el siguiente:
. 1.—No existe en todo el penal ni 

un Solo servicio sanitario; sus f 
funciones la suplen 3 cubos, i 

, par» las 3 galeras en Ja que se 
' alojan más de 200 mujeres.

2. —Hay una sola llave de agua co­
rriente en el patio del penal, 
ese-.-precioso e indispensable 
liquido sólo llega durante el I 
corto espacio de media hora en ; 
cada 'día, no pudiéndose acu­
mular cantidad alguna de agua j 
por carecer en lo absoluto-de ; 
recipientes para ello, ss de fá- 
,ci¡ suposición, el estado anti- j 
higiénico y lo irrespirable de 
la atmósfera que tiene que im­
perar en ese lugar donde rej. 
na la niás absoluta suciedad.

3. —No hay camas ni asientos para
Jas reclusas, éstas tienen que 1 
acostarse en el suelo, sobrs lo- | 
ñas que parecen ser restos de i 
toldos que presentan toda cía- I 
se de manchas y están impreg­
nadas dg un hedor insoporta­
ble por la terrible suciedad'.en , 
que se encuentran. I

4.—-Durante las 9 horas que per­
manecimos en el penal, de 4 
dft la mañana a 1 de la tarde, 
solamente se nos suministró 
como único alimento, al igual 
que a las demás reclusas, un 
jarrito pequeño de café con 
leche de pésima calidad y un 
pedacito de pan, alimento que 
nos fué del todo imposiblg in. 
gerlr.

El resto de las Iniquidades qu« se 
observan en ese penal de mujeres, 
resultan taroa impropia de relatar 
a través de unas simples declara­
ciones; creemos que las ya expre­
sadas servirán para que de una vez 
y de manera definitiva las autori­
dades municipales se decidan a re­
solver este bochornoso problema, 
creando el Vivac Municipal de La 
Habana con capacidad suficiente pa­
ra que Jas detenidas por causas po. 
llticas estén separadas da las pre­
sa* comunes, y que todas en con­
junto reciban un trato más humano.

Al denunciar estos hechos tan bo­
chornosos, que se producen en la 
propia capital de la República y que 
suponemos se producen en el resto 
de las prisiones del país, hacemos 
un llamamiento: que dirigimos a la 
opinión más sensata del país, para i 
que aporten su concurso en el em-: 
peño de acabar con estas ignomi­
nias; a la prensa, radial y terrestre, | 
para que compruebe estos hechos y 
lo expresen públicamente; y porj 
último, a las autoridades que so ni 
las que corresponde poner remedio, 
a este estado de cosas que tan malí 
nos presenta como un pais civilizad 
do; creemos, por último, que la cru-l 
zada por el adecentamiento a nues­
tro medio social —que saludamos- 
debe comprender también esta par- ¡ 
te esencialfsima «n toda sociedad! 
civilizada. ¡

Por la Comisión: María Argíielles; 
Rosa M, Alonso; Alicia Pérez; Dolo­
res Veitia; Luisa Dole; Nieves Ar- 
menteros; Cira Reyes; Esperanza 
Pelletier.



“LA LEY DE EQUIPARACION CIVIL 
ES PERJUDICIAL PARA LA MUJER, 

DICE EL DOCTOR ALBEKJO^BLANGC
Situnción de desigiialdud entre ios cónyuges. — La Constitución 
reserva a la iniijér el dereclió de disponer libremente del pro­
ducto de su trabajo.—La ley número 9 la convierte en coadmi­
nistradora de los bienes de la sociedad conyugal.—¿Régimen de 
separación de bienes en el futuro?—Desamparo de ia mujer en 

caso de divorcio.

Por HERMINIA DEL PORTAL, de la Redacción de EL PAIS
ley número nueve, que se refie-La ..... -------- --------- - ....

re a la Equiparación Civil de la Mu­
jer Casada, fue publicada en la Ga­
cela Oficial el 2H de diciembre de 
1950, lie oblo ya a aigutms abogados,, 
llamarle “la Lev de la Inocentada'’.

' i en 
'"precisamente, el Día de los 
Inocentes.

No hay que olvidar que entró 
vigor, ' ’ ”
Santos J

no todo el mundo ha tomarle 
en brofna. Algunos han corn­

Pero 
ia lev 
partido la satisfacción que han mos­
trado muchos de nuestros congrésls-. 
tas, sobre todo la doctora Alicia Her­
nández de la Barca, su más ardoro­
sa defensora. Otros se han sumad?
al violento ataque desatado contra 
ella, por sus numerosos detractores..

La voz del doctor Alberto Blanco, 
profesor de Derecho Civil de la Uni­
versidad de la Habana, y Decano del 
Colegio de Abogados, ha sido, qui­
zás, la más serena en la polemics 
suscitada. En el Club de Leones, dejó 
oir por primera vez su opinión de 
jurista el doctor -Blanco. Luego, la 
prensa se ha encargado de “hacerle 
hablar?, bien a su pesar; ahora se 
lo disputan el Colegio de Abogados 
de Clenfuegos, y el de La Habana, 
para que aborde el mismo tema, en 
sendas reuniones de profesionales.

Cuando 
co, en su 
prendido: 
. —¡ Pero 
la cuenta 
señoras y 
mente las _ ___  ___ __ ,r..... .... ...
y hoy son mis colegas, casi han lle­
gado. a, calificarme como el Enemigo 
Número Uno de la mujer, cuando es 
lo cierto que que, precisamente, he. 
tratado dé defenderla.

■ En .efecto, esta ley llamada de 
'.'equiparación" de la mujer, origina 
-—según el estimado jurista— !‘una 
situación de verdadera '¡desigualdad" 
entré los cónyuges". Piénsese que la 
lrtujer, por esta ley, va a tener in­
tervención en la administración de 
Jos bienes de la administración con­
yugal; podrá administrar, indistinta­
mente, con su marido, e ineludible­
mente tendrá esa mtervencln en los 
actos de disposición o de dominio, 
los que el marido no podrá realizar 
por si solo, dado lo dispuesto en otro 
articulo de la misma ley.

abordamos al doctor Blan- 
despacho, se defendió sor-;
il ya he hablado más dé 
sobre este tema! No pocas 
señoritas amigas, especial- 
que han sido mis.qalumnas

____ _
—El legislador no se ha percatado 

—nos declara él doctor -Blanco— de 
lo establecido en el artículo 43 de 
la Constitución, el cual reserva a la 
mujer, el derecho de disponer libre­
mente del produjo de su trabajo. Con­
forme nuestro criterio, y como no nos 
Cabe duda de que la Constitución ha 
querido mejorar la situación de la 
mujer dentro del matrimonio, ésta 
tendrá la disponibilidad del produc­
to de su trabajo, porque así lo orde­
na esta super-ley, no obstante con­
siderarlo como un bien ganancial. 
Asi, queda sustraído de la sociedad 
de gananciales, el producto del tra­
bajo dé la mujer

—Ah, pero como no le damos al 
producto del trabajo del hombre igual 
disponibilidad a su l'avor —continúa 
el presidente del Colegio de Aboga­
dos— claramente se deduce, que éste 
sigue siendo ganancial, como nasta 
ahora, y que de su importe, en su 
oportunidad, va a participar la mu­
jer en los términos que el Código Ci­
vil regula, esto es, hasta en un cin­
cuenta por ciento de lo que constitu-, 
ya el. haber de la sociedad de ganan­
ciales..'

—¿íA, decir, doctor Blanco, —acla­
ramos— que lo que gane la mujer. 
Sólo a ella pertenece, y en cambio 
lo que gane el hombre ha de reparé 
tirse a partes Iguales entre el hom-| 
bre y la mujer, convirtiéndose por la 
Ley número 9, la mujer co-adminis- 
tradora. de lo que gane su cónyugel

—Asi es. Por eso el doctor Gorrín 
mdió Igual tratamiento para el hom­
bre considerando que el Articulo 43 
vulneraba el principio- de igualdad 
que establece la pimpla Constitución, 
colocando al marido en - una situa­
ción desventajosa.

Y prosiguió el doctor Blanco, tras 
ana breve pausa;

—Es cierto que. muchos hombres 
casados se aprovechan de la situa­
ción ventajosa que el Código le con­
cede, colnp administradores de Ja so­
ciedad conyugal, para defraudar a 
su compañera en los derechos que la 
propia ley les concede; mas recuér­
dese que ésta tiene medios de im- ! 
pugnar los actos realizados por su I 
marido, que estime fraudalentos, y 
que-aún, en caso de divorcio, la ley 
le permite practicar una anotación 
preventiva en el Registro, tendente- 
a evitar, en efecto, que se la perju­
dique en sus derechos dentro de la 
sociedad conyugal. Que en muchos 
casos resulte víctima del marido, co­
mo a veces pudiera serlo éste de su 
mujer, son hechos inevitables, a ve­
ces, que. las leyes, por muy perfec­
tas que sean, no pueden eludir; mas, 
en todo caso, es evidente que el 99% 
de los.- matrimonios celebrados en



Cuba, en -número que puede contarse | 
por minares, el régimen legal de bie­
nes es el de la sociedad de ganan-, 
cíales y .que ésta funciona Corriente­
mente sin "dificultades, nutriéndose 

• principalmente, dél esfuerzo, ’del trá­
balo, de la empresa ó del capital del 
marido. Todavía nosotros constituí-, 
mos, por suerte, una sociedad de tipo 
tradicional en ía que el hombre le 
ha rendido cuito reverente a la mu­
jer y lia ido al matrimonio, en la 
gran mayoría de los casos, a. luchat 
y a trabajar por ella, aunque, desde , 
luego, contando con la. colaboración ' 
y el estimulo que ésta ha de pres­
tarle,

—Si se dijera en la ley ordinaria 
que el. marido puede disponer del 
producto de su trabajo, al igual que 
la mujer, la sociedad de gananciales 
se quedaría casi, cas!, sin palrinionio 
¿no es así? —preguntamos

—Asi se asienta nuestra defensa 
de la mujer, al enfrentarnos a esta 
ley.

—¿Cuál podría ser la reacción, doc­
tor Blanco?

—Pues nada menos que, para afron­
tar esta situación, no sólo de des­
igualdad, sino por la incongruencia 
que resjuita del hecho de que una, 
misma sociedad tenga dos adminis­
tradores, cuyos criterios pueden ser 
disimiles, provocando conflictos, inso­
lubles, en los que sólo el juez puede 
decidir, los que contraigan matrimo­
nio, en el futuro,* preferirían pactai 
el régimen de separación de bienes, - 
en el contrato ante nupcial de capi­
tulaciones matrimoniales.

—Y entonces —se duele sincera­
mente el doctor Blanco—, ¡ pobre de 
nuestras mujeres! Creo que ya están 
siendo victimas de la ligereza o de 
los sentimientos, variables del hom­
bre, que con frecuencia provoca la 
sentencia de divorcio.: acogiéndose a 
las muchas causales que' con tanta 
liberalidad brinda la legislación so­
bre la materia. Hoy, todavía, la mu­
jer puede luchar —aún dentro de la 
discrepancia que el divorcio supone— 
por salvar sus derechos dentro de la 
sociedad conyugal; mas en el futuro, 
dentro de un régimen de separación

de bienes, se encontrará, en casos se­
mejantes, con que no sólo ha perdido 
al marido fio que en definitiva no 
tendrá ya importancia para ella) si­
no que nada podrá reclamar de los i 
bienes habidos durante el matrimo­
nio, porque el régimen legal, previa­
mente establecido, .se lo impide.

La realidad es —concluye el distin­
guido jurista— que se ha legislado 
con un poco de festinación, y que 
aparte de preceptos absolutamente 
inaceptables, como ese absurdo de l 
dar carácter retroactivo a la Ley 
frente a sentencias ejecutorias de di­
vorcio, supuesto al que no ha llega­
do ninguna doctrina por avanzada 
que sea en materia de retroactlvldad, 
el asunto requiere mucho más cul- ; 
dado y meditación para resolverlo; 
y que si, efectivamente, de lo que se 
trata es de colocar a la mujer ca­
sada en situación mucho mejor de 
Ja que el Código le otorga, es pre­
ciso, sin desdeñar los derechos del 
marido, prever las situaciones que es­
tamos contemplando, no sólo por lo 
que en el futuro haya de ocurrir, 
sino en cuanto lá legislación que se 
dicte haya de afectar, como efecti­
vamente tiene que afectar, a los mi­
les y miles de matrimonios ya cons­
tituidos bajo el régimen de la" socie­
dad de gananciales, dentro de cuya 
administración, manejo de bienes, dis­
posición, etc., han de surgir, como ya 
vienen surgiendo, múltiples dificulta-, 
des.



(S'?

LA LEY DE LOS DERECHOS CIVILES DE LA MUJER 

¿PRODUCIRÁ ESTA LEY ’ 
SERIOS CONFLICTOS CONYÍ1 
GALES?

CARTELES ofrece, en relación con esta ley, valiosas 
opiniones.—"Ahora, la sociedad de gananciales, ten­
drá dos administradores, dando lugar a conflictos tan 
indisolubles que, sólo el juez, puente decidir", dice el 
doctor Alberto Blanco.—"Un proyecto de tal naturale­
za, no puede ser nunca objeto—como ha ocurrido— 
de festinada acción legislativa", expresa el doctor Ma­
nuel Dorta Duque. — Criterios de las doctoras Isabel 
Siero y Bertha Ferrer de Menéndez.—-"¿Por qué—expo­
ne la doctora Siero—puede la mujer disponer de los 
bienes del producto de su trabajo, y los hombres no?" 
—Oscuros los puntos en cuanto al derecho de la patria 

potestad.
A EMANCIPACION de la I 
mujer es, entre los acon­
tecimientos sociales con­
temporáneos, uno de los 

más trascendentes. La Historia 
nos enseña cómo la mujer vivió 
subordinada al marido y no fué ¡ 
sino hasta época muy reciente, 
que se produjo-un cambio casi 
radical en las costumbres y los 
procedimientos. En Cuba las lu­
chas iniciales al comienzo de la 
República tuvieron la finalidad 
de lograr para la mujer igualdad 
de oportunidades en los empleos 
públicos. Emilia de Córdova, ilus­
tre cubana, fué la pionera. Ga­
nada ya a favor de la mujer su 
liberación económica, surgió en­
tonces la campaña feminista en 
pro de los derechos políticos de 
la mujer. Llegaron a conseguir 
no sólo el voto, como se pedía 
al principio, sino que la mujer 
pudiera, como el hombre, ser- 
electa para cargos legislativos, 
no dudando ya nadie que algún 
día ocupará una dama la Prime­
ra Magistratura de la nación.

Sin embargo, quedaba todavía 
limitada la mujer en sus dere­
chos civiles, y al estructurarse 
la Constitución vigente del año 
1940, se contempló la cuestión 
elaborándose el artículo 43 que 
dio categoría de precepto cons­
titucional a un artículo de legis­
lación ordinaria con grandes ven- - 
tajas para la mujer. Pero preqlr.

saba una Ley Complementaria 
que diera forma y contenido a 
los propósitos de este articulo del 
texto constitucional. Fué así có­
mo volvió al plano de la actua­
lidad en el seno congresional un 
proyecto de ley sobre el recono­
cimiento de los derechos civiles 
de la mujer, que había sido pre­
sentado en la Cámara por sus 
autores en el año 1938, dos an­

tes de la Convención Constitu­
yente que plasmó nuestra Carta 
Fundamental. El 28 de diciembre ¡ 
de 1950, sin discusiones trascen­
dentes aunque con algunas ob­
jeciones de parte de legisladores 
jurisperitos, quedó aprobado el 
referido proyecto de ■ley, que ha 
provocado múltiples comentarios 
en la opinión pública y que es 
temade palpitante interés en 
los circuios sociales, éh los Co­
legios de Abogados y entre las' 
más relevantes figuras de la ju­
dicatura.

Apenas se aprobó esta ley, sur­
gieron las dificultades: algunos 
bancos negaron al esposo la ex­
tracción de cantidades de sus 
cuentas corrientes o de ahorros: 
sin la autorización firmada de 
la esposa. De igual manera pro-; 
cedieron las agencias de ventas 
de autos y otros comercios; los] 
notarios reclamaron la presencial 
de la esposa para que suscribiera! 
también la venta de propiedades! 
muebles o inmuebles y, lo qué| 
todavía resulta más complicado]



para el hombre, éste se ve im­
pedido de continuar a su libre 
determinación—como venia ha­
ciendo antes de sancionarse la 
referida ley—sus actividades eco­
nómicas. La condición de igual­
dad como administradores de los 
bienes gananciales del marido y 
la esposa, está produciendo ya, 
si no la paralización de muchos 
negocios, sí serios trastornos que 
afectan intereses de terceros, as­
pecto éste que ni tuvieron en 
cuenta los legisladores.

Cuba es un país de récords.—
‘‘Cuba es un país de récord— 

nos dijo el profesor doctor Al­
berto Blanco, decano del Colegio 
de Abogados de La Habana y 
profesor de Derecho Civil de la 
Universidad.—En este caso de la 
ley reguladora de los derechos 
y deberes conyugales—siguió di- 
ciéndonos—la cuestión ha sido 
tratada y resuelta con bastante 
ligereza, según nuestro modestí­
simo criterio. Por una parte se 
aborda una reforma trascenden1- 
tal limitándola a determinados 
preceptos modificativos del Có­
digo Civil, sin una concepción 
unitaria que lleve a través* de 
sus páginas o de sus propios pre­
ceptos una linea doctrinal y 
sistemática que cubra las diver­
sas situaciones que es menester 
afrontar y resolver.

—Muchas veces se ha hablado 
de las ventajas que supone en 
cualquier actividad que se con­
sidere el mando único, estable­
cido dentro de ciertos limites en 
las legislaciones para evitar di­
ficultades en el manejo de la so­
ciedad conyugal, ya en lo que al 
orden familiar se contrae, ya en 
cuanto a lo económico. Resulta, 
pues, incongruente que para el 
manejo de una sociedad como es 
la que se crea entre los cónyu- I 
ges por virtud del matrimonio, 
dentro de un régimen de comu- , 
nidad o en la llamada sociedad 
de gananciales, se designen dos 
administradores cuyos criterios 
puedan ser disímiles dando lugar 
a-conflictos tan insolubles que 
sólo el juez pueda decidir. Tal 
lo ocurrido con la ley que nos 
ocupa. Es cierto que la Constitu­
ción casi obligaba a ello, pero 
también lo es que los medios de 
subsanar esa posibilidad perju-.. 
dicial no deben ser nunca los’ 
de someter a litigio el asunto en 

procedimiento contencioso, como 
si se tratara de cualquier otra 
cuestión, haciendo depender de 
la decisión de un juez en defini­
tiva, hasta el Tribunal Supremo, 
lo que haya de hacerse.

Un precepto que provocará 
controversias.—
—Subraye esto, señor perio­

dista: Uno de los preceptos que 
puede originar en el futuro ma­
yores controversias es el conte­
nido en el artículo 43 de la 
Constitución según el cual la 
mujer puede disponer libremen­
te del producto de su trabajo. A 
ciencia cierta no sabemos lo que 
el constituyente ha querido de­
cir con esa expresión, si la mu­
jer casada, por ejemplo, puede 
considerar los productos de su 
trabajo como propios estimán­
dolos parafernales, o bien que 
deben considerarse como ganan­
ciales al igual que los del traba- , 
jo del marido; bien porque el 
precepto autorice, cualquiera que 
fuera la interpretación que se le 
dé a establecer el régimen igual 
para el producto del trabajo del 
hombre en acatamiento al prin­
cipio mismo de la igualdad ab­
soluta entre los esposos que el 
propio artículo 43 de la Consti­
tución proclama. Hay, pues, una 
desigualdad en que se conside­
ren como gananciales los pro- I 
ductos del trabajo del marido 
conforme al Código Civil y no 
así los de la esposa.

Desaparecerá la sociedad
de gananciales.—
—¿Qué consecuencias, doctor 

Blanco, producirá la ley que se 
acaba de promulgar?

—Paradójicamente puede con­
ducir esa legislación a conse- : 
cuencias contrarias a las que con 
ella se han perseguido. Me ima­
gino que los futuros maridos pre- 

i ferirán celebrar contratos de ca-
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too nemos querido recoger en 

este trabajo solamente los cri­
terios expuestos, sino escuchar 
también la opinión de la mujer 
cubana, pero de la mujer res­
ponsable y con experiencia en 
materia de Derecho Civil. Las 
doctoras Berta Ferrer, e Isabel 
Siero Pérez, diputada esta últi­
ma del Colegio de Abogados de 
La Habana y secretaria general 
de la Federación Internacional 
de Abogadas hablan para CAR­
TELES.

—En cuanto a la ley número 9 
de diciembre 28 de 1950—comen­
zó diciéndonos la doctora Siero— 
entendemos que es en término
general beneficiosa para la mu-i 
jer, pero desde el punto de vista 
doctrinal adolece de grandes de­
fectos y presenta lagunas que 
pueden originar conflictos muy 
graves, 1

—¿Estima usted, doctora, que 
es defectuosa?

—Sí. Es defectuosa porque al 
tratar de equiparar los derechos 
de los cónyuges establece en 
cuanto a la patria potestad una; 
retroactividad peligrosa y quizás! 
inconstitucional.

—Tampoco nos parece acerta-l 
da la ley en cuanto a la forma! 
de dilucidar la cuestión de dis­
crepancia entre los esposos por! 
actos de administración o do­
minio de la sociedad conyugal, 
si se tiene en cuenta lo dilatada 
y costoso que resulta el proce­
dimiento judicial a que remite 
la ley que comentamos. Esta esj 
además, incompleta; en la misJ 
ma -se aprecian algunas lagu-< 
ñas, entre otras la que se refiere 
a los bienes adquiridos por lal 
mujer con el producto de su tra­
bajo. No dice la ley de 26 de 
diciembre del pasado año si esos 
bienes son o no gananciales. El 
legislador debió aclarar este ex­
tremo y dar igual tratamiento 
de los bienes adquiridos por el 
hombre con el producto de_su 
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No nemos querido recoger ei 
este trabajo solamente los cri 
teños expuestos, sino escucha 
también la opinión de la mu je: 
cubana, pero de la mujer res 
ponsable y con experiencia ei 
materia de Derecho Civil. La, 
doctoras Berta Ferrer, e Isabe 
Siero Pérez, diputada esta últi 
ma del Colegio de Abogados di 
La Habana y secretaria genera 
de la Federación Internaciona 
de Abogadas hablan para CAR 
TELES.

—En cuanto a la ley número 1 
de diciembre 28 de 1950—comen­
zó diciéndonos la doctora Siero— 
entendemos que es en términ<
general beneficiosa para la mu­
jer, pero desde el punto de vista 
doctrinal adolece de grandes de­
fectos y presenta lagunas qu< 
pueden originar conflictos mu;

ra o Julio César Gon- 
itfos aplauden Gonzalo 
intstrador y subdirector.
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graves,
—¿Estima usted, doctora, qui 

es defectuosa?
—Sí. Es defectuosa porque a 

tratar de equiparar los derechoi 
de los cónyuges establece ei 
cuanto a la patria potestad un: 
retroactividad peligrosa y quizá: 
inconstitucional.

—Tampoco nos parece acerta 
da la ley en cuanto a la formí 
de dilucidar la cuestión de dis 
crepancia entre los esposos po: 
actos de administración o do 
minio de la sociedad conyuga] 
si se tiene en cuenta lo dilatad' 
y costoso que resulta el proce 
dimiento judicial a que remití 
la ley que comentamos. Esta es 
además, incompleta; en la mis 
ma se aprecian algunas lagu 
ñas, entre otras la que se refieri 
a los bienes adquiridos por li 
mujer con el producto de su tra­
bajo. Ño dice la ley de 26 di 
diciembre del pasado año si eso, 
bienes son o no gananciales. E 
legislador debió aclarar este ex 
tremo y dar igual tratamiento 
de los bienes adquiridos por e 
hombre con el producto de si 
trabajo, y si se decidía a consi 
derar unos y otros como ganan 
cíales, autorizar al hombre parí 
disponer libremente de los su 
yos para mantener la perfecti 
igualdad a que se refiere la Cons 
titución.

—Otro punto oscuro, señor pe 
riodista, es, según nuestro mod 
de apreciar esta cuestión, el qu 
se refiere al articulo 7 sobre “1 
estipulación en contrario o re 
nuncia por parte de la mujer' 
No dice la ley si la renuncia 
que la misma alude puede veri 
íicarse antes o después del ma 
trimonio, pues de admitirse qu 
la mujer pueda renunciar a 1 
administración de la sociedad d
gananciales en cualquier tiemj 
y considerarse esa su renunci 
irrevocable, quedarán anulad' 
de hecho todos los beneficios t 
la ley. Creo, y quizás pudiei 
estar equivocada, de que con : 
aplicación de esta ley dismipu 
ran los matrimonios porque 1< 
hombres tratarán de eludirlo ar 
te los graves y complicados pr< 
blemas aue la misma les crt 
anora. No oostante, ia ley i 
una intención buena a favor c 
los derechos civiles de la muje 
que bien los merece.

La doctora Bertha Ferrer 
de Menendez.—
—Esta ley, complementaria (
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' 'pitu.lacion.es matrimoniales esta­
bleciendo antes del matrimonio 
una perfecta separación dé los 
bieiae&xiikfijoiu^uiyjjges, no pi^„j
ra privar a la mujer de lo que 
actualmente la ley le reserva en 
la repetida sociedad de ganan­
ciales, sino por evitarse, por lo 
menos, las molestias y dificulta­
des que han de derivarse de la 
comparecencia de la mujer en 
casi todos los actos a celebrar 
relativos a la sociedad conyugal, 
con lo que evidentemente la mu­
jer casada perderá más porque, 
se verá privada de su derecho a 
la mitad de gananciales al tiem­
po de la disolución del vínculo 
matrimonial. La mujer no ha 
estado totalmente desamparada, 
pues no obstante su pregonada 
incapacidad, la sociedad de ga­
nanciales* se nutre principal­
mente con el trabajo, la indus­
tria y el capital del marido.

El criterio de Dorta Duque.—
El doctor Manuel Dorta Duque r 

legislador y conocido profesor 
universitario, al emitir su crite­
rio en torno a esta ley se mues­
tra partidario de reclamar la 
plena capacidad civil de la mu­
jer. “Su equiparación con el 
hombre en el matrimonio—dice— 
es sin duda Un hermoso y pro­
gresista propósito, pero ello im­
plica la creación cuidadosa, es­
merada y responsable del ins­
tituto jurídico que ha de consa­
grar efectivamente la capacidad 
civil de la mujer, su equipara­
ción con el'hombre en sus re­
laciones personales, económicas 
y con sus hijos.

"La delicada contextura del 
matrimonio y de la familia hace 
en extremo difícil y grave la le­
gislación que se regula o pre-3 
tenda regularla: no puede ser 
objeto ni de la festinada acción , 
legislativa—como ha ocurrido— 
ni de la impremeditada confec­
ción de sus normas, porque mu­
chas veces los resultados son, 
contraproducentes y no se lo­
gra el objetivo propuesto y en 
lugar de ser el precento legislati­
vo un elemento de paz, de jus­
ticia y de armonía, lo es de per­
turbación, de arbitrariedad, de 
encono. Si alguna vez se de­
manda con exageración si se 
quiere, la prudencia y la pon­
deración en el ejercicio de la 
potestad legislativa es justamen­
te cuando se trata de regular 
las relaciones conyugales o fa­
miliares.

Creemos que debe destacarse 
como un mérito revelante de la 
ley la concurrencia del consen­
timiento de ambos cónyuges pa­
ra los actos de dominio en re­
lación con los bienes de la so­
ciedad de gananciales, porque 
con ello se logra la más efecti­
va seguridad de la mujer casada, 
pero es muy lamentable que el 
legislador con la fórmula usada 
haga posible el planteamiento 
de una serie de cuestiones de 
gran trascendencia y gravedad, 
que pudo la ley haber dejado 
aclaradas o resueltas, tales -la 
alteración que ese precepto ha 
causado en la naturaleza jurí­
dica de la sociedad legal de ga­
nanciales, si tiene suficiente vi­
gor para establecer el condomi­
nio entre marido y mujer, lle­
gándose a confundir la comuni­
dad de gananciales, debiendo en 
todo caso establecer reglas pre­
cisas para resolver el alcance de 
esa limitación frente a los bie­
nes gananciales ya adquiridos 
por el marido en matrimonios 
existentes.

(Continúa en la pag, siguiente).

pitu.lacion.es


SIL OBRA

Actualmente dirige, además, la Biblioteca del Sr. Julio Lobo, parte de su admi­
rable Fundación Lobo-Olavarría, situada en la calle 4 No. 257, en el Vedado, 
donde la sorprende Buendia junto a su valiosa auxiliar, la señorita Marcelle 
Tierron. Esta magnífica Biblioteca, especializada en cuestiones Azucareras, Des­
cubrimiento y Conquista de América, Arte y todo lo relativo a la Revolución 
Francesa y al Imperio de Napoleón I, es una institución ejemplar al servicio del 
público que rinde, bajo la rectoría de la doctora Freyre, un gran servicio social. 
Nuestra eminente Bibliotecaria ha ofrecido numerosos cursos de gran utilidad 
didáctica, sobre Bibliotecas Escolares, los Intereses de Lectura de los Niños y los 
Adolescentes, El Arte de Contar Cuentos y, fuera de La Habana, ha explicado 
cursos de Bibliotecología en la Universidad de Oriente, durante su Sección de 
Verano.



DRA. MARIA TERESA FREYRE DE ANDRADE. Graduada de Bibliotecaria en la 
Sorbona de París, es la primera de nuestras mujeres consagradas a esta rama del 
saber. Profesora de la Escuela de Bibliotecarios de la Universidad de La Habana, 
donde desempeña la cátedra de Obras de Consulta y Referencia, organizó las Biblio­
tecas Públicas del Lyceum—Salón de Adultos y Salón Juvenil—, Encargada del Sa­
lón de Revistas—Hemeroteca— de la Biblioteca General de la Universidad de La 
Habana, desde todos estos puestos y organizando instituciones que prestan un po­
sitivo servicio a la cultura del país, María Teresa se ha ganado lá más alta conside­
ración en la materia, en que es connotada especialista.



3
I

MARIA TERESA FREYRE, 
LILIA CASTRO Y 

BLANCA BAHAMONDE: 
BIBLIOTECARIAS.

La Biblioteconomía, moderna ciencia

que ba cobrado en los últimos años 

notable desarrollo entre nosotros/ alcan­

zando sus profecionales-los biblioteca­

rios - un nuevo medio de vida a la vez 

que prestan el más útil servicio cultural 

a la comunidad, ha tenido entre sus cul­

tivadores una gran mayoría de mujeres. 

Muchas son ya las que, dotadas de títu­

los de capacidad y experiencia, desem­

peñan altas posiciones al frente de nues­

tras principales bibliotecas públicas 

y privadas. De todas ellas nos iremos 

ocupando, como merecen, oportuna­

mente.

La doctora Lilia Castro de Morales, consagrada desde hace 22 años al noble tráfico 
de los libros, asistente a los primeros cursos de Biblioteconomía, dados por María 
Teresa Freyre en el Lyceum (1940), al de Archivero-Paleógrafo¡ ofrecido por la 
Hispanocubana de Cultura (1941), y graduada de la Escuela de Bibliotecarios de la 
Universidad de La Habana (1943), es nada menos que Directora de nuestra Biblio­
teca Nacional, situada en el vetusto Castillo de La Fuerza de la Plaza de Armas, y 
próxima a ser trasladada a su nuevo edificio de la Plaza de la República. Entre las 
numerosas mejoras introducidas por la doctora Castro en la Biblioteca Nacional— 
de la que es su tercer Director—figuran las de prorrogar el horario de lectura de 
la misma desde las 8 a. m. hasta las 11 p. m. ininterrumpidamente los días labora­
bles, para favorecer con ello á los obreros, oficinistas y dependientes que sólo dis­
ponen de algunas horas para aumentar sus conocimientos.
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También estableció la doctora Castro el sistema de compras de obras a petición de 
los lectores de la Biblioteca Nacional, después de realizar una cuidadosa selección, 
dando preferencia a aquéllas de carácter industrial, que son las más solicitadas. Aquí 
la vemos mostrándole a una lectora una obra recién adquirida, para interesarla en 
su lectura. El intenso y efectivo sistema de canje, le proporciona a la Biblioteca 
gran cantidad de obras extranjeras, de los más variados temas, que contribuyen al 
mayor conocimiento y comprensión de los problemas políticos-sociales-culturales de 
los países de que proceden. La “Revista de la Biblioteca Nacional", muestra del vas­
to panorama cultural del momento, con colaboraciones de los más distinguidos es­
critores de la América latina, es uno de los legítimos orgullos de la Biblioteca y de 
su dinámica Directora.
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Auxiliada de su hermano, Arfelio Castro, su más adicto colaborador, revisa la Directora de la Bi­
blioteca Nacional uno de los mapas antiguos de la valiosa colección de ese centro de cultura. 
Posee éste, entre otros servicios, el de Microfilm, que hace posible a las personas que no puedan 
trasladarse al extranjero, la lectura de obras que se encuentran en las bibliotecas ae otros países; 
y para facilitar el mayor conocimiento de la obra de nuestro Apóstol, se creó el Salón Martiano, en 
el que se ofrecen al lector todas las publicaciones que por y sobre Martí se hayan editado, y el 
cual se ve permanentemente visitado por el público. Nr> es necesario encarecer el valor cultu­
ral de estos servicios para la superación de nuestro pueblo.
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discute con la doctora Ena Mouriño, Vocal de Biblioteca de esa institución, las acti 
que mantienen un incesante interés por la misma. Graduada en los cursos de Bibliot . . 
La Habana, Blanca Bahamonde ha ocupado distintos cargos en las organizaciones dN A
que mantienen un incesante interés por la misma. Graduada en los cursos de Biblioj. . . p. C I X 
La Habana, Blanca Bahamonde ha ocupado distintos cargos en las organizaciones dpi A L» t \ 
Presidenta del Colegio Nacional de Bibliotecarios Universitarios. Su inteligencia y .nosesión de los mi 
acreditan entre nuestras más jóvenes bibliótecarias, de trato, además, como las anteiír.esi(iíendo, aparece 
tés y exquisito. Guillermo Francov

fios)





La Biblioteca de Adultos, lo mismo que la Juvenil, del Lyceum es pública, de carácter cir 
bros por 15 días y tiene inscritos en préstamo 2,645 lectores, prestándose mensualmente 
bastante halagüeña para los que niegan que en Cuba se iee. Aquí, la doctora Bahamon 
sobre el contenido de la obra que solicita. La Biblioteca que esta joven mujer dirige 
cuenta con 12,550 volúmenes, cuidadosamente seleccionados y con un grupo numeroso de re’ 
jeras. Pero no se trata sólo de almacenar libros. Estos cobran vida a través de diversas • 
zan todos los meses para los lectores. Así se ofrecen constantes cursillos sobre asuntos c: 
les... se comentan libros y ofrecen charlas de divulgación sobre los más variados tópicos 
caso listas bibliográficas que despiertan el interés del lector. Gran obra cultural, de ven 
entre todas las clases sociales, la que llevan a cabo, día tras día, estas mujeres bibliotec 
del progreso nacional.

Otra son 
liz al lit



La Biblioteca, de Adultos, lo mismo que la Juvenil, del Lyceum es pública, de.1 carácter circulante. Se prestan los li­
bros por 15 días y tiene inscritos en préstamo 2,645 lectores, prestándose mensualmente de 700 a 800 libros; cifra 
bastante halagüeña para los que niegan que en Cuba se lee. Aquí, la doctora Bahamonde ilustra a una lectora 
sobre el contenido de la obra que solicita. La Biblioteca que esta joven mujer dirige con tan positivo acierto, 
cuenta con 12,550 volúmenes, cuidadosamente seleccionados y con un grupo numeroso de revistas nacionales y extran­
jeras. Pero no se trata sólo de almacenar libros. Estos cobran vida a través de diversas actividades que se organi­
zan todos los meses para los lectores. Asi se ofrecen constantes cursillos sobre asuntos científicos, artístico^ socia­
les... se comentan libros y ofrecen charlas de divulgación sobre los más variados tópicos, suministrándose en cada 
caso listas bibliográficas que despiertan el interés del lector. Gran obra cultural, de verdadera difusión del raber, 
entre todas las clases sociales, la que llevan a cabo, día tras día, estas mujeres bibliotecarias, obreras infatigables 
del progreso nacional.
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Pro Arte Musical Cumple Este Año
i ; i -<
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MARIA TERESA 
fundadora y presidenta de

GARCIA Montes de 
Arte

Giberga, 
Musical.

Los días finales de 1918, a 
unas pocas semanas de la ter­
minación del gran conflicto 
mundial que abriera una eta­
pa de la historia universal y 
lanzara a Cuba en la fabulo­
sa danza de los millones, vie­
ron los comienzos de una or­
ganización de arte y cultura, 
llamada a ejercer influencia 
decisiva rn la historia de 
nuestro país.

Fue un'principio modesto, 
sin pretensiones ni afán de 
posteridad, pero entusiasta y 
fervoroso, expresión de un 
anhelo de belleza íntimamen­
te sentido por un grupo de 
mujeres cubanas.

Así tuvo lugar la fundación 
de Pro Arte Musical el día 2 
de diciembre de 1918,, segui­
da del concierto inaugural el 
domingo 8 a las diez de la 
mañana. Con ello, entró en 
la historia de Cuba y del Con­
tinente una mujer de excep­
ción: Maria Teresa García 
Montes de Giberga, fundado­
ra y presidenta por largos 
años de la primera institu-

gran cantante.

transigencia, e' gmiguismo y 
el poco más otilónos que dis­
tingue la actióftlad política y 
la gobernación del país.

Por Arte iftsical exigía a
' sus asociados <1 cumplimien­

to radical ds reglamento, 
porque éste nc se vulneraba 
ni por las dirjjentes, ni por 
la influencia cb las autorida­
des o de la gente poderosa y 
porque la orgtnización cum­
plía sus ofrecinientos y com­
promisos con los 
con los artista:! y 
yes.

Fue un hecio 
tante, concitador 
y malquerencias 
Teresa García Montes y las 
dirigentes de í’ro Arte supie­
ron aguantar a pie firme, con 
un claro sentido de la obra 
emprendida, del deber, de la 
responsabilidad y de los in­
convenientes inherentes a un 
empeño con tales caracterís­
ticas.

La concepción de Pro Arte 
Musical, su realización fac­
tual y el mantenimiento sin 
concesiones

A

del baile clásico en Cuba: 
Alicia Alonso y Alberto y 
Fernando Alonso, más la pre­
sentación de las compañías 
de ballet y las figuras dan­
zarinas individuales de ma­
yor crédito universal.

La obra de Pro Arte Musi­
cal está más allá de la posi­
bilidad periodística informa­
tiva y enjuiciadora, pues de­
manda la biografía extensa y 
ahondadora solo posible en 
el libro. Por eso estas cuar­
tillas buscan recordar una 
vez más, y con las insupera-, 
bles limitaciones del caso, al­
go de la trascendencia de la 
obra de Pro Arte al presen­
tar los solistas y los conjun­
tos de mayor relevancia en 
el mundo del canto, de la 
música, del baile, 
lírico mereciendo 
riedad artística y 
sabilidad en todos

deí teatro 
por la se- 
la respon- 
sus tratós.

Pro Arte

LUCRECIA BORI, figura en el cuadro de gran­
des artistas de Pro Arte.

La historia de
Musical es honra de nuestra 
país,' ejemplo de la sensibili­
dad y el carácter de la mu­
jer criolla.

OÑA, actual presidentaCONCHA GIBERGA
de Pro Arte, continuadora de la obra de Ma­

ría Teresa.

ción de arte y cultura crea­
da después de la República y 
mantenida hasta hoy con 
ejemplar integridad y conse­
cuencia, con absoluta lealtad 
a los principios estéticos y 
morales determinadores de 
su creación.

El suceso alcanza la tras­
cendencia histórica de un he­
cho decisivo en si y como 
símbolo de una actitud espi­
ritual y un estado de con­
ciencia colectivos, ej e m p 1 o 
niáximo del ánimo y la capa­
cidad de superación de mu­
jer criolla en la era Republi­
cana, por cuanto crea las dos 

, únicas instituciones cultoras 
d¿ la inteligencia y el espíri­
tu en una medida semejante 
a la fecunda acción de la So- 
cied_a.iL?; ' rica de uXmigos 

. aíst ja-ios siglos XWI" 
y XIX: Pío Arte Musical y el 
Lycetim.

Desde el principio tuvo 
Pro Arte Musical un carácter 
de seriedad, de disciplina y 
rigor extraño g la vida públi­
ca y social cubana de esos 
años, influida por el descon­
cierto, el desbarajuste, la
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PADEREWSKI, el genial artista, traído por 
Pro Arfp

I ' ■ x

HE AQUI EL program.- ,del primer concierto de 
Pro Arte, en el cual t jura Hubert de Blanck.

^Habana, Domingo 17 de Agosto de, 1958.

criterios rectores fueron, sin 
duda, reflejo del espíritu, la 
inteligencia y el carácter de 
María Teresa García Montes 
de Giberga, impronta indele­
ble de una personalidad con 
un perfil de excepción.

Pero sería injusto descono­
cer la comprensión y la iden­
tificación de quienes estuvie- 

- ron junto a ella y de las di­
rigentes que han contiúuado 
durante cerca de treinta’ años 
la obra difícil y fecunda.

En los cuarenta años trans­
curridos la actividad de Pro 
Arte representa un aporte 
sin igual al desarrollo y de­
puración del gusto musical; 
a lá adecuada valoración del 
canto en sus expresiones más 
nobles: a la comprensióji _y el 
justo aprecio del. teatrá.Jírir., 
co en sus. diversos renglones, 
tales la ópera clásica ^n el 
estricto sentido del término,» 
más el repertorio romántico 
y las. manifestaciones actúa­
les. Y se ha de sumar laí crea­
ción de la primer escuela de 
ballet, centro formativo al 
que deben su iniciación las 
tres figuras representativas

RUBINSTEIN, notabilísima pianista,, contrata­
do varias veces /-or SPAM.

cied_a.iL
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Cd cTítujer (Cubana en las
t

luchas por la independencia
La mujer cubana puede sentirse orgullosa de la pá­

gina que su heroísmo dejó escrita para la Historia de Cuba, 
perdurable recuerdo de su brillante actuación en nuestras 
luchas por la Independencia.

Si se tiene en cuenta cómo se deslizaba la vida de' la 
mujer cubana durante la época del coloniaje, no se puede 
menos que reconocer que en su actitud al llegar a sus oídos 
desde los campos revolucionarios los sonidos vibrantes del 
clarín que llamaba a los cubanos a la lucha, fué una ver­
dadera revelación, algo inesperado, que sólo podía tener 
domo cuna un amor entrañable e inconmensuable a la patria.

En efecto, nadie creyó, ni esperó, que su obra llegara a 
alcanzar los límites de algo colosal, que esa mujer mima­
da, ese bibelot encantador, de un exotismo extraordinaria­
mente interesante para los países europeos, a quien los es­
critores de allendes los mares se empeñaron en retratar 
como una eterna Guarina, a quien la hamaca servía de pe­
renne refugio, a manera de la concha a una perla de gran 
valor; cuyo sueño arrulla al susurrar armoniosos los pena­
chos de las palmas y el inevitable canto del ruiseñor, aque­
lla mujer cuyos pies calzaban esclavas listas a atender al 
más ligero de sus caprichos, fuera la misma que heroica, 
arrogante, desafiando la tiranía, se erigiera un día junto al 
corcel de guerra de un compañero extendiendo sus brazos 
hacia el Oriente, mostrara a esos mismos esclavos el pa­
norama hermosísimo de un nuevo sol, cuyo rayo pasando a 
través de las nubes, dibujaban en la campiña querida como 
un arabesco mágico la palabra “Libertad”.

Y es que el patriotismo de la mujer cubana es ingen­
te; su criterio claro y precoz, no necesitó de arengas ni 
estudios especiales de la historia de otros países que sacu­
dieron con anterioridad la cadena del vasallaje, para com­
prender de un sólo golpe de vista la grandeza del momento 
llegado, en que un pueblo oprimido, cansado de las humi­
llaciones que trae consigo la esclavitud y del inútil esperar 
a que sus demandas justas fueran atendidas, se levantaba 
amenazador, resuelto a conquistar por las fuerzas de las 
armas esos derechos demandados, aunque ello envolviera 
toda clase de sacrificios, desde la desvastación del hogar 
hasta la pérdida de la vida.

Una vez impuesta de todo ello, esa mujer no mira 
atrás, sino que de manera decidida, rompió con su pasado 
de molicie, olvidó el caserón criollamente confortable, las 
tardes en que acariciada por los rayos de un so] poniente, 
contemplaba, al amparo de la enramada del patio, el ruti­
lar incipientemente de las primeras estrellas que aparecían 
allá' en el Oriente ya obscureciendo, haciéndole soñar con 
perspectivas hermosas de paz y bienestar. Una vez decidi­
da, o bien olió con paso seguro la senda estrecha y tor­
tuosa de la conquista de la libertad o con lai resignación de 



la espartana, despidió al hijo que marchaba rumbo a la Re­
volución,, suspensa en sus pestañas las lágrimas del dolor, 
al 'mismo tiempo que los labios trataban de pronunciar las 
palabras a cuyo conjuro debían sostenerse encendida para 
siempre en aquel pecho de llama sacrosanta del sacrificio 
en aras de la patria.

Luego comenzaron las pruebas: amenazas, persecu­
ción, el ultraje en graq número de ocasiones, y, como si 
no fuera bastante todo ello, la confiscación de los bienes, 
precursora de las escaseces sin nombre, que relucían cada 
vez más los límites de la vivienda.

Después llegaba el día en que aquellos queridos seres 
ausentes, enterados de esas vicisitudes sin cuento sufridas 
en silencio y con valor, la animaban a seguirlos.. ‘‘Aquí 
les decían, no recuperarán el bien perdido, pero tendrás li­
bertad, y, si pereces, no serás ahogada en el ambiente po­
bre, asfixiante, que rodea al esclavo, obligado a callar--.’* 
Y entonces en un arranque de valor no mediable, prepara­
ba su singular equipaje en el que reaparecía, no como re­
fugio de las horas de indolencia, sino como lecho caritativo, 
la simbólica hamaca de sus buenos días allá en la finca inol­
vidable, de hermosos palmares y cuidados bateyes cubiertos j 
hoy de abrojos, de zarzales... ,

En las regiones montañosas, donde únicamente se ha­
cía fácil su acceso a los campos revolucionarios, en muchas 
ocasiones se vió marchar a las retaguardias de las tropas, 
llevando en sus alforjas hihlas, los algodones, las vendas 
confeccionadas por sus hermanas que quedaron en la pobla­
ción o moraban en el extranjero, suspirando por la patria 
lejana, atenta a esas dolorosa pero necesaria refracción de 
artículo que en unión de las escasas medicinas que com­
ponían los botiquines mambises, debían prodigar algún con­
suelo a loé que padecían en esa jornada, en los días que en 
estas tenían por epílogo un rastro sangriento y unos ayes 
desgarradores. Cuando llegaban esos momentos en que el 
hospital de sangre improvisado en un pequeño valle, seña­
laba un alto en ese recorrido interminable, la mujer cuba­
na, ligera como una corza, acoplaba de aquí y de allá las 
piedras que debían formar el fogón de su enfermería para 
condimentar los cocimientos y los caldos, la mayor parte 
de las veces “caldos vacíos” (frase mambisa). hechos con 
las yerbas y raíces a su alcance que debían contribuir al 
restablecimiento de sus pobres enfermos a quienes anima­
ba en todo sentido, augurándoles cada día, al tender la no­
che su manto de quietud, una aurora que debía traer en­
vuelta entre los pliegues de su manto, la esperanza de un 
pronto regreso al hogar, que abandonado y frío, esperaba 
allá, a lo lejos, el alumbrar de la antorcha de la libertad 
para que a él volviera sus moradores, cubiertos de glorias 
y de ansias de bienestar para esa patria querida.

Y el momento profetizado por los labios de, la com­
pañera bienhechora llegó a. todos, el cla^n sonó una vez 
más ios campos de Cuba, no ya con el sonido vibrante 
que incitaba a la lucha, sino con el dulce y sonoro que publi­
caba la paz que llamaba a las ovejas hacia un redil mejor... 
la mujer se incorporó, consideró sug pobres harapos sos­
tenidos a fuerzas quizás qué prodigio, se contempló exhaus­
ta físicamente, palpó su piel, quemada quizás para siem­
pre por el inclemente sol tropical; sus manos, que, a fuer­
zas de trabajos burdos habían encallecido, pero... se sintió 
fuerte en medio de la debilidad y la miseria experimentó 
la emoción incomparable que deben experimentar log titanes 
cuando rinden su labor y, después de elevar una oración 
de gracias al altísimo y dedicar un recuerdo a los caídos; que 
no pudieron llegar a la meta, alborozada y feliz buscó a 
sus compañeros y juntos emprendieron la vuelta, a la Ciu­
dad, mientras un hálito de vida nueva que venía de lejanas 
tierras, de las praderas donde ya las* plantas reverdecían, 
mecían sus cabellos sueltos de “madonna* emblemática de 
los ideales cubanos de Libertad.

J
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"MUJERES'ENLaI 
REVOLUCION 
DE JOSE MARTI"

—AMERICA PÁLENQUEÍSOSA----- 1
¿5. : r- K"7

Nacida en San Cristóbal de lajfíabana el 
día primero de noviembre de, 1^78, año en 
que se firmó el Pacto del Zanjón, esta her-1 
mosa mambisa, de padre español, Clemente 
Palenque, juez de paz de Cartagena y m^s 
tarde vista- de aduana en la capital, y de 
madre cubana, Marla de la Cruz Sosa,’sin­
tió, desde los albores de la adolescencia, el- 
ideal de la independencia de su patria.

Huérfana de padre desde los ocho años y 
viviendo en Cruces, se adhirió al mov’tmr H 
to revolucionario. Lajas-Cruces encabezado5 
por Federico Zayas Piloto y secundado ppj 
Higinió Esquerra, el glorioso general cu­
bano. Compraba el periódico “Patria’ , c d'-i 
fado por Martí en los Estados Unidos y \ 
dido clandestinamente en la Isla, con m I 
sacrificios, pues costaba una peseta que o‘4- 

(tonces era difícil de conseguir, pero que iat 
buena madre la daba con gusto. í

A] estallar el movimiento de 1895 vivía, em 
Cartagena, donde contrajo matrimonio c'on¡ 
Andrés Soto Pulgarón, joven insurrecto tjuei 
so lanzó a )a manigua redentora al mes dá.; 
haberse casado. ,, |:

Habiendo muerto la madre poco después 
de su matrimonio, sin padre y con el único 
hermano vivo, el adolescente Alfredo1 Palm-. 
que, en la revolución, América partió paraj 
Placetas donde vivió en casa de los matri-i 
monios formados por las primas del esposo, 
Carmen Velázquez Pulgarón casada ron 
Manuel Leiva, entonces administrador de la



colonia Mariquita y de Elodia Velazquez Pub 
garón, casada con Eugenio Santamarina, es* 
pañol y maestro municipal.

Andrés Soto se fue a la guerra y sirvió un 
año en la zona de Sancti Spíritus, Cienfuegoái 
y Colón; América, recin casada, quedó qjla 
durante ese terrible año, sin noticias del au­
sente y viviendo con los familiares del es­
poso.

Un hijo tenia ya cuando Andrés retornó 
a la zona de Placetaá, y habiendo recibido re*' 
cado de su esposo para que saliera al cam-: 
po, asi lo.ifizo con el amigo Chengo Luzardn, 
quedándose allí a sufrir las penalidades de 
la lucha redentora mientras repasaba Jas 
ropas que se rompía, hacía cocimientos para 
los enfermos, servía comida a los que lle­
gaban hambrientos, daba vendajes para los 
lieridos, etc.

Al decretar Weyler la Reconcentración, y 
desencadenarse la sangrienta persecución de 
los insurrectos^ por miles .de soldados y gue­
rrilleros que arrasaban cuanto encontraban 
a su paso, dejando una estela de muertos, 
heridos, incendios de casas, destrucción de 
sembrados, ausencia total de animales, pues 
unos eran sacrificados y los demás recogi­
dos, América tuvo que huir también.

Sorprendida al pasar con otra familia de 
un monte a otro por nutrido, tiroteo, sintió 
que le arrebataban al hijo que llevaba en sus 
brazos. Logró salvar la yida, perp sólo cuan­
do vinieron a recogerla al lugar donde ha­
bía hallado ’ momentáneo refugio y rúo a 
su pequeño en manos del insurrecto amigo 
que lo había protegido, volvió a sentir que 
vivía. .. t 1 ’

En verdadero estado lastimoso volvió a 
Placetas y al seno de la familia del esposo 
la airosa jovencita que un año antes bahía; 
salido a luchar por la patria, brazo con brazo, ■ 
junto al esposo. I

Al terminar Ja guerra, América recibió,' 
por su labor constante de ayuda a los revo-¿¡ 
Jucionarios, la felicitación calurosa del 
neral Montcagudo y del coronel Garcia, cqfu 
los que el esposo, con el grado de tenieijrie 
había operado. •

Establecido el Gobierno Interventor, Amé.“ 
rica tuvo la oportunidad de ser maestra al 
crearse tres mil aulas y serle ofrecida una 
por el alcalde de Placetas, teniente .coronel 
Rafael Pérez Morales, pero ella prefirió ser 
sólo y nada menos que la creadora dé un 
verdadero honor cubano.

Radicado el matrimonio en. Placetas, pri­
mero y luego en Cienfuegos, ésta'inteligente1 
cubana supo, junto a su esposo modelo, crear 
una numerosa familia. Su entusiasmo, ale. 
gria y comprensión sirvieron de apoyo yl 
orientación fecunda a sus siete hijos; cineó^ 
hembras y dos varones. .

Esta cubana, valiente y decidida en la gtié'i 
rra y madre ejemplar eh la paz, ha recibidcfj 
del Cnnsejn Nacional de los Libertadores lú 
Medalla del Mérito Mambí y los Veteranos, 
de Placetas recordarán siempre su labor 
constante de ayuda en los dias aciagos del 
la revolución. t.


